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    RECURSOS AUDIOVISUALES

  


  Escanea o clica esta imagen con la aplicación de Spotify y disfruta de las canciones que inspiraron a este libro:
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    SINOPSIS

  


  Patricia ha decidido empezar de cero a ochocientos kilómetros de su Barcelona natal, y lo último que desea es que el atractivo andaluz que se ha cruzado en su camino traspase la línea que ella misma ha trazado.


  Álvaro solo quiere regresar a su vida, lejos del pueblo que odia, y huir de las maquinaciones de su familia. Sin embargo, una catalana de ojos verdes le ha hecho una oferta que no puede, ni quiere, rechazar. Su mayor reto está en llegar a su corazón, ese que mantiene cerrado bajo llave.


  El hallazgo inesperado de una fotografía, con una misteriosa inscripción, desenterrará un antiguo amor prohibido, sacando a la luz los secretos familiares que se han mantenido ocultos durante más de cuatro décadas y que afectan a ambos por igual.


  Descubrirás dos historias de amor. Una que crece a fuego lento, la de Álvaro y Patricia. La otra nos hará viajar a través del tiempo al corazón de la más pura infamia, cuando la intolerancia condicionó la vida de miles de personas.


  Se dejarán llevar por el cálido viento del sur, que los empujará a luchar por su felicidad y a restituir la memoria del pasado.


  A pesar de los odios y las venganzas, el destino les tiene muchas sorpresas preparadas.


  Te invito a adentrarte en esta novela romántica contemporánea y que contiene una trama paralela LGTBQ+.


  
    PREFACIO
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  La anciana se desplomó sobre el suelo de mármol, tan viejo y frío como la dueña de aquella alma envenenada que, a pesar de estar debatiéndose entre la vida y la muerte, se mostraba altiva, como si aún ostentara el poder de aniquilar a cualquier enemigo que se cruzara en su camino con tan solo chasquear los dedos.


  —Malditos seáis tú y los tuyos.


  Ante la mirada atónita de Patricia, cerró los ojos para siempre.


  
    CAPÍTULO UNO
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  Un año antes.


  Patricia percibió el instante exacto en el que su cuerpo cayó al vacío empapado en sudor, con el pulso acelerado y el pálpito de su corazón amenazando con estallar dentro de su pecho.


  Poco después, se despertó sobre la cama de una de las lujosas habitaciones del Hotelia Barcelona mientras el médico de las instalaciones le tomaba el pulso, concentrado en su reloj de muñeca. Al sentirla removerse, levantó la vista.


  —¿Te sientes mejor?


  —No lo sé.


  Era cierto. No tenía ni idea de cómo se encontraba ni de cómo había llegado hasta allí, solo que había decidido desoír las señales de su cuerpo y ese era el resultado. Toda la tensión acumulada de los últimos días le había explotado de la manera más inesperada.


  Esa mañana, se había levantado con una sensación extraña en el cuerpo, intuyendo que algo no iba a salir bien. Sin embargo, lo último que esperaba que fuera a pasar era, precisamente, desmayarse en pleno consejo de administración de la empresa para la que trabajaba, Hotelia Enterprise, de la que ella era la actual gerente y con aspiraciones a ser la directora general.


  Con ese objetivo en el horizonte, trabajaba a destajo, quemándose las pestañas y sin contar las innumerables horas que le dedicaba a la empresa, obcecada en demostrar que era la persona idónea para ocupar ese puesto. Le reconocían una enorme capacidad de trabajo y la ambición necesaria para querer apuntar a lo más alto. En teoría, la combinación perfecta para triunfar.


  Una hora antes de la convocatoria, se había reunido con el presidente de la compañía en la Sala de Juntas, ubicada en la planta alta del hotel, el más importante de la cadena hotelera, tanto en el estado español como en el extranjero. Tenían hoteles distribuidos por medio mundo y todos de categoría superior.


  Patricia le había entregado un completo memorándum sobre los resultados del trimestre anterior. Habían conseguido, de nuevo, la máxima satisfacción del cliente. Por ese motivo la había felicitado, ya que iban por el buen camino. Aun así, quedaba margen para el aumento del número de huéspedes alojados, y en eso debían centrar el trabajo para los siguientes meses del año.


  Sabía que lo había hecho bien. No en vano, los últimos días había estado barajando miles de cifras, leyendo informes antiguos, comprobando las críticas y opiniones de los clientes en las plataformas digitales más importantes. Lo había trasladado todo a hojas de cálculo y a un PowerPoint para oficializarlo en la reunión que debía empezar en pocos minutos.


  —Excelente, Patricia. Como siempre, has presentado un trabajo impecable. No obstante, sabes que aún espero mucho más de ti. Eres nuestro diamante en bruto. De seguir así, eres la candidata perfecta para ocupar el puesto de directora general.


  Había deseado oír esas palabras con todas sus fuerzas, pero su cuerpo y su mente se debatían entre lo que realmente significaba aquello: sacrificar su vida personal por y para la compañía. Se preguntaba si de verdad estaba dispuesta a tanto. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía cansada, al límite del agotamiento. Había sido mucha la presión de los últimos días y la situación en su casa con su pareja no pasaba por el mejor momento.


  Haciendo caso omiso a esos pensamientos, había agradecido al presidente sus palabras y se había quedado en pie, viendo entrar a los miembros del consejo y a los directores de los principales hoteles, como el de Madrid, Sevilla o Viena. Los asistentes habían ido tomando asiento a la vez que ella los saludaba con una ligera inclinación de cabeza.


  Antes de empezar a hablar, había abierto el botellín de agua que tenía enfrente y llenado la mitad del vaso de vidrio que estaba encima de un posavasos sobre la pulcra mesa de la sala de juntas. Todas las miradas se concentraron en ella, muy atentas. Tenía la boca seca, por lo que había vaciado el contenido del vaso con avidez. No obstante, eso no fue suficiente y, antes de que pudiera reaccionar, todo se volvió oscuro.


  Y allí estaba.


  Patricia recorrió con la mirada la lujosa habitación, la que estaba más cerca de la sala donde se había desmayado. Era una senior suite, una de las más demandadas por los ejecutivos que recalaban en Barcelona. Según Tripviajeros, la calificación era de «Excelente» con una puntuación de 4,9 sobre 5; existían un par de críticas negativas de las que estaba segura provenían de la competencia.


  La habitación estaba muy iluminada, quizá demasiado, y la obligó a entrecerrar los ojos. Sabía que tras la ventana se podía contemplar una de las mejores vistas al puerto de la ciudad.


  —¿Qué me ha pasado? —se atrevió a preguntar por fin.


  —Me temo que presentas un cuadro de agotamiento físico y mental. Deberías hacerte un chequeo completo y, posiblemente, te convenga tomarte unas vacaciones.


  —¿Vacaciones? —saltó como un resorte.


  —Sí, vacaciones. Eso que suele hacer la gente común, por lo menos, una vez al año y que sirve para recargar pilas, descansar o lo que sea que necesite cada uno.


  Patricia se dejó caer sobre la almohada en un gesto cansado. Hacía por lo menos dos años que no se tomaba días libres, ya no digamos unas vacaciones. Eso era una cosa que su novio no había dejado de reprocharle en los últimos meses.


  —No dispongo de tiempo para vacaciones, tengo demasiado trabajo. —Tampoco era cuestión de enumerarle al doctor todo lo que se esperaba de ella y que estaba a punto de ser ascendida, por lo que no era el momento de irse de vacaciones.


  —Pues tú misma. Como médico, te doy el consejo que considero más adecuado —le extendió una receta y después empezó a recoger su maletín—. Es un ansiolítico, pero te recomiendo que pidas cita con tu médico de cabecera lo más pronto posible. Solo se vive una vez, el cuerpo humano tiene un límite y tú estás forzando el tuyo.


  —Gracias. —No supo que más decirle.


  —No hay de qué, piensa en lo que te he dicho.


  El doctor se dio la vuelta, fue hacia la salida y cerró la puerta con suavidad. Convencida de que iría en busca del presidente para informarle de su estado, calculó que le quedaban unos cinco minutos en soledad. Intentó levantarse, pero el cuerpo no le respondía como siempre; una sensación de gravidez la acompañó cuando quiso ponerse de pie y volvió a hundirse en el colchón. Seguramente necesitaría todavía un tiempo para volver a la normalidad.


  Recuperó su teléfono móvil y, tras desbloquearlo, marcó el número de su novio sin obtener respuesta.


  Su mente la devolvió a la sala de juntas cuando volvió en sí. Todo había sido muy confuso antes de volver a desmayarse. Recordaba haber oído cierto murmullo a su alrededor. Como un eco lejano, había oído comentarios de fondo y, pensando en ellos, eran de lo más reveladores.


  —¿Qué se cree? ¿Que va a heredar la compañía por vivir prácticamente en ella? —había dicho la directora de uno de los hoteles, el que tenían en Madrid.


  —Seguramente, tan perfecta y eficiente siempre —había recibido respuesta de una voz que no fue capaz de reconocer.


  —Si es que no la soporto, no creo que la aguante nadie. Solo sabe hablar de números, objetivos y estadística; siempre es lo mismo. Ni un puto café se para a tomar.


  —Pues mírala ahora, ahí desmayada. Si al final va a resultar que es humana y todo.


  Todos esos comentarios le habían dolido, aunque en el fondo siempre había sabido que no tenía la simpatía de la mayoría de sus compañeros. A ella nunca le había importado demasiado, no le podía caer bien a todo el mundo. Como mucha otra gente, tenía la máxima de que al trabajo no se iba a hacer amigos y, efectivamente, amigos no tenía.


  De hecho, no tenía amistades, ni dentro ni fuera de la empresa.


  Tal y como había supuesto, un toque discreto pero enérgico en la puerta la trajo otra vez al presente. Le dio permiso para pasar y comprobó que no se había equivocado.


  Su jefe tomó la silla que había enfrente del escritorio, la acercó a la cama y se sentó a su lado.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Mejor?


  —Sí, solo necesito un poco de descanso y estaré bien. Tengo demasiado trabajo como para holgazanear, no se preocupe.


  —Por supuesto que estoy preocupado. La salud de mis trabajadores es lo primero. Quizá debería rebajarte de trabajo —expuso con actitud paternalista—. Es posible que haya puesto demasiadas expectativas en ti y te hayas sentido presionada. Lo importante, ahora, es que te recuperes.


  —No me presiona. Esto es solo un bajón, mañana ya estaré de nuevo en marcha con la misma energía de siempre. —A su pesar, no le salió la voz tan firme como hubiera deseado.


  —Descansa. Hablaremos en otro momento, cuando estés bien. —El presidente se levantó y se fue. Sin más.


  «¿Qué acaba de pasar?».


  Era evidente. Había perdido la confianza de su jefe y llegó a la conclusión de que, después de esas últimas palabras, estaba casi segura, con poco margen para equivocarse, de que ya no había puesto para ella.


  Cerró los ojos. No sabía cómo sentirse; si decepcionada, triste, o enfadada, estaba demasiado cansada como para centrarse en ello.


  Volvió a marcar el número de su novio, de nuevo, sin obtener ninguna respuesta.
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  Patricia abrió la puerta de su casa y la recibió el ruido de cajones abrir y cerrarse. Los sonidos, sordos y secos, retumbaron en ella como un dolor de cabeza. Más o menos se había recuperado del desmayo, pero aún tenía la mente abotargada.


  Se había acabado de reponer en la misma habitación del hotel. Incluso, hacia el mediodía, el servicio de habitaciones le había subido una selección del menú del día para restablecer fuerzas y del que solo se comió la mitad al no tener apetito.


  Desconocía si habían llegado a suspender la reunión; posiblemente la habían continuado. Al fin y al cabo, el presidente de la compañía tenía todos los datos actualizados. Se acababa de dar cuenta de que nadie era imprescindible y ella, por supuesto, tampoco, por si alguna vez se le había ocurrido pensar lo contrario.


  En cuanto se había sentido con fuerzas suficientes, se levantó de la cama. Después de refrescarse la cara, bajó a la recepción, donde le pidieron un taxi para llevarla a casa. Un cuarto de hora más tarde, se había ido de allí sin despedirse de nadie.


  Se fue directa al dormitorio, ya que era de allí de donde procedían los ruidos, intuyendo que su día no había terminado y le esperaban más sorpresas.


  Entró en la habitación para encontrar sobre la cama una maleta abierta y a Arnau, de pie, vaciando los cajones de su mesita de noche e introduciendo el contenido en su interior. Al lado, amontonados, estaban los trajes y la ropa informal del que había sido su novio hasta ese momento. Era evidente lo que estaba pasando, su cerebro no estaba tan cansado como para no interpretar la situación.


  Arnau reparó en ella observando desde la puerta sus movimientos sin pestañear. Dejó lo que estaba haciendo y la miró con sorpresa.


  —No esperaba que llegaras tan pronto.


  —No me encuentro demasiado bien y he salido antes —respondió sin darle más detalles—. ¿Pensabas despedirte? O me iba a encontrar la casa vacía y me ibas a dejar, no sé, ¿una nota?, ¿un wasap, tal vez? —No estaba tan mal como para no hacer uso de su ironía.


  —Tenía intención de esperar a que llegaras, no soy tan cabrón. Una explicación se la merece todo el mundo, también tú.


  — Aún te voy a tener que dar las gracias. —No sabía si estaba preparada para una conversación de ese calibre, justo en ese momento. Quizá, ni siquiera hacían falta explicaciones; no podía decirse que no lo había visto venir.


  Arnau inspiró, dejó de colocar la ropa dentro de la maleta y le hizo un gesto a Patricia para que se sentara a su lado, en la cama. Apartó los trajes para dejar el hueco que necesitaban.


  —Ya no puedo más —empezó a explicarle—. No estás nunca en casa, llevamos meses sin compartir apenas tiempo; y no me refiero al sexo únicamente, que eso también. Estoy cansado de que tu prioridad número uno sea tu trabajo y todo gire alrededor de ti.


  Lo que le estaba diciendo no era nada nuevo. Ya habían tenido conversaciones parecidas a esa, sobre sus prioridades y el uso que le daba a su tiempo.


  —Ni siquiera sabes —continuó Arnau— que mi compañía se ha fusionado con otra y que va a haber redistribución de puestos de trabajo, ni que a mi madre la operaron la semana pasada, ni que a mi sobrino le han dado una beca para estudiar en el extranjero y estoy muy orgulloso de él. No hablamos, Patricia. De nada.


  No era una recriminación agria, ni siquiera sonaba a reproche. Era la constatación de una verdad, que ella solo se preocupaba de su trabajo y poco más.


  —Lo siento —se disculpó. El hombre con el que había compartido su vida los dos últimos años se merecía por lo menos reconocer que tenía razón—. Siempre has sabido que mi trabajo era muy importante para mí. Tengo muy claros mis objetivos y estoy trabajando muy duramente para conseguirlos.


  A Arnau no le sorprendió esa réplica. Precisamente, todo eso había sido el motivo para tomar aquella decisión. Esa Patricia que tenía delante, más pálida que de costumbre, se mostraba tan distante como siempre, aunque esa tarde la vio diferente. Por primera vez, apreció en sus ojos una pincelada de vulnerabilidad. A pesar de eso, ella lo estaba viendo recoger sus cosas, tirando por la borda los dos últimos años de su vida, y no se inmutaba, ni le recriminaba nada. «¿Es eso lo que a ella le importa?».


  En medio de esos pensamientos, para su sorpresa, Patricia pareció reaccionar.


  —Podría tomarme unas vacaciones, podríamos repensar todo esto… —propuso, pensando que quizá todavía existía una minúscula posibilidad de salvar la relación.


  Arnau no había esperado esa propuesta, pero ya era tarde para ellos.


  —Lo siento, ya no me sirve. ¿Cuánto nos duraría el paréntesis? ¿Un par de meses, tal vez tres? ¿Y después? Tú volverías a tus prioridades y yo seguiría aquí, cada noche, esperando a que llegaras cansada y me quisieras dedicar cinco minutos de tu tiempo —argumentó—. No es justo para mí. Yo necesito otro tipo de relación y sé que tú nunca me la vas a dar.


  Patricia asimiló el discurso de Arnau, pero creyó leer entre líneas una información que podría haberle pasado desapercibida.


  —¿Hay alguien más? —preguntó con prudencia.


  —Si me estás preguntando si te he sido infiel, la respuesta es sencilla, no. Ni te soy, ni te lo he sido nunca. Si estoy comprometido con una relación, no busco otras.


  —Reformulo la pregunta entonces, ¿ha aparecido otra persona en tu vida?


  —Puede ser —confesó Arnau—. Quiero darme otra oportunidad. Aún no sé lo que voy a hacer. Pero sí, hay una mujer con la que tengo una conexión especial. Si llegaremos a algo o no, no tengo ni idea. No quiero ser deshonesto contigo.


  —Entonces ya no tenemos más de qué hablar, está todo dicho.


  Arnau ya había terminado de guardar sus pertenencias y había cerrado la maleta.


  —Si me dejo algo, lo vendré a buscar cuando tú me digas. —A continuación, dejó las llaves de la casa sobre la mesita que había vaciado.


  —Está bien —respondió Patricia en voz baja.


  Arnau, con la maleta en la mano, salió de la habitación. Apenas un minuto después, oyó la puerta cerrarse. Se había quedado sola en casa.


  «Vaya día de mierda» fueron las primeras palabras que se formaron en su cabeza. Se echó para atrás y permaneció tumbada mientras las primeras lágrimas afloraron a sus ojos. Solo sabía que tenía ganas de llorar sin tener muy claros los motivos: si por el desmayo, si porque sus aspiraciones laborales estaban en juego, si por Arnau o si por ella. Su vida, aparentemente perfecta, se acababa de desmoronar.


  Se quedó dormida. El agotamiento mandaba sobre su cuerpo sin que ella tuviera voz ni voto.


  Dos horas después, se despertó y seguía igual de cansada. Se tomó una ducha que alargó todo lo que pudo. El agua caliente discurriendo por su cuerpo le hizo mucho bien y consiguió desentumecerse. Se secó el cabello. Envuelta en su albornoz, se fue al salón de su solitaria casa y se sentó en el sofá. Quizá debería haber comido alguna cosa, pero tenía el estómago tan cerrado que no le hubiera pasado bocado.


  Tomó el teléfono y marcó el número de su hermana Adriana, la única que sabía escucharla. Era más joven, pero parecía saber de la vida más que ella misma.


  No tardó en contestarle. Su hermana siempre la atendía y se le escapó un suspiro al oír su voz.


  —¡Tata! —le contestó en cuanto la oyó llorar al otro lado de la línea—. ¿Qué te pasa? —le preguntó preocupada. Era la primera vez que su hermana la llamaba en aquel estado. De haberse encontrado más cerca, habría salido corriendo, así que se conformó con oírla a través del aparato.


  Patricia le explicó todo lo que le había ocurrido durante el larguísimo día. A medida que iban saliendo las palabras de su boca, tomaba consciencia de la realidad de su vida, de las expectativas que todo el mundo había puesto sobre ella y del fracaso de su relación. No podía extrañarse de que Arnau se hubiera cansado y hubiera puesto sus ojos en otra mujer, bastante había aguantado.


  —No te voy a decir que se veía venir porque de eso ya te has dado cuenta tú solita. Lo importante ahora es que decidas qué quieres hacer con tu vida. Seguir en tu burbuja o explorar otras posibilidades y salir de tu zona de confort.


  —¿Qué otras posibilidades? Ahora ni siquiera soy capaz de ver más allá de esta noche.


  —¿Te acuerdas de cuando éramos adolescentes y hablábamos de nuestros sueños? —Adriana la regresó a tiempos pasados y a ambas les invadió la nostalgia de cuando eran tan jóvenes que, a sus ojos, todo era posible.


  —Hace mucho de eso. Creí que ya había conseguido mi sueño.


  —Si lo hubieras conseguido, no estarías llorando como una magdalena. Escúchame. Lo que vas a hacer es tomarte la primera baja de tu vida. —Patricia protestó—. Me vas a hacer caso, porque no estás bien y tu empresa lo entenderá, y si no lo entiende, pues que le den. Al mediodía estaré como un reloj en tu casa; de la comida me encargo yo. Para entonces, me vas a decir cuál es tu plan. Sin excusas, tata, sin excusas.


  Cuando su hermana se ponía en modo mandón, no había quien la parara, y le sacó la primera sonrisa del día.


  —Está bien. Nos vemos mañana. Me voy a dormir, que estoy que ya no me aguanto. Gracias por escucharme. —La voz se le apagaba de puro cansancio—. No traigas sushi que no me gusta.


  Adriana se rio tras el aparato y colgó.


  A punto de meterse en la cama, le llegó un último mensaje de su hermana.


  
    
      
        Adri


        Piensa en tus sueños.

      

    

  


  
    
      ¿Te acuerdas de este sitio?

    

  


  Adjuntaba una fotografía que reconoció al instante.


  
    
      
        Patricia


        Claro que me acuerdo.

      

    

  


  
    
      Pues a qué esperas.

    

  


  
    
      Todavía tiene el cartel.

    

  


  No le devolvió ningún mensaje más y se quedó observando la fotografía. En su cerebro empezó a tomar forma un proyecto que había estado dormido.


  Su hermana tenía razón. Había llegado el momento de dar un giro a su vida.


  
    CAPÍTULO DOS
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  Álvaro no perdió detalle de cómo los trabajadores de la funeraria introducían el ataúd en el nicho del panteón familiar y a continuación un obrero lo emparedaba. Siguió, hipnótico, los movimientos del peón. Cómo colocaba los finos ladrillos alineados y en orden, encajándolos con habilidad en los huecos, acostumbrado a jugar al Tetris con ellos; para, por último, enlucirlo con una capa de fino yeso blanco. Todo preparado para cubrirlo con la lujosa lápida de mármol que ya estaba encargada. No sin ironía, pensó que allí irían a rezar sus familiares ante la tumba del difunto don Álvaro Montero Díaz de León.


  Su padre.


  Difícilmente, él sería uno de esos familiares.


  Miró su reloj. Hacía rato que la aguja había pasado de largo la una del mediodía y lo único que podía decir era que estaba harto y cansado del funeral. En los pueblos, la liturgia de la muerte era agotadora, empezando por los consabidos velatorios eternamente largos. Un entrar y salir de gente presentando sus respetos a la familia del fallecido; al muerto también, expuesto tras los vidrios con la caja abierta para que todos pudieran verlo.


  Por supuesto, él también le presentó sus respetos como se le suponía a un buen hijo. Debía de reconocer que el maquillador había hecho un gran trabajo, porque el difunto parecía dormido, con los ojos cerrados y reconciliado con su alma. Por lo visto, el párroco le había dado la extremaunción en su lecho de muerte, de ahí la paz que transmitía. Siempre le había fascinado el perdón cristiano que liberaba el alma de la culpa con un par de padrenuestros. Él no había llegado a tiempo de oír el último aliento de su padre. ¿El motivo? Una oportuna gestión con un cliente se lo había impedido y no tenía ningún remordimiento.


  Por último, estaba la larga fila de condolencias a la salida de la Iglesia Mayor de Baza, el templo más importante de la ciudad, digno de la categoría de su padre, como si durante el velatorio no hubieran pasado cada uno de todos ellos con sinceras o fingidas caras de pesar, animando a la familia a que siguieran adelante. Les decían que era lo que Dios había dispuesto y había que tomarlo con resignación, puesto que era un designio divino.


  Ese muerto, afortunado por ser acogido en la gloria de Dios, era su padre, se volvió a recordar; un hombre autoritario, duro y exigente. Verlo dentro de una caja de pino no le producía ni frío ni calor; tampoco era que hubiera deseado su muerte. Se tocó la banda negra que le habían obligado a llevar sobre su brazo derecho en señal de luto y de respeto. Se desharía de ella en cuanto le fuera posible.


  El párroco acabó de leer unas palabras antes de dar por terminada la ceremonia. Al cementerio, solo habían acudido los familiares directos y las personas más allegadas a la familia que, a decir verdad, tampoco eran demasiadas. Su familia era respetada y temida a partes iguales.


  Cuando hubieron finalizado, se acercó a su abuela y se puso a su lado. Esperó a que la mujer rezara por lo bajo ante la tumba de su padre y, por primera vez en su vida, Álvaro la vio afectada de verdad. No se podía negar que la muerte de su hijo le había supuesto un inesperado mazazo.


  Su abuela, doña Carmen Díaz de León Sarmiento, hija de una de las ilustres familias de la comarca, viuda de don Santiago Montero Ponce, guardaba la compostura con altivez. Al lado de la tumba de su padre, estaba la de su abuelo. En su caso, el nicho lo adornaba una sencilla lápida, tan solo con el nombre del difunto junto a las fechas de nacimiento y muerte; sin ningún otro detalle, ni tan siquiera una mísera flor seca.


  Apenas si tenía recuerdos de su abuelo. Desconocía el motivo, pero nunca se hablaba de él en su casa, por lo que le envolvía un halo de misterio.


  A sus setenta y nueve años, la mujer que se cogía de su brazo, aunque empequeñecida, aún despedía fuerza y voluntad. A través de unos ojos marrones, achinados a causa de la edad, pero igual de escrutadores que siempre, todavía eran capaces de atravesar el cuerpo de cualquiera con una simple mirada. De niño, cuando le permitía acercarse a ella en los pocos gestos de cercanía que le recordaba, había sido imposible ocultarle cualquier travesura.


  No obstante, algo había cambiado. Reconoció un leve e imperceptible signo de cansancio cuando su abuela se apoyó en él con una mano, mientras con la otra se sostenía con un bastón que la ayudaba a mantenerse erguida. Su hijo era el hombre en el que había depositado todas sus expectativas para ser el sucesor que manejaría los sagrados bienes y negocios de la familia. Sin embargo, su padre había muerto joven, a los cincuenta y siete años, cuando todavía le quedaba mucha vida por delante. Un cáncer de pulmón se lo había llevado de cuajo. Los peligros del tabaco que su médico le había advertido hasta la saciedad habían tenido la culpa, a los que su padre hizo oídos sordos creyéndose inmune, porque nunca hizo amago de dejar la costumbre.


  En el otro brazo, se colgó su sufrida madre, Asunción Beltrán Lara, sin el doña. Por lo visto, a ojos de los demás, su madre no había sido tan importante como para llegar al estatus de doña y se había convertido en la nuera de doña Carmen Díaz de León y en la esposa de don Álvaro Montero. Y en ese momento, al parecer, iba en camino de ser la madre de Álvaro Montero hijo, ya sin el don.


  Menos mal, porque estaba harto de dones y doñas.


  Su madre, una mujer especial e incomprendida, era la única persona que le ligaba a ese pueblo. A su lado la sentía temblar; no sabía si de alivio, de auténtica tristeza o de temor por enfrentarse al futuro sin su padre.


  Álvaro, cariñoso, le dio un apretón rodeándola por los hombros para transmitirle la fuerza que necesitaba. Él mismo se ocuparía de que ella estuviera bien y que fuera tratada como le correspondía. Su familia no había sido justa con la mujer que le dio la vida. Al contrario, más bien había sufrido desprecio por su parte, y eso le dolía. Le dio un beso en la cabeza arrancándole una imperceptible sonrisa de sus labios.


  Detrás de ellos, el resto de la comitiva. Antes de irse, se giró para enfrentar la mirada de Inés, su novia, acompañada de sus padres, amigos directos de la familia. De hecho, su compromiso había sido pactado años antes, desde niños. ¿Los deseos de él y de Inés? Nadie se los había preguntado y a nadie parecía importarle. A ojos de todos, eran la pareja perfecta.


  Los taxis que ponía a disposición la funeraria los esperaban en la puerta. Ayudó a su abuela a subirse en el que encabezaría la marcha, abriéndole la puerta para introducir su cuerpo frágil en él.


  Antes de entrar, su abuela le dirigió las primeras palabras del día, directas a él y solo para sus oídos.


  —Ahora eres el heredero, tienes responsabilidades que ya no vas a eludir. Debes tenerlo claro. —Le dirigió una de esas miradas escrutadoras suyas.


  El nieto sabía que su abuela no tardaría en llamarlo al orden.


  —No lo creo, eso está por ver —desafió Álvaro.


  Cerró la puerta antes de recibir ninguna réplica.
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  —Gracias a todos por acompañarnos en este día tan triste para nuestra familia. —Doña Carmen se puso de pie y levantó su copa de vino.


  Todos los presentes hicieron lo mismo y alzaron la suya para corresponder a la iniciativa de la matriarca.


  —¡Por Álvaro! —respondieron todos al unísono.


  Álvaro ni levantó la copa ni se la llevó a sus labios. De hecho, ni tan siquiera le apetecía tomar nada de lo que había sobre la mesa, solo estaba pensando en escaparse de allí cuanto antes. Su abuela había ofrecido un refrigerio en la casa familiar y debía decir que Conchita se había esmerado, como siempre.


  En otras circunstancias, hubiera disfrutado de los deliciosos platillos de su cocinera favorita. Pero, aquel día en particular, no le apetecía tomar nada de lo que les habían servido: unos canapés suaves, unos platillos con la ensaladilla especial de Conchita, bandejas con auténtico jamón serrano de Trevélez y quesos de la zona. Por último, fuentes de perdiz escabechada cuyo aroma flotaba en el ambiente y que él sabía era pura delicia.


  Después escrutó el rostro de todas las personas sentadas a la mesa, acompañándolos en lo que a él le parecía un postvelatorio más que una ofrenda para honrar al muerto. Hizo un barrido a su alrededor. Su abuela, por supuesto, en la cabecera, presidiéndolo todo con su figura enjuta, pero todavía con una presencia poderosa. Una vez hecho el brindis, volvió a tomar asiento y los demás la secundaron.


  A él le había obligado a sentarse a su derecha, en un claro gesto de mostrar quién era el sucesor. Enfrente, se había sentado su madre, la viuda del muerto. Desde el primer momento, se había mantenido en un segundo plano. Nada nuevo. Siempre había sido así desde su matrimonio con don Álvaro Montero, y a todos les había parecido perfecto. Con ese «todos», se refería a su abuela y a su padre, obviamente.


  Asunción, que ni siquiera había atendido a las palabras de su suegra, vació su copa acompañada de un rictus amargo; gesto que Álvaro observó preocupado. Ella era quien quedaba en la peor situación.


  A su propia derecha, Álvaro tenía a Inés, que le tomaba de la mano por debajo de la mesa para infundirle fuerzas. Ambos se sabían atrapados en los entresijos familiares y, por ese motivo, se habían unido tanto durante los últimos años.


  Al lado de su madre, casi enfrente, sus presuntos futuros suegros, don Ramiro Sáez y su esposa, doña Ana. No podía decir mucho más de ellos, solo que estaban cortados por el mismo patrón que sus propios padres. En el caso de él, el mismo perfil dominante que tenía el suyo, y ella, la esposa respetuosa y apocada a la que nadie le pide opinión; estar callada era siempre el comportamiento acertado. Las dos madres, unidas por el amor a sus respectivos hijos, habían desarrollado una buena amistad.


  También habían sido invitados Antonio y Encarna, los padres de su amigo Ernesto que, por cuestiones laborales, no había podido asistir al funeral. Antonio había sido el asistente de confianza de la familia Montero, que él recordara, de toda la vida; algo parecido a un capataz. Se afirmaba que había gestionado con mano de hierro las numerosas tierras de los Montero. Ya jubilado, seguía estando unido a su familia. Era un hombre muy serio y siempre le habían dicho que muy profesional. No obstante, había algo en él que le inquietaba y que nunca había podido definir el motivo.


  Por último, al final de la mesa, Celia. Ella, la que todos daban por hecho que había sido la amante de su padre, cerraba el número de invitados. Sí, «con un par de ovarios», pensó Álvaro. La mujer, de unos cincuenta y cinco años, nadie podía negarle que conservaba la belleza digna de cualquier estrella de Hollywood en sus años de madurez.


  Esa era la penúltima muestra de desprecio hacia su madre; no podía haber otra explicación. Celia era la hija de una prima de su abuela, de la rama pobre de los Sarmiento y a la que habían contratado como gobernanta de la casa familiar. Siempre había vivido cerca de la casa principal. Sus hijos habían recibido una buena educación y se habían criado junto a Álvaro Montero padre. De hecho, se decía que Celia y su padre habían estado siempre enamorados, pero que la decisión de casarlo con Asunción Beltrán había dado al traste con esa relación.


  Esa mujer le producía mucha curiosidad. Y si no hubiera sido por la humillación que su presencia en aquella casa suponía para su madre, hasta hubiera empatizado con ella. Era la única persona de las que estaban allí, excepto su abuela, que de verdad parecía triste por la muerte de su padre. Celia no desvió los ojos cuando Álvaro la miró directamente, manteniendo la compostura y con la cabeza alta.


  «Tú no tienes ni zorra idea de lo que ha pasado entre nosotros y no te atrevas a juzgarme» le transmitieron los destellos dorados de sus ojos.


  Comieron en silencio, solo roto por el ruido de los cubiertos al chocar en los platos. Una conversación más distendida entre el padre de Inés y Antonio relajaron el ambiente, mientras que las mujeres se mantuvieron calladas.


  Una hora después, el servicio retiró todos los platos y los restos de comida de la mesa. De postre se sirvieron pastelillos de una de las confiterías de la plaza Mayor, platos de fruta fresca troceada, licores espirituosos, vino dulce y los cafés.


  —Álvaro —se le dirigió su futuro suegro mientras se servía una copa de vino dulce—, ¿qué vas a hacer con el estudio de arquitectura de tu padre?


  Su padre se había formado como arquitecto y había abierto un estudio en el que había trabajado hasta el último día. El difunto había tenido una auténtica pasión por la arquitectura y esa había sido la única concesión por parte de su abuela. Le permitió abrirlo si no se alejaba de los negocios familiares, que al final heredaría. Su padre, un hombre inteligente, siempre supo lo que se esperaba de él y cuáles eran sus obligaciones, ya que siempre se lo había recalcado. A medida que su abuela se hacía mayor, iba delegando más en las manos de su hijo. Los últimos años, por lo que había sabido, el estudio de arquitectura solo tomaba encargos muy especiales, los que de alguna manera motivaban a su padre. El resto del tiempo lo dedicaba a los negocios de la familia. Se había rodeado de gente muy competente, por lo que únicamente se ocupaba de que todo rodara como era debido.


  Álvaro hijo, buscando la aprobación de su padre, había decidido estudiar arquitectura en la Universidad de Granada y se había graduado con notas excelentes, pero no con matrícula de honor, como hubiera sido su deseo; por lo tanto, no era el mejor.


  Una vez finalizados los estudios, su padre no le dio la opción de trabajar con él. Álvaro tomó entonces la que consideró la mejor decisión, quedarse a vivir en Granada y entrar a trabajar para una importante empresa de arquitectura. No tenía ninguna queja, le gustaba su trabajo y se ganaba bien la vida. Podría haberse ido a vivir a alguno de los pisos que su familia tenía en Granada, pero con Inés, que había estudiado Filología Inglesa y tenía su propia academia de aprendizaje de idiomas, decidieron alquilarse un piso por su cuenta; ambos hartos de bailar al son de sus familias.


  Pero la muerte de su padre lo cambiaba todo.


  —Cerrarlo, ¿qué voy a hacer si no? Ese era el estudio de mi padre, no el mío.


  —Me parece bien —aprobó su abuela. Eso debía ser lo único que ella debía considerar correcto—. Así te centras en los negocios familiares.


  Desde luego, la mujer no le iba a dar tregua ni en el día del funeral de su padre.


  —Creo, abuela, que no lo acaba de entender. —Álvaro dejó la taza de café sobre el mantel de hilo—. A mí no me interesan sus negocios. Tengo mi vida en Granada y allí va a seguir —la enfrentó con la seriedad acostumbrada cuando estaba en familia.


  —Eso ya lo veremos. —Como siempre, doña Carmen debía tener la última palabra—. Pongámonos todos de pie, vamos a hacer un último brindis. Tengo una buena noticia que daros.


  La mesa al completo se sorprendió. ¿Qué buena noticia podría darse después de un funeral? Sin hacer ningún comentario, todos se levantaron, expectantes ante el anuncio.


  Doña Carmen miró al padre de Inés, buscando su aprobación, quien asintió con la cabeza para que continuara.


  —La familia Sáez y yo tenemos el placer de comunicaros el enlace de la señorita Inés Sáez con mi nieto —señaló a Álvaro— el próximo 3 de junio, en la Iglesia Mayor. Los casará el obispo, la fecha ya está reservada.


  Se hizo un silencio aún mayor.


  Los por lo visto comprometidos se miraron sin comprender qué era lo que acababa de ocurrir.


  —¡Enhorabuena! —empezaron a felicitarlos. Algunos con más entusiasmo que otros.


  Ninguno de los dos participó del brindis.


  
    CAPÍTULO TRES
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  —Aquí tiene las llaves, enhorabuena por su adquisición. —El notario le tendió la mano a Patricia, sellando la compra y felicitándola por haber invertido todos sus ahorros en un viejo edificio en el que había depositado todas sus esperanzas de futuro. Ella misma era crítica con sus propias decisiones, a pesar de toda la ilusión con la que había estampado su firma sobre un montón de documentos.


  —Gracias —sonrió—, tengo muchísimas ganas de ponerme manos a la obra y empezar con el proyecto.


  —Estoy seguro de que será un éxito. —El antiguo dueño del edificio también se unió a los buenos propósitos del notario, igual de feliz por la transacción—. El hotel se merece una segunda oportunidad, lleva mucho tiempo cerrado. Eso sí, me temo que necesita de una buena reforma.


  —Eso espero, José, trabajaré duro por ello, se lo puedo asegurar. ¿Cómo es que ha estado tantos años a la venta? Me extraña que nadie se haya interesado por él hasta ahora. —Patricia tenía curiosidad porque recordaba ese letrero en venta desde hacía mucho tiempo.


  —No es que no haya habido gente interesada, hija. —José suspiró cansado, no en vano, debía estar cerca de los ochenta años—. Hemos recibido muchas llamadas, pero pocas se concretaban en una visita. Algunos venían por curiosidad, otros al final no podían pagar el precio, y los que sí lo podían hacer eran constructoras con intención de echarlo abajo, y eso me echaba para atrás.


  —Ya veo. —Patricia descubrió en los ojos del antiguo dueño el temor a que se derribara el edificio para construir en su lugar pisos modernos.


  —Creo que estaba esperando a alguien como tú, se te ve la ilusión en la cara —pasó a tutearla—. ¿Sabes que fue uno de los hoteles principales de la comarca? En él se han alojado toreros famosos, locutores de radio e incluso algún que otro actor de renombre. No había perdido la esperanza de verlo resurgir de nuevo antes de irme de este mundo. —José se sentó en la silla, fatigado.


  —Toma. —El notario fue hasta un mueble del rincón de la habitación y le sirvió a José un vaso de agua—. Te vendrá bien, te veo cansado, ya no estás para tantas emociones. —A los dos hombres les unía una buena amistad, de años.


  —No estoy cansado. Lo que ocurre es que, en el fondo, siento que me he desprendido de gran parte de mi vida. Pero se tenía que hacer —suspiró con pesar—. Nadie de mi familia ha querido hacerse cargo. Ninguno de mis hijos ha tenido, ni tiene, ningún interés en este negocio.


  —¿Cuándo adquirió su familia el hotel? —Se interesó por la historia del edificio.


  —Pues, a ver, déjame que lo piense —frunció el cejo unos segundos—. Fue por el 1965, si no me equivoco, cuando mi padre se lo compró a la familia Montero. De pronto, tuvieron muchas prisas por venderlo, una cosa muy extraña porque nunca habían dado muestras de querer deshacerse de él. Siempre he dicho que algo pasó en esa familia que, fuera lo que fuese, nunca ha trascendido.


  —¿Qué quiere decir? —A Patricia se le había despertado la curiosidad.


  —Estoy casi seguro de que tenía que ver con el hijo del dueño. Los dos se llamaban Santiago y, de la noche a la mañana, desapareció. Se dijo que había enfermado y que había estado ingresado en un hospital. Hubo muchas habladurías. Cuando reapareció, ya no era el mismo de antes. ¿Lo recuerdas? —interrogó José al notario.


  —Sí, se habló mucho de ello durante un tiempo. Al parecer, había pasado unas fiebres. Reapareció con un aspecto irreconocible, la enfermedad le había dejado huella y estaba muy demacrado —recordó el notario lo que había oído en conversaciones de sobremesa. Él solo se acordaba de un hombre callado y amable que solía ir solo por el pueblo.


  —Eso decían, sí. Al poco, el muchacho se casó y tuvo un hijo que, por cierto, no hace mucho que enterraron.


  —Hará unos tres meses, creo —confirmó el notario—, dicen que doña Carmen no ha salido de su casa desde entonces, muy afectada por la muerte de su hijo.


  —Pues será lo primero que le afecte —dejó en el aire José—. Continúa siendo una señora poderosa; claro que medio pueblo es de su propiedad.


  —¿Y qué va a pasar a partir de ahora?


  —Hay un nieto. Pero, por lo que dicen, no está por la labor. El muchacho ni siquiera vive en el pueblo.


  —Sí, ya caigo. Sé quién es. No, no se prodiga mucho por aquí. Me parece que no tiene muy buena relación con su abuela.


  —Algo he oído —afirmó, por último, José.


  Patricia asistía a ese intercambio de frases con paciencia. Si eso hubiera ocurrido tres meses atrás, se habría desesperado, habría cortado esa conversación tan errática de raíz, y posiblemente no con los mejores modos.


  Sin embargo, muchas cosas habían cambiado en esos tres meses.


  Su vida había dado un giro de 180 º. Había decidido romper con todo, dejar su ciudad natal, aquella Barcelona que ya no le recordaba a la de su infancia, y se había trasladado a Baza, un recóndito pueblo en el altiplano granadino donde vivía su abuelo.


  Su hermana, quien estuvo a su lado todo el tiempo, la había animado para que diera aquel paso, también por una cuestión de salud física y mental. Durante su baja laboral, fue consciente del ritmo de vida que estaba llevando y de lo poco que se había cuidado, llegando a tocar fondo. Tal y como le había avanzado el primer médico que la atendió, le confirmaron que sufría un cuadro de ansiedad y agotamiento.


  No le quedó más remedio que empezar una terapia que la había ayudado a avanzar, junto con algunos medicamentos, que aún tomaba, aunque, por suerte, cada vez menos. La desastrosa relación con Arnau la llevó a reflexionar sobre su propio comportamiento y se culpó de todo: de su excesiva ambición, de su soberbia y también de su egoísmo.


  Su fracaso se había convertido en una lección de vida y, sin embargo, la misma vida a veces hacía regalos inesperados. Empezar de cero, en otro lugar, era un buen comienzo y no tenía intención de dejar que pasara ese tren. Ni tan siquiera estaba asustada, al contrario. Había recuperado la ilusión por su futuro y se sabía más que preparada para sacar adelante aquel proyecto.


  A Baza le ligaba su abuelo Manuel, quien, tras separarse de su abuela, había vuelto años después de haber emigrado a Cataluña allá por los años 60. Sus abuelos se habían separado casi a los veinte años de haberse casado. Fueron unos modernos y unos valientes que se aprovecharon de la entrada en vigor de la tan deseada ley del divorcio, poco después de la famosa transición. El caso es que no recordaba que sus abuelos se llevaran mal, sino todo lo contrario. A día de hoy, continuaban teniéndose un afecto verdadero, por lo que nadie entendió jamás esa decisión de divorciarse.


  Con la ayuda de sus tíos, una hermana de su abuelo y de su familia, se estaba adaptando a esa nueva etapa. La habían acogido con mucho cariño, cosa por la que les estaba muy agradecida.


  —Niña —José la devolvió al momento presente. Nadie la había llamado nunca de esa manera y no le desagradó, porque el hombre se lo había dicho con afecto paternalista. Tal vez, si alguien se hubiera atrevido meses atrás, seguramente habría dejado ir alguna impertinencia—. ¿De quién me has dicho que eres nieta?


  —De Manuel Martín —respondió de inmediato y le vino a la cabeza la canción ¿Y tú de quién eres?, de un grupo del que no recordaba el nombre. Uno de los años en los que habían ido de vacaciones con su hermana, se estuvieron riendo a carcajadas cuando todo el mundo les preguntaba lo mismo. Lo cierto era que de aquellos veranos les quedaron bonitos recuerdos.


  —Manuel Martín, me suena… ¿No te acordarás del apodo de la familia?


  Claro, en aquel pueblo nadie se conocía por su nombre, el de verdad. Patricia rebuscó en su cerebro a ver si lo recordaba hasta que, por fin, le vino a la cabeza.


  —Creo que se les conocía como a los Esparteros, o eso me había parecido oír decir a mi abuelo. —Aunque no estaba segura del todo.


  —Ah, sí, los Esparteros, ya sé quiénes son. Si no recuerdo mal —se rascó la cabeza—, el padre de tu abuelo se levantaba cada día antes del amanecer y se iba en busca de esparto. Con él hacía la guita que vendía en el mercado para hacer espuertas o las aguaderas para las mulas. Aún quedan algunos esparteros por aquí.


  —Me parece que sí. —Algo había oído Patricia.


  —Ahora que lo dices, sí que me acuerdo de tu abuelo, somos de la misma quinta, si no me equivoco. Él se fue para Cataluña, como muchos —apostilló con nostalgia—, y volvió al cabo de los años. Nos hemos saludado alguna vez, ¿cómo está? Hace mucho que no sé nada de él, ¿sigue viviendo en el barrio de la Rabalía?


  Patricia inspiró para darle la noticia a José, que parecía tener un interés sincero por el estado de su abuelo.


  —Ya no. Está ingresado en un centro. —Y le facilitó el nombre—. Hace un tiempo que se le diagnosticó Alzheimer. Cuando empeoró, decidimos que estaría mejor atendido en esa residencia. No fue fácil tomar la decisión, pero no tuvimos alternativa —le informó con tristeza.


  Esa era la única nota negativa de su vuelta, aunque, por otro lado, se alegraba de estar allí para él.


  —Cuánto lo siento, es una enfermedad terrible.


  —Lo es, sí —asintió Patricia de forma mecánica.


  —Si permiten hacer visitas, me gustaría visitarlo, si te parece bien, ¿o no es conveniente? —interrogó con prudencia.


  —No creo que haya ningún problema. Estoy segura de que le hará ilusión, y si tiene un buen día, es posible que le reconozca —lo animó Patricia, agradecida por el detalle.


  —Pues, hija, sí que me pasaré. Por cierto —recordó de repente—, tu abuelo trabajó de mozo en el hotel. Si su cabeza aún se lo permite, seguro que algo te podrá explicar. Incluso, creo recordar que hizo una buena amistad con Santiago hijo, porque se les vio juntos muchas veces.


  —¿Mi abuelo trabajó en el hotel? Caramba, nunca nos contó nada ni a mí ni a mi hermana, y eso que nos habíamos quedado embobadas ante el edificio más de una vez.


  —Pregúntale cuando puedas. Justo después de que él se fuera para Cataluña, fue cuando pasó lo del asunto de los Montero, a él ya le pilló lejos.


  Patricia tuvo que reconocer que no sabía mucho de la vida de su abuelo en el pueblo, más allá de los dos o tres veranos que había ido con su hermana. Por afinidad con sus primas mayores, pasaban mucho tiempo en casa de sus tíos. Se alojaban en la casa de la Rabalía y recordaba el cariño de su abuelo, quien procuraba que no se aburrieran. Entre muchas otras actividades, las llevaba a disfrutar de las verbenas y fiestas mayores, no solo de Baza, sino también de los pueblos de alrededor. Ambas hermanas tenían muy buenos recuerdos de las de Caniles, allí se habían tomado el mejor granizado de limón que habían probado nunca.


  —En fin, supongo que te debes estar aburriendo con nuestro parloteo.


  —No, no se preocupe, me ha encantado saber todo esto. Me interesa conocer la historia del hotel. Para mí es importante recuperar su esencia y le estoy muy agradecida.


  —Me alegro, hija. Ya sabes, cuando necesites saber cualquier cosa, estaré encantado de ayudarte. No sabes lo feliz que me hace que esté en tus manos. Espero recibir la invitación cuando lo inaugures.


  —Ya lo puede dar por hecho. —Patricia se acercó al anciano y le tomó de la mano en un afectuoso gesto para despedirse—. Ha sido un placer. Espero que nos veamos pronto.


  —Y yo, niña, y yo. —También le apretó las manos, la suyas temblorosas por la edad. Una lágrima emocionada apareció en la mirada del hombre—. Es que te estoy entregando toda una vida.


  Patricia lo entendió perfectamente. Aquella había sido su vida y, al fin y al cabo, la dejaba en manos de una extraña en la que había depositado las esperanzas de que no derribara aquel pedazo de su existencia y le devolviera el esplendor perdido.


  Después de salir de la notaría, sus pasos la condujeron directamente a su hotel, porque ya era «su hotel».


  Se detuvo ante la antigua fachada, preguntándose cómo había sido capaz de hacerse con aquellas cuatro piedras e ilusionarse tanto.


  —Quina meravella! —musitó ese «qué maravilla» por lo bajo, solo para sus oídos. Todavía no se creía que fuera suyo.


  Se quedó un par de minutos disfrutando del momento, dejando que le embargara la emoción, soñando despierta.


  Quería ponerse manos a la obra cuanto antes. Por eso, su cabeza empezó a tomar las primeras decisiones; ella era así, práctica y decidida.


  Por último, se detuvo ante el cartel que tenía el nombre del hotel y que todavía se mantenía firme, con las letras que el paso del tiempo no había conseguido borrar.


  «Hostal Marieta. Fonda y casa de comidas».


  Así, tal cual.


  
    CAPÍTULO CUATRO
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  —Inés, demasiado tranquila te veo con todo lo que se nos viene encima. —Álvaro estuvo a punto de lanzar el teléfono contra el suelo de pura impotencia—. Joder, ¡que estamos a seis meses de la dichosa boda!


  La respuesta al otro lado del teléfono no le convenció, de modo que se lo apartó de la cara mirándolo con frustración.


  —Mira, la primera interesada en que esto se arregle eres tú, así que busca la manera de que salgamos de esta, y si no, ve pensando a dónde nos vamos de luna de miel. ¡Y que sea bien lejos! —Colgó el teléfono cuando la voz de su «prometida» le dijo que estaba de acuerdo, que debían parar aquello como fuera, pero sin proponer ninguna solución.


  Si fuera por él, simplemente les diría a todos que esperaran en la puerta de la iglesia su aparición hasta que las ranas criaran pelo, las vacas volaran y las gallinas mearan; más claro, el agua. Pero la situación de Inés era diferente, y lo último que deseaba era perjudicarla. Su familia no iba a aceptar la nueva situación como si tal cosa. Podían estar en pleno siglo XXI, pero había cosas que no cambiaban.


  Acordaron que analizarían todas las opciones para que pudieran impedir el matrimonio y salir indemnes. Ninguno de los dos se fiaba de la reacción de las respectivas familias. A ojos de todos, llevaban años viviendo como pareja; sus familias lo único que habían hecho era decidir que había llegado la hora de legalizarla.


  La muerte de su padre lo había precipitado todo y a su abuela le urgía que hubiera un heredero, otro más.


  A eso también podía seguir esperando bien aposentada en su trono.


  Estaba agotado. Había decidido quedarse un tiempo allí para no dejar sola a su madre y necesitaba poner orden al caos que suponía para él la nueva situación, por otro lado, nada fácil.


  Las fiestas navideñas habían sido sombrías. El luto impuesto por su abuela había sido tan estricto como asfixiante. Se habían limitado a cenar o a comer en silencio en los días señalados y a asistir a la misa del gallo en la Nochebuena. A él, la Navidad nunca le había gustado especialmente y no se acordaba de la última vez que la había vivido con alegría. Debió haber sido cuando era un niño, antes de perder la inocencia.


  Sobre la inminente boda, no se había inmutado. Ni tan siquiera había intentado sacar el tema, no valía la pena. No tenía intención de acatar ninguna orden de su abuela. Quien no parecía saberlo era ella. Si se pensaba que él era tan manejable como toda la gente que la había rodeado, estaba bien equivocada, y se lo iba a demostrar.


  Así que habían tenido las fiestas en paz.


  En ese instante estaba en el estudio de arquitectura de su padre, en ese espacio exclusivo al que nunca le permitió el acceso. Fue consciente de que era la primera vez que entraba allí en años. Ese lugar había sido su sanctasanctórum privado, al que solo se podía acceder bajo una invitación muy selectiva si no eras un cliente.


  Él, su único hijo, nunca había estado entre los escogidos.


  Miró a su alrededor y se sorprendió de la sencillez del espacio, acostumbrado a la opulencia de su familia, muy dada a muebles macizos y pesados, de extraordinaria calidad. Nadie podría dudar de su poder económico si se tenía en cuenta el gran número de propiedades que poseían. Los más «señoritos» de todos, así los llamaba la gente del pueblo, adjetivo que le desagradaba especialmente, signo de una época pasada y de la que, si se miraba con los ojos correctos, hasta deberían avergonzarse.


  El edificio al completo era, cómo no, propiedad de su familia. Ese, en concreto, pertenecía a la de su madre. La entrada, a través de una puerta de hierro fundido y vidrio, daba paso a un austero recibidor. Una amplia escalera conducía a cada una de las dos plantas del inmueble. La principal, donde estaba ubicado el estudio, y la segunda, una vivienda que desconocía en qué estado se encontraba y a la que también daría una vuelta.


  Le gustaba la luz que entraba a través de los enormes ventanales que daban a una balconada, indispensable para trabajar. Por lo demás, en un rincón estaba la mesa alta de arquitectura, una pieza antigua, la misma que recordaba haber visto de niño. Tocó la lámpara que una vez encendida proyectaría la luz encima de la mesa y le dio vueltas a un taburete alto con ruedas, tan antiguo como la propia mesa, acolchado en piel.


  Desplegó los planos enrollados que descansaban encima de la mesa y pronto descubrió en qué había estado trabajando su padre. Se anotó mentalmente que intentaría hablar con el cliente y buscarle una solución para que el proyecto no se quedara sin terminar.


  En el lado opuesto, un sofá de capitoné de cuero y una mesa de centro eran las dos piezas más ostentosas. Se sentó en él, estiró las piernas y recostó la cabeza en el respaldo. Desde luego, cómodo era. Supuso que allí debían sentarse las visitas y sobre la amplia mesita se imaginaba a su padre desplegando los planos para detallárselos a sus clientes.


  En el único lateral que quedaba libre había un mueble bar, muy vintage, con un pequeño fregadero incluido, obviamente construido expresamente para ese rincón. El único toque moderno era una cafetera que estaba desenchufada.


  A su pesar, no le quedó más remedio que reconocer que el lugar le gustaba. Inspiró hondo y le alcanzó el aroma inconfundible que acompañaba a su padre, a tabaco y a su perfume personal, que todavía flotaba en el ambiente adherido en las paredes y en las livianas cortinas que cubrían las ventanas. Le dieron ganas de abrir y ventilar, pero hacía demasiado frío aquella tarde de enero. El pueblo estaba a pie de sierra, los días eran cálidos, pero las noches eran frías. Por eso, nada mejor que una buena lumbre. Por suerte, el edificio, aunque antiguo, disponía de una excelente calefacción central.


  Inevitablemente, toda la estancia le recordaba a él.


  Se fijó en los suelos hidráulicos, originales de la época, bellísimos y magníficamente conservados, uniforme en toda la planta. En el pasillo había dos puertas más. Una era la del baño y la otra daba a un despacho moderno y funcional, con un ordenador y una práctica impresora. Una enorme estantería, repleta de libros de arquitectura, no restaba amplitud a la habitación.


  Sus ojos se fueron directamente a la fotografía que presidía el escritorio.


  La tomó en sus manos. Por supuesto habría sido mucho esperar que fuera una imagen de su familia como hubieran tenido la mayoría de las personas. Pero no era así. A esas alturas aún no comprendía cómo podía extrañarse y le empezó a hervir la sangre.


  La fotografía, enmarcada en un marco de plata, mostraba a una mujer bella, con el fondo de una cascada de agua salpicándole la espalda. Debía estar fría porque la instantánea había captado el momento exacto en que la mujer arqueaba su espalda y abría la boca en señal de sorpresa.


  Era Celia. «Por supuesto, cómo no».


  Sin poder evitarlo, giró la fotografía y de un golpe la estampó sobre la mesa. Oyó el crujir del cristal al resquebrajarse. Estuvo unos segundos con la mano puesta encima controlando su agitación.


  ¿Por qué cojones no se habría separado de su madre? Cada uno hubiera hecho su vida y todos habrían sido mucho más felices.


  La respuesta la sabía, era más que obvia.


  «¿Cómo se va a separar un Montero Díaz de León? Faltaría más». Álvaro inspiró aire y procuró relajarse, aunque quedó en un intento.


  Ya no importaba nada de todo aquello. Su intención era cerrar aquel estudio cuanto antes, y nada le iba a hacer cambiar de opinión.


  —¿Hola? ¿Buenas tardes? —El tono alto de una voz desconocida lo sacó de su abstracción.


  «¿Qué demonios?», se preguntó, aún estaba alterado. Se pasó las manos por el cabello para salir al encuentro de quien fuera que hubiera entrado sin haber sido invitado. Con paso decidido, se fue hasta donde provenía la voz.


  —¿Cómo has entrado aquí? Está cerrado —soltó a bocajarro, exigiendo una respuesta a la mujer que estaba parada justo delante de la puerta.


  Ante el gesto de desagrado en el rostro de la mujer, fue consciente de que sus modales habían sido bruscos e iba a disculparse, pero ella replicó de inmediato.


  —Estaba abierto —respondió secamente, sacándole de su error—. Buscaba al señor Montero, pero ya veo que este no es un buen momento.


  Patricia, molesta por ese recibimiento, mostró el mismo tono helado que había utilizado muchas veces en su trabajo. Nunca había necesitado elevar el tono de su voz para hacerse respetar.


  Aquel hombre que tenía delante, por muy guapo que fuera, era un borde y un maleducado. Pero el caso es que quería darse media vuelta y sus piernas no se movían. Unos impresionantes ojos azules la estaban mirando con descaro, a lo que ella, orgullosa, levantó la barbilla y lo enfrentó con su propia mirada. «¿Qué se piensa este tipo engreído?».


  Álvaro, divertido ante la pose de aquella desconocida, decidió relajarse al fin; quizá iba a ser lo mejor que le había pasado en las últimas semanas. La mujer que tenía delante era preciosa y esa pose altiva le estaba resultando de lo más estimulante.


  —¿Se puede saber quién lo busca? —interrogó, esa vez en un tono más dócil, y se apoyó con descuido sobre la mesa de dibujo con los brazos cruzados.


  —Cuando sepa quién eres —exigió mientras ella aún permanecía delante de la puerta abierta, con el abrigo puesto, aunque desabotonado.


  —Tienes razón, disculpa mi entrada, no esperaba a nadie —rebajó el tono a uno más amable y decidió que no quería que la propietaria de aquellos bonitos ojos verdes se fuera de allí. Al menos, no todavía—. Empecemos de nuevo.


  Se incorporó y se acercó a la mujer que aún estaba tensa y envarada sobre su espalda.


  —Álvaro Montero, a su disposición —se presentó e intentó ser galante sin perder de vista la cara de sorpresa de ¿quién? Estaba deseando conocer su nombre. La mujer, desde luego, del pueblo no era. Un potente acento catalán la había delatado. Se quedó con la mano tendida en el aire esperando a que se la estrechara.


  —¿Tú eres don Álvaro Montero, el arquitecto? —Algo no le cuadraba—. El nombre está en la placa de entrada, ¿ese eres tú?


  Patricia se fijó un poco más en él. Debía tener una edad aproximada a la suya, treinta y pocos; ella tenía treinta y dos. Claro que de qué se podía extrañar, recordaba que en ese pueblo se hablaba mucho de dones y de doñas; tan pretencioso como el hombre que parecía tener delante.


  Lo siguió observando de arriba abajo sin poder desviar la mirada. No sabía qué imagen se había hecho del tal Álvaro Montero, pero no era esa. Más bien se había imaginado a un señor maduro, vestido de negro y hasta con sombrero de felpa; por lo del frío invernal. En cambio, allí estaba, plantada en el suelo como una idiota ante el hombre más atractivo con el que se había encontrado nunca, aunque estirado y con un terrible acento granadino.


  Vestía unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta no demasiado holgada. De cuerpo definido y caderas estrechas. Se notó sofocada e intentó disimularlo distrayendo la vista por el despacho. Era un espacio agradable, pero le desagradó un casi imperceptible olor a tabaco, odiaba que la gente fumara.


  —Me llamo Álvaro Montero, sí. Y soy arquitecto, también. Pero no soy el de la placa —le aclaró muy serio —. Don Álvaro era mi padre, falleció hace tres meses.


  Álvaro bajó la mano al ver que ella no se había dado cuenta de que se la había tendido, por lo visto, impresionada al conocer su nombre.


  Patricia no esperaba aquella respuesta. Le habían hablado de aquel estudio, pero nadie le había dicho que el arquitecto hubiera fallecido.


  «¿Montero? ¿De qué me suena el apellido? De los antiguos dueños del hotel», recordó. No tenían por qué estar relacionados, aunque no estaba en condiciones de asegurarlo. En todo caso, no era esa la respuesta que esperaba.


  —Te acompaño en el sentimiento —le dio el pésame—. De haberlo sabido, no hubiera venido, créeme. —Se percató de que la expresión de Álvaro había cambiado. No quedaba ni rastro de la prepotencia de minutos atrás, solo una mirada vaga que por el motivo que fuera le caló, sintiendo un tirón en su estómago.


  —Aún no me has dicho tu nombre. —Álvaro cambió de tema. Agradecía el pésame, pero ella no entendería sus sentimientos encontrados ante la muerte de su padre.


  —Patricia. Patricia Casanovas. —Le había tomado por sorpresa el giro de la conversación. Había algo extraño en el cambio de actitud del hombre; aquello no era asunto suyo y decidió no hacerse más preguntas. Por fin le tendió la mano en un gesto educado presentándose con toda la formalidad de la que fue capaz.


  —Encantado, Patricia. —Álvaro sí que le cogió la mano, pero al final decidió acercarse y darle un beso en cada mejilla que la tomó desprevenida. Patricia sintió de nuevo el calor subir a su cara, esa vez en todo su apogeo, avergonzada sin saber de qué.


  «¿De verdad me acabo de ruborizar hasta la raíz del cabello?». Imposible. Ella no se ruborizaba nunca. ¡Nunca! Se excusó en que el hombre que tenía enfrente era demasiado guapo. Aquellos ojos azules tan fríos en el primer encuentro se habían tornado cálidos y la miraban de una manera a la que no estaba acostumbrada, como si quisiera meterse en su cabeza y descubrir sus pensamientos.


  «No seas tonta, Patricia —se recriminó—, simplemente has despertado su curiosidad».


  —L’Interdit de «Givenchy» —aspiró Álvaro cerca de su cuello al retirarse—. Me gusta. Es un perfume muy… personal.


  Si ya estaba descolocada, ese acto aún la descolocó más. Ese saludo era de lo más inesperado. El aliento de ese hombre le había rozado el cuello y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Encima, el muy engreído había acertado con el perfume.


  —Te estás tomando una confianza que no te he dado. —El sentido común le decía que diera la vuelta y se fuera. Pero ahí estaba, con los pies clavados en el suelo, retando al hombre que tenía delante y que no conocía de nada, procurando ocultar su turbación.


  —No es mi intención —le aseguró—. Soy muy observador, ¿sabes? Me gusta fijarme en la gente, en el perfume que usa, en su forma de vestir, en la manera de sentarse o de estar de pie, todo eso dice mucho de las personas. Y tú, Patricia, toda tú, hablas.


  «No. No voy a preguntarle, es un liante», se obligó a cerrar la boca.


  Ese hombre, además de tener un acento granadino cuya cadencia, en su voz profunda y segura, empezaba a gustarle, a su pesar, no solo era engreído y descarado, sino que le acababa de añadir otro adjetivo más: atrevido.


  Álvaro observó la confusión en el rostro de Patricia enmarcado en una melena corta y castaña. Bajó su mirada hasta una nariz perfecta sobre unos labios rosados bien dibujados. El maquillaje era muy sutil; sin embargo, no le engañaba. Sabía cómo parecer casual sin serlo.


  Patricia le acababa de desconcertar. Se sorprendía de que una mujer que parecía tremendamente segura de sí misma —se lo decía la manera de lucir el impecable traje pantalón de Armani que asomaba por debajo del abrigo— se ruborizara de aquella manera. Le pareció adorable. No lo pronunció en voz alta porque, si lo hacía, seguro que se llevaba una reprimenda; no tenía pinta de ser la clase de mujer que quisiera oír ningún tipo de halago.


  Sí, le gustaba esa mujer. Tenía algo diferente que le llamaba poderosamente la atención.


  Patricia presintió la mirada del hombre recorriéndola, evaluándola y decidió que ya se había cansado de ese… ¿juego? Empezaba a tener calor, la calefacción estaba demasiado alta. O quizá no era la calefacción, sino la manera que tenía ese hombre de mirar a través de ella, traspasándola. Se perdió por un momento en la boca de quien le había asegurado que era arquitecto; unos labios gruesos, rodeados de una barba corta y castaña, del mismo color que su cabello, espeso y con el flequillo un poco levantado en su parte delantera, a modo de tupé. Aparentaba un aire descuidado que le daba aspecto de no haber roto nunca un plato.


  Desconcertada, cambió la estrategia, había llegado el momento de poner las cosas en su sitio y hacerle saber por qué estaba allí.


  —Bien, señor Montero —decidió seguir marcando distancia—, si crees que ya sabes lo suficiente de mí, habrás adivinado que necesito los servicios de un arquitecto. Por algo estoy aquí y no en la terraza de enfrente tomándome un café. —El sarcasmo siempre la sacaba de apuros.


  «Vaya —pensó Álvaro—. La gatita de ojos verdes tiene su carácter». No lo ponía en duda, se la veía un poco envarada y estricta. Pero Patricia tenía razón, era hora de acabar el coqueteo, que era lo que él había estado haciendo. Aunque había sido muy divertido, debía llegar a su fin. Tenía muy claro qué hacer con el estudio de arquitectura. Cerrarlo.


  —Pues me temo que no te voy a poder ayudar.


  —Pero ¿no me has dicho que eres arquitecto?


  —Sí, lo soy. Solo que yo no trabajo aquí. De hecho, mi intención es finiquitarlo. Este estudio era de mi padre, no mío —usó el tono profesional que debería haber tenido desde el principio.


  —Entiendo. —El pesar de Patricia fue evidente. No era esa la respuesta que esperaba. Lo vio encogerse de hombros y pasarse la mano por el mentón. También estudió como la mirada del atractivo hombre cambiaba de divertida y seductora a otra más triste.


  —Lo siento, si quieres, puedo recomendarte otro estudio; aunque quizá tengas que ir fuera de la ciudad.


  —Sí, te lo agradecería. Es un encargo bastante particular. Necesitaré saber todas las opciones con las que puedo contar. —No pudo evitar sentirse decepcionada—. Quiero restaurar el Hostal Marieta sin que pierda su esencia; me recomendaron este estudio porque estaba especializado en edificios históricos.


  Finalmente, se había quitado el abrigo y lo tenía en las manos sobre su antebrazo sin saber qué hacer exactamente a continuación.


  —¿El Hostal Marieta? ¿Eres la nueva dueña? —Álvaro levantó una ceja. Esa sí que era la última sorpresa del día. Ese hotel había estado ligado a su familia y siempre le había fascinado, desde que era un niño.


  «A veces las cosas pasan por algo». Su cabeza acababa de hacer un clic.


  —El hostal perteneció a mi familia hace muchos años —confesó.


  —¿Sois esos Montero entonces? —Lo relacionó con la conversación del último dueño del hotel.


  —Sí, los mismos. Siempre me ha llamado la atención, desde pequeño —le dirigió una sonrisa tan natural que, al segundo, contagió a Patricia.


  —Y a mí. Ahora está en mis manos darle una nueva vida.


  Patricia, intuitiva como era, percibió el cambio de actitud en el arquitecto. Quizá no sabía tratar con hombres, pero sí que sabía cuándo tenía posibilidades de salirse con la suya en cuanto a negocios. Y acababa de despertar el interés de Álvaro.


  —Necesito de un profesional que ame el proyecto y que quiera implicarse —empezó a negociar—. Estoy segura de que, aunque cierres este estudio, habrá alguna manera de que podamos llegar a un acuerdo.


  —¿Y por qué crees que estaría dispuesto a hacerlo? —Álvaro aguantó la mirada ante la mujer segura que tenía delante y que se había hecho con las riendas de la conversación.


  —Porque se te ha iluminado la cara; porque, por lo que sea, ese lugar te fascina, y porque creo que a ti te van los retos tanto como a mí. —Patricia sonrió con suficiencia—. ¿Me he explicado bien?


  —Te has explicado perfectamente.


  —¿Y? ¿Puedo contar contigo?


  Se miraron los dos, ella invitándole con la mirada a que no se lo pensara demasiado. Su instinto, que en cuestión de negocios no le solía fallar, le decía que él era la persona perfecta para ese trabajo. También decidió que le gustaban mucho sus ojos, aunque hubiera niebla detrás de ellos. Quería volver a verlo y no estaba segura de si era lo más prudente si tenía en cuenta su propio momento vital.


  —Patricia. —Álvaro se acababa de dar cuenta de que seguían los dos de pie todavía muy cerca de la entrada del estudio—. Siéntate, por favor. Está bien, creo que me podría interesar tu proyecto. Le tomó el abrigo de las manos y lo colgó en el perchero de la entrada.


  Patricia supo que lo había convencido.


  —Entonces, ¿hay trato? —se había convertido en una pregunta retórica, su yo interior ya lo estaba celebrando.


  —Eso parece, señorita Casanovas. Tiene usted un increíble poder de persuasión —le señaló el sofá para que se sentara.


  Patricia le dirigió la sonrisa más bonita que había visto nunca y pasó delante de él dejando una estela de su perfume.


  —Tengo que advertirte de que voy a ser una clienta muy exigente.


  —Me parece bien.


  —No te voy a dar tregua.


  —No la voy a necesitar.


  —Ni margen en el plazo de entrega.


  —Perfecto.


  Dos horas después, Patricia salía del estudio de don Álvaro Montero con una sonrisa de oreja a oreja. Y Álvaro Montero, sin el don, supo que se acababa de meter en un gran lío.


  El proyecto le entusiasmaba.


  La dueña de los ojos verdes, simplemente, le había cautivado.


  
    CAPÍTULO CINCO
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  Maite levantó la cabeza cuando la puerta de entrada a su dulce mundo se abrió para dejar paso a la desconocida. No la había visto nunca, posiblemente debía ser una turista del pueblo que habría alargado las vacaciones navideñas. A las ocho de la mañana, su pastelería-cafetería se empezaba a llenar de gente, atraída por lo colorido de su mostrador. La nueva clienta cerró la puerta de inmediato, evitando que el frío penetrara en el interior.


  Patricia, calada con un gorro hasta las cejas y abrigada con un buen anorak, lo bastante largo como para taparle buena parte de sus piernas, tenía las mejillas arreboladas por el frío. Reconfortada por la cálida temperatura del interior del local, se deshizo del gorro, liberando el cabello y desordenándolo.


  —Buenos días —saludó Maite, dándole la bienvenida.


  —Buenos días, ¿dónde me puedo sentar? —preguntó con educación.


  —Donde quieras, preciosa —le respondió Maite con desparpajo—. Allí hay un rincón muy acogedor con vista directa a la plaza. Siéntate y ahora te tomo nota.


  —Estoy esperando a otra persona, no tengas prisa —le aclaró Patricia sin dejar de mirar a su alrededor, olfateando en el aire los maravillosos aromas a dulces y pasteles.


  —Como quieras, aquí estoy para cuando me necesites. —Le regaló una sonrisa que le llegaba a los ojos.


  —Vale, de momento, tráeme un agua, por favor, natural, si no te importa.


  —¿Natural?


  —Sí, del tiempo —le aclaró. Aún tenía que corregir modismos de su tierra.


  —Entendido, preciosa. De paso, te traigo la carta de desayunos y meriendas.


  Patricia pronto encontró el rincón al que había hecho referencia la camarera que la había atendido con tanta simpatía, una mujer alta, de cabello negro, espigada y esbelta; lo que vendría a ser la típica andaluza de un cuadro de Julio Romero. No pudo evitar hacer la comparación.


  Le gustaba el lugar. Ya se había fijado antes en el establecimiento, era imposible no hacerlo. Solo la fachada llamaba la atención. Un artesonado de madera enmarcaba la puerta, pintada de un color celeste subido, con molduras a cada lado. Un gran ventanal dejaba ver el interior. En el friso, por encima del dintel de la puerta, un letrero negro, también con una moldura, ponía el nombre Pastelería Granja LA DAMA. El nombre hacía referencia a La Dama de Baza, la escultura íbera que se encontró casualmente enterrada en una finca del pueblo, que estaba expuesta en el museo Arqueológico de Madrid y que la ciudad reclamaba desde hacía años, sin éxito.


  Por dentro era todavía más maravilloso y muy acogedor, con los suelos de madera clara, con las mesas y las sillas de estilo nórdico, nada frecuente por allí. En un mostrador alargado, diferentes campanas acogían pasteles espectaculares. Así, a primera vista, identificó la Red Velvet, la tarta de zanahoria con su frosting de crema de queso, la Selva Negra, la de New York Cheesecake o la de café. Para identificar las otras, necesitó leer los rótulos de pie que tan pulcramente las ilustraban. Había variedades con frutas; leyó una tarta de stracciatella y otra de chocolate y cacahuete. Con todas se le hizo la boca agua.


  Cuando la camarera le trajo lo que había pedido, le preguntó directamente:


  —¿Eres tú la pastelera?


  —Sí, yo mismamente. Soy Maite —se presentó con una sonrisa de par en par—, y la responsable de este desparrame de azúcar. Me encanta la repostería y me considero afortunada por poder trabajar en algo que me hace tan feliz.


  —Encantada. Yo soy Patricia. Vengo de Barcelona y te aseguro que hay muchas pastelerías espectaculares. Seguro que has oído hablar de ellas. —Maite asintió con la cabeza—. Pero este sitio es encantador.


  —Gracias, he procurado que se sienta un lugar acogedor y familiar, que te apetezca venir a desayunar, a tomarte un café y un postre después de comer, o simplemente a merendar. De todas maneras, tengo una ayudante en el obrador —señaló hacia la parte de atrás—. Yo sola no podría con todo esto.


  —Enhorabuena, lo has conseguido —halagó Patricia.


  —Eres catalana, ¿no? El acento te delata, y sí, conozco las pastelerías de tu ciudad. Estuve una temporada allí formándome, en la Hofmann —le explicó con toda naturalidad.


  —¡Qué bien! —Patricia ladeó la cabeza, estaba impresionada—. ¿Y acabaste aquí?, ¿por qué?


  —Pues, chiquilla, porque este es mi pueblo y no quiero vivir en otra parte. En lugar de irnos, como hace mucha gente, lo que hay que hacer es darle vida. Cada vez hay personas más jóvenes que se atreven a poner en marcha sus sueños. Yo no me puedo quejar, me está yendo bastante bien.


  La puerta tintineó y entró Álvaro, frotándose las manos a causa del frío. Con una mirada, buscó a Patricia y sus ojos se encontraron al momento, reconociéndose.


  A ella, el estómago le dio un pequeño vuelco por la impresión, y a él le afloró una sonrisa en sus labios al verla en aquel rincón, tan bonita como la recordaba; esos ojos verdes no habían dejado de acompañarlo desde el día anterior.


  «¿Puede ser que hoy esté más guapo que ayer?». Patricia no podía despegar sus ojos de los azules de Álvaro. También iba abrigado y, al deshacerse de su anorak, lo vio con ropa cómoda e informal, perfecta para visitar un edificio antiguo listo para ser reformado.


  —Hola, Maite —saludó con afabilidad.


  —Hombre, Álvaro, ya era hora de que me hicieras una visita, estaba empezando a ponerte falta —se acercó y le dio un beso en la mejilla ante la atónita mirada de Patricia—. ¿Cómo está tu madre? Por tu abuela, mejor ni pregunto, menuda bruja —susurró a Álvaro, intentando que Patricia no lo oyera, aunque era poco probable.


  La risa de Álvaro inundó el local, divertido ante la soltura de Maite.


  —Veo que ya conoces a Patricia.


  —¿Es a ti a quien esperaba? Anda, ¡qué sorpresa! —intentó adivinar qué tipo de relación tenían.


  —No pienses tanto, Maite, que te oigo desde aquí. Patricia se ha convertido en mi jefa —le aclaró—. Es la flamante dueña del Hostal Marieta —anunció orgulloso.


  —¿En serio? —Maite se giró hacia Patricia—. ¡Enhorabuena! Me parece que no somos tan diferentes. Las dos vamos persiguiendo nuestros sueños, ¿a que no me equivoco?


  Patricia asintió ante la arrolladora reacción de Maite.


  —¡Invita la casa a desayunar! ¿Qué os pongo?


  —A mí, lo de siempre. —Álvaro lo tenía claro.


  Patricia, que no se esperaba el entusiasmo de la pastelera, no supo qué decir.


  —Mira, tráeme lo que quieras, tampoco sé por qué decidirme.


  —Tú déjamelo a mí. —Maite le guiñó un ojo.


  Cinco minutos después, Álvaro tenía delante un espectacular plato con tortitas bañadas en salsa de mantequilla y miel de Serón, con un espeso coulis de frutos del bosque, coronadas con frambuesas y arándanos, junto a un café con leche. A Patricia le sirvió un generoso trozo de un brownie de chocolate negro que quitaba el sentido, junto a otro café con leche.


  Mientras estuvieron desayunando, Patricia fue incapaz de decir nada, paladeando el dulce, aunque no estaba segura de si el verdadero espectáculo estaba en ver a Álvaro comerse las tortitas, pasándose la lengua por los labios para retirar los restos de la salsa de frutos rojos.


  «¿Desde cuándo me fijo en los labios de un hombre de esta manera?». Álvaro la miró con picardía, estaba claro que no le había pasado desapercibida su observación, cogió una de las tortitas y se la puso en el plato con un buen baño de coulis.


  —Me parece que te apetece mucho probar la salsa de frutos rojos —le sonrió con descaro, consiguiendo que ella se pusiera colorada, y se rio ladeando la cabeza, divertido.


  «¡Tendrá morro! —rezó para sí Patricia—. ¿Es qué este hombre es capaz de leerme como a un libro abierto?».


  Patricia no desperdició el bocado. Lo degustó cerrando los párpados y perdiéndose la mirada oscurecida de Álvaro, que no podía despegar sus ojos de ella. Remató pasándose la lengua por los labios y casi le pareció oír un gruñido ahogado que provenía de la garganta del arquitecto.


  Maite se acercó a retirar los platos cuando los vio vacíos.


  —Delicioso, de escándalo —alabó Patricia—. Te acabas de ganar mi paladar y mi estómago. La Dama se acaba de convertir en uno de mis lugares favoritos.


  —Me alegro, esta es tu casa —dijo de corazón—. Álvaro, ahora que te pillo, que me ha dicho un pajarito que con Inés…


  Álvaro la interrumpió.


  —¿Me pones otro café? —cualquier cosa con tal de que Maite no siguiera hablando de su dichosa boda. La mirada que le dirigió a la pastelera fue suficiente para entender que no hablara de ello delante de Patricia.


  —Ahora te lo traigo.


  Cuando se lo puso sobre la mesa, volvió al tema de Inés, sin mencionar la supuesta boda, que Maite ya se había dado cuenta de que era un tema espinoso.


  —A ver si Inés se puede escapar y salimos una noche por ahí, que hace mucho que no coincidimos.


  —No sé si va a poder, está muy liada últimamente. Ni siquiera nos hemos visto durante las Fiestas. Por lo que sé, no tiene intención de venir por aquí.


  Patricia seguía la conversación sin comprender de qué hablaban, aunque ellos sí que parecían entenderse.


  Después de tomarse el café de un sorbo y de dejar la taza sobre la mesa, Álvaro se levantó; era hora de ponerse en marcha. Patricia hizo lo mismo, no quería que se les hiciera muy tarde y tenían mucho por hacer.


  —¿Vas a estar mucho tiempo por aquí? —le preguntó Maite a Álvaro.


  —No lo sé, pero creo que es posible que me quede una buena temporada —miró a Patricia, culpabilizándola de esa decisión.


  —Sí, resulta que yo soy la culpable —apostilló Patricia ante la mirada de Álvaro sonriéndole. Se sentía lo bastante cómoda con ellos como para atreverse a hacer una broma ligera.


  —¿Te vas a quedar en casa de tu madre? —Maite seguía interesándose por los planes de Álvaro.


  —No estoy seguro, es probable que me instale en el piso de arriba del estudio. Resulta que está reformado y solo tengo que amueblarlo. Me voy a deshacer de todos los muebles que contiene y comprar los nuevos a mi gusto.


  —Ay, Alvarito, a ver si al final vas a hacer feliz a tu abuela y te vas a quedar en el pueblo. —Maite se estaba riendo a costa de su amigo, y después se giró hacia Patricia, que seguía atenta a la conversación—. Esto no lo consigue cualquiera, casi has obrado un milagro, te lo digo yo que sé de lo que hablo.


  Patricia no dejaba de observar la interacción entre ellos dos, evidenciando que existía una buena amistad y confianza; si no, no se hubieran hablado de esa manera.


  —Tú sí que eres una bruja. Ya sabes lo que pienso —la reprendió divertido.


  —No os entretengo más, chicos. Álvaro, seamos unos buenos anfitriones y, el próximo sábado por la noche que podamos, salimos a tapear y le enseñamos a Patricia el ambiente del pueblo. Avisa a Ernesto para que se una a nosotros, si es que se digna a venir. Desde que es el jefe de la Policía Local, hay que pedir cita para verle.


  —Le telefoneo luego. O mejor, igual me paso a verlo y aprovecho para ponerle al día de las últimas novedades.


  Dieron por finalizado el desayuno y abandonaron el local para dirigirse al hotel. Patricia comprobó que tenía las llaves en el bolso. Estaba nerviosa. Por fin había llegado el momento de enfrentarse a sus decisiones y deseaba no haberse equivocado.


  Mientras se dirigían a su destino, le surgió una pregunta que le procuraba una inesperada inquietud.


  ¿Quién era Inés?
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  El temblor de sus manos impedía a Patricia insertar las llaves en la cerradura. Parte de culpa la tenía el frío, pero también la emoción que su cuerpo había acogido expectante, porque había llegado el momento de la verdad y ya no podía, ni quería, echarse atrás.


  Inspiró hondo intentando tranquilizarse. Con aquel proyecto se había lanzado al vacío y prácticamente sin red, de modo que no solo estaba nerviosa por lo que se encontraría tras aquellas puertas, sino también por todo lo que le esperaba después. Confiaba en que toda la experiencia que había acumulado a lo largo de los años en el ámbito de la gestión de hoteles fuera suficiente para levantar el que tenía delante. Aunque no se iba a engañar, en ese mismo instante se le antojaba que el esfuerzo iba a ser titánico, pero no le tenía miedo. Sabía lo que quería y cómo.


  —¿Abro yo? —Álvaro se apiadó de ella. Con suavidad, tomó las manos de Patricia entre las suyas para cogerle las llaves—. Las tienes heladas. No me extraña que no puedas ni meterlas. —Envolvió las pequeñas y suaves manos de la mujer traspasándole el calor que él sí que había conseguido mantener. Le gustaba la sensación que surgió del contacto, y por eso no quería soltarla.


  Patricia lo miró agradecida. Estaba emocionada y, lejos de avergonzarse de ello, tener a su lado a Álvaro la reconfortaba. No lo sentía como una persona extraña, al contrario, como si su lugar fuera estar allí compartiendo ese momento único con ella.


  El temblor que Álvaro percibió a través de ese contacto era un anticipo de cómo debía sentirse la mujer por dentro. Debía haber mucho en juego. Se hacía un sinfín de preguntas sobre el porqué una mujer como la que tenía delante, joven, bonita y a la vista estaba que resuelta, había acabado en aquel pueblo perdido de la geografía española para dar vida a un hotel que hacía casi dos décadas que había dejado de funcionar. Desde que la había conocido, Patricia despertaba en él sensaciones que no había sentido hasta entonces y solo sabía que deseaba conocerla mejor. La pregunta era si ella estaba dispuesta a dejarse conocer.


  Antes de acometer la apertura de la puerta, Álvaro se detuvo a contemplar la fachada que tenía más que vista, pero que en ese momento debía escrutar con ojos profesionales. El edificio tenía una forma singular, esquinero, de dos plantas. Aún conservaba los azulejos cerámicos andaluces a modo de zócalo amplio y que se veían en bastante buen estado. La fachada iba a necesitar mucho trabajo; en un lateral, todavía se podía observar el impacto de la metralla de una bomba que el ejército franquista había lanzado en plena calle durante la Guerra Civil, vestigios de un tiempo pasado que la gente deseaba olvidar. Cinco ventanas por planta, aunque solo las centrales tenían un balconcillo, señalaban las antiguas habitaciones. El edificio, obviamente decadente, todavía conservaba su aire señorial.


  Álvaro sonrió a Patricia para tranquilizarla.


  —Ven, vamos a abrir la puerta juntos.


  Y así lo hicieron. Patricia miró primero a Álvaro, como si fuera su héroe, y él le sonrió, animándola a descubrir por fin su tesoro. Después, bajó la mirada y Álvaro volvió a rodear sus manos con las suyas, tan cálidas y suaves, en una sensación maravillosa. Su corazón palpitaba con fuerza, de nervios, de emoción y también de un anhelo desconocido. Ambos empuñaron las llaves, la giraron y, con un crujido, la puerta se abrió.


  Álvaro la dejó disfrutar de aquella primera impresión y se contuvo de abrazarla al verla emocionada, con los ojos humedecidos. Aquella mujer estaba consiguiendo que su corazón fuera deshelándose; no era tan fácil llegar hasta él, y ella lo estaba consiguiendo a pasos agigantados.


  —Supongo que visitaste el edificio antes de comprarlo —le interrogó el arquitecto justo en el acceso al hotel, antes de aventurarse a ir más adentro. Procuró que su voz sonara natural, aún perduraba la sensación del tacto de las manos de Patricia entre las suyas y no podía olvidarse de ello.


  —La verdad es que no —respondió rápido—. Fue mi prima la que estuvo en contacto con José, el dueño. Me envió muchísimas fotografías y el informe técnico que se había hecho al edificio que yo solicité. Mis asesores en Barcelona estudiaron toda la documentación y el hotel no está tan deteriorado como podríamos suponer, en realidad, se construyó con materiales de calidad y se hizo un buen mantenimiento a lo largo de los años que estuvo abierto.


  —Me gustaría leer el contenido de ese informe para situarme. Supongo que tus asesores son de confianza.


  —Sí, lo son —sonrió nerviosa—, de lo contrario, no me hubiera lanzado, sé de lo que hablo.


  Se plantaron en lo que había sido la antigua recepción del hotel. Se sorprendieron de la magnífica luz que entraba a través de unas puertas laterales, justo enfrente de la de la entrada. Ciertamente, los materiales eran de calidad. La recepción de madera oscura torneada necesitaba una reparación, pero, de entrada, no estaba tan mal como el estado exterior del edificio daba a entender.


  En plena observación de ese espacio, el teléfono de Patricia empezó a sonar. Tras extraerlo de su bolso, Álvaro observó cómo se le iluminaba la cara al reconocer a la persona del otro lado del teléfono. Al final, se convirtió en una videollamada.


  —¡Adri! —respondió con alegría—. ¿A que no sabes dónde estoy? —Empezó a girar el dispositivo para que viera con sus propios ojos dónde estaba. Álvaro no pudo evitar salir en el escaneo rápido que había hecho Patricia.


  —¡Oooh! —la interlocutora de Patricia no disimuló su sorpresa al descubrir que era el hotel—. Esa es la recepción, ¿no? No la imaginaba así, bueno, no sé cómo me la imaginaba, la verdad.


  —Él es Álvaro, el arquitecto que se va a hacer cargo del proyecto. Creo que ya te hablé del estudio que me recomendaron, aunque ha habido algún cambio, ya te explicaré. Ella es mi hermana, Adri —hizo las presentaciones.


  —Encantado, Adri, un placer —la saludó a través de la pantalla. Apenas le dio tiempo a apreciar a una mujer quizá algo más joven que Patricia, pero con una cabellera más larga y morena, y con unos ojos más oscuros que los de su hermana.


  —Igualmente. Tienes todo un reto por delante, así que suerte. Y, ahora que no nos oye la dueña —Patricia hizo un gesto con la cabeza esperando a ver qué se le ocurría a su hermana—, ten paciencia, es cabezota, exigente y mandona. ¡Prepárate! Creo que me das hasta un poco de pena —y se deshizo en carcajadas.


  —¡Adri! —la regañó su hermana—. Con lo que me ha costado convencerlo de que se encargue de la reforma, no me lo vayas tú a ahuyentar ahora, ¿vale?


  —¿Fue muy persuasiva mi hermana, Álvaro? —Adri volvió a centrar la conversación con el arquitecto.


  El arquitecto decidió que le caía fenomenal la hermana de Patricia. Intuyó entre ellas una complicidad de hermanas que envidió; ojalá él hubiera tenido hermanos.


  —Digamos que, a partir del momento en que oí las palabras Hotel Marieta, fue como un caramelito. Estoy enamorado de este edificio desde que era un niño, así que creo que me dejaré mandar con mucho gusto y tendré toda la paciencia del mundo —giró la cabeza para encontrarse con los preciosos ojos verdes de Patricia y se quedaron unos segundos con las miradas perdidas el uno en el otro. Los ojos de la dueña del Marieta eran de una aguamarina único. Carraspeó volviendo a la realidad, consciente de que no estaban solos, por obra y gracia de la tecnología.


  —Trátalo bien, hermanita, me parece que has hecho una buena elección.


  Álvaro leyó entre líneas un doble significado. «Vaya con Adri». Desde luego, espontánea lo era.


  —¿Cómo está el abuelo? —Adri cambió de tema con rapidez. Álvaro entendió que iban a entrar en una conversación más personal e intentó no escuchar demasiado, aunque a Patricia no parecía importarle tener un testigo.


  —Bastante bien. Lo veo a gusto en la residencia y las cuidadoras son muy cariñosas con él; el resto, pues como siempre. Hay días en que me conoce y otros que no. Lo triste es que va a más —puso a su hermana al día en pocas palabras, con una pena sincera.


  —Y tú, ¿estás bien? —el cariño con el que le preguntaba a su hermana le enterneció.


  Patricia se lo pensó un instante y, antes de hablar, asintió con la cabeza.


  —Sí, ya no he vuelto a tener ninguna crisis más. Duermo y descanso lo suficiente, aunque no puedo evitar estar nerviosa, pero quiero disfrutar de este viaje. Me estoy aclimatando bien al cambio, no sufras —la tranquilizó—, y estoy conociendo gente nueva. Por cierto, hoy he descubierto una pastelería increíble —levantó la cabeza y miró a Álvaro, el responsable del hallazgo—; cuando vengas, te llevaré.


  —Genial. Tendré unos días de vacaciones para Semana Santa, no te vas a librar de mí —prometió—, y tú tampoco, Álvaro; vas a tener ración doble de hermanas Casanovas —arremetió, consiguiendo arrancar las carcajadas en el arquitecto.


  —A ver si vas a ser tú quien me lo espante, ¡compórtate! —Desde que había iniciado la videollamada con su hermana, Álvaro veía a una Patricia más relajada, muy lejos de la mujer quisquillosa y exigente que había aparecido en el estudio de su padre, que había conseguido lo impensable: que decidiera quedarse en aquel pueblo que odiaba.


  —No os entretengo más, que tenéis trabajo. Una última cosa, Patricia… —fue la única vez en toda la conversación que su hermana parecía no encontrar las palabras adecuadas—. Hace un par de días me encontré con Arnau, en las Ramblas, nos saludamos y…


  —No tienes por qué dejar de saludarlo, él te aprecia —se detectaba un ligero temblor en la voz de Patricia—. No iba solo, ¿verdad?


  —No. ¿Lo sabías? —lo dijo con delicadeza.


  —Más o menos, fue honesto el día que… Bueno, el día que hablamos; supongo que tengo mucho que aprender de mis errores. —Bajo la capa dura de aquella mujer, se escondía otra más humilde. Parecía estar haciendo un acto de contrición—. Hablamos en otro momento, hermanita, te tengo que dejar. Te telefonearé en cuanto pueda.


  Tras esa promesa, dieron por finalizada la videollamada, después de enviarse besos y abrazos.


  —Disculpa, mi hermana es la única persona a la que no me puedo resistir —aseguró con una amplia sonrisa—. Si no fuera por ella, ten por seguro que yo no estaría aquí.


  —Así que es a ella a quien tengo que agradecerle que me haya metido en este lío. No voy a saber cuál de las dos hermanas es más peligrosa —bromeó—. Vamos a seguir con la inspección, que se nos echa el tiempo encima.


  Durante las siguientes dos horas, abrieron y cerraron puertas, golpearon paredes con los nudillos y admiraron los suelos hidráulicos originales. Patricia le fue detallando sus deseos, sin profundizar demasiado, y cómo quería enfocar el negocio.


  Álvaro no era ningún experto en hostelería. Sin embargo, la seguridad en la forma que tenía Patricia de expresarse evidenciaba que sabía de lo que estaba hablando.


  Tras bajar la escalinata de madera que conducía a los pisos superiores, fueron al último lugar que les quedaba por explorar y que habían dejado expresamente para el final, lo que Patricia dijo que era la joya de la corona. Él no tenía ni idea de qué se trataba, aunque por el brillo en los ojos de la mujer, sabía que iba a valer la pena.


  Efectivamente. Patricia empujó la doble puerta cristalera que también daba luz a la recepción para dar paso a un espectacular patio andaluz, bastante grande y en el que desembocaban las habitaciones interiores.


  Se maravilló del estado en que se encontraban las baldosas de terrazo del suelo, que necesitaban una limpieza urgente, y del alicatado irregular de las paredes, un auténtico toque de personalidad.


  —Tengo grandes planes para este espacio. —La sonrisa de oreja a oreja iluminó la cara de Patricia. La imaginó allí, en aquel lugar, sonriendo a los huéspedes y conquistándoles con esa aura de mujer sofisticada, eficiente y cercana.


  Álvaro no tenía ni idea de cómo había sido la Patricia que había dejado atrás su ciudad natal, pero la mujer que tenía delante estaba en medio de un viaje personal que la había conducido hasta allí, y hasta a él.


  Eso era una señal. Divina seguro que no, puesto que no creía en divinidades ni en deidades. Pero sí que creía en una cosa, o quizá en dos: en el destino y en que todo pasa, siempre, por alguna razón.
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  —¡Serán desgraciados! —Maite rebotó el pie contra el suelo con rabia—. ¡No hay derecho! —Tuvo que controlar toda su frustración cuando observó los cristales del gran ventanal de la cafetería hechos añicos por los suelos. Y eso que eran vidrios de seguridad, pero que alguien había conseguido romperlos para poder acceder a su interior, ¿y para qué? Para hacer daño, nada más.


  Patricia estaba a su lado. Había salido a correr al amanecer a pesar del frío. Era una de las pocas rutinas que mantenía de su época anterior. El ejercicio le calmaba los ánimos y la ansiedad. La diferencia era que, en vez de correr sobre el asfalto de una ciudad contaminada, lo hacía por una vía verde, bajo un cielo más limpio y un aire más respirable. Antes de tomar el camino hacia las afueras del pueblo, solía cambiar la ruta, y había sido por casualidad que, al pasar por enfrente de La Dama, se diera cuenta de lo ocurrido. Por eso se había acercado a la desolada pastelera. En su rostro se reflejaba una mezcla de tristeza, impotencia y rabia.


  —Voy a llamar a la policía. —Patricia extrajo de la banda deportiva de su brazo el móvil y marcó el número de teléfono de la Policía Local.


  —No es la primera vez que ocurre —explicó Maite—. La última fueron unos gamberros del pueblo y rompieron el cristal porque no tenían nada mejor que hacer. Esta vez, vete tú a saber.


  —Supongo que no tenías dinero en la caja…


  —No, siempre la vacío y, además, hago el ingreso en el cajero cada día. Puede que hubiera algunas monedas para el cambio, nada más. En fin —suspiró—, estas cosas pasan.


  —Lo siento. Me han dicho que en nada estarán aquí.


  Decidieron esperar a que llegaran antes de acceder al interior del local. Maite con los brazos en jarras y el rostro serio mostraba su preocupación. Faltaban dos horas para abrir y ya habría tenido que estar metida de lleno en sus elaboraciones y preparándolo todo. Además, aquel día su ayudante no estaba, por lo que aún tenía más trabajo. En todo caso, aquella jornada había empezado de la peor manera posible.


  Cinco minutos después, apareció el coche patrulla. Aparcó a unos metros del establecimiento, y por cada lado del vehículo bajó un policía.


  —¡Ernesto! —Maite se acercó al primero en llegar—. Ha vuelto a pasar, ¡estoy harta! Tendríais que vigilar más —le recriminó la pastelera en cuanto lo tuvo delante.


  —Buenos días primero, ¿no? —saludó el policía, haciendo caso omiso al tono de Maite—. Me temo que no tenemos el don de la ubicuidad. Supongo que no habéis entrado todavía… —Maite negó con la cabeza. Al momento, el agente reparó en la presencia de Patricia.


  —Él es Ernesto —se lo presentó—, también es un amigo. Y ella es Patricia —se dirigió al policía—, una clienta, es nueva en el pueblo.


  Ernesto hizo un gesto de cabeza asintiendo a modo de presentación. Patricia se acordó de que habían hablado de él la mañana que había desayunado con Álvaro en aquel establecimiento. Era un hombre alto, debía sobrepasar el metro ochenta, con los cabellos de una tonalidad cobriza y ojos marrones.


  —Dame las llaves y entro yo primero.


  Maite se las tendió, era mejor que él tomara la delantera.


  Después de que Ernesto abriera la puerta, entraron primero los policías, y cuando ellos lo autorizaron, a continuación, ellas dos. El panorama no podía ser más desolador. Patricia tomó la mano de Maite, que temblaba, y le dio un apretón para que supiera que tenía su apoyo.


  Aparte de que el suelo estuviera cubierto por los minúsculos trozos de vidrio procedente de la rotura del ventanal, algunas de las mesas estaban derribadas. Descubrieron los pequeños centros de cristal que las decoraban rotos y desparramados por los suelos. Las sillas, lo mismo.


  Seguidamente, se fueron hacia la mesa grande donde Maite exponía sus creaciones y encontraron, esparcidos, los restos de los pasteles del día anterior que todavía estaban en condiciones de ser consumidos. Seguro que hasta se habían comido algunos. Por suerte, las campanas de cristal que durante el día protegían las tartas no las habían roto, aunque sí que estaban desordenadas y puestas de cualquier manera sobre el mostrador.


  Por último, comprobó la caja y resultó estar intacta. Todos llegaron a la misma conclusión. Que se trataba de un acto vandálico con el objetivo puro y duro de hacer daño.


  —No es justo. —Una llorosa Maite estaba punto de derrumbarse.


  Ernesto se acercó a ella y la tomó de las manos con cariño.


  —Lo lamento mucho, de verdad. Quizá deberías pensar en poner una alarma.


  —Sí, voy a tener que instalar una, qué remedio —inspiró hondo.


  —Intentaremos averiguar lo que podamos a través de las cámaras de la zona. De momento, deberías venir a comisaría a poner la denuncia.


  —¿Tiene que ser ahora? Mira cómo me han dejado todo esto —volvió a mirar a su alrededor con impotencia. Le iba a llevar un buen rato poner en orden todo aquel estropicio.


  —Si lo prefieres, puedes hacerlo más tarde, pero cuanto antes lo hagas, mejor. Además de que vas a necesitar la denuncia para tu seguro; es lo primero que te van a pedir.


  —Vete a la comisaría. Si me dices dónde guardas los utensilios de limpieza, me encargo de ir recogiendo —se ofreció Patricia con amabilidad.


  —No tienes ninguna obligación de hacerlo. —Aquella mujer la acababa de sorprender gratamente.


  —No te preocupes, si puedo ayudar en algo, lo hago encantada.


  Maite le agradeció el gesto. Si Patricia empezaba a recoger aquel desastre, ella podría hacer las gestiones cuanto antes e intentar volver a la normalidad.


  —Tardaré lo menos posible.


  —Nada, mujer, el tiempo que necesites.


  Mientras el compañero de Ernesto tomaba buena nota de los destrozos y levantaba un acta a modo de inspección ocular, Maite hizo un recorrido por los daños y calculó el valor aproximado de lo que habían roto. También se aseguró de que no hubieran robado nada.


  Minutos después, se fue con los dos policías para formalizar la denuncia.


  Patricia, que ya sabía dónde estaba el cuartillo de la limpieza, un pequeño habitáculo al lado del obrador, buscó lo que necesitaba para empezar, que sería recogiendo los cristales del escaparate esparcidos por el suelo.


  Abrió una bolsa de basura, del tipo industrial y, en cuclillas, empezó a meter los retales más grandes de vidrio en ella, con mucho cuidado de no cortarse. Se concentró tanto en lo que estaba haciendo que no oyó entrar a nadie en el establecimiento, hasta que una voz, la cual reconoció al instante, saludó en voz alta.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Era Álvaro y su acento granadino.


  El cuerpo de Patricia reaccionó dando un respingo.
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  Álvaro se recreó en el cuerpo de la mujer que estaba de espaldas y en cuclillas recogiendo los restos de cristales rotos con extremo cuidado. Le había llevado solo unos segundos reconocer en aquella silueta esbelta a Patricia. Vestía unas ajustadas mallas Nike, de color negro, y una camiseta técnica, de la misma marca, de cuello alto, bajo una colorida braga que le protegía la garganta.


  «¿Así que a la gatita de ojos verdes le gusta salir a correr?». Bien, era un dato interesante.


  —¡Qué susto me has dado! —se giró hacia él, poniéndose de pie como si hubiera tenido un resorte en las piernas. A Álvaro le pareció más joven al descubrirla sin rastro de maquillaje, todavía más preciosa y lejos del aire refinado al que lo tenía acostumbrado.


  —Lo siento, no ha sido mi intención asustarte. ¡Vaya desastre! —Álvaro miró a su alrededor con disgusto.


  —Sí, Maite se ha encontrado con esto cuando ha venido a abrir. Ahora está en comisaría, denunciándolo. Lo siento, te vas a quedar sin comerte tus tortitas hoy. —Sonrió al recordar el espectáculo que Álvaro le había brindado la última vez devorando su desayuno y que, por lo visto, su subconsciente no había olvidado.


  Con ese comentario se ganó una mirada burlona del arquitecto.


  —Ya… Mañana me tomo doble ración. Hasta las podría compartir contigo. —Se puso en cuclillas también y empezó a recoger cristales junto a Patricia, dedicándole una sonrisa deslumbrante—. Te echo una mano. Entre los dos iremos más rápido. —Cambió el tono y se puso serio, dejando de bromear.


  Patricia no había esperado aquel ofrecimiento y se quedó embobada ante la sonrisa del arquitecto. Se descubrió con la mirada detenida en aquella boca. Eso le pasaba más a menudo de lo que deseaba. La culpa era del mismo Álvaro por tener unos labios tan sensuales y seductores. Se regañó porque no era momento de ir pensando en esas tonterías y, avergonzada, bajó la cabeza cuando presintió que un leve calor le subía por las mejillas.


  A Álvaro no le pasó desapercibido su rubor y una única palabra acudió a su mente.


  «Adorable».


  La vio bajar la cabeza para no enfrentar su mirada, y hacía bien, porque él no podía dejar de mirarla. Esa mujer era una incógnita y se hacía un montón de preguntas sobre ella de las que esperaba ir obteniendo respuestas. Una cosa no podía negarse a sí mismo; Patricia lo atraía y era capaz de apostarse su mejor estilográfica a que a ella le pasaba algo parecido.


  Álvaro carraspeó. Su mente lo estaba llevando por derroteros que no le convenía transitar en esos momentos. Él era un hombre paciente y no tenía ninguna prisa.


  —Dame la bolsa, que te la sostengo para que puedas barrer los restos con el recogedor y echarlos dentro. —Álvaro hizo el gesto de arrebatársela y sus manos se rozaron. Solo fue una milésima de segundo, suficiente para que la electricidad estática del ambiente viajara a través de ellos, traduciéndose en un calambre que hizo que Patricia se apartara de inmediato cuando las chispas saltaron entre sus dedos y el calor se extendió por todo su cuerpo.


  —Vaya —no supo qué más añadir y se miró la mano sorprendida.


  —Parece que tenemos un exceso de energía —resolvió Álvaro con naturalidad, aceptando la inesperada sensación—. A ver quién tiene la carga positiva y quién la negativa —acercó de nuevo sus manos a las de Patricia y la chispa volvió a saltar.


  —Somos incompatibles —concluyó Patricia con un ligero temblor en la voz, y se giró para ir a poner orden sobre el expositor de pasteles, dándole la espalda a Álvaro, confundida por la reacción de su cuerpo.


  —Eso está por ver —masculló el arquitecto por lo bajo. Su mirada recorrió el cuerpo de Patricia hasta posarse en los glúteos firmes que se marcaban a través de las mallas. Se obligó a centrarse antes de que su imaginación le jugara una mala pasada y lo acabara avergonzando.


  Patricia presintió la mirada del arquitecto recorriendo su espalda, casi podía sentir la caricia. La corriente eléctrica que parecía flotar entre ellos esa mañana seguía presente y los envolvía sin necesidad de tocarse. Evitó girarse porque no estaba segura de saber enfrentarse a los ojos de Álvaro. Ese hombre le despertaba sensaciones que no conseguía entender. Ella era una mujer fría, era algo en lo que coincidía la mayoría de gente a su alrededor, y no veía por qué iba a ser diferente con él.


  Una hora después, habían adecentado la parte pública de la pastelería y contemplaban satisfechos el resultado. En el suelo ya no quedaban restos de cristales ni de pasteles. Habían ordenado la mesa expositora y las tarteras estaban en condiciones de volver a alojar sus dulces. Solo una había quedado intacta con su contenido.


  —¿Qué es lo que tenemos aquí? —Álvaro destapó la campana de cristal. El aroma del pastel flotó en el aire y lo olfateó con deleite. Quedaban dos magníficas porciones de una tarta de chocolate y naranja amarga que le activó las papilas gustativas. Se le hizo la boca agua y decidió que a Maite no le importaría que disfrutaran de aquellos dos solitarios trozos de pastel. Se había levantado muy temprano y su estómago rugía con fuerza, deseando llevarse algo a la boca.


  Un brillo divertido en la mirada del arquitecto puso a Patricia en alerta y le vio las intenciones. También la avisó una sonrisa socarrona que iluminó el rostro del arquitecto.


  —No te atreverás…


  —¡Abre la boca!


  —¿Y si no lo hago? —Se puso los brazos en jarra y le mantuvo la mirada, retadora.


  —Pues tú misma, ¡atente a las consecuencias! —Soltó una carcajada jovial que le contagió su buen humor. Travieso, tomó entre sus manos una porción de aquella maravilla de tarta y se la condujo directa a su boca. No le quedó otra opción que abrirla y le dio un buen mordisco a aquel triángulo que se fue directo a su paladar.


  Sin dejar de mirarla, Álvaro hizo lo propio con el resto del pastel.


  Patricia cerró los ojos para concentrarse en ese sabor; un bizcocho esponjoso, recubierto de un chocolate negro y puro, relleno de una confitura de naranja amarga, que aumentaba exponencialmente el sabor del chocolate. Cuando el bocado pasó a través de su garganta, se relamió los labios, retirando los restos del pastel.


  —Hummm, por favor, ¡qué bueno! Esto es un pecado.


  Al abrir los ojos, se encontró con los de Álvaro, con las pupilas dilatadas y de un azul oscurecido, que seguían hipnotizados por el movimiento sensual de su lengua al deslizarse por sus labios.


  «¡Madre de Dios! ¿Cómo me está mirando este hombre?», se preguntó aturdida.


  No tenía intención de arredrarse. Ella no era una mujer que se deshiciera por las atenciones de cualquier hombre. Aunque Álvaro no era uno cualquiera, de eso ya empezaba a darse cuenta. Aun así, le aguantó la mirada con entereza. Esos ojos azules eran como un imán y no conseguía despegarse de ellos.


  Álvaro dio un paso decidido y, con el dedo pulgar, resiguió el mismo recorrido que la lengua de Patricia unos segundos antes. Le retiró el último trozo de chocolate que se había perdido en la comisura de los labios y se lo llevó a su propia boca, también con restos de chocolate, para no dejar el mínimo rastro del dulce.


  —Sí que está rico —murmuró con la voz enronquecida. El último lametón a su pulgar lo hizo con deliberada lentitud, sin desviar sus ojos de la mujer que tenía delante con los labios entreabiertos. Percibió la respiración entrecortada de Patricia y acabó conduciendo la mirada hacia la camiseta técnica que no ocultaba el subir y bajar de su pecho.


  Patricia se ruborizó al ver dónde se posaban los ojos del arquitecto, provocándole un sofoco que tuvo que disimular y que la dejó aturdida al presentir que su cuerpo iba por libre, desobedeciendo a su organizado cerebro. Por primera vez en su vida, la habían dejado sin palabras.


  A Álvaro no le pasó desapercibida la reacción de Patricia. Ella despertaba su lado más seductor. Su cara era todo un espectáculo e intuyó que era una mujer que no estaba a acostumbrada a liberar sus emociones; demasiado seria y contenida.


  «¿Qué pasará si la beso?», se preguntó.


  No tuvo que seguir preguntándose mucho más porque el tintineo de la puerta los obligó a volver a la realidad.


  —Caramba, qué ordenado está todo, ¡gracias! —fue el saludo de Maite, ajena a cómo la pareja se observaba en silencio.


  La magia del momento se acababa de romper y se giraron hacia la pastelera. Patricia respiró aliviada. Tenía la sensación de que Álvaro la hubiera podido besar en cualquier momento, y no estaba segura de si eso era lo que quería; por mucho que su cuerpo pareciera arder cuando lo tenía tan cerca, no estaba preparada para nada de eso, todavía no.


  El mismo alivio tuvo Álvaro, consciente de que había estado a punto de besar a esa mujer que le provocaba un placentero cosquilleo en su estómago. Intuía que besarla habría sido precipitado y un error.


  Maite ni siquiera se dio cuenta de las feromonas que se volatilizaban como partículas en el aire y que se fundían con el aroma a dulces impregnado en las paredes del establecimiento.


  —Veo que se ha salvado un único trozo de pastel.


  Maite, sorprendida, se unió a las risas nerviosas de Patricia y Álvaro sin entender dónde estaba la gracia.



  
    CAPÍTULO SIETE
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  —Esa familia no es trigo limpio —fue lo primero que le dijo su tía al hablarle de Álvaro y salir a relucir el apellido Montero.


  Patricia había recibido la visita de su tía Quina, la hermana de su abuelo, solo dos años menor. Tía y sobrina estaban en la planta baja de la casa del abuelo de Patricia, donde ella estaba viviendo mientras se estuviera reconstruyendo el hotel. De momento, se había convertido en su alojamiento provisional. Su intención era construirse un pequeño apartamento en la zona abuhardillada, en el mismo hotel; nada que fuera grande ni ostentoso, pero que cubriera sus necesidades.


  La hizo pasar hasta una pequeña sala de estar con cocina que Patricia había caldeado con un potente radiador eléctrico. Ella no tenía la costumbre de encender el hogar a pesar de que disponía de un buen cargamento de leña en el patio. Incluso, bajo la mesa camilla que no podía faltar en aquellas casas de pueblo, tenía un brasero, también eléctrico.


  Su tía depositó sobre la pequeña encimera de la cocina una cesta con huevos frescos, unas mandarinas de sus propios árboles y, envuelto en un paño de algodón, un oloroso pan recién hecho. Quina aún amasaba y cocía el pan en su propio horno de leña. Desde que su sobrina se había instalado en el pueblo, le llevaba uno cada vez que lo encendía. Ambas mujeres tenían bonitos recuerdos de cuando Patricia y Adriana pasaban las vacaciones allí, y una de las cosas que más les gustaba era amasar pan con su tía. Después desayunaban una babolla de azúcar con la que se acababan chupando los dedos.


  —Gracias, tita —descubrió el pan y lo olfateó con deleite—. ¿Por qué dices eso?


  —Hummm… —Quina ordenó los huevos en la nevera—. Siempre se ha hablado mucho de ellos en el pueblo, todo el mundo sabe que su abuela es de armas tomar —salió al paso la mujer, arrepentida por su comentario. Quizá no debería haber dicho nada. Al fin y al cabo, había pasado demasiado tiempo como para darle más vueltas a temas que a su sobrina ni le iban ni le venían.


  —El día que firmé la compra del hostal, me dijeron que la familia había sufrido un revés —le explicó la conversación que había tenido con el antiguo dueño del hotel.


  —Sí, fue todo muy extraño —fue la escueta respuesta de Quina.


  —¿Por qué el abuelo nunca nos dijo que había trabajado en el hotel, con la familia Montero? —le preguntó distraídamente a su tía mientras cerraba una cafetera italiana para preparar un café. De la despensa extrajo una bolsa de magdalenas caseras que había comprado en una panadería local y las dispuso en un plato.


  Quina no esperaba que su sobrina conociera esa información. Aquella época de sus vidas era una etapa de la que se prohibió hablar en su casa, en un intento de dejarla atrás. Las circunstancias no solo habían condicionado la vida de su hermano Manuel, sino también la del resto de la familia. Y los Montero tuvieron mucho que ver con todo aquello.


  —Trabajó muy poco tiempo allí, ni se debió de acordar —deseó que fuera suficiente esa respuesta.


  —Me ha extrañado, eso es todo. El abuelo sabía de la fijación que he tenido siempre con ese hotel desde niña.


  El ronqueo del café subiendo por el filtro de la cafetera las distrajo de la conversación. En segundos, se vieron envueltas por el aroma del delicioso elixir que ambas estaban deseando tomar.


  —¿Qué pasa con la familia Montero? —Patricia volvió a la carga.


  —Ya sabes, cosas de la época. Los «señoritos» tenían sus propias normas y el resto estábamos a su servicio. Don Santiago Montero padre era un cacique que infundía temor, jamás daba su brazo a torcer. Después de… lo de su hijo —vaciló sobre como nombrarlo—, todavía fue más estricto, incluso yo diría que estaba amargado. Su nuera, doña Carmen, se hizo cargo de las tierras y de los negocios familiares con mano aún más firme que la de su suegro. De hecho, sigue teniendo fama de implacable.


  «Vieja y pelleja hasta el final», pensó Quina. La mujer, prudente, no quiso verbalizarlo ante su sobrina.


  Patricia se rio al recordar cómo Maite la había llamado «bruja».


  —¿Qué te hace tanta gracia? —A Quina no le pasó desapercibida la diversión en el rostro de su sobrina.


  —Nada, cosas mías. Dicen que Santiago hijo pasó unas fiebres…


  —Apenas se le veía, así sin más. —Encogió los hombros de manera casual. Sin embargo, se le erizaron los vellos del brazo porque ella sabía lo que había pasado. Su hermano, al que siempre había estado muy unida, se lo había explicado. No tenía intención de revelar nada, ya que había cosas que era mejor que no salieran a la luz.


  Patricia sirvió los cafés en unas tazas antiguas, de auténtica porcelana con el sello de La Cartuja, que debieron pertenecer a sus bisabuelos y que siempre le habían fascinado. Cambiaron la conversación a otros temas más livianos y comentaron el estado de su abuelo mientras merendaban.


  Tras cerrar la puerta y despedir a su tía, Patricia volvió a la cocina y se sirvió un nuevo café. Ya eran dos las personas que le hablaban del hijo de don Santiago y toda la información era muy vaga. Sin embargo, tuvo la sensación de que su tía había sobrevolado la conversación y había pasado de puntillas por algunos detalles importantes. Empezaba a tener curiosidad sobre el abuelo de Álvaro.


  Álvaro. Solo recordar su nombre le despertaba una sensación extraña, una inquietud desconocida. Se estaban adentrando en un juego que la mantenía expectante. El arquitecto no solo tenía un físico atractivo, sino que era un hombre interesante e inteligente, que la estimulaba en más de un sentido. Le gustaba la manera que tenía de mirarla, su naturalidad para con ella, como si se conocieran mucho tiempo atrás. Se divertía con sus pequeñas bromas y sus dobles sentidos; también con las pequeñas pullas que le lanzaba y que encajaba sin problema, a pesar de su antigua fama de borde y seria.


  Maite la había convencido para salir aquella noche a «ligar», como se decía por aquellas tierras; es decir, a ir de bar en bar, de cañas y tapas. Entre los planes de la pastelera estaba ir con Álvaro y Ernesto; por ese motivo estaba inquieta.


  Solo había una persona con la que podría tranquilizarse e, incluso, le vendría genial uno de sus consejos. Su hermana Adriana. Así que se dispuso a marcar su número de teléfono.


  —Hombre, tata —Adriana contestó a los dos tonos—. ¡Qué bien tener noticias tuyas! Estaba a punto de salir, hablamos mientras voy en busca de mi coche, si recuerdo donde leches lo aparqué anoche.


  —Siempre estás igual, cómprate una plaza de aparcamiento, cualquier día no lo encuentras.


  —Ya. Lo tengo en mente aunque no te lo creas. Solo estoy esperando a que vendan una en mi propio edificio. En fin. ¿A qué debo el honor de tu llamada? —Adriana había percibido la inquietud de su hermana.


  —Voy a salir esta noche con… —no sabía cómo definir su relación con Maite— una amiga, bueno, creo que estamos empezando a serlo. También vendrán dos amigos suyos. Álvaro es uno de ellos —confesó por fin.


  —¿El arquitecto ese tan mono?


  —Sí, ese. —Patricia puso los ojos en blanco.


  —Y, ¿cuál es el problema? —Adriana tenía la respiración agitada por caminar a buen paso por el asfalto de la ciudad.


  —No hay ningún problema. Solo que…, ya sabes, no estoy demasiado acostumbrada a relacionarme con la gente.


  —Te gusta el arquitecto, ¿verdad? —Su hermana la conocía como la palma de su mano.


  —Sí —lo reconoció en voz alta.


  —Y, ¿tú a él?


  —Tal vez…


  —¿Entonces?


  —Entonces, nada.


  Hubo unos segundos de silencio tras el teléfono. Patricia oyó un suspiro de su hermana, que tomaba aire para contestarle. La voz dulce de Adriana viajó a través de las ondas telefónicas.


  —Patricia, cariño, has sido muy valiente por atreverte a cambiar tu vida de la manera que lo has hecho. Te has ido a la otra punta del país, estás construyendo un proyecto de vida, ahora, también tienes que dejar que la gente te conozca, que salgas de ese mundo huraño y egoísta en el que te habías refugiado. Tú tienes luz, deja que los demás la vean. Y lo que tenga que ser será. No te cierres a nada, hazme caso.


  —Pero es que aún no sé si estoy bien, aunque, desde que vivo aquí, no he vuelto a tener ningún ataque de ansiedad.


  —Porque estás tranquila y sin presiones externas, solo las que tú te creas. Así que ponte bien guapa esta noche y disfruta. Deja que todo fluya de manera natural, la amistad, el amor…, todo. Te tengo que dejar. —Patricia oyó el bip del mando a distancia abriendo el coche de su hermana—. Mañana me explicas qué tal te ha ido. Ciao.


  —Sí, mañana te explico. —Le mandó un sonoro beso. Como siempre, conversar con su hermana le abría los ojos. Aunque hablaba con su familia a menudo, eran las largas conversaciones con Adriana las que más echaba de menos.


  «De acuerdo, te haré caso, hermanita». Decidió que sí, que iba a dejar que la noche fluyera y a disfrutar de las nuevas amistades.
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  Maite la estrujó en un achuchón tan caluroso que, durante unos segundos, fue incapaz de reaccionar y dejó que la abrazase. Le gustaba la espontaneidad de la pastelera. En su vida anterior había existido demasiada gente encorsetada, como lo había sido ella misma, y necesitaba que todo eso cambiara.


  Desde el día que los vándalos le habían destrozado el establecimiento a Maite y ella se había ofrecido a ayudarla, estaba naciendo entre las dos mujeres una relación parecida a la amistad. Patricia decidió que debía seguir el consejo de su hermana, dejar que la vida la condujera a donde soplara el viento; ese viento del sur cálido y luminoso que le estaba dando la bienvenida.


  Maite estaba guapísima, vestida con una falda de cuero, por encima de las rodillas, un top lencero y una chaqueta, también de cuero. Toda de negro y con unas botas de caña alta, de tacón cuadrado, le daban un aspecto de roquera, ofreciendo un estilo muy alejado de su imagen diaria.


  —¡Qué guapa estás, chiquilla! —fue Maite la primera en saludar.


  —¡Tú sí que estás impresionante! —Era cierto. Con su cabello negro suelto y maquillada, la pastelera no pasaba desapercibida, era un auténtico bellezón. Patricia a su lado se sentía una pobre versión descolorida.


  Tras intercambiar dos besos, se fueron caminando por la calle de la Cava Alta, charlando animadamente.


  —Vamos a Los Moriscos, allí haremos la primera —anunció el lugar hacia donde se dirigían—. El cazón en adobo y la ensaladilla son espectaculares.


  —Tú mandas. —No iba a poner ninguna objeción al plan que le ofrecieran, había decidido dejarse llevar, ¿no?


  En la puerta las estaban esperando Ernesto y Álvaro. Al descubrirlos, le empezaron a sudar las manos y su corazón dio un pequeño salto en su pecho, animado por el encuentro. Sus ojos ni siquiera se fijaron en Ernesto, que era la primera vez que lo veía sin el uniforme. Se fueron directamente a la figura de Álvaro, impresionante con unos vaqueros azules y un jersey negro de cuello alto. Esbelto y masculino.


  «Contrólate, Patricia, que no eres ninguna adolescente», se ordenó a sí misma mientras el arquitecto le dirigía una sonrisa y la repasaba de arriba abajo sin ningún disimulo, porque el escalofrío de su columna vertebral la avisó de que Álvaro prácticamente se la estaba comiendo con los ojos.


  Álvaro la vio llegar junto a Maite. Su amiga era una mujer arrolladora, siempre lo había sido. A su lado, Patricia parecía delicada e, incluso, frágil, aunque ya sabía que eso último no era cierto. Era una mujer con carácter y con las ideas claras, solo que aún parecía algo perdida, pero eso tenía arreglo dándole confianza y ayudándola a que encontrara su lugar en aquel pueblo. Por la conversación que había oído con su hermana, sabía que alguna cosa delicada la había llevado hasta allí.


  Patricia estaba preciosa, con unos vaqueros rectos de cintura alta y combinados con una blusa de color berenjena, con los dos botones superiores abiertos. Unos botines de color negro y un bolso a juego, en bandolera, le daban un aspecto elegante e informal. Se protegía con el mismo abrigo que le vio el primer día, que llevaba sin abotonar, y una bufanda larga le cubría el cuello. Él tenía buen ojo para la ropa, todo era de una excelente calidad. No podía haber más contraste entre las dos mujeres, pero él solo tenía ojos para Patricia.


  Álvaro controló las ganas de acercarse hasta ella para anticiparse al beso que sabía que le iba a dar con la excusa de saludarla. Se moría por aspirar el perfume que siempre la acompañaba y que, desde el día que la había conocido, lo llevaba impregnado en sus fosas nasales, como si formara parte de él. Sin embargo, consiguió quedarse en el sitio, esperando pacientemente a que fueran ellas las que llegaran a su altura, disimulando el deseo de tenerla a su lado.


  —Entremos, nos han reservado una mesa. —Ernesto había saludado a las dos mujeres con un beso en la mejilla y alegrándose por la presencia de Patricia. Álvaro había hecho lo propio, solo que se había detenido deliberada y sutilmente en la de Patricia, provocándola. Por un segundo, le pareció percibir una inspiración profunda.


  «Ay, Patricia, que a ti también te pasa algo conmigo», y la miró a los ojos verdes antes de cederle el paso. Estaba seguro de que ella ni siquiera era consciente de lo que provocaba esa mirada en él, entre sorprendida y expectante.


  Un sencillo gesto discreto de Álvaro a la altura de los hombros, acompañándola al interior del local, lo sintió agradable, y entraron juntos, como si no fuera la primera vez que salían del entorno laboral.


  Tras ellos, accedieron Ernesto y Maite, ajenos a la reacción de Álvaro y Patricia, entre bromas y pullas; lo normal entre ellos. Hacía tiempo que tenían un tira y afloja. Álvaro estaba seguro de que cualquier día sus amigos dejarían de hacer el tonto. Él sabía que Maite llevaba años enamorada de Ernesto, y su amigo aún no parecía dispuesto a ceder, pero estaba seguro de que lo acabaría haciendo. Él, desde fuera, lo veía más que evidente.


  Después de Los Moriscos, continuaron con su ruta de tapas y cañas; por supuesto, a pie. Álvaro no podía dejar de fijarse en el rostro arrebolado de Patricia, que no estaba acostumbrada a ir de caña en caña. Se tomó la libertad de asirla de la cintura y asegurarse de que caminaba firme por los pavimentos irregulares del pueblo. En realidad, no se engañaba, cualquier excusa era buena para estar cerca de aquella mujer, y a ella no parecía importarle, de momento.


  Patricia sintió el calor de la mano de Álvaro posarse en su cintura, que irradió por todo su cuerpo, en un gesto tan natural como si lo hubiera hecho cientos de veces.


  «Déjate llevar, Patricia, no lo estropees», y cerró los ojos un segundo recreándose en la sensación. Decidió que no bebería más alcohol aquella noche; sabía que estaba al límite de su tolerancia y no quería hacer el ridículo. Necesitaba, y quería, todos sus sentidos bien despiertos.


  Acabaron la ruta en un último local que no hacía mucho tiempo que estaba abierto, y allí remataron con una típica rosca de lomo con pimientos y un par de raciones de pescado frito. Patricia lo acompañó con agua, mientras sus acompañantes vaciaron una botella de vino del país, sin entender cómo ellos parecían estar tan frescos y ella al borde de cogerse una borrachera si hubiera seguido bebiendo. En todo caso, el agua le despejó la cabeza y las ideas.


  —¿Vamos a tomar una copa? —propuso Ernesto.


  —Yo creo que debería volver a casa. —Patricia no se veía capaz de tomar más alcohol y tampoco estaba acostumbrada a salir hasta tan tarde; no le apetecía meterse en un pub ruidoso y repleto de gente.


  —Te acompaño. —Álvaro no iba a permitir que Patricia volviera sola a su casa.


  —Pues quedamos tú y yo —se dirigió Maite a Ernesto—. A mí sí que me apetece esa copa.


  Ernesto no puso ningún reparo y Maite se aferró al brazo del policía. La noche se había vuelto más fría y buscó el contacto cálido de su amigo, por el que hacía tiempo que bebía los vientos. Sabía que a Ernesto no le era indiferente del todo, pero no parecía atreverse a dar el paso; así que, igual, un poco de ayuda no les iría mal.


  Álvaro se acercó a Maite para despedirse y por lo bajo le aconsejó.


  —Espabila, que lo tienes a punto de caramelo; solo necesita un empujoncito.


  Una risa espontánea y cristalina fue la respuesta de Maite. Lo último que vio Álvaro fue la mirada embobada de Ernesto mirando a la pastelera.


  —Vaya dos —musitó en voz baja.


  Después se acercó a su amigo y le dio unas palmadas en la espalda a modo de despedida.


  —Ha estado bien la noche. —Ernesto le dio dos besos a Patricia—. Espero que hayas disfrutado. ¡Ah! —recordó de pronto—. A la próxima, que venga Inés, ¿qué es de ella, Álvaro? Lleváis tiempo perdidos.


  «¡Qué oportuno, Ernesto!». Eso era lo último que esperaba Álvaro a aquellas alturas de la noche, que saliera a relucir el nombre de su supuesta novia. No le pasó desapercibido el interés repentino de Patricia en esa conversación.


  —Ya la conoces, está muy liada en Granada con sus cosas. ¿Nos vamos? —se dirigió a Patricia, eludiendo continuar hablando de Inés y no dándole demasiada importancia a la pregunta del policía.


  Tomó del brazo a Patricia, quien ya se había despedido de Maite y Ernesto. Iniciaron el camino de vuelta, aunque la sintió diferente. La mujer hizo un discreto gesto por despegarse y que él evitó con suavidad, manteniendo el agarre sin forzarlo.


  —¿Hay algo entre ellos? —preguntó Patricia, a quien no se le había escapado las miradas entre Maite y Ernesto durante toda la noche.


  —Todavía no, mientras uno de los dos no se atreva a dar el paso.


  —Hacen buena pareja.


  —Sí, y a mí me gustaría verlos juntos. Son los únicos amigos que tengo aquí, y también Inés —necesitó aclarar.


  Una sensación incómoda le había nacido en el estómago a Patricia desde que había salido el nombre de Inés. Era la segunda vez que lo oía y no sabía determinar por qué le molestaba tanto, no tenía ningún motivo para que fuera así. Pero su intuición la avisaba de que esa mujer era una pieza clave en la vida de Álvaro, por eso, se aventuró a preguntar.


  —¿Así que todavía me falta conocer a Inés? ¿Solo es una amiga?


  —Sí. Y una buena amiga —respondió rápido Álvaro, deseando que fuera suficiente con esa respuesta y que su acompañante no hiciera más preguntas.


  El último tramo hasta la casa de Patricia, cerca del paseo de la Alameda, lo hicieron en silencio. Desde el mismo momento en que había salido a relucir el nombre de Inés, no era lo mismo y la corriente de aire había cambiado de dirección. Álvaro llegó a la conclusión de que Patricia no tenía tan claro el papel inocente de su amiga en su vida.


  Y tenía razón. Le urgía solucionar de una vez por todas todo ese asunto familiar, y debía hacerlo antes de que se enterara Patricia si es que quería tener una oportunidad con ella. Porque estaba seguro de que eso era lo que quería. Desde el primer momento que la vio traspasar la puerta del estudio de su padre, tuvo claro que esa no era una mujer cualquiera.


  —Patricia, yo… —Álvaro quería decirle que confiara en él cuando ya había llegado a la puerta de su casa, pero ella no lo dejó continuar. En realidad, se moría por besarla. Aprisionar aquellos labios ya sin restos de maquillaje y dejarse llevar. Algo le decía que ganarse el corazón de aquella mujer no era fácil. Al contrario, adueñarse de él sería un auténtico premio.


  —No digas nada. Presiento que hay algo que no me explicas y tú sabrás el motivo. No me debes ninguna explicación ni yo te la voy a pedir. Mira, yo estoy saliendo de un pozo muy grande —se atrevió a confesar tras una inspiración profunda—, y no tengo intención de caer en otro diferente.


  Patricia miró a Álvaro con resolución. Una cosa era que estuviera dispuesta a dejar que la vida la condujera y otra muy diferente querer quemarse en un juego absurdo. Porque estaba segura de que Álvaro no se lo estaba explicando todo y era mejor dejar las cosas como estaban antes de que se complicaran demasiado. No eran nada, ni se debían nada.


  El arquitecto, ante las palabras de Patricia, adivinó que debía ir con cuidado. Primero, porque no quería darle una falsa imagen y, lo segundo, ella le acababa de dar una pincelada sobre su vida con la que le daba pistas de por qué estaba allí, con lo reservada que era. Lo último que pretendía era herirla, no se lo podría perdonar.


  —Nos vemos. —Patricia puso fin a la conversación—. Tú me dirás cuándo podemos tener la próxima reunión de trabajo.


  —Te aviso, no te preocupes. —No había ni rastro de la calidez que los había acompañado toda la noche.


  —Gracias por acompañarme. —Le dio un beso en la mejilla de despedida. A continuación, abrió la puerta y desapareció tras ella, cerrándola con suavidad.


  Álvaro se quedó plantado en aquella plaza todavía unos minutos. Vio luz en una de las habitaciones. Supuso que era donde dormía y el estómago se le contrajo.


  «Bien por ti, Álvaro. La acabas de cagar».


  Definitivamente, había llegado el momento de tomar las riendas de su vida.


  Sin excusas.


  
    CAPÍTULO OCHO
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  Álvaro se detuvo en medio del pasillo de su casa en Granada, agudizó el oído y escuchó los jadeos que salían de la puerta entreabierta del dormitorio de Inés, que envolvían toda la casa.


  No pretendía ser indiscreto. Quizá debería haber avisado de que iba a ir pronto aquella mañana de domingo, aunque después de todo, esa también era su casa. Ya estaba acostumbrado a lo pasional que era su amiga en la intimidad, y no porque él fuera el protagonista. Sonrió para sí mismo y ladeó la cabeza. En vista de que debería esperar un poco para poder hablar con Inés, optó por cerrar la puerta del pasillo que conducía a los dormitorios para amortiguar los sonidos y se fue directo a la cocina a prepararse un café. Antes de subir a su casa, había comprado cruasanes en la panadería del barrio y los había dejado encima de la mesa, permitiendo que la estancia se inundara del aroma a bollería recién hecha.


  No había pasado una buena noche, al contrario. Después de dejar a Patricia en su casa, al filo de la una de la madrugada, había vuelto a la de su madre. Se alojaba en ella de manera provisional hasta que llegaran los muebles nuevos para el piso de encima del estudio. No había podido dejar de dar vueltas sobre la manera en cómo se habían despedido.


  Veía en Patricia una mezcla de entre mujer resuelta, por un lado, y tímida por otro, cuando lo miraba a él. Entonces, su propio pecho se expandía cuando eso pasaba. Intuía que ella de tímida tenía más bien poco y que no tenía ningún problema por hacer o decir lo que pensaba. No había esperado el comentario de despedida y todavía lo estaba analizando.


  «Yo estoy saliendo de un pozo muy grande y no tengo intención de caer en otro diferente».


  Ahí estaba la clave. Tras la confesión de algo tan personal, él no haría nada que la pudiera perjudicar. Al contrario, se había despertado en él un instinto de protección que desconocía poseer; un rasgo caballeresco que dudaba haber tenido nunca con ninguna mujer con la que se hubiera relacionado hasta el momento que no fuera de su entorno personal. Lo último que deseaba era ser el causante de nada que la pudiera decepcionar. Por eso él quería hacer las cosas correctamente antes de que se produjera ningún malentendido.


  Mientras desayunaba, se puso al día de las noticias diarias a través de su suscripción al Ideal. Con una pierna cruzada sobre sus rodillas y disfrutando de ese momento de tranquilidad, acabó perdiendo la noción del tiempo.


  —Buenos días —Álvaro levantó la cabeza al reconocer el saludo de Mara, la pareja de Inés. La chica se había cubierto con una bata fina que reconoció pertenecía a su amiga, adivinándose bajo la liviana tela un cuerpo esbelto y flexible.


  —Buenos días —respondió el arquitecto con una sonrisa—. ¿Un café?


  —Sí, por favor.


  Mara, con confianza, se apropió de uno de los cruasanes y se sentó en una de las sillas de la cocina mientras Álvaro preparaba el café prometido. Un par de minutos después, apareció Inés, vestida con un pantalón deportivo y una camiseta de manga corta. La calefacción en el piso estaba bastante alta, por lo que no era necesario estar demasiado abrigados. Incluso él se había quedado solo con una camiseta de manga corta de algodón.


  —¡Qué sorpresa! No te esperaba, te hacía una buena temporada en Baza. ¿Estás de vuelta definitivamente? Te he echado de menos. —Se acercó para darle un beso en la mejilla y un abrazo afectuoso.


  —A ti lo que te pasa es que te has tenido que hacer la comida y has echado de menos mis especialidades.


  —Ahí me has pillado. —Ambos se pusieron a reír.


  Mara los miraba, testigo de la complicidad que siempre había existido entre ellos. Si no hubiera estado tan segura de que era solo una relación fraternal, hasta se habría sentido celosa. En el fondo, sabía que le debían estar agradecidas por ser tan buen amigo.


  —No sé de qué te sorprendes, te recuerdo que esta también es mi casa, aunque me parece que lo habías olvidado completamente —bromeó, mirando a ambas mujeres.


  Después de esas palabras, adoptó una actitud más seria. Esperaba que Inés entendiera que debían tomar decisiones cuanto antes y que no se podían postergar por más tiempo.


  —Voy a pasar una temporada en Baza, tengo un trabajo que hacer allí. —Más tarde le explicaría los detalles—. Además, ya he hablado con mi empresa y trasladaré mis proyectos pendientes al estudio del pueblo. Pero, antes, necesito que hablemos.


  Inés lo miró de frente, esperando a que continuara, aunque ya se temía lo que le iba a pedir.


  —Sabes que tenemos un tema por solucionar, y cuanto antes lo hagamos, mejor.


  Inés se preparó mentalmente para la conversación que estaba por venir. No recordaba la última vez que Álvaro se había puesto tan serio con ella. Debían solucionar el lío en el que estaban metidos, habían dejado pasar demasiado tiempo y se encontraban pagando el error.


  —De acuerdo, supongo que puede esperar a que me tome el café. —Aprovechó que la cafetera aún estaba encendida para prepararse el suyo y se apropió de un cruasán que se llevó directo a la boca.


  —Por supuesto, desayuna y después hablamos, ¿preparas otro más para mí?


  Inés, en silencio, miró a Mara, quien apuró la última gota de su café, se puso de pie y se despidió. Era un tema que debían solucionar entre ellos y no quería distraerlos con su presencia.


  —Me doy una ducha y os dejo que habléis con tranquilidad. —Se dirigió a su chica y, sin importarle que hubiera testigos, tomó a Inés por la cintura, la acercó y le dio un cariñoso beso en los labios, después de acariciarle la mejilla.


  Álvaro ya estaba más que acostumbrado a las muestras de afecto entre ellas y no lo incomodaban, al contrario, estaba contento por Inés, porque al final hubiera encontrado a una persona que la hiciera feliz.


  —Cariño, debes ir tomando decisiones. Álvaro tiene razón, no puedes ocultar más tiempo a tu familia lo que ocurre, en un momento u otro tendrán que asumirlo, o peor, podrían descubrirlo en el momento menos adecuado, entonces el daño estaría hecho.


  —Lo sé, pero creo que aún no estoy preparada —respondió al beso de Mara y se abrazó a ella.


  —Estamos contigo, los dos, ¿verdad, Álvaro?


  —Eso es, no vas a estar sola con esto. —El arquitecto se lo agradeció con una mirada.


  Inés despegó su cuerpo delgado y pequeño del de su novia. Hacía un año que habían empezado su relación. A pesar de que su entorno de Granada sabía de ella, no era así en el pueblo. Tampoco había sido necesario, puesto que todos allí estaban convencidos del noviazgo de los dos amigos de la infancia. De hecho, hasta ese momento, la farsa los había beneficiado.


  Cierto que había un amor profundo entre Inés y Álvaro, pero no de la naturaleza que todos daban por hecho. Él nunca había sentido la necesidad de poner las cosas en el lugar que les correspondían. Hasta que había conocido a Patricia.


  Unos veinte minutos más tarde, oyeron la puerta cerrarse, después de que la novia de Inés asomara la cabeza por la cocina y les dijera adiós.


  —He conocido a alguien. —Álvaro decidió no dar ningún rodeo.


  Inés lo miró con sorpresa. Eso tenía que pasar tarde o temprano. Álvaro no solo era guapo, también era una persona afable, divertida, trabajadora y muy sencilla, teniendo en cuenta la familia de la que procedía y de la que había conseguido desmarcarse. Después de tantos años de amistad, habían compartido muchas vivencias y sabía que no siempre había sido fácil para su amigo la relación con su padre y con su abuela. Eso, de una manera u otra, lo había marcado.


  —Vaya, otra chica más que te quiere tirar el lazo —se atrevió a bromear.


  —Te equivocas. Esta vez soy yo quien quiere echárselo.


  —Eso es nuevo, Álvaro Montero a los pies de una mujer. —Inés, sorprendida, abrió los ojos como platos—. ¡No pienso perdérmelo por nada del mundo!


  —Sí, tú ríete. —Su amiga siempre bromeaba diciendo que tenía un corazón de piedra.


  Inés solo le había conocido un par de relaciones, muy breves, de las que Álvaro siempre había sido muy discreto. Tenía la suficiente información como para saber que su amigo nunca se había enamorado y no sería porque ninguna mujer no lo hubiera intentado. Normal, Álvaro era un hombre muy atractivo. Que a ella le gustaran las mujeres no quería decir que no supiera apreciar la belleza masculina.


  —¡Es en serio lo que me estás diciendo! ¡Esa chica te gusta de verdad! —Inés no parecía salir de su asombro.


  —Hay cosas con las que no bromeo. Tenemos que solucionar el tema de la boda. No he dicho nada porque quiero darte el margen que necesites para que des un paso al frente, o bien des la media vuelta y huyas, o lo que quieras hacer; te apoyaré con lo que decidas. Pero yo ya no quiero seguir dando cobertura a esta farsa.


  —Sé que tienes razón, pero es que no me van a entender, lo sé. —Empezó a temblarle la voz solo de pensar en la posible reacción de su padre, quien jamás aprobaría su relación con Mara. En los pueblos todo era más complicado que en las grandes ciudades, era más fácil que te señalaran. Aunque los tiempos hubieran cambiado, su familia no lo había hecho.


  —Estás pensando en tu padre, y es verdad, no lo va a entender; pero tu madre sabes que sí —tomó una de las manos de Inés con cariño—. Cielo, tienes que enfrentarte a ellos, y no solo por ti, sino también por Mara. Esa chica te adora y tú la quieres también, ¿o estoy equivocado? No vas a estar escondiéndote toda la vida.


  —No, no. Quiero a Mara y ella también me aprieta para que oficialicemos el noviazgo.


  Inés bajó los ojos, dando muestras de lo poco segura que se sentía de dar ese paso tan importante. Álvaro siempre la había apoyado y protegido. Le había costado mucho asumir que le gustaban las mujeres y a la primera persona a quien se lo confesó había sido a su amigo. El interés que tenían sus familias en unir sus vidas le ayudó a ocultar esa faceta tan íntima; no obstante, pasados los años, tampoco era justo que Álvaro siguiera atrapado en esa mentira.


  —¿Habéis hablado sobre vuestro futuro?


  —Sí. —Levantó la cabeza para mirar a Álvaro—. A Mara le han propuesto que vaya a trabajar a Alemania. Allí hay mucha demanda de enfermeras y aquí no para de ir de un contrato precario a otro.


  —¿Habéis tomado alguna decisión? —Álvaro dejó la taza vacía sobre la mesa.


  —Estamos valorando todas las posibilidades. Por un lado, está la opción de que oposite y, si aprobara, pedir plaza a cualquier hospital de Andalucía, lejos de aquí.


  —Y la otra opción supongo que es la oferta de Alemania.


  —Sí, es muy tentadora. Empezar allí las dos juntas abiertamente como pareja. Yo puedo dar clases de inglés, igual que aquí.


  —Eso está bien. Pero entiende que tenemos fecha de boda en cuatro meses. Sabes que a estas alturas nos están preparando un pedazo de bodorrio al que no vamos a aparecer.


  —Ya…


  —Ya, sí. Pero tienes que ser tú la que des la cara. De acuerdo que yo podría «romper» el compromiso y ten por seguro que lo haré si no me das otra alternativa. —Álvaro estaba totalmente resuelto a finalizar la pantomima—. Pero te doy la opción de que seas tú quien lo hagas con tu familia. A la mía no le debes ninguna explicación.


  —Pero tu abuela…


  —Mi abuela, nada.


  —Me va a odiar, estoy segura.


  —Mi abuela odia a todo el mundo, pero me da igual, de verdad. Yo no le tengo ningún miedo y te defenderé, que no te quepa ninguna duda. Inés, cielo, no podemos alargar esto ni un minuto más, lo sabes, ¿verdad?


  Inés asintió con la cabeza. Solo era un año menor que Álvaro y siempre se había escudado en él. Había llegado el momento de dar la cara; si se atrevía, porque le tenía pavor a la reacción de su padre.


  —Está bien. Déjame que me prepare mentalmente y lo solucionaré —lo dijo en voz tan baja que apenas fue audible para los oídos de Álvaro.


  —¿Quieres que esté a tu lado cuando hables con ellos?


  —¿Lo harías?


  —Yo haría por ti lo que quisieras, excepto casarme contigo —le quitó hierro al asunto—. Si lo necesitas, estaré.


  —Vale. Pero no estoy tan segura de que funcione, conoces a nuestras familias y no van a permitir que no nos casemos.


  —Pues tendrán que aceptarlo, es lo que hay —zanjó.


  Intranquila, se levantó de la mesa. Recogió los platos y tazas sucias para dejarlas dentro del fregadero y lavarlas después. Le temblaban las manos sin poder evitarlo.


  Álvaro, a su vez, se puso de pie y se acercó a su amiga. La obligó a girarse y la abrazó. Inés, que le llegaba a la altura de su pecho, se dejó acunar entre los brazos seguros de su amigo sabiéndose afortunada porque estuviera en su vida.


  —Todo va a salir bien, te lo prometo. —La besó con cariño en la cabeza. Álvaro nunca prometía nada que no pudiera cumplir.


  —Bien, ¿me vas a decir quién es ella? —cambió de tema.


  —Se llama Patricia… —empezó a explicarle cómo la había conocido, para qué lo había contratado y estuvieron hablando durante un buen rato, sin ocultar su ilusión.


  Inés miró a su amigo de la infancia. Estaba cambiado, un brillo especial en sus ojos, que nunca le había visto, le delataba. Álvaro nunca había permitido que su familia lo hundiera, y eso que motivos nunca le habían faltado. Ellos dos solo eran un peón más en la extraña partida de intereses de sus respectivos padres y hasta entonces habían dejado que jugaran con ellos. En algún momento le tenían que poner fin.


  Solo que ella tenía miedo.


  Cuando todo saltara por los aires, no tenía ni idea de hasta dónde llegaría la onda expansiva.


  
    CAPÍTULO NUEVE
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  Alas nueve en punto, el sonido del timbre lo avisó de la llegada de Patricia con puntualidad británica. Álvaro miró a su alrededor para comprobar que todo estuviera ordenado antes de ir a abrir la puerta. Con la dueña del Hostal Marieta no habían vuelto a verse, ni siquiera habían coincidido en la cafetería de Maite. En realidad, no estaba seguro de que Patricia no lo estuviera esquivando. Por su parte, él solo estaba deseando que el tema de Inés quedara atrás y no hubiera nada que pudiera entorpecer sus intenciones.


  «Qué ganas tenía de verla y qué guapa está», fue lo primero que pensó en cuanto abrió la puerta y la vio esperando a que le diera paso. Elegante, como siempre, vestía un pantalón gris y un jersey de cuello cisne, de un color crema, de canalé, que iba por dentro de los pantalones y lo suficiente ajustado como para mostrar el relieve de un pecho nada exuberante, pero sí firme y redondeado.


  «Seguro que caben en la palma de mi mano», se tuvo que obligar a cambiar sus pensamientos al imaginarse acariciándolos con suavidad.


  Unos elegantes zapatos negros, de tacón medio, le daban el toque final.


  Álvaro inspiró, nada más entrar la mujer, la estela de su perfume que se desplegó por la estancia.


  —Hola. —Álvaro se atrevió a darle la mano y a acercarla suavemente para darle un beso en la mejilla.


  —Álvaro. —Simplemente le devolvió el beso sin decir nada más. Le estaba dejando claro que se trataba de una visita profesional.


  El arquitecto, tragándose su decepción, le ofreció sentarse en el imponente sofá del que estuvo valorando si deshacerse de él o no. En última instancia, decidió que, de momento, no iba a cambiar todo el mobiliario del estudio. Al fin y al cabo, solo iban a ser unos meses antes de que lo cerrara definitivamente.


  —Veo que has hecho algún cambio. —Patricia miró alrededor con curiosidad.


  —Alguno he hecho, sí. Solo he retirado las cortinas y las he cambiado por estores, que son más prácticos. También me he traído mi propia mesa y silla. Lo que tenía mi padre era más bien digno de un museo. —No se sentía cómodo con aquellas piezas allí, recordándole la presencia del anterior propietario del estudio. Lo había donado al colegio de arquitectos, que sabría qué hacer con ellas mejor que él—. También he mandado pintar. El olor al tabaco que fumaba mi padre estaba impregnado por todos sitios y era muy molesto.


  —Me gusta, se ve todo más amplio y limpio; tienes muy buena luz.


  —Sí, de eso se trata. ¿Qué te puedo ofrecer?


  —Un agua está bien, por favor.


  Álvaro se fue para el mueble bar y de la nevera extrajo una pequeña botella de agua, de vidrio, y se la ofreció junto a un vaso que dejó encima de la mesa de centro.


  Patricia lo rellenó y bebió un primer trago. Tal vez, con el agua aliviaría los nervios que se habían despertado de nuevo, en cuanto lo volvió a ver. El arquitecto la había recibido vestido con unos pantalones chinos azul marino y una camisa de otro azul más claro, con el primer botón abierto. Sin pretenderlo, la vista se fue hacia esa abertura y se recreó en el cuello fuerte y el pecho firme. Masculino y atractivo a rabiar. Lo que más le llamaba la atención de Álvaro, aparte de sus ojos, era su sonrisa canalla. Lo que más la sorprendía era que se había acostumbrado a su acento granadino, cuya cadencia se había convertido en música para sus oídos.


  Álvaro fue hasta su mesa de trabajo y volvió, sonriendo, con los planos en los que había trabajado. Él estaba igual de entusiasmado que Patricia con aquel proyecto y estaba deseando mostrárselos.


  —Te presento el nuevo Hotel Fonda Marieta. —Lo desplegó todo sobre la mesa de centro. Al levantar la cabeza, vio la ilusión en los ojos de Patricia y, solo por eso, había valido la pena haberse embarcado en aquella aventura.


  Con profesionalidad, y muy concentrado, empezó a detallarle cómo había trabajado el proyecto. Durante una buena hora le estuvo desmenuzando toda la información; las diferentes fases y de qué manera se debía acometer la reforma del edificio. Ya se había asegurado de la normativa municipal, que había estudiado al detalle. Lo tenía todo preparado para cuando Patricia estuviera conforme con el proyecto y pudiera presentarlo junto a la documentación que le exigía el Ayuntamiento y la Junta de Andalucía, para empezar a ponerse manos a la obra.


  —¿Qué te parece? —Álvaro contenía el aliento por saber la respuesta de Patricia. Había puesto todo su empeño en darle todo lo que ella le había pedido, que era bastante. La lista era larga, por lo que tuvo que trabajárselo mucho para dar cabida a todas sus ideas, que debía reconocer eran brillantes.


  —Estoy impresionada. —Patricia desplegó una amplia sonrisa que iluminó todo su rostro—. No te has olvidado de nada y, además, has añadido algún detalle muy interesante.


  —Ese es mi trabajo —respiró aliviado al conocer su respuesta—. Al ser un edificio catalogado de histórico, hay algunas cuestiones que son inalterables, como la fachada. He procurado que no se pierda ningún detalle relevante e, incluso, que pueda resaltarse. También, recuperar todo el material que esté en buenas condiciones para poder restaurarlo, reutilizarlo o simplemente reciclarlo donde más nos convenga.


  —Hay mucho trabajo por delante…


  —Sí. Y, en cuanto me apruebes el proyecto, se lo pasaré al ingeniero, al que trabaja con mi estudio, si te parece bien. Además, si quieres, te puedo poner en contacto con la constructora con la que trabajaba mi padre, que está en Guadix. Te pueden dar un presupuesto y determinar los plazos, a no ser que tú prefieras pedir varios a más de una empresa, o ya tengas alguna concreta en mente.


  —No quiero contactar con ninguna hasta tener el proyecto definitivo. Tampoco estoy en mi terreno para saber con qué posibilidades cuento. ¿Es de fiar esa constructora?


  —Si trabajaba con el cabrón de mi padre, te puedo asegurar que sí —se le escapó el tono amargo sin pretenderlo.


  —¿No te llevabas bien con él?


  —Digamos que tengo una familia muy especial —no tenía intención de abrumar a Patricia con sus problemas personales—. Nada importante —aseguró, quitando hierro al asunto.


  —¿Sabes que mi abuelo trabajó para tu familia en el hostal?


  —¿Tu abuelo? No sé si lo conozco…


  —Manuel Martín, quizá por el apodo de los Esparteros. Al parecer, conocía bastante a tu abuelo Santiago, creo que así se llamaba.


  Álvaro apenas tenía recuerdos de él. Había muerto pocos años atrás y ni siquiera sabía de qué. Solo recordaba una figura alta y a un hombre de ojos azules. Alguna vez, de niño, le había acariciado la cara o lo había tomado de la mano, con afecto. Eso sí, siempre lejos de la mirada de la familia. Los últimos años había estado ausente o no coincidían al vivir él en Granada. Era una figura que siempre le había intrigado, pero a la que nunca se había podido acercar. Su abuelo era un tema tabú en su casa y desconocía el motivo.


  —Me suena el apodo, pero no los recuerdo, lo siento —se pasó las manos por las sienes intentando recordar algo del pasado—, y tampoco recuerdo mucho a mi abuelo. En mi casa no se habla nunca de él.


  —Pues tu abuelo ha salido en bastantes conversaciones de mi entorno y ha despertado mi curiosidad.


  —Créeme, es un misterio para mí también. ¿Revisas el proyecto con calma y me dices si tenemos que darle alguna vuelta más? —No le apetecía seguir hablando de su familia.


  A Patricia no le pasó desapercibida la incomodidad de Álvaro, y ella no deseaba molestarlo.


  —Me gusta mucho. Lo estudiaré con calma —afloró el lado responsable, serio y profesional de Patricia—. Estoy invirtiendo mucho en él y quiero estar segura de que quedará perfecto.


  —Eres un hueso duro de roer.


  —Soy muy exigente conmigo misma y con los demás, por eso no suelo caer bien a la gente que trabaja conmigo.


  —Eso es una virtud.


  —¿Él qué? ¿El ser tan exigente? No lo creo, no todo el mundo opina lo mismo. Lo tengo más que comprobado. —Entre líneas, Álvaro apreció un deje amargo—. Estoy invirtiendo todo lo que tengo en este hotel. Vendí mi casa, he reunido todos mis ahorros, además de que cuento con ayuda de mi familia. Gracias a todo eso puedo poner en marcha el proyecto y no puedo permitirme ni una pizca de margen de error.


  —¿Qué te hizo tomar la decisión?


  Patricia no esperaba la pregunta, pero hacía rato que la conversación había derivado hacia temas más personales. Sin embargo, no se veía capaz de ahondar demasiado en su pasado, al menos no todavía. Aunque el arquitecto parecía empatizar con ella, aún no estaba preparada para darle tanta confianza.


  —Me tengo que ir —eludió deliberadamente darle una respuesta—. Dame un par de días y cerramos el proyecto, ¿te parece bien?


  —Perfecto —aseguró decepcionado por el cambio de Patricia. Sus palabras le confirmaban que había algo más. Era un hombre paciente; se había dado cuenta de que ella necesitaba sus tiempos y él iba a concedérselos todos.


  Patricia recogió su abrigo y, con los planos en la mano, enrollados y bien dispuestos en un tubo de cartón, se despidió de Álvaro.


  —Nos vemos.


  Pero Álvaro no estaba dispuesto a esa despedida tan fría. La tomó del brazo y la obligó a girarse. Acercó su cuerpo, alineándolo con el de ella, sin tocarse; solo a unos milímetros de distancia. Se atrevió a tomarla por la barbilla y bajó su cara, lo suficiente para que su rostro quedara muy cerca del de Patricia. Con suavidad, le dio un cálido beso en la mejilla.


  —Ahora sí, ya puedes irte —le susurró cerca del oído con descaro. La vio ruborizada y eso fue lo mejor de su día.


  Patricia bajaba las escaleras que daban a la calle, se tocó la cara justo donde Álvaro la había besado y sintió cómo, bajo la palma de su mano, la piel ardía. No podía negar que ese hombre le afectaba más de lo que ella deseaba. No estaba segura de si lo quería lejos o cerca, solo que su presencia llenaba cualquier lugar que compartieran y que su corazón bombeaba más fuerte cada vez que lo tenía cerca. Álvaro se había convertido en un peligro andante.


  Le daba miedo implicarse emocionalmente. No recordaba haberlo hecho nunca con nadie, ni siquiera con Arnau; entonces se estaba dando cuenta y no sabía muy bien cómo enfrentarlo.


  Por último, otra vez, había salido el nombre de Santiago Montero, una figura que cada vez despertaba más su interés.
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  —Sabía que te encontraría aquí. —Patricia tuvo un sobresalto al reconocer a su espalda la voz profunda de Álvaro, y se giró para responderle.


  —Ya ves, supervisando la demolición. La cuadrilla ha entrado en faena, no esperaba que avanzaran tan rápido. —Se sacudió el polvo de las mangas del jersey mientras iba al encuentro del arquitecto, que aún estaba bajo el dintel de la puerta apoyado despreocupadamente.


  —Te dije que eran de confianza. Si mi padre trabajaba con ellos es que debía estar muy satisfecho con los resultados. —Su voz rebotó contra las paredes vacías de la habitación y se aventuró a entrar, eliminando la distancia entre los dos.


  —Debo agradecértelo entonces. —Patricia esbozó una sonrisa amable y cruzó los brazos, un gesto que no le pasó desapercibido al arquitecto—. Te estás implicando mucho en este trabajo y me estás ayudando más allá de tus obligaciones de arquitecto.


  «¿No te estarás protegiendo de mí?». El cerebro de Álvaro bullía entre mil y un pensamientos, todos relacionados con la mujer que tenía delante. Debía ir con pies de plomo y no dar un paso en falso.


  —No tienes que agradecerme nada. Digamos… que tengo una motivación doble —se le escapó una mirada tan intensa hacia la dueña del hotel que Patricia sintió que las piernas se le volvían gelatina.


  Por mucho que estuviera procurando que la presencia del arquitecto no le afectara e intentara marcar distancia, no lo conseguía. Tenía poca experiencia con los hombres y le costaba relacionarse con ellos. Únicamente con Arnau había dado el paso de vivir en pareja y aún no se explicaba cómo fue que llegaron tan lejos. El buen carácter de ese primer y único compañero había sostenido la relación. Arnau se había enamorado de ella, hasta de sus manías.


  También se había desenamorado.


  Patricia ya era capaz de reconocer que ella no se había entregado nunca a esa relación. Anteponer sus intereses personales le había pasado factura. Bien mirado, no tenía ningún derecho a reprocharle nada a su expareja, sino más bien al revés.


  Tomar la decisión de cambiar de vida no había sido tan difícil como había supuesto en un primer momento. Su hermana, como siempre, tenía razón. Debía ser valiente y luchar por sus sueños. Lo que no había entrado en sus planes era conocer a un atractivo arquitecto cuya presencia le perturbaba y despertaba en ella un deseo que trataba de controlar. La atracción estaba ahí. Tras la fachada amigable de Álvaro, también intuía un mundo interior tan turbulento como el suyo propio y empezaba a fascinarle la persona que la miraba tras aquellos maravillosos ojos azules.


  Lástima que no fuera capaz de dejarse llevar, sin más, sin preguntarse nada, porque el interés de Álvaro en ella era más que evidente. Aun así, también veía en el arquitecto una prudencia que era de agradecer.


  —¿Me haces un recorrido por los escombros? —Álvaro la extrajo de su abstracción—. Por cierto, me alegra ver que usas los elementos de protección.


  Al arquitecto le había gustado verla con un casco y usando las botas de seguridad. Se acercó y puso la mano en su baja espalda; un toque ligero para hacer latente su presencia.


  A pesar del jersey grueso de lana que llevaba para protegerse de la baja temperatura, a Patricia le traspasó la calidez del gesto del hombre, que, en vista de que ella no rechazaba el acercamiento, no la retiró hasta que salieron de la estancia.


  —El jefe de obra me lo recalcó hasta la saciedad, no me atrevo a desobedecerle —le sonrió—. Tú deberías hacer lo mismo.


  —Tienes razón. Voy con ello, nadie quiere hacerse daño, ¿cierto?


  Una vez Álvaro se hubo preparado, recorrieron la planta de arriba y Patricia, con pasión, le detallaba como quería personalizar cada estancia, con identidad e historia propia. No quería un hotel al uso, con habitaciones idénticas y típicas. Quien decidiera alojarse allí debería vivir una experiencia inolvidable y una atención exclusiva.


  Álvaro se perdía en la ilusión que Patricia imprimía en cada una de sus palabras, con los ojos brillantes y las mejillas arreboladas, que la hacían más bella, si es que eso era posible. Se propuso que un día esos mismos ojos mostrarían la misma pasión cuando lo miraran a él, al hombre, y no al arquitecto que le estaba ayudando a dar forma a su sueño. Le estaba costando mucho no sucumbir al deseo de besarla y probar aquellos labios perfectos, tan tentadores, con los que soñaba a todas horas.


  —¿A qué te dedicabas en Barcelona? —Álvaro tenía mucha curiosidad por la vida anterior de Patricia. Necesitaba saber quién era aquella mujer que, poco a poco, se estaba colando en su vida.


  —Era la gerente de Hotelia Enterprise, ¿te suena?


  —Ya lo creo que sí, he oído hablar de ellos. En Granada también hay uno de esos hoteles, he tenido clientes que se han alojado en él y hablaban maravillas.


  —Sí, el Hotelia Granada, el que está en el paseo del Darro. Es un hotel boutique, a los pies de La Alhambra; uno de los más bonitos que tenemos… Perdón —rectificó—, de los que tiene la cadena. Yo ya no tengo nada que ver con ellos.


  Álvaro estaba impresionado. Sin ser ningún experto en el tema, sabía que no era cualquier empresa, por lo que dedujo la capacidad de trabajo de Patricia.


  —¿Qué pasó para que la dejaras?


  Patricia había visto venir la pregunta. Habían bajado las escaleras y estaban de nuevo en la planta baja.


  —No tenía vida. Quería el puesto de directora general y me empeñé en obtenerlo, a costa de mi salud y de mi vida personal. —No quería hablarle de Arnau. Todavía no.


  —Supongo que es un trabajo muy exigente.


  —Lo es. Además, tuve que luchar mucho para que me respetaran. El mundo empresarial aún es muy masculino, pero, por suerte, las cosas ya están cambiando. Al hombre se le presupone la capacidad para gestionar una gran empresa; en cambio, una mujer debe demostrarlo cada día, cada hora y cada segundo.


  —Eso es verdad, todavía nos queda mucho por avanzar.


  —Tampoco te creas que hay mucha empatía entre las mujeres. Nunca me sentí especialmente apoyada por la mayoría de mis compañeras, aunque eso parezca contradictorio.


  —Entiendo… A mí me parece admirable, ojalá hubiera más mujeres en puestos directivos; muchas cosas habrían cambiado, y para mejor.


  Patricia apreció esas muestras de comprensión. El arquitecto parecía sincero y eso le agradó; no todo el mundo lo veía igual.


  —Al final, mi vida se convirtió en mi trabajo y un día llegué al límite. —Patricia empezó a respirar agitadamente al recordarlo. Pasado el tiempo, recordar aquella etapa de su vida la alteraba. Tal vez no había sido una buena idea hablar de ello; se agarró a la pared porque temía marearse.


  —¿Estás bien? —Álvaro había observado con preocupación cómo el rostro de Patricia se cubría de palidez y se arrepintió de su interrogatorio.


  —Sí… No… Fue una época complicada, yo…


  —¡Hey! ¡Ya está! No sigas hablando de ello si no te hace bien. —Se acercó y tuvo la necesidad de envolverla en un abrazo. Se arriesgó a hacerlo sin tener muy clara la posible reacción de Patricia. Para su tranquilidad, la sintió apoyarse en su pecho, le quitó el casco que dejó caer al suelo y percibió cómo el cabello de la mujer le cosquilleaba en el cuello. Él no era un hombre demasiado alto, un justo metro setenta y cinco, pero le sobrepasaba en unos diez centímetros. En el abrazo acalló el temblor del cuerpo de la mujer y se embebió de su aroma, al que se había acostumbrado y que sabía que se quedaría impregnado en su ropa. Sentirla entre sus brazos era mucho mejor de lo que se había imaginado. Podría estar horas así y no se quejaría.


  —Perdona, yo… —Patricia se retiró avergonzada. No solía exteriorizar sus sentimientos, ya que siempre había sido demasiado reservada. Quizá sí que el cambio de aires le estaba afectando y el estar fuera de su zona de confort la había ablandado.


  —Estoy aquí para lo que necesites. —Le hubiera gustado abrazarla de nuevo; sentir su cuerpo cálido junto al suyo había despertado una ternura que exteriorizaba en pocas ocasiones.


  —No quiero abusar, pero gracias. —No se atrevía ni a aguantarle la mirada, todavía bajo el efecto del inesperado abrazo. Le había hecho sentir segura sobre su pecho firme, aspirando el aroma de la piel de su cuello. Abrumada, le costó un mundo separarse del hombre que le había envuelto en su calidez.


  —Patricia… —tiró de su mano hacia él y dijo su nombre con la voz ronca—, no te alejes, no podemos ignorar… esto. —El aire de la habitación se había vuelto más denso y el sonido de sus respiraciones se amplificaban en el espacio vacío.


  Patricia le miró a los ojos con aspecto cansado, como si aquello la sobrepasara. Él no deseaba eso, quería que ella se sintiera bien con él, que no marcara distancias.


  —No sé qué es lo que quieres decir…


  —Digo que no nos somos indiferentes. También, que no confías todavía en mí, y lo entiendo, por eso no voy a forzar nada.


  —Me cuesta relacionarme con la gente, soy desconfiada por naturaleza, me suele pasar. —Aguantó la mirada a Álvaro—. No te conviene una mujer como yo, estropeo las relaciones.


  —Eso tendré que decidirlo yo, ¿no te parece? Si vale la pena, o no.


  —No va a valer la pena —susurró en voz tan baja que dudó que Álvaro pudiera haberlo oído.


  —Patricia, a ver, mírame, por favor. —Álvaro la cogió de la mano. No iba a desperdiciar la menor oportunidad para acercarse a ella—. Desconozco por qué te menosprecias de esa manera, pero…


  Ella no estaba segura de que mirarlo a los ojos y perderse en ese azul fuera una buena idea. Necesitaba aligerar el instante que se había vuelto demasiado intenso y dio un pequeño paso hacia atrás para deshacerse del agarre de Álvaro, para su propio alivio. Notó el disgusto del arquitecto al soltarse, a quien no le quedó más remedio que resignarse a ello.


  —¿Qué es eso que hay en el suelo? —A Patricia se le fue la vista a otro punto de la habitación.


  Los dos miraron hacia la dirección que marcaba la dueña del hotel. Estaban en una habitación anexa a la cocina. Por el estudio que hizo en su momento, Álvaro había llegado a la conclusión de que se trataba de una especie de taller donde se habían guardado las herramientas y se llevaban a cabo reparaciones varias. También había servido de almacén de mobiliario, incluso habían recuperado algunos cabezales de camas y mesillas, que estaban a buen recaudo para decidir si se restauraban y se les quería dar un nuevo uso en el hotel.


  Patricia se agachó para recoger el casco y volver a colocárselo. En dos pasos, se acercó y tomó del suelo una fotografía en blanco y negro que estaba sobre los escombros.


  Ambas cabezas se juntaron y se miraron a los ojos antes de centrarse en el retrato que todavía estaba entre las manos de Patricia.


  —¡Oh!


  Tras la exclamación de Patricia, Álvaro fijó su mirada en la fotografía y la reconoció familiar. En ella, dos hombres miraban al objetivo, sonriendo. Uno de ellos tenía un brazo sobre el hombro del otro; la cámara captaba la complicidad entre los dos jóvenes. El más alto sonreía abiertamente, mientras que el segundo contenía la sonrisa, pero el brillo de sus ojos no escondía la felicidad del instante.


  —Uno es mi abuelo —Patricia al final dio a conocer el motivo de su sorpresa.


  —¿Tu abuelo?


  —Sí, el más bajo. ¡Qué guapo era! No sé quién es el otro…


  El arquitecto tomó la fotografía entre sus dedos y se aseguró de que no estaba equivocado antes de responder a Patricia.


  —El otro es mi abuelo Santiago —musitó en voz baja y segura.


  Patricia reconoció los rasgos familiares del hombre que acompañaba a su abuelo, muy parecidos a los del arquitecto.


  Álvaro giró la fotografía.


  —Hay una inscripción.


  —Sí.


  —El más terrible de todos los sentimientos es el sentimiento de tener la esperanza muerta. F. G. Lorca —leyó Álvaro.


  Bajo la cita había la fecha.


  —Enero de 1965 —acabó de leer.


  —¿Qué significa esto? —Patricia no salía de su asombro.


  —Ni idea.


  
    CAPÍTULO DIEZ


    
      [image: ]
    

  


  Se miraron incrédulos, ambos con la vista fija en la fotografía sin salir de su asombro. Todavía con la instantánea en la mano, Álvaro no pudo dejar de observar el parecido que él mismo tenía con su abuelo. Nunca había visto fotografías suyas de joven, ni siquiera había una de la boda con su abuela colgada en alguna pared de su casa. El último recuerdo que tenía de él era el de un hombre de alrededor de setenta y tantos años, todavía apuesto, con el cabello canoso y moviéndose con agilidad, sin necesidad de ningún apoyo. Ni siquiera recordaba en qué circunstancias había tenido lugar aquel encuentro. Había sido una figura ausente y nadie lo mencionaba nunca, solo su madre había tenido palabras amables para el que había sido su suegro.


  —Álvaro —le dijo un día—, diga lo que diga la gente, tu abuelo es un buen hombre. Respétalo, siempre.


  Él nunca comprendió el motivo de que le dijera esas palabras, pero se le quedaron grabadas. Si su madre se lo decía, debía ser por algún motivo; aunque fuera para llevarle la contraria a su familia política. Tampoco es que hubiera hecho mucha falta, siempre había sido muy respetuoso con él cuando se habían visto en alguna reunión social, nunca del brazo de su abuela e ignorado por su padre. No hablaba mucho, era un hombre parco en palabras, como si solo abriera la boca para decir lo indispensable y se le notaba a la distancia su incomodidad por estar donde fuera con su familia. Esa extraña familia que también era la suya.


  —En esa fecha, mi abuelo ya había emigrado a Cataluña —calculó Patricia.


  —Y el hotel todavía pertenecía a mi familia. —Hizo memoria el arquitecto.


  —Sí, el último dueño me dijo que lo habían comprado en el año 1965. Me habló de que algo malo había pasado en vuestra familia y ahí fue la primera vez que os oí mencionar.


  —En mi casa nunca se habla de esa época. Se decía que mi abuelo había estado enfermo y que, después de eso, nunca volvió a ser el mismo.


  Por primera vez, Álvaro reflexionó sobre aquella figura desconocida y presentía que no tenía toda la información o que, por lo menos, le habían ocultado una buena parte de ella.


  —Se les ve muy a gusto juntos, ¿verdad? —apuntó Patricia lo que era evidente.


  —No son dos extraños desde luego, y esa inscripción…


  —Sí, de Lorca.


  —Doña Rosita la Soltera —confirmó Álvaro, y Patricia alzó la mirada hasta su rostro.


  —¿Debo sorprenderme?


  —La verdad es que no, hay truco. —Le regaló una sonrisa enigmática.


  —Supongo que me vas a sacar de dudas. —Patricia puso los brazos en jarras esperando la respuesta de Álvaro.


  —A ver, en casa de mi abuela hay una biblioteca, aunque me consta que ella no es muy buena lectora, pero yo sí que devoraba los libros. La lectura siempre ha sido mi mayor entretenimiento. Era el mejor lugar de la casa, no entraba casi nadie y me daba toda la intimidad que quisiera. Me gustaba el olor a libros y sentarme en una enorme butaca orejera de piel que daba a la ventana por la que entraba muy buena luz.


  —Va a resultar que eres una caja de sorpresas.


  —No lo sabes tú bien —le retó divertido el arquitecto—. Aún puedo sorprenderte mucho más…, si me dejas. —La pose seductora de Álvaro se hizo presente y Patricia le propinó un pequeño empujón de advertencia.


  —Qué peligro tienes. Anda, sigue, ¡que tengo curiosidad!


  —Como te decía, para sorpresa, la mía. Resulta que detrás de mis libros favoritos, al retirar uno de ellos, encontré una buena colección de poemarios, obras de teatro de Lorca y mucho más; algo así como un tesoro literario.


  —¿Escondidos?


  —Sí, al menos, no parecía querer que estuvieran a la vista, pero creo que con la intención de que yo los encontrara, y me despertó la curiosidad.


  —Lógico —respondió Patricia.


  —Exacto —continuó Álvaro—. Me empapé de todas las obras que me iba encontrando, casi como por arte de magia. Las iba sacando de la biblioteca con disimulo, estaban muy manoseadas y subrayadas. Esa frase era una de las destacadas. No sé por qué, pero nunca se me fue de la cabeza.


  —¿Qué edad tenías?


  —Diría que unos catorce o quince, lo suficiente para entender el contenido.


  Álvaro guardó silencio, pensando.


  —¿Qué te ronda por la cabeza?


  —Que esos libros pertenecían a mi abuelo. Eran ediciones recientes en la época que los adquirió. La mayoría, durante mucho tiempo, fueron obras censuradas. Desde luego, las tuvo bien escondidas, e hizo bien.


  —Supongo que no debía ir con la ideología familiar.


  —Exacto, así es —reconoció al instante—. Al parecer, le gustaba el teatro, el que había estado prohibido en las primeras épocas de la dictadura. Durante los siguientes veranos, descubrí a autores como Buero Vallejo o Max Aub.


  —Fue una suerte que las encontraras, los libros también nos ayudan a forjar nuestra personalidad.


  —Tienes razón. Puede que por eso me haya convertido en la nota discordante de mi familia —le pasó por la cabeza que, inconscientemente, ese había sido el legado de su abuelo y se enorgulleció de ello.


  —Pues yo tengo mucha curiosidad por saber qué significa esta fotografía —acabó confesando Patricia.


  —Y yo. Creo que tenemos por delante una pequeña investigación, querida Watson —esbozó con una sonrisa divertida—, ¿o prefieres ser Sherlock Holmes?


  —Mira, ni lo uno ni lo otro, quizá me quede con el papel de la señora Fletcher —replicó Patricia con humor.


  Álvaro levantó una ceja, interrogándola en silencio.


  —¡¿Qué?! Yo era muy fan de Se ha escrito un crimen. —Se puso la mano en el pecho y sonrió.


  —En todo caso, tenemos una investigación por delante. —Álvaro se fue hacia la puerta de salida y le entregó la fotografía a Patricia—. Salgamos de aquí, señorita Fletcher, que empieza a hacer mucho frío.


  —El problema va a ser conseguir información fiable. —Patricia fue tras Álvaro.


  —¿Tu abuelo?


  Patricia suspiró. Ahí tenían el primer obstáculo.


  —Está interno. Tiene Alzheimer, así que no sé si recordará nada de esto, pero se la enseñaré, a ver cómo reacciona.


  —Lo siento, es una enfermedad muy cruel. —Álvaro cayó en la cuenta de que no sabía nada del círculo familiar de la dueña del hotel.


  —Sí, pero ellos viven en su mundo, libres de preocupaciones. Somos los que estamos a su alrededor los que vemos cómo la memoria se les escapa, es muy triste. En fin, procuramos llevarlo lo mejor posible —espiró el aire con resignación—. Nos tranquiliza saber que está bien atendido.


  Patricia cerró la puerta del hotel dando un tirón y girando la llave.


  —Yo indagaré también por mi cuenta, a ver qué consigo averiguar, pero ya sé de antemano que no me van a decir mucho.


  Patricia guardó la fotografía en su bolso; al día siguiente tenía pensado ir a ver a su abuelo y se la mostraría.


  Álvaro dedujo que su abuela podría aportar información, pero, conociéndola, estaba seguro de que no le iba a sonsacar nada.
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  Contra todo pronóstico climatológico, empezó a llover con fuerza y Patricia llegó al centro donde estaba ingresado su abuelo prácticamente empapada. La lluvia la había alcanzado a apenas doscientos metros de la residencia, por lo que volver a su casa ya no era una opción.


  Una enfermera muy amable le tendió una toalla para que pudiera secarse el cabello. Por suerte, se había abrigado con un anorak suave de plumas impermeable, por lo que, al deshacerse de él, sus ropas se habían conservado secas. Colgó la prenda de abrigo en un perchero para que se secara mientras las gotas de agua aterrizaban en el suelo. El bajo de sus pantalones y sus botines era otro cantar. Por lo menos, el calzado, que era de buen material, había impedido que sus pies quedaran húmedos del todo.


  —No se preocupe, pronto se secará —la sanitaria la tranquilizó—. ¡Menuda ha caído! Y dicen que mañana va a nevar, habrá qué prepararse. Voy a avisar de que ha venido —le informó. Antes, la acompañó hasta la sala donde se recibían las visitas.


  Patricia miró a su alrededor. Se trataba de una habitación amplia, agradable y confortable. Un enorme televisor, casi una pantalla de cine, cubría una de las paredes, para el entretenimiento de los ancianos. Al igual que ella, había más visitas acompañando a sus familiares. Comprobó la hora en su reloj, las cuatro de la tarde, la hora de la merienda.


  La situación no dejaba de ser deprimente. Si a su abuelo no le hubieran diagnosticado una enfermedad tan complicada, habrían procurado que sus últimos años transcurrieran en su propia casa. No tenían más remedio que aceptar que aquel era el lugar más seguro y adecuado para él. Aunque la decisión había sido difícil, era la correcta.


  Lo vio entrar en la sala acompañado de otra cuidadora, arrastrando levemente los pies. En las últimas semanas, había perdido parte de la energía que siempre lo había acompañado. Manuel siempre había sido una persona activa y dinámica; le dolía en el alma ver cómo la enfermedad lo iba engullendo.


  —Hola —se levantó Patricia. Fue a su encuentro y le dio un beso en la mejilla.


  —Hola, Mati —últimamente la confundía, a veces con su madre y otras con su abuela.


  Patricia, resignada, se dirigió a la enfermera.


  —¿Cómo ha ido el día?


  —No ha estado mal, ¿verdad, Manuel? —Su abuelo la miró y asintió con la cabeza—. Aunque hoy no tenía ganas de hacer gimnasia, decía que tenía sueño y se ha puesto un poco rebelde, pero al final ha hecho los ejercicios.


  —Abuelo, tienes que hacer caso al monitor —entonó con enorme suavidad y vocalizando bien las palabras—. Tienes que mantenerte en forma, para que podamos salir a dar un paseo cuando venga el buen tiempo. —Lo cogió de la mano con afecto y el anciano se la apretó.


  —Quiero merendar —fue la respuesta del abuelo.


  —Me parece que no te interesa lo que te estoy diciendo. —Se estaba comportando como un niño, ignorando las palabras de su nieta a propósito. Era tierno y triste a la vez. Patricia tuvo que superar la congoja que le atenazaba en la garganta y mostrarle su mejor sonrisa—. Ahora la traerán, ¿qué más has hecho hoy?


  —Nada.


  —¿Cómo que nada, Manuel? —la enfermera volvió a intervenir—. ¿Y el taller tan divertido qué hemos hecho pintando figuras de madera? Anda que no te lo has pasado bien. Si hasta me has dicho que la mariquita grande era para regalársela a tu nieta. La hemos guardado para ella, ¿te acuerdas?


  —Sí —respondió Manuel—, para su hotel.


  Ese era su día a día. A ratos la confundía, a ratos sabía quién era y en ese momento se acordaba de que era la dueña de un hotel. Igual, con suerte, recordaría algo del pasado. De hecho, tenía más fe de que le hablara de años atrás que del ahora. Su mente navegaba entre pasado y presente, confundiéndose cada vez más.


  La enfermera los dejó solos y se sentaron en la mesa que ya había ocupado Patricia. Unos cinco minutos después, le trajeron una taza de café con leche desnatada y galletas de cereales.


  Patricia abrió el paquete de galletas y se las puso en el plato.


  Manuel, ante la atenta mirada de su nieta, las mojó en la leche y se las fue comiendo despacio.


  —¿Cómo van las obras? —preguntó con naturalidad, consciente de que estaba con su nieta Patricia y no con su hija Mati.


  —Muy bien. Ya están derribando parte de su interior y pronto estará listo para reconstruirlo. ¿Te acuerdas de cómo era el hotel? Un pajarito me ha dicho que trabajaste allí. —Patricia deseó sacar el tema a colación para ver cómo reaccionaba.


  —Sí —reconoció—, hace mucho de eso.


  —Nunca nos dijiste nada.


  Manuel se encogió de hombros restando importancia al comentario de su nieta.


  —¿Te acuerdas de cómo era?


  —Era muy bonito y venía gente importante. Yo era muy joven, dieciocho años o diecinueve, creo. Me mandaban a cargar con las maletas de los huéspedes desde la estación de tren y también me encargaba de los recados.


  —¿Te gustaba el trabajo?


  —Sí, pero me tuve que ir. —Giró la cabeza hasta dar con lo que estaba buscando, el televisor.


  A Patricia no le había pasado desapercibido que a su abuelo no le interesaba la conversación. Sin embargo, tampoco iba a extrañarse. No lo iba a forzar a hablar de algo que no había hecho antes; bastante le había dicho ya, más de lo que había esperado.


  —Está bien, ahora vemos la tele. Pero, antes, déjame que te enseñe una cosa que he encontrado. —Manuel volvió a poner sus ojos en su nieta, que había captado, de nuevo, su atención.


  Patricia rebuscó en su bolso y extrajo la fotografía que había aparecido en el hotel y que había guardado en un sobre, dentro de una libreta que siempre llevaba consigo, para que no se arrugara. Visto que ese día Manuel parecía tener la mente más lúcida, decidió aprovechar el momento y mostrársela.


  —La encontré el otro día entre los escombros, en el hotel. —Le tendió la instantánea.


  Manuel la tomó entre sus manos y la miró. Estuvo unos segundos en silencio ante la expectante mirada de Patricia, observando cómo los ojos oscuros de su abuelo, empequeñecidos por los años y las arrugas, se emocionaban.


  —Eras un joven muy guapo —alabó Patricia con dulzura—. ¿Sabes quién es el hombre que está a tu lado?


  —Es Santi —miró a su nieta con la mirada nublada.


  —¿Te acuerdas del día de la foto?


  —Sí.


  Patricia observó cómo una lágrima solitaria se deslizaba por el rostro de su abuelo. Con una mano temblorosa, acarició la figura del hombre que estaba a su lado en la foto con el dedo, como si fuera de carne y hueso.


  —Santi, mi amor, ¿dónde estás?


  A Patricia se le puso la piel de gallina y se quedó sin palabras. ¿Cómo reaccionar a una confesión como aquella? Manuel levantó el rostro hacia el de su nieta. Patricia vio en ellos un dolor auténtico y actuó cómo le salió del alma. Se levantó y lo abrazó.


  —¿Te quieres quedar con la foto?


  —Sí. —Se la apretó contra el pecho con cuidado de no arrugarla.


  —El próximo día te traigo un marco para que la puedas tener cerca, ¿te parece? —Asintió con la cabeza, emocionado.


  Manuel volvió a girarse hacia la televisión y Patricia entendió que su abuelo ya no quería hablar más del tema. Se quedó a su lado respetando el silencio del anciano, viendo un programa que no conocía, mientras su cerebro vagaba por libre, asimilando las palabras de su abuelo.


  Mientras tanto, Manuel miraba la pantalla gigante sin verla, y su mente, que todavía no se había enturbiado del todo, viajó hasta el día en qué se hizo la foto, toda una vida atrás.


  Era un caluroso día de agosto. Él y Santi habían ido a nadar al río para paliar los efectos de aquel verano casi insoportable. Lo hacían a escondidas de todos, porque nadie podía verlos. Debían salvaguardar su secreto, ya que lo que hacían ellos no estaba bien. Era pecado que se bañaran desnudos y se desearan.


  Esa tarde se habían deleitado con el frescor del agua resbalando por sus cuerpos y jugaron a atrapar gotas con la lengua que se deslizaban libres por sus brazos, sus piernas y por las partes que ni siquiera se atrevían a pronunciar.


  Nadie podía entenderlos. Solo ellos sabían lo que sentían el uno por el otro; se amaban. Si los llegaban a descubrir, lo podían pagar muy caro; las cárceles estaban llenas de gente como ellos, por eso, ponían todo el cuidado que estaba en sus manos para ocultarse a los ojos del mundo.


  Esa tarde habían tomado una decisión que había de cambiar el rumbo de sus vidas y volvieron felices al pueblo por haberlo hecho. Era lo único que podían hacer y no estaban dispuestos a dar marcha atrás.


  Al volver al hotel, había un fotógrafo que tenía la cámara apoyada en un trípode y estaba fotografiando a un huésped ilustre, un torero famoso que al día siguiente iba a torear en la plaza de toros de Baza. La expectación era tan grande que hacía días que se habían agotado las entradas. Por suerte, a él no le gustaban los toros. Odiaba ver cómo maltrataban al animal; aunque eso, en un pueblo con tanta tradición taurina como el suyo, no podía decirlo en voz alta.


  Cuando acabó, fue Santi quien le preguntó al fotógrafo si les podía hacer la foto, que él se la pagaría. Por supuesto, el hombre no se negó a ganarse un dinero extra. Así que, con la fachada del hotel de fondo, Santi le había pasado el brazo por encima de su hombro con naturalidad. Todavía recordaba el calor extenderse por su cuerpo, siempre era así cuando lo tenía cerca, justo unos segundos antes de que el fotógrafo accionara el disparador.


  Él no se atrevió a sonreír abiertamente y se sintió tímido porque le pareció que se iba a descubrir su secreto si lo hacía. Sin embargo, aquel había sido un día importante. Para ellos, la felicidad estaba a la vuelta de la esquina, y eso, indudablemente, se había reflejado en sus ojos.


  Días después, todo se torció.


  
    CAPÍTULO ONCE
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        Patricia


        Hoy hablé con mi abuelo.

      

    

  


  
    
      Aún estoy asimilando lo que me ha dicho.

    

  


  
    
      Álvaro - Arquitecto


      ¿Debo asustarme?

    

  


  
    
      ¿Asustarte? No.

    

  


  
    
      Me parece que ni siquiera te vas a extrañar.

    

  


  
    
      ¿Por qué lo dices?

    

  


  
    
      Por la cita detrás de la foto.

    

  


  
    
      Seguro que has pensado en ella.

    

  


  
    
      Ya, sí que tengo una teoría…

    

  


  
    
      ¿Nos vemos mañana donde Maite

    

  


  
    
      y hablamos de ello?

    

  


  
    
      Sí.

    

  


  
    
      ¿Me vas a invitar a tortitas?

    

  


  
    
      Te invito a lo que quieras.

    

  


  Añadió un emoticono guiñándole el ojo y Patricia se imaginó la sonrisa del arquitecto tras el teléfono, esa que cada vez le gustaba más, sobre todo, si se la dirigía a ella.


  
    
      
        Buenas noches.

      

    

  


  
    
      Buenas noches, preciosa.

    

  


  
    
      Hasta mañana.

    

  


  También dejó el emoticono de un beso, arrancándole una sonrisa. A continuación, desconectó el teléfono. Esa era una buena práctica que había conseguido incorporar en su rutina diaria, fundamental para su descanso. El modo avión era un gran invento. Para cualquier emergencia, la casa disponía de teléfono fijo.


  Se acurrucó en la cama bajo el edredón de plumas y lo último que su cerebro procesó antes de dormirse fue el abrazo cálido de Álvaro días atrás, cayendo rendida al sueño, de inmediato, como si el simple recuerdo pudiera reconfortarla.


  Al abrir la ventana a la mañana siguiente, descubrió que un manto blanco se había extendido por las calles del pueblo. Tal y como había predicho la enfermera el día anterior, había nevado. Al mirar hacia arriba, vio el cielo todavía grisáceo, por lo que no descartó que fueran a caer más copos de nieve en cualquier momento. Era un espectáculo al que no estaba acostumbrada y sonrió como una niña ilusionada.


  Rebuscó en uno de los armarios y recuperó los descansos de la época en la que esquiaba, varios años atrás. Antes de que la engullera la vida laboral, el esquí era un deporte que le entusiasmaba, sobre todo, porque le permitía salir de la ciudad y disfrutar de la montaña, un entorno que amaba. De paso, respiraba el aire puro que la gran urbe le negaba. Tal vez podría recuperar de nuevo la práctica de aquel deporte. Cerca, tenían la estación de esquí de Sierra Nevada, una de las mejores de la Península. Se anotó mentalmente buscar la información y, cuando le fuera posible, hacer una escapada.


  Se duchó, se secó el cabello y se vistió con ropa cómoda. Cuando estuvo preparada, abrió la puerta de casa para descubrir a Álvaro con la mano alzada, a punto de tocarla. Patricia se quedó parada, sin soltar el pomo y sin ocultar su sorpresa, ni su alegría. El tener a ese hombre atractivo tocando a su puerta no dejaba de ser un buen punto.


  —Tienes el timbre estropeado.


  —Sí, hace días que lo está. Buenos días, ¿qué haces aquí?


  —He pensado que podríamos ir juntos a la cafetería, me he levantado demasiado pronto y he dado por hecho que hoy no ibas a ir a correr. —La verdad absoluta era que se moría de ganas por verla. Había dormido poco, Patricia se había vuelto a colar en sus sueños sin respeto alguno por su descanso. De ahí que fuera tan madrugador.


  —¿Con este tiempo? Ni loca. —Descolgó el bolso que tenía en el perchero de la entrada y comprobó si faltaba algo de su interior.


  —Tampoco quería que te resbalaras de camino a La Dama. —Otra vez la sonrisa del arquitecto despertaba el cosquilleo en su estómago.


  —Así que tu motivación es totalmente altruista y caballeresca. —A Patricia, la situación empezó a resultarle divertida.


  —Por supuesto, señora. ¿Me hace el honor de tomar mi brazo? No me gustaría que se rompiera una pierna por culpa del suelo resbaladizo. —Solo le faltó hacer una reverencia.


  —Me subestima usted. Como puede ver, voy muy bien calzada —levantó uno de los pies—, quizá sea yo quien deba sostenerlo —miró hacia abajo, los pies del arquitecto iban igual de bien vestidos que los de ella, ¿también era aficionado al esquí?


  —Pues entonces, sostengámonos juntos, mi dama. —Empezaron a caminar después de que ella le tomara el brazo que le había ofrecido. Se sentía bien. No. Se sentía mejor que bien. Fueron despacio, disfrutando de la cercanía y del juego tan tonto que les había mejorado, todavía más, su humor aquella mañana.


  —Vamos, que me debes unas tortitas. No creas que me he olvidado. —La risa espontánea de Álvaro fue la mejor respuesta que le pudo dar.


  Cubrieron el trayecto hasta la cafetería en silencio, dejando que el aire frío le azotara la cara y las mejillas. Le gustaba la sensación del viento cortante sobre su rostro. En el bolso llevaba una braga de lana por si la necesitaba, que no era el caso. A pocos metros del establecimiento, Álvaro le hizo una última pregunta.


  —¿Te gusta esquiar?


  —Sí


  —A mí también.


  Duda resuelta.
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  Maite dejó la enorme fuente de tortitas entre los dos y un plato para cada uno para que se lo fueran rellenando. Dos cafés con leche, humeantes, completaron el desayuno. Estaban los dos hambrientos, así que se sirvió cada uno la primera tortita y las devoraron en silencio, concentrados en degustar aquella delicia.


  Álvaro esperó un tiempo prudencial a que Patricia se limpiara los labios con la servilleta que Maite se empeñaba en que fueran de tela, tiñéndola con los restos de la salsa de frutos rojos. Lo que de verdad le pedía el cuerpo era probar él directamente la salsa sobre los labios de Patricia. De momento, se quedaba con las ganas.


  «Pero todo se andará», se convenció.


  —¿Cómo fue la visita a tu abuelo? —Aplacado el hambre, Álvaro entró en materia.


  —Interesante, aún no sé cómo tomármelo.


  —¿Tan malo fue lo que descubriste?


  —No, no es eso. Más bien desconcertante, porque nunca lo hubiera imaginado.


  —¿Me lo cuentas? —Álvaro se sirvió una segunda tortita y le dio un sorbo a su café con leche.


  —Voy. Pero me parece que ya sabes por dónde van los tiros, ¿cuál es tu teoría?


  —Que hubo algo entre ellos, entre nuestros abuelos.


  Patricia empezó a degustar su tercera tortita y se relamía con fruición. Antes de hablar, sonrió con suficiencia a Álvaro. A ella tampoco le había tomado por sorpresa la conclusión a la que había llegado su acompañante.


  —«Santi, mi amor, ¿dónde estás?». Respuesta literal de mi abuelo cuando le mostré la fotografía. Diría que no hay mucho margen de interpretación. Se emocionó tanto que aún tengo el alma encogida. —El rostro de Patricia se ensombreció, se le había despertado la necesidad de conocer la historia verdadera que se escondía tras aquella imagen.


  —No me sorprende, la inscripción ya nos daba alguna pista. ¿Qué debió pasar entre ellos? Lo que fuera sucedió antes de que se casaran con nuestras abuelas.


  —En aquella época no se podía reconocer abiertamente las relaciones homosexuales —apuntó Patricia.


  —Cierto. De hecho, estaba penada por ley. La homosexualidad era considerada un comportamiento antisocial y podías ir a la cárcel o a campos de trabajo, como los llamaban entonces. O lo que es lo mismo, campos de concentración. Cualquier persona lo podía denunciar sin que el acusado tuviera ninguna posibilidad de defensa.


  —He oído hablar de ello, sí.


  —Esa relación estaba condenada al fracaso, y más en un pueblo como este y en una familia como la mía, pura intolerancia.


  —No tienes muy buen concepto de tu gente…


  —Ninguno. A excepción de mi madre —reconoció Álvaro con amargura.


  —Lo siento. —La expresión afable del arquitecto había mudado a otra más dura. Patricia no quiso insistir más. Estaba claro que cada uno llevaba su propia procesión por dentro. Eso la acercó más al hombre que tenía delante—. No me quiero meter en tus asuntos, pero si necesitas hablar con alguien, aquí estoy.


  —No te preocupes, no tiene solución. La gente no cambia de un día para otro, pero te lo agradezco. —Acompañó sus palabras con una sonrisa cálida.


  Se quedaron los dos mirándose a los ojos, hasta que Patricia los retiró primero, para bajar la mirada y comerse la última porción de su desayuno. Reconocía en el arquitecto no solo un hombre atractivo, sino también una persona sensible, culta y enigmática; alejada de la insolencia con la que le había recibido en el estudio de arquitectura cuando se conocieron. Después de haberlo tratado, estaba segura de que aquel día algo le hizo comportarse de aquella manera. Había estado a punto de dar la media vuelta y dejarlo allí plantado. El caso era que se alegraba de no haberlo hecho. De lo contrario, no estarían juntos ante aquel desayuno; un pequeño placer que estaba disfrutando como nunca y en la compañía perfecta. Podría acostumbrarse a eso todos los días sin problema ninguno.


  Álvaro cruzó los cubiertos sobre su plato vacío, feliz por la complicidad a la que estaba llegando con Patricia y que le llenaba de optimismo.


  La puerta del establecimiento se abrió y oyeron la voz de Ernesto al cerrarla tras de sí, impidiendo que la gélida temperatura exterior se mezclara con la calidez del interior.


  —Buenos días. —Fue un saludo general, educado y dirigido a toda la clientela. Tras ver a Patricia y a Álvaro, se fue directo hacia ellos. En el camino, uno de los clientes lo paró para hacerle una consulta que Ernesto atendió con amabilidad, puesto que estaba de servicio.


  —¿Te quieres sentar con nosotros? —le ofreció Álvaro.


  —¿Os importa? Si no, me tomo el café en la barra.


  —Por favor. —Patricia le señaló la tercera silla que había en la mesa.


  No hizo falta que le insistieran y el policía la ocupó. Dos minutos después, se acercó Maite con cara seria, en consonancia con la de Ernesto. Patricia y Álvaro ya se habían percatado de que, desde hacía unos días, la pastelera no era la misma, aunque intentaba disimularlo tras sonrisas amables.


  —¿Qué va a ser? —dijo seca, mirando a Ernesto. Álvaro y Patricia se preguntaron en silencio por su cambio de actitud.


  —Buenos días para ti también. —Ernesto lanzó toda una indirecta a la dueña del local—. Yo, un café. ¿Os apetece otro? —ofreció a sus acompañantes.


  —Está bien, trae dos más —confirmó Álvaro. Patricia no dijo nada, se limitó a asentir con la cabeza.


  —Ahora os los traigo. —Maite iba a girarse. Sin embargo, se lo pensó—. No sé qué haces aquí, pero te has equivocado conmigo si crees que… —se dio cuenta de que no era el lugar para echar nada en cara y dejó la frase inacabada. La tensión entre ellos flotaba en el aire. La pastelera, sin añadir nada más, les dio la espalda para irse a por la comanda.


  —¿Qué nos hemos perdido? —Álvaro miró a Ernesto buscando una respuesta.


  —Nada —dijo, desviando la mirada de la de su amigo.


  —Ya. Y yo voy y me lo creo. —El arquitecto mantuvo el tono relajado sin abandonar el sarcasmo.


  Maite volvió con los cafés y los dejó encima de la mesa, en silencio, con los labios apretados. Ernesto, antes de que se retirara, la detuvo y le estiró de la mano.


  —Déjame. —La pastelera se deshizo del toque, con brusquedad.


  —Tenemos que hablar…


  —¡¿De qué?! No tenemos nada que decirnos, me quedó todo claro. ¡Clarísimo! —Maite, aunque contundente, había respondido en voz baja, ya que no quería llamar la atención dentro de su negocio—. Te lo tendrías que haber pensado mejor.


  —Oye, que no solo es culpa mía, yo no me he metido solito en este lío.


  —No, si encima…


  Ernesto inspiró aire, se pasó la mano por los cabellos en un gesto de impotencia, y volvió a suplicar.


  —Por favor, no quiero discutir. —Entendía el enfado de Maite, tendría que haber hablado con ella mucho antes.


  Álvaro y Patricia seguían la conversación como si se tratara de un partido de tenis en el que los contrincantes se limitaban a pelotear, pero ninguno se decidía a marcar el punto de la victoria.


  —Está bien, pasa por aquí cuando cierre.


  —Gracias. —Ernesto volvió a su café y Maite al trabajo.


  Se tomaron los tres sus consumiciones. Patricia y Álvaro respetaron el silencio de Ernesto. Obviamente, porque ella no tenía ninguna confianza con el policía como para preguntarle nada, pero se quedó preocupada por Maite.


  Con la excusa de ir al lavabo, se levantó de la mesa para dejar a los dos amigos un momento de intimidad. No obstante, con discreción, se fue hacia al obrador donde sabía que estaría Maite. La encontró espolvoreando azúcar sobre unos buñuelos, más que con energía, con rabia. Afuera había dejado al cargo a su ayudante.


  —Quizá me estoy metiendo donde no me llaman, pero me he quedado preocupada.


  Maite levantó la vista y Patricia solo vio los ojos de la pastelera pugnando por controlar las lágrimas.


  —Soy una idiota.


  —No, mujer, ¿por qué dices eso? —Con suavidad, le retiró el azucarero de las manos antes de que lo vaciara por completo y la obligó a mirarla a la cara—. Explícame qué ha pasado, no te lo puedes guardar adentro.


  Maite se fue a la pila de la cocina, se lavó las manos llenas de azúcar y se secó con un paño que tenía al lado hasta que por fin dejó ir su confesión.


  —Nos acostamos. La otra noche. —Si no fuera por el pesar en las palabras de su amiga, le hubiera hecho gracia—. No fue premeditado, surgió, sin más.


  —¿Y?


  —Pues nada. Fuimos a mi casa, y cuando acabamos, se limitó a vestirse y largarse, como si hubiera sido el ligue desconocido del fin de semana. Me sentó como un tiro, porque yo no me arrepentía de lo que había pasado.


  —¿Después no os habéis visto de nuevo?


  —Me ha estado evitando, por eso estoy todavía más enfadada. Hoy es el primer día que nos hemos vuelto a encontrar. Ya ves cómo ha ido.


  —Sí, pero ha venido aquí, expresamente. Y quiere hablar contigo. Eso querrá decir alguna cosa, digo yo. ¿Estás enamorada de él? —Se tomó la libertad de preguntárselo.


  —¡Hasta las trancas! —afloró una sonrisa al reconocerlo y se sonrojó, avergonzada por reconocer sus sentimientos hacia el policía.


  —Ya veo. A mí no se me dan bien los hombres y no soy la mejor para aconsejarte, pero me da que solo debes tener paciencia, dejar que «lo que sea» siga su curso; a mí me ha parecido que Ernesto estaba muy preocupado. Hablad de ello, no creo que sea malo que lo hagáis. —Allí estaba ella, dando consejos sentimentales cuando era el desastre más grande del mundo en cuestiones amorosas.


  Maite se frotó los ojos y respiró con profundidad, aliviada por haber podido dejar ir lo que tenía dentro, oprimiéndole el pecho.


  —Tengo que seguir. Se me va a hacer eterno el día —suspiró.


  —No te entretengo más. Te dejo, que me esperan fuera.


  —Gracias por escucharme, te debo una.


  —No ha sido nada, para eso estamos las amigas. —Sonrió a la pastelera y le dio un apretón cariñoso en la mano.


  —Oye…, ¿Álvaro y tú? —a Maite tampoco le había pasado por alto como se miraban aquellos dos.


  —Nos llevamos bien.


  —¿Solo bien?


  —De momento sí, y estamos bien con ello.


  —Pero te gusta.


  —Mañana hablamos y me cuentas —evitó contestar la última afirmación de Maite porque no se veía capaz de verbalizarlo en voz alta, aún estaba asimilando todo lo que el arquitecto despertaba en ella.


  —De acuerdo. —Maite tomó en sus manos la bandeja de buñuelos para sacarla al mostrador—. Anda, chiquilla, coge uno, ¡que los he bordao! —le acercó la bandeja—. Y… gracias de nuevo.


  —No hay de qué, de verdad.


  Se metió el buñuelo en la boca y salió del obrador chupándose el dedo pulgar, eliminando los restos de azúcar y con la misma discreción con la que había entrado.


  Álvaro ya había pagado la cuenta y la estaba esperando.


  —¿Maite está bien?


  —Ahí anda, ¿y Ernesto?


  —Igual. Se han acostado —Álvaro lo dijo en un susurro, lejos de cualquier oído indiscreto.


  —Lo sé. ¿Crees que lo solucionarán?


  —Eso espero, llevan años enamorados. En algún momento les iba a explotar en la cara —dijo con seguridad. Los conocía bien a ambos—. Me voy al estudio, tengo que avanzar en dos proyectos que tengo en marcha y se me acaban los plazos.


  —Y yo daré una vuelta por el hotel y volveré a casa, también tengo trabajo. Estoy pidiendo presupuestos para el diseño de interiores.


  —Me parece que podría ayudarte con eso también.


  —A ver, sorpréndeme de nuevo —se quedó parada, expectante y con los brazos en jarras.


  —Resulta que también estudié un curso superior de diseño y arquitectura de interiores, y pocas veces me pongo con ello.


  —Sí que eres una caja de sorpresas. Lo tendré en cuenta, ¿te interesa?


  —Todo lo relacionado con el hotel —«y contigo», se dijo para sus adentros— me interesa. Lo hablamos cuando quieras. Ese sería, digamos…, un servicio extraordinario.


  —¿Extraordinario?


  —Eso he dicho. —Otra vez la pose seductora, esa que encendía todas las alarmas de su cuerpo, empezando por un temblor de piernas. Le pareció tan divertido que le hizo desear entrar en el juego y se obligó a controlar su nerviosismo.


  —De acuerdo, estoy segura de que nos entenderemos. ¿Qué te parece si negociamos el precio? —Patricia sonrió de manera nada inocente, liberando la parte seductora que escondía en su interior y que ni siquiera sabía que existía. Disminuyó la distancia con el arquitecto, poca, pero sabiendo que llegaba al límite de lo que se consideraba el espacio mínimo vital entre las personas.


  —Negociemos. Tampoco te va a salir gratis del todo —la voz de Álvaro descendió un par de tonos y a Patricia se le erizó la piel. No deshizo la distancia, al contrario, sintió más que nunca la presencia del arquitecto, llenándose del aroma a gel de baño y su olor natural; Álvaro usaba un perfume muy sutil. Ella sí que era incapaz de reconocer la marca. Su voz profunda y ese acento que ya podía afirmar sin vergüenza ninguna que la seducía le recorrió la columna vertebral en una emoción recién descubierta. Sí, solo era una voz; pero era la suya.


  —Vale, discutiremos… el precio. —Se puso a su altura, moduló su propio tono, y Álvaro lo percibió sensual, demasiado sensual—. También tienes que saber que soy muy dura con las negociaciones, y siempre me salgo con la mía.


  Álvaro abrió mucho los ojos ante aquella Patricia desconocida.


  —Me gusta negociar. ¡Ah! Y yo también suelo salirme con la mía, parece que tenemos un problema —se le escapó una sonrisa socarrona—. No me gusta perder —lo dijo muy bajo, cerca de su oído, acariciándola con su aliento.


  —No lo creo. —Patricia ahogó un jadeo que a punto estuvo de salir de su garganta. Aprovechó la cercanía del hombre y le dio un suave beso en la mejilla que el arquitecto acogió con sorpresa—. Pero tienes que saber que ganaré yo. —Y para más inri, sonrió con descaro.


  Álvaro ni escuchó las últimas palabras. Tuvo que disimular que ese gesto tan simple le había encendido como la pólvora.


  No era ese un mal comienzo. Sí que le urgía solucionar sus asuntos; iba a ser muy difícil controlarse mientras tanto.


  —¿Desayunamos mañana de nuevo? Todavía tenemos un enigma que desentrañar. —Se recompuso con serias dificultades. Esa era la excusa más tonta que a Álvaro se le había ocurrido para asegurarse de que la vería al día siguiente. Tampoco podía dejar de pensar en la misteriosa relación entre sus respectivos abuelos.


  —A la misma hora. —Con una sonrisa, Patricia se giró y dejó al arquitecto allí, observando su cuerpo esbelto, con el deseo despierto y el corazón latiendo un poquito más fuerte.
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  —¿Quieres conocer a mi abuelo? —le propuso Patricia a Álvaro mientras mordisqueaba un cruasán recién salido del horno de La Dama. Cerró los ojos, estaba delicioso. A ese paso, iba a tener que redoblar las sesiones de running o tendría que cambiar de talla, una de dos.


  Álvaro levantó la cabeza de sus tostadas con mantequilla y mermelada casera. No podía atiborrarse de tortitas todos los días, su cuerpo no lo iba a soportar. Tenía suficiente con que su deseo se hubiera cumplido. Desayunar juntos se había convertido en un acuerdo tácito entre ellos, y para él no existía otra manera mejor de empezar el día.


  —Me gustaría mucho, pero solo si ves que no le puede afectar. —Le gustaba la confianza que iba creciendo entre ellos; lenta, pero segura.


  —No lo creo, es muy receptivo con las visitas, y si tiene un buen día, quizá nos hable de la historia con tu abuelo.


  —Te mueres de curiosidad, ¿cierto?


  —¿Tú no? Pienso mucho en ellos, sobre todo, en lo que debió pasar. A ratos dudo sobre si me estoy metiendo en una intimidad que no me corresponde.


  —A mí me pasa lo mismo. Mi abuelo está muerto, y el tuyo, antes de que te des cuenta, no va a recordar nada. Igual es una historia que no debería caer en el olvido, igual hay que hacerle justicia de alguna manera, o tal vez haya resistido el paso del tiempo. Se me ocurren infinidad de teorías.


  —Si no estás demasiado ocupado, hoy que luce el sol y no hace frío, puede que me permitan dar un paseo con él; podrías venir con nosotros.


  —Déjame que revise cómo tengo el día. —Álvaro no se lo pensó dos veces y abrió la agenda de su teléfono móvil para comprobar sus citas pendientes—. Estando para las doce y media, que tengo una videoconferencia con un cliente, estoy disponible.


  —¡Perfecto! Espérame fuera, hoy pago yo. —Patricia no permitió que fuera Álvaro quien, de nuevo, abonara el desayuno, y más si eso se iba a convertir en una costumbre.


  —Está bien —accedió a regañadientes.


  Patricia se fue hacia la barra, donde Maite estaba cobrando a otro cliente. Dos días antes, había hablado con ella sobre Ernesto. La pastelera volvía a sonreír y solo le avanzó que no había ido mal.


  Maite le había prometido que le explicaría todos los detalles, así que acordaron en verse y hablar como las dos buenas amigas en las que se estaban convirtiendo. Además, Patricia tenía en mente una propuesta para la pastelera relacionada con el hotel.


  Después de despedirse de su amiga, fue al encuentro de Álvaro y dieron un paseo hasta llegar a la Alameda. Patricia había avisado al centro y, en vistas de que iba a hacer una mañana soleada, habían accedido a que su abuelo diera un paseo con ellos.


  —Espérame aquí. Voy a buscarlo, no tardo. —La residencia no estaba lejos.


  Álvaro ocupó uno de los bancos del paseo y asintió.


  —Me pondré al día con las noticias, aquí os espero.


  Al poco, Patricia apareció con su abuelo tomado del brazo. Álvaro reconoció al hombre de la foto. A pesar de lo cambiado que estaba, la esencia era la misma, solo que había pasado a ser un anciano calvo, un poco encorvado y de caminar lento que se apoyaba en un cayado. Se puso en pie para ir a su encuentro.


  —Abuelo —Patricia llamó la atención del anciano para que la escuchara—, te quiero presentar a un amigo, se llama Álvaro.


  —Hola, Manuel —le tendió la mano respetuosamente, y el anciano entendió el gesto de saludo porque accedió a darle la suya.


  —Hola —titubeó.


  Manuel se le quedó mirando y lo repasó de arriba abajo como si algo no le cuadrara.


  —¿No eres Santi? —Espontáneamente, levantó la mano y la posó en la mejilla de Álvaro acariciándolo—. No, tú tienes barba —dijo confundido.


  Álvaro se quedó quieto e hizo un gesto con la mano, deteniendo a Patricia para que no dijera ni hiciera nada.


  —Soy su nieto y dicen que nos parecemos —aclaró con voz suave y sonriéndole, sin intención de retirarle la mano.


  —Sí. —El anciano esbozó una sonrisa comprendiendo el parentesco—. Santi estaba muy orgulloso de ti, decía que eras lo mejor de la familia. Él… está muerto. —Ese día parecía ser consciente de todo—. Le echo mucho de menos.


  Su rostro acusó la tristeza por el recuerdo y su nieta lo aferró, un poco más, en un intento de reconfortarlo.


  —Yo apenas lo conocí —confesó Álvaro.


  —Lo sé. No dejaron que se te acercara, pero velaba por ti, siempre lo hacía; tienes que saber que te quería mucho.


  A Álvaro se le hizo un nudo en la garganta y también le asaltó la culpabilidad, arrepentido por no haber hecho más por conocer a su abuelo cuando aún estaba en vida. Esperaba que Manuel tuviera la claridad necesaria para poder acercarle a aquella figura, deseando que no fuera demasiado tarde.


  —Ayúdeme a conocerlo, por favor.


  Manuel asintió feliz por esa petición.


  Patricia se asombró al ver la conexión que se había desplegado entre esas dos personas que acababan de conocerse. La delicadeza con la que Álvaro trataba a su abuelo y la ternura que demostraba fueron una revelación.


  Se estaba enamorando del arquitecto, y cada día que pasaba un poquito más. Un sentimiento que estaba creciendo y no sabía manejar. Tenía miedo a fracasar de nuevo. Si estaba allí, era precisamente por eso, porque había fracasado y necesitaba remontar o renacer, daba igual cómo lo dijera, por ella misma y dejar atrás un pasado que la había superado.


  Volvió a concentrarse en aquellos dos hombres que conversaban ajenos a su presencia.


  —Me gustaría que me hablara de él, quiero saber cómo era —rogó Álvaro, dando vía libre a Manuel para que dejara ir sus recuerdos.


  —Era el hombre más maravilloso que he conocido, nunca hubo nadie más aquí. —Se llevó la mano libre al pecho, a la altura de su corazón.


  Patricia y Álvaro se miraron sin sorpresa. Un discreto roce de manos delataba la complicidad entre ellos y la expectación por la historia que deseaban conocer; que irremediablemente parecía unirlos, todavía más.


  Despacio, empezaron a recorrer el paseo, desde el principio. El parque estaba encabezado por un busto de Cervantes. De hecho, el nombre real era la Alameda de Cervantes. La habían reformado no hacía muchos años y se había convertido en un espacio abierto, agradable de recorrer bajo la sombra de los árboles, con bancos para descansar, hermosos jardines y fuentes a lo largo del recorrido.


  A medio camino, se sentaron los tres en un banco soleado para que Manuel pudiera descansar. Álvaro se encargó de que el bastón no cayera al suelo y lo dejó apoyado sobre el respaldo del asiento. Patricia le ofreció a su abuelo un botellín de agua para que estuviera bien hidratado.


  —¿Cómo conoció a mi abuelo? —se atrevió a preguntar, por fin, el arquitecto.


  Manuel, que ciertamente tenía el día lúcido, empezó a relatarles cómo se habían conocido. Tuvieron paciencia, porque el hombre, a ratos, se iba a otros temas que nada tenían que ver con lo que estaban hablando o se cansaba, y entonces paraban, sin forzarlo.


  Sin embargo, pronto se vieron atrapados en la historia y se trasladaron a otros tiempos, lejanos y olvidados en el pasado.


  —Manuel —lo llamó doña María—. Mañana vuelven mis hijos de estudiar en Granada, van a pasar el verano aquí. Tendrás que ir a recogerles las maletas y traerlas. Hasta que no acabemos de acondicionar la casa nueva, nos quedaremos en el hotel.


  —Sí, descuide. Estaré puntual, a la hora que llegue el tren.


  —Gracias. Y, por favor, antes de ir a la estación, necesito que vayas a buscar unos pasteles que tengo encargados donde la San Antonio; recibiremos la visita de los Díaz de León, de Zújar, a la hora de la merienda.


  —Sí, señora. —Y Manuel volvió a sus reparaciones en el taller anexo a la cocina, su lugar favorito del hostal. Allí podía estar tranquilo y nadie solía interrumpirle si no era para ordenarle alguna que otra petición.


  Don Santiago Montero y doña María Ponce conformaban una de las familias principales de Baza, si no la que más. Se iban a mudar a una casa señorial en el centro del pueblo y aún no la tenían lista. Hasta el momento, habían vivido en el cortijo que la familia tenía en las afueras. El Hostal Marieta había pertenecido a la familia de doña María. Lo habían levantado antes de la guerra con mucho esfuerzo y, años después, se había convertido en el alojamiento más importante del pueblo y alrededores. El hotel, a pleno rendimiento, había sido parte de la dote de la joven Marieta; de ahí venía el nombre del hostal, el mismo que el de su madre. Su familia era dueña de otras propiedades. Con el paso de los años, se habían ido enriqueciendo al invertir, sabiamente, los beneficios del hotel.


  El matrimonio, que disponía de un considerable número de bienes, entre tierras arrendadas y de uso particular, de inmuebles tanto en Baza como en Granada, eran ricos. Por ese motivo, se podían permitir el lujo de no gestionar ellos mismos el hostal y, si no lo habían liquidado todavía, era a causa del valor sentimental que tenía para doña María. Allí había pasado su infancia y tenía miles de recuerdos que no deseaba dejar atrás. La habían casado muy joven y, a su manera, era feliz a pesar de que su marido, un hombre dominante, terco y renuente a los cambios, no siempre la respetaba. Era una mujer inteligente en los tiempos en que nadie veía más allá de la capacidad reproductiva de las mujeres y de su mero papel de acompañante, siempre tras los pasos del marido. No le quedó más remedio que adaptarse. Por eso, veía con buenos ojos las pequeñas modernidades que iban entrando tímidamente en el país y que traían nuevos aires de cambio. El calendario marcaba, por entonces, el año 1962.


  Al día siguiente, antes de las once de la mañana, Manuel ya estaba en la estación preparado con la carretilla alta, de hierro, pintada en color verde, y que lo ayudaba en el transporte de maletas. Para ese encargo se había vestido con el uniforme que le obligaban a llevar cuando tenía que hacer la labor de botones.


  Como aún debía esperarse un rato, se apostó en un lado de la estación y empezó a fumarse un Celtas, exhalando el humo con parsimonia, observando el ir y venir de la gente al que ya estaba acostumbrado. Se recreó en las mujeres ataviadas con recatadas faldas por debajo de la rodilla y también en los hombres: unos con sus ropas de trabajo para el campo y otros con prendas más formales para hacer sus recados en el pueblo.


  Bajo la cornisa del edificio encalado, nuevos viajeros estaban esperando el tren que los llevaría hasta Lorca o Guadix. Le gustaba el trajín de la vida en Baza. Se quedaba embobado viendo cómo cargaban el tren que conectaba directo con la fábrica azucarera Nuestra Señora de las Mercedes, en Caniles, que daba trabajo a mucha gente del pueblo. Sus padres no dejaban de aconsejarle que abandonara su humilde trabajo en el hostal y echara la solicitud de trabajo en la azucarera, pero aún no se había decidido a hacerlo. En realidad, a sus diecinueve años, lo que le había pasado por la cabeza, como a muchos otros jóvenes del pueblo, era emigrar a Cataluña, donde se decía que, nada más llegar, los empresarios estaban a pie de tren buscando mano de obra para trabajar en sus fábricas.


  Oyó a lo lejos el silbido de la locomotora anunciando su llegada a la estación, dejando atrás, flotando en el aire, una estela negra de humo, fruto de la combustión del carbón, y recreándose en el ritmo mecánico de las bielas sobre las ruedas de los vagones, que resultaba hipnótico.


  Manuel tiró la colilla de su pitillo al suelo y esperó pacientemente, de manera visible, para que los hijos de don Santiago y doña María lo localizaran al reconocerle el uniforme. No pasó mucho tiempo cuando dos jóvenes hicieron contacto visual, supo que eran ellos a quienes estaba esperando y se acercó.


  —Buenos días, señor y señorita. —Manuel hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo educado.


  —Buenos días —el chico saludó por los dos.


  —Si me permiten… —Manuel empezó a colocar las maletas sobre el carro, bien dispuestas una encima de la otra.


  —Ve con cuidado —le conminó la chica—, dentro tengo cosas delicadas —el tono no fue especialmente amable.


  —Descuide. —Manuel aún trató con más delicadeza los equipajes.


  Una vez estuvo todo bien colocado, comenzó a caminar en dirección al hostal tras la pareja de hermanos. Ella asida al brazo de él, hermosa y altiva.


  En cambio, él, antes de empezar a caminar, le había dirigido una mirada de disculpa por el tono empleado por su hermana.


  Él era diferente.


  Pasadas las décadas, aún le fascinaban los ojos profundamente azules de aquel muchacho, dos años mayor que él, apuesto como un galán de cine. Peinaba unos cabellos rubios con la raya al lado. Un hoyuelo en la barbilla había sido su perdición. Alto, elegante y gentil, siempre fue un auténtico caballero, de la cabeza a los pies.


  Se enamoró en el mismo momento en que el mayor de los hermanos Montero le dirigió la primera mirada y la primera sonrisa.


  Nunca se había sentido tan avergonzado de su condición como aquel día, porque solo podía traerle dolor.


  Manuel se giró hacia su nieta y a su acompañante con los ojos húmedos por los recuerdos. Aún sentía en sus entrañas la impresión que tuvo al conocer a Santiago y se le contrajeron al pensar en todo lo que vino después.


  —Estoy cansado —reconoció—, quiero volver.


  Manuel se había acostumbrado a sus rutinas en la residencia, y, aunque era feliz cuando su nieta lo acompañaba en el paseo, su cuerpo casi octogenario se había vuelto frágil.


  —De acuerdo, vámonos.


  Álvaro le devolvió el bastón para que Manuel se apoyara, y los tres, despacio, desanduvieron el camino de vuelta. Patricia lo devolvió a manos de sus cuidadoras habituales. Les explicó cómo había ido el paseo y que había estado muy animado. Por último, antes de irse, le dio a su abuelo un beso en la mejilla.


  Minutos antes, Manuel se había despedido de Álvaro mientras su nieta estaba hablando con su cuidadora.


  —Tu mirada tiene la misma luz que la de él. Vela por ella, es un ángel.


  Álvaro le había devuelto el apretón suave de manos y miró a los ojos de Manuel.


  —Lo haré, no lo dude —prometió.


  —Lo sé. La miras igual que él me miraba a mí.


  Manuel, entre sus brumas, sabía lo que estaba pasando entre ellos, y Álvaro, a su vez, tomó conciencia de que detrás de los recuerdos de aquel hombre se escondía una gran historia de amor de la que necesitaba tirar del hilo.


  Estaba seguro de que la versión oficial no iba a concordar con la auténtica. Decidió que, por ellos, la iba a desentrañar; también por Patricia y por él mismo.


  «Patricia». Sus ojos, su cara, su cuerpo, su perfume y su sonrisa no lo abandonaban ni un segundo, ocupando sus pensamientos las veinticuatro horas del día, hasta en los sueños.


  Se había enamorado.


  
    CAPÍTULO TRECE
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  Tan pronto como Álvaro abrió la puerta, Inés se lanzó sobre sus brazos, se acopló a su pecho y empezó a sollozar sin descanso. La acunó durante unos minutos, hasta que sintió cómo se acompasaba su respiración y dejaba de llorar.


  —¿Qué ha pasado?


  —Lo que tenía que pasar, que mis padres se han enterado de lo mío.


  —¿Cómo lo han descubierto?


  —Se lo he dicho yo.


  —Pero ¿no ibas a esperar a que lo hiciéramos juntos?


  —¿Me dejas pasar y te lo explico? —Inés se pasó la mano por la cara arrastrando los restos de lágrimas. Rebuscó en su bolso hasta dar con los pañuelos de papel y, tras extraer uno del pequeño paquete, se sonó la nariz ruidosamente.


  Álvaro, al fijar su vista en el rostro de su amiga, descubrió una de las mejillas enrojecida y se temió que había ido peor de lo que se estaba imaginando.


  —Pasa. Estaba preparando la cena, ven. Haré un poco más de ensalada y lo que encontremos en el frigo. —Le pasó la mano por el pómulo; era una pregunta silenciosa.


  —No tengo hambre. —Inés desvió la mirada y la mano de Álvaro.


  —Algo tendrás que comer —casi fue una orden.


  Dos días antes, Álvaro se había instalado en el piso superior del estudio de arquitectura después de que le trajeran los muebles nuevos. Y no, eso no era un capricho. No soportaba comer sobre la misma mesa o dormir sobre la misma cama que tal vez lo había hecho su padre. Puede que, incluso, con su amante. Si algo no iba con él era la hipocresía.


  Inés colgó su bolso en el perchero de la entrada y lo acompañó hasta la cocina. Era un espacio bastante amplio, con armarios de formica en color crema. Un granito rosado y unos azulejos beiges, con una cenefa; una estética que indicaba que tenía unos años, pero se conservaba impecable. De hecho, daba la impresión de que se había cocinado poco, de ahí que todo pareciera nuevo. Al final de la estancia, Álvaro había hecho instalar una barra de madera a juego con la cocina y dos taburetes altos, a modo de office. Con algunos pequeños detalles, había conseguido que la cocina resultara hogareña.


  Inés ocupó uno de los taburetes mientras Álvaro extrajo de la nevera los ingredientes que necesitaba y los depositaba sobre la encimera. De uno de los armarios, cogió una fuente y empezó a preparar la ensalada, dándole tiempo a Inés a que se serenara.


  —¿Me lo explicas?


  Inés suspiró y se bebió el vaso de agua que Álvaro le había ofrecido y que le refrescó la garganta.


  —Esta mañana me ha telefoneado mi padre para decirme que estaban en Urgencias con mi madre, que se había resbalado en la calle y se había roto una pierna. He salido corriendo, lo normal.


  —Vaya, ¿y cómo está? —preguntó Álvaro preocupado, apreciaba a la madre de Inés.


  —Bien, pero con la pierna enyesada. Después hemos ido para casa y la hemos acomodado en el sofá con la pierna estirada. Y ahí ha empezado el follón.


  Álvaro levantó una ceja expectante, preguntándose cómo había llegado a destaparse todo.


  —Mi madre ha empezado a lamentarse, porque, por lo visto, había planeado ir el próximo fin de semana a Granada a vernos. Tenía la intención de quedarse una noche e ir el sábado a comprar el vestido de novia.


  —¡No jodas! Si nunca ha venido a nuestra casa. Supongo que pensaba avisarte.


  —Sí, sí, pero me ha dado un susto de muerte, prácticamente, Mara y yo vivimos juntas desde que tú te viniste. Imagínate que se presenta sin más…


  —Ya… —Álvaro dejó por un momento lo que estaba haciendo para concentrarse mejor en lo que le explicaba Inés.


  —Después, mi padre empezó con que debíamos reservar una fecha para ir a probar el menú al salón de bodas, el que ya tenían elegido. Y mi madre que teníamos que ir a hacer el cursillo prematrimonial.


  —¿Aún se hace eso?


  —Por lo visto, sí.


  —Total, que me he puesto nerviosa porque ya tenían planificada toda la puta boda.


  —Te lo dije, que teníamos que pararles los pies.


  —Pues eso he hecho.


  Álvaro retiró el plato donde iba a batir los huevos y se fue hacia Inés, que estaba al borde de echarse a llorar de nuevo, a pesar de sus esfuerzos por contenerse.


  —Cielo… —Se acercó. Sabía que le debía haber costado horrores haber dado el paso, siempre había temido hacerlo—. ¿Qué ha pasado después?


  —Que he explotado. —Inés inspiró con fuerza—. Te juro que no pensaba que fuera capaz de hacerlo, pero estaba tan agobiada que ha sido una reacción que ni siquiera he podido controlar. He gritado que lo pararan todo, que no iba a ir a comprar ningún dichoso vestido de novia, que no tenía intención de ir a probar ningún menú y que no iba a haber boda. «¡¡¡No va a haber boda!!!», les he gritado. Aún no sé de dónde he sacado la valentía.


  —Madre mía. —A Inés le temblaban las manos, y él se las cogió para calmarla.


  —Tendrías que haber visto a mi padre. Ha puesto la cara esa de piedra que pone cuando le llevan la contraria. Y a mí me ha entrado la rebeldía que nunca creí tener. Porque, claro, mi padre me pregunta el motivo de que no vaya a haber boda. Y ahí entras tú.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. Porque lo siguiente que me pregunta es sobre si tú me has dejado; que, si era así, ya se encargaría él de que entraras en razón.


  —Mejor no pregunto cómo. —Le dio un escalofrío.


  —Y ha sido cuando he dejado caer la bomba. —Las palabras le salían entrecortadas entre respiraciones agitadas—. Les he dicho que los dos estábamos de acuerdo en romper un compromiso del que nadie nos preguntó. Que sí, que vivíamos juntos, pero como amigos, y que yo ya tenía una pareja con la que sí me iba a ir a vivir. Se lo he soltado todo; no iba a tener otra oportunidad como esa.


  —¿Cómo han reaccionado?


  —Pues imagínate a mi padre gritando que quién era el hijo de puta que me había apartado de mis obligaciones. ¡Obligaciones! Y ahí he saltado como una leona. «La hija de puta se llama Mara», les he dicho.


  Recordar ese momento la debió hacer reaccionar porque le cambió la cara a una de puro rencor.


  —No me ha dado tiempo de decir nada más. Mi padre me ha estampado un bofetón en la cara, con la mano abierta, que aún me estoy tambaleando.


  —¡Será cabrón! —Afloró la rabia que había contenido cuando descubrió a Inés en la puerta de su casa. No se había confundido, realmente le había pegado. Aquello era una agresión, sin paliativos. Impotente, apretó los puños en su costado. No le faltaban ganas de ir en busca de aquel desgraciado y partirle la cara, que era lo que se merecía. La abrazó y dejó que se le escaparan nuevas lágrimas sobre su pecho, acariciándole la cabeza.


  —Shhh, estoy aquí…


  —Me he sentido tan humillada. —El abrazo de Álvaro le supo a gloria. Su amigo siempre había sido un pilar en su vida y estaba para ella siempre que lo había necesitado.


  —Tienes que denunciarlo, no tiene ningún derecho a tratarte así.


  —Sabes que no lo voy a hacer.


  —Pero deberías.


  —No. Lo único que quiero es acabar con esta pesadilla, hablar con Mara e irnos. No quiero estar más cerca de él. Lo siento por mi madre, esto la supera y la va a matar del disgusto.


  —¿Ella también te ha humillado? —preguntó extrañado, no creía que fuera ese tipo de persona.


  —¿Mi madre? No. Me da que algo sabía, pero solo es una intuición. Ha intentado poner paz, pero lo único que ha conseguido es que mi padre la ignorara, como siempre. He dado un portazo y me he ido. No voy a poner los pies en esa casa nunca más, al menos, mientras en ella esté mi padre.


  Inés se apartó del confortable cuerpo de Álvaro y volvió a beber agua. Después de salir de su casa, al único lugar al que podía ir era donde vivía Álvaro.


  —¿Cómo te sientes?


  —Aliviada, pero triste; y enfadada, eso también.


  —¿Has hablado con Mara?


  —Sí. Mañana decidiremos qué vamos a hacer, pero ya no hay vuelta atrás. Mara es lo mejor que me ha pasado en la vida, pese a quien le pese.


  —Me parece bien. De momento, te quedas esta noche aquí y descansas.


  —Gracias.


  —No, a mí no me tienes que agradecer nada, al contrario, también me has liberado de una situación que hace mucho tiempo tendríamos que haber aclarado ante nuestras familias. Todo esto también es culpa nuestra, por dejar que nos manejaran.


  —Lo sé, siempre has tenido razón.


  —No vamos a permitir que lo hagan más, y va por los dos. —Álvaro no estaba dispuesto a cometer más errores—. Has sido muy valiente.


  —Sí. Pero aún no las tengo todas conmigo.


  —Espera a que se entere mi abuela, se va a liar la de Dios.


  —Ya te digo.


  Inés acabó de calmarse y Álvaro la vio en paz consigo misma; decir la verdad la había liberado.


  Cenaron dándole más vueltas a todo lo que había pasado aquella tarde. También le habló de cómo avanzaba su relación con Patricia, aunque no le dijo nada de sus últimos descubrimientos. Charlaron hasta que Inés se agotó. Álvaro le cedió su cama, y él se acomodó en el sofá, lo suficientemente amplio como para dormir sin quedarse hecho un cuatro.


  A las siete de la mañana, oyó la ducha y a Inés despedirse de él.


  —¿No te tomas ni un café? —Se desperezó.


  —No, no tengo tiempo. Tengo que estar antes de las nueve en Granada.


  —Vale. Por la noche te llamo y hablamos.


  —De acuerdo.


  Dos minutos más tarde, Inés le daba un beso a Álvaro y salía por la puerta.


  El primer pensamiento que tuvo el arquitecto tenía que ver con su abuela, y se preguntó cuánto tardaría en llamarlo al orden.


  Mientras se dirigía al baño para darse una ducha, decidió que iba a ser diferente, que esa vez sería él quien le diera la buena noticia a su abuela.


  Solo de imaginarse cómo iba a reaccionar le puso de un tremendo buen humor.
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  Álvaro entonó un «buenos días» tan efusivo que Patricia y Maite se miraron, preguntándose por el motivo del fantástico humor del arquitecto. El saludo lo había acompañado con un sonoro beso en las mejillas de ambas mujeres.


  —¡Chiquillo! ¿Y esa alegría que me traes? —la pastelera fue la más espontánea—. ¿Te ha tocado la lotería?


  —No. Ha sido muchísimo mejor —sonrió, mostrando su dentadura blanca y perfecta.


  —Me alegro, hombre. ¿Os sentáis hoy en la terraza? Hace un día tan soleado como esa sonrisa tuya. —Maite los acompañó hasta una mesa que acababan de dejar libre.


  Patricia, divertida ante la euforia de Álvaro, se sentó enfrente deseando que le contara qué era lo que le tenía tan contento. Pero el arquitecto se limitó a pedir el desayuno, a tomárselo igual que todos los días y la dejó en ascuas, hasta que no pudo contenerse más.


  —¿No tienes nada que explicarme? —Dejó que los primeros rayos de sol de la mañana acariciaran su rostro. Bendita vitamina D.


  —Lo único que tienes que saber es que me siento genial y que me he quitado un peso de encima. Yo me entiendo.


  —Veo que no te voy a sacar nada. Ya me lo contarás si quieres. —Álvaro se embebió de la visión relajada de Patricia, que la hacía más preciosa de lo que era.


  —Cena conmigo. Hoy.


  Si se lo llega a pensar solo un segundo, no lo hubiera hecho por temor a equivocarse. Esos desayunos eran insuficientes. Soñaba con ella, con besarla y sentirla en sus brazos, dejándose llevar por el deseo, el mismo que ella ocultaba, porque sus miradas no le engañaban. Quería atravesar su resistencia y estaba empeñado en conseguirlo. A paciente no le ganaba nadie; había llegado el momento de mover ficha. Y eso acababa de hacer.


  Patricia dejó los cubiertos sobre el plato y fijó su mirada en la del arquitecto, asegurándose de que había oído bien.


  —¿Cenar?


  —Sí, esta noche —repitió—. Los dos solos.


  El corazón del arquitecto empezó a aumentar el ritmo, consciente de que podría ser rechazado, y lo disimuló llevando su tostada a la boca.


  —¿Es… una cita?


  —Sí. Me muero porque tengamos una. —El corazón galopaba libre en su pecho, esperando la respuesta de Patricia.


  Se hizo el silencio, y si no fuera por el ruido de los coches, no muy lejos de allí, se oiría el retumbar de sus propios latidos.


  —Álvaro…, yo…


  —Di que sí —sus ojos imploraban que le diera la oportunidad—. No tiene que pasar nada, solo cenar, charlar, dejar que la noche nos acompañe…


  Patricia también deseaba pasar más tiempo con el hombre que tenía delante, pero no quería decepcionarlo. Aún no estaba segura de haber superado todo lo que había dejado atrás. Un hombre como Álvaro debía tener toda una hilera de mujeres dispuestas a acercarse a él, tan diferentes a ella. Convencida de que no tenía cualidades para atraer a los hombres, le invadían las dudas. No tenía ni idea de cómo atraerlos y, mucho menos, seducirlos. Ella nada más que sabía manejar números, empresas y negocios; eso la había alejado de las personas. Y, en su nueva vida, estaba procurando que eso no volviera a ocurrir. Por eso, una nueva relación era lo último que entraba en sus planes.


  Sin embargo, allí estaba.


  «Déjate llevar, hermanita», resonaba la voz de Adriana en su cabeza.


  —Sí. —Las manos le empezaron a temblar.


  Álvaro se las tomó, Patricia sintió cálidas las de él, y las mariposas en el estómago revolotearon sin control.


  El arquitecto se puso de pie. Sin ocultar lo contento que estaba y con el brillo en sus ojos, bajó al rostro acalorado de Patricia. No quiso contenerse y le dio un ligero beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de sus labios, sin atreverse ni siquiera a rozarlos, no fuera a estropear el encuentro antes de que se hiciera realidad.


  —Me tengo que ir —fue un susurro—, pero no te olvides, tenemos una cita. A las ocho paso a buscarte.


  Ante una todavía ruborizada Patricia, se fue.


  —¿Qué ha sido eso? —Maite, que lo había visto todo, se sentó en el lugar que había ocupado Álvaro. Hizo una señal a su ayudante para que siguiera encargándose de los clientes. En ese momento estaban tranquilos y podía descansar unos minutos.


  —Vamos a salir esta noche.


  —¿Una cita?


  —Eso parece. —A Patricia le invadió una risa nerviosa.


  —¡Ya era hora!


  Maite estaba al corriente de la extraña relación entre Inés y Álvaro; de la parte del compromiso trampa algo sabía. Intuía que si su amigo estaba tan contento, era porque todo se iba encarrilando.


  Patricia inspiró hondo. Había dicho que sí y no quería arrepentirse. Estaba a un paso de enamorarse de Álvaro, y esa sensación de caer al vacío cada vez que lo tenía cerca la asustaba. No solo por su intensidad, sino por el deseo de saber qué venía a continuación. Había buscado las mil y una excusas para no implicarse, pero no había servido de nada.


  —Irá muy bien, de verdad. —Maite no era ajena a los nervios de su amiga.


  —Eso espero…


  Mejor no le daba más vueltas a la inminente cita para no agobiarse antes de tiempo, tampoco era cuestión de dramatizar. Si acaso, se castigaría con ello más tarde.


  —¿Cómo os va a Ernesto y a ti? —cambió de tema para centrarse en Maite, a la que empezaba a considerar una buena amiga.


  —Vamos a intentarlo. —Aún no le había explicado los detalles a Patricia—. El día que hablamos, me dijo que la noche que nos acostamos se asustó y por eso salió corriendo.


  —¿De qué?


  —De lo que sentía por mí y de que no estaba seguro de que fuera correspondido. ¡Yo! Que llevo un cartel de neón sobre la cabeza, con letras en rosa fosforito. ¡Hombres! —Y se rieron las dos.


  —Así que al final…


  —Pues sí, hija, a ver cómo nos va. Ya ves, cuando menos te lo esperas, el amor va y te explota en la cara.


  —¡Qué gráfica!


  —No es eso. Mira, el destino puede ser muy cabrón si no le haces caso. Álvaro vale la pena, tampoco pierdes nada por conocerlo más…


  —¿Íntimamente? —Patricia acabó la frase por Maite.


  —Algo así. No me refiero en un sentido sexual. Eso para cuando estés preparada. —Se vanagloriaba de calar a las personas, y a Patricia ya la empezaba a conocer, a ella y a sus preocupaciones—. Álvaro siempre cumple lo que promete. No hará nada que tú no quieras hacer.


  —Ya lo sé, no es eso.


  —Pues, chiquilla, no le des más vueltas. —Se sacudió las manos en el regazo, espoleando a su amiga.


  Patricia, resignada, sabía que Maite tenía razón.


  El problema era ella, sus dudas y sus miedos.


  
    CAPÍTULO CATORCE
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  —La necedad es como una mala hiedra que se extiende por las paredes de la casa, socavando sus cimientos hasta derribarlos.


  La voz áspera y ronca de doña Carmen resonó en la sala tras su entrada; lenta, pero segura, apoyada en su bastón. Álvaro se giró para recibirla. Cualquier mirada ajena hubiera dicho que era una entrañable y frágil anciana. Nada más lejos de la realidad. Unos pequeños ojos, de un negro carbón, desmentían cualquier signo de debilidad. Una mano, surcada de venas y arrugas, se aferraba a la empuñadura de su sostén con determinación; la misma que había imprimido a sus palabras, no exentas de desprecio.


  —¿Qué insinúa?, ¿que soy un necio? —Álvaro, con las manos en los bolsillos, respondió a las palabras de su abuela con indiferencia. Si quería tener alguna posibilidad de vencerla, debía jugar con las mismas reglas.


  —No insinúo nada. Afirmo que los jóvenes no dais valor al trabajo y al esfuerzo de vuestros mayores. Es una verdad contrastada. —Hizo un gesto al aire con la mano y se dirigió hacia una butaca al lado de la ventana. Álvaro, con educación, esperó a que ella acabara de sentarse, e hizo lo mismo en una silla separada de su abuela por una pequeña mesa auxiliar.


  Aquella sala apenas había cambiado; los mismos muebles y la misma decoración que recordaba de su infancia. El único toque moderno lo daba un televisor de nueva generación que rompía radicalmente con la estética de aquel dominio en el que imperaba la personalidad de su abuela: oscura, fuerte y sólida. Su sola presencia congelaba cualquier vestigio de calidez. Como cuando era niño, le asaltó el mismo deseo de huir, de alejarse de aquella figura. Sin embargo, como el adulto que era, guardó la compostura y se preparó mentalmente para hacer frente a la matriarca de la familia.


  —Me temo que está usted generalizando. —Cruzó una pierna sobre la otra—. Típico creer que los hijos hemos crecido a la sombra de nuestros padres y que no tenemos criterio propio, ni objetivos en esta vida. Os cargáis de razones para menospreciarnos, como si las vuestras fueran las únicas válidas. Lo peor es que hasta os lo creéis.


  Álvaro adivinó el disgusto de su abuela por ese razonamiento en el simple gesto de entornar los ojos.


  —Supongo que no has venido para que hablemos de lo humano y lo divino, ¿no es así?


  —Lo sabe perfectamente, seguro que ya le han dado la noticia.


  —Así es, no ibas a pensar lo contrario, ¿o sí?


  —Ni por un segundo.


  Conchita apareció con una bandeja con dos tazas; una de café y otra con una infusión para su abuela, acompañadas por un platillo con galletas. Álvaro, educado, se puso en pie para ir en su busca y saludó con afecto a la cocinera, dándole dos besos que ella recibió con la misma alegría que cuando se los daba de niño y se sentaban en la cocina para explicarle sus pequeñas aventuras. Había sido la única persona que aportaba calidez a aquella casa que nunca fue nada parecido a un hogar, ni remotamente. Álvaro tomó la bandeja y la dejó sobre la mesa con cuidado, lo más cerca posible de su abuela.


  A pesar de que no le apetecía nada, tomó la taza de café en sus manos, más que nada, para tenerlas entretenidas. Tras añadir el azucarillo, lo estuvo removiendo hasta disolverlo. Fue Álvaro quien rompió el silencio después de dar el primer sorbo a su brebaje.


  —Inés y yo nunca hemos tenido la intención de casarnos, ni siquiera hemos sido pareja jamás; solo amigos, casi hermanos. —Procuró que sus palabras sonaran naturales, al fin y al cabo, esa era la verdad.


  —Con eso es suficiente.


  —¿Suficiente? ¿Para qué?


  —Para que ningún extraño entre en esta familia, ni ningún arrimado —atajó—. Nuestro patrimonio es extenso, no podemos permitirnos que lo gestionen manos ajenas.


  Doña Carmen ser reclinó sobre el respaldo de su sillón y adoptó el aire condescendiente de a quien le aburre tener que dar explicaciones que consideraba obvias.


  —Supongo que sabe que estamos en pleno siglo XXI y que la época feudal nos queda lejos, lo digo por si no se ha enterado. Hoy día tenemos la mala costumbre de elegir con quién queremos ir de la mano en esta vida.


  —Sandeces. —Ofendida, replicó de inmediato—: En familias como la nuestra, no podemos permitirnos dejar nada al azar. Vuestra unión es lo conveniente.


  —Ya. Lo conveniente, ¿para quién?


  —Para todos. —Dio un pequeño golpe seco sobre el suelo con el bastón, canalizando su desacuerdo.


  —¿Y qué hay de lo que queremos nosotros? —Se estaba obligando a contener el tono.


  —Eso no es lo importante. Os debéis a la familia —lo señaló con un dedo huesudo—. Hasta ahora, todos hemos cumplido con nuestras obligaciones. Y tú también lo vas a hacer.


  Su abuela no abandonaba el discurso autoritario de siempre; el mismo que había tenido su padre, porque a su madre no se la había tenido nunca en cuenta, opinara una cosa u otra. Por fortuna, nunca había calado en él; incluso, se había engañado creyendo que dejando pasar el tiempo todo se solucionaría. La muerte de su padre había precipitado los designios que les tenían preparados, y había cometido el error de subestimar los deseos de ambas familias.


  —Pues para que lo tenga usted claro; ni Inés ni yo vamos a alentar más una unión que le digo, desde ya, que no se va a materializar. Tanto ella como yo tenemos… —hubo un breve silencio—. A ver cómo se lo digo para que no le quede ninguna duda. Nuestros intereses están enfocados en otras personas.


  La reacción de su abuela no se hizo esperar. El rostro de doña Carmen pasó de la prepotencia con que lo había tratado hasta el momento a una incipiente cólera que empezaba a asomarse tras sus tormentosos ojos. Controlaba su ira apretando los labios, que se habían convertido en una fina línea recta y que le daba una apariencia cruel.


  —¿No le ha dado Ramiro todos los detalles? —Estaba seguro de que el padre de Inés no se lo había contado todo a su abuela, demasiado vergonzoso para una familia como la suya—. Inés tiene pareja, con la que se va a ir a vivir. Que, por cierto, la conozco, Mara es una chica majísima.


  Dejó caer la noticia y esperó a que explotara la bomba. Por primera vez, no le replicó al momento. La anciana se había quedado sin palabras, y Álvaro lo sintió como un pequeño e inesperado triunfo.


  —¡Eso no es posible!


  —¿El qué?, ¿que dos mujeres se amen?


  —Eso no es amor —doña Carmen volcó toda la rabia que le nacía desde dentro.


  —Entonces, ¿qué es? —Álvaro se había puesto en pie y había bajado su rostro, cerca de la mujer, retándola.


  —¡Una aberración! ¡Una relación contra natura! Eso es lo que es. —Se puso en pie, aferrándose al bastón, para plantar cara a su nieto.


  A Álvaro empezó a subirle la bilis por la garganta; su sabor amargo amenazaba con regurgitar en su boca. Aun así, se controló.


  —No toleraré que hables así de Inés, ni de ninguna otra persona… —fue un siseo que doña Carmen no vio venir.


  Se quedó blanca como las paredes que la rodeaban. Solo por un casi inapreciable segundo, Álvaro la vio flojear y tener que agarrarse con más fuerza a su bastón.


  —Entiende de una puñetera vez que los tiempos han cambiado. —Por primera vez en su vida, pasó a tutearla; un signo más de que su abuela ya no le imponía. No iba a permitir que una anciana como ella, a punto de llegarle su hora, aún tuviera algún poder sobre él.


  »¿Sabes que el antiguo Hostal Marieta tiene nuevo dueño? —la pregunta descolocó a doña Carmen, que no sabía a cuento de qué la había hecho su nieto.


  —No tengo ningún interés en saberlo —masculló, mirando a los ojos a Álvaro. Ella nunca había agachado la cabeza.


  —Pues deberías. Quién sabe, quizá, su dueña —intensificó la palabra «dueña»— podría llegar a ser la madre de tus biznietos.


  Álvaro se dio la vuelta y abarcó con su mirada toda la sala de estar como si esa información no tuviera ninguna relevancia especial.


  —Se llama Patricia, es catalana, pero tiene familia en el pueblo. Por cierto, su abuelo Manuel trabajó en el hostal, creo que conocía al abuelo Santiago.


  Volvió a centrar la mirada en su abuela. Si antes se había puesto blanca, en ese instante estaba roja. Conociéndola, supo que no se iba a rendir ni a mostrar un solo signo de debilidad.


  Y que el nombre de Manuel no le era indiferente, eso también lo captó.


  —¿Por qué no hay ninguna foto del abuelo? —lanzó la pregunta al aire, como si fuera casual—. Nunca se habla de él en esta casa, ¿por qué?


  —No soy una mujer sentimental, no necesito fotografías para recordar a las personas.


  —¡Ah! Y el abuelo Santiago, ¿qué recuerdos te trae? —la pregunta era deliberadamente ambigua.


  —¿Cuándo te volviste tan insolente? —Álvaro se regocijó, la sensación de alterar a su abuela había sido demasiado buena—. Estoy cansada, retírate.


  —Sí. —Tampoco era que quisiera pasar más tiempo en aquella casa—. Solo quería que estuvieras al tanto de mis intenciones. Anula la boda si no quieres hacer el ridículo más espantoso; creo que tu reputación saldría seriamente dañada, y no queremos eso, ¿cierto?


  Álvaro le dio la espalda a su abuela para abandonar la sala de estar con arrogancia. Quizá sí que había algún vestigio en su sangre del innato orgullo de su familia. Sin embargo, eso no le satisfacía. Hubiera preferido no haber tenido que llegar jamás a ese punto y que le dejaran vivir su vida en paz.


  —Álvaro —lo llamó antes de que franqueara el quicio de la puerta. El arquitecto se giró para enfrentarla una última vez—. Aunque seas mi único nieto, ¿sabes que puedo desheredarte?


  —¿Y? ¿De verdad crees que quiero tener todo esto? —abrió las manos, barriendo la sala, sinónimo de las posesiones de la familia—. Pensaba que me conocías mejor.


  Se volvió de nuevo. Quería desaparecer de allí, necesitaba tomar el aire y respirar.


  —Álvaro —lo instó otra vez, más autoritaria que nunca—. No permitiré que te desligues de tu destino. Estoy vieja, sí, pero no me subestimes. Tengo poder y recursos, y estoy dispuesta a llegar hasta donde haga falta. Estás avisado.


  El arquitecto, que ya tenía la mano en el pomo de la puerta, se detuvo. Después de inspirar hondo e ignorando la amenaza, se irguió y, sin girarse, la última palabra fue la suya.


  —No estés tan segura.


  Segundos después, un suave portazo anunció que había abandonado la casa de doña Carmen Díaz de León, deseando que fuera para siempre.


  «No permitiré que esa alimaña entre a formar parte de esta familia». Fue la primera decisión que tomó nada más oír el portazo de su nieto al abandonar la casa. Aún se estaba recomponiendo de que Álvaro se hubiera atrevido a dejarla con la palabra en la boca. ¿En qué momento el joven se había descarriado, saliéndose de la senda que tan minuciosamente le habían marcado?


  Si alguna vez había sentido un odio visceral hacia alguien, había sido por Manuel Martín y su familia. Bien sabía Dios que entre su suegro y ella habían hecho todo lo posible por hundirlos; sin embargo, esa gentuza eran unos supervivientes.


  Conchita interrumpió sus pensamientos para recoger la bandeja con las dos tazas vacías y las galletas, intactas. La cocinera llevaba muchísimos años trabajando para doña Carmen. Sin pretenderlo, había oído la conversación porque no habían sido demasiado discretos.


  Quien de verdad le preocupaba era Álvaro.


  El nieto de doña Carmen había sido su ojito derecho desde el momento en que nació. La buena mujer, pese a sus deseos, no había sido bendecida por la maternidad, una frustración a la que a ella y a su marido les costó sobreponerse. Acabó proyectando sus deseos maternales sobre aquel niño de ojos claros y del que se decía mostraba la misma determinación que tenía su familia paterna. Físicamente, se parecía a su abuelo Santiago. Era un niño dulce y cariñoso. Con dolor, observaba el empeño de su abuela y de su padre por endurecer el carácter de la criatura mediante castigos y la imposición de tareas alejadas de los juegos infantiles de los niños de la época.


  Con el paso de los años, se había sentido cada vez más orgullosa del hombre en el que se había convertido y se alegraba de que fuera capaz de luchar por sus deseos, en vez de acatar las órdenes de aquella anciana decrépita que aún no había entendido que los tiempos ya no eran como los de antes.


  En todo caso, ella debía comportarse como siempre: oír, ver y callar. Después de recoger la bandeja, con permiso de su señora, se fue y la dejó sola.


  Carmen se fue hacia la ventana y corrió el visillo. El día estaba claro y la vida seguía en las calles ajena a sus tribulaciones.


  Le costaba asimilar que habían pasado la friolera de cincuenta y ocho años desde que empezó su pesadilla con la familia Montero, a quienes la había unido el destino. «No», rectificó. Había sido un pacto entre familias.


  Se había casado con Santiago en el 1965; aunque ella lo había conocido unos dos años antes, una tarde que habían sido invitados a merendar en el Hostal Marieta, donde por entonces se alojaba la familia de su difunto marido.


  Ella, jovencísima, casi una niña, se había quedado prendada de aquel joven que le recordaba a su actor de cine preferido, Paul Newman. Era guapísimo. Él fue muy amable y educado. Le fascinó su voz suave, hecha para leer todos los poemas del mundo. Era tan inocente…


  El hombre demacrado que se encontró en el altar el día de su boda nada tenía que ver con aquel joven cuya sonrisa había iluminado su vida desde que lo había conocido; era un muerto viviente. Ese día, enterró sus ilusiones y perdió la inocencia. Jamás perdonó a los Montero que ocultaran a su familia la verdad de lo que había ocurrido a sus espaldas. Sin embargo, después de quedarse seca de tanto llorar, decidió que nadie la iba a pisotear jamás y que se haría valer, no estaba dispuesta a tolerar ninguna otra humillación.


  Nunca consintió ser la «señora de», porque ella no tenía dueño, y bien que se encargó de demostrarlo en el transcurso de esos casi sesenta años.


  Más que tenerle respeto, la habían temido. No le temblaba el pulso para tomar decisiones. Era dura e intransigente. Pronto, la gente a su alrededor se dio cuenta de que tentar la suerte con ella podría ser una mala decisión.


  Se reía de los principios de la Sección Femenina de la Falange que habían intentado inculcarle durante su educación adolescente. Ese ideal femenino chocaba directamente con ella y con su situación. En su caso, no tenía cabida ser una abnegada y sumisa esposa, por la sencilla razón de que no tenía un marido que quisiera todo lo que, como mujer, le podría haber ofrecido.


  Deseaba abandonar este mundo dejándolo todo «atado y bien atado», parafraseando al Caudillo. Pese a ello, en los últimos meses, el destino parecía haberse confabulado para que ninguno de sus minuciosos planes se materializara; empezando por la boda que tan bien habían orquestado entre Álvaro e Inés.


  Tres meses atrás, le habían diagnosticado un aneurisma cerebral. Su médico, un reputado neurólogo, estaba estudiando un tratamiento endovascular e intentar evitar la cirugía, con un resultado incierto. En realidad, a ella, la enfermedad le preocupaba más bien poco, consciente de que su vida tarde o temprano iba a llegar a su fin. Sin embargo, la muerte de su hijo había sido un auténtico mazazo que la obligaba a no dejarse vencer por la Parca hasta que todo estuviera encarrilado.


  Ocultar el diagnóstico había sido fácil, poca gente se preocupaba por ella, por lo que no le debía explicaciones a nadie. Su intención de irse a vivir a Granada en una de sus propiedades y cerca de la clínica donde trabajaba su neurólogo tampoco se la había comunicado a nadie. Ante el giro de los últimos acontecimientos, decidió no irse a ninguna parte, con un objetivo muy claro.


  No se rendía. La boda de su nieto aún podía ser un hecho. La revelación sobre Inés la había asqueado, pero, aun así, seguía siendo la mejor candidata. Si a Álvaro no le molestaban las inclinaciones de la chica, a ella le debería dar igual. Al final, Inés acabaría obedeciendo a su padre y cumpliría con sus obligaciones de mujer: cuidar de su casa y de sus hijos. Ella, por lo menos, tenía el afecto de Álvaro.


  Al final, el orden natural de las cosas se impondría.


  No era capaz de entender la defensa tan a ultranza que había hecho Álvaro de Inés y la insinuación velada a…


  «¿Qué sabía su nieto sobre el pasado?». Eso sí que le preocupaba; había hecho todo lo posible para que no saliera a la luz.


  Por otro lado, un nuevo asunto urgente debía solucionarse.


  Quienquiera que fuera Patricia debía desaparecer de sus vidas, sobre todo, de la de su nieto, a cualquier precio. Lo primero que necesitaba era tener toda la información sobre esa mujer, hasta la talla de sujetador y su número de pie.


  Descolgó el auricular de un teléfono analógico que no había consentido en que lo retiraran y marcó un número que tenía memorizado. Tras tres señales intermitentes, un hombre al otro lado atendió la llamada.


  —Tengo un trabajo para ti.


  Tras un breve intercambio de palabras, acabaron la conversación y Carmen colgó el auricular.


  La siguiente llamada fue a su gestor para que detuviera los trámites que le había encargado al cambiar su decisión de no irse de Baza.


  «Bien, Patricia, no hay sitio para ti en esta ciudad». Con ese pensamiento, ocupó de nuevo su sillón preferido, desplegó el periódico que cada día le hacían llegar desde la librería y se puso al corriente de los acontecimientos del mundo.


  La primera noticia que se encontró le desagradó profundamente. Hacía referencia a una agresión homófoba a dos chicos gais. En su opinión, el mundo actual iba a la deriva al darle voz a los viciosos y pervertidos como si tuvieran derecho a formar parte de la sociedad. Por buenos motivos, durante tantos años, esos delincuentes habían sido apartados, encarcelados o reconducidos.


  
    CAPÍTULO QUINCE
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  Los recibieron las delicadas notas del adagio del Concierto de Aranjuez. El guitarrista rasgaba las cuerdas de una guitarra española con los ojos entrecerrados, perdido en su música. Con un leve balanceo de cabeza ondeaba una melena morena por encima de los hombros en un movimiento sensual.


  Álvaro deseaba que esa cita fuera la primera de muchas más, y estaba dispuesto a poner todo su empeño en sorprender a la mujer que estaba a su lado. Los ojos verdes de Patricia vagaban por el establecimiento, abiertos de par en par, captando cada uno de los detalles con curiosidad. La luz tenue y cálida sobre el guitarrista, el aroma a incienso de romero que purificaba las energías y el espacio, sencillo e íntimo, hacía de La Luna Gitana el lugar perfecto.


  —¡Álvaro! —los recibió con una sonrisa el dueño del establecimiento—. Qué alegría verte. ¡Bienvenidos!


  —¡Lo mismo digo! —respondió con la misma alegría—. Tenía muchas ganas de volver. Gracias por hacerme un hueco, sé que siempre lo tenéis a tope.


  —Hoy ha sido algo más complicado. Tenemos una actuación de las grandes, pero sabes que solo tienes que pedírmelo. Para ti, siempre tendré un sitio. —Primero miró a Álvaro y después a Patricia. Comprendiendo que se trataba de un encuentro romántico, se dispuso a procurar que la velada fuera inolvidable para la pareja. Álvaro era un cliente muy apreciado; si estaba allí, era porque confiaba en encontrarse en el lugar ideal.


  —Él es Pedro —informó a Patricia—. El dueño de este sitio. Hace mucho que nos conocemos.


  —Encantada, soy Patricia —se presentó ella misma antes de que lo hiciera Álvaro.


  Tras las presentaciones, Pedro los acompañó hasta una mesa discreta en un lateral, cerca del pequeño escenario, donde el guitarrista continuaba arrancando notas de su guitarra con una nueva muestra de su repertorio.


  Álvaro, atento, ayudó a Patricia a deshacerse del abrigo largo para descubrir que debajo llevaba un vestido negro, de punto, con el cuello en pico, que se amoldaba sinuosamente a su figura, marcando las suaves curvas de un cuerpo grácil y torneado. El vestido le llegaba justo por encima de las rodillas. Llevaba las piernas enfundadas en unas medias finas de un color gris perlado y calzaba unos zapatos de salón de color negro, de tacón medio.


  Absolutamente fascinante.


  Galante, le retiró la silla para que se sentara. Ella colgó su bolso sobre el respaldo, se acomodó el vestido y se sentó con delicadeza.


  —Voy a ser la envidia de todos, estás bellísima —le susurró cerca de su oído, deslizando su aliento cálido sobre la piel que se desplegaba por debajo de la oreja hasta el omoplato. La piel de Patricia reaccionó al instante y percibió cómo se le erizaba. Estuvo a un segundo de posar sus labios sobre aquel cuello esbelto, sin ningún tipo de adorno, que no necesitaba, y que clamaba ser besado.


  Se obligó a contenerse e ir a ocupar el lugar que le correspondía enfrente de Patricia y mirar directamente a unos refulgentes ojos verdes, tan transparentes que no conseguía apartarse de ellos.


  —Tú también estás muy guapo —se atrevió a concederle mientras Álvaro se deshacía de su gruesa americana marrón de tweed, con pieza gilet, que le protegía del frío, dejando a la vista una camisa de un tono crudo enfundada en unos vaqueros azules.


  —¿Me has tirado un piropo? —desplegó una sonrisa tan franca que hizo enrojecer a Patricia.


  —¿Qué lugar es este? —cambió radicalmente de tema para no dar más pie a Álvaro a sacarle más los colores—. Nunca había estado en una cueva, es muy original, me gusta.


  —Lo descubrí hará unos cuatro o cinco años. El Ayuntamiento de Guadix facilitó unas subvenciones para la reforma de las casas cueva y nos llegó un aluvión de peticiones al estudio de arquitectura para el que trabajo. Yo me encargué de este proyecto —informó a Patricia, orgulloso del resultado—. Vengo siempre que puedo.


  Pedro interrumpió la conversación y les puso, directamente, dos copas de vino blanco.


  —Este es de una de las bodegas que tenemos en el pueblo, es sutil, floral y fresco. Un detalle de la casa para vosotros. Os va a gustar.


  —Estoy seguro de que sí, pero no puedo abusar, tengo que conducir —aclaró el arquitecto.


  —Lo tendré en cuenta —desvió la vista de Álvaro a su acompañante—. Señorita, si prefiere otra cosa, se lo cambio.


  —No, no es necesario, estaré encantada de probarlo. —Tomó la copa en la mano y olfateó el vino sin catarlo—. Me gusta cómo huele. —Lo removió y le dio un pequeño sorbo—. Cierto, muy sutil y fresco.


  Pedro hizo un gesto de asentimiento.


  —Os dejaré la botella —le había gustado la reacción de Patricia—. Y bien, ¿os traigo la carta?


  —¿Y si lo dejamos en tus manos? —propuso Álvaro.


  —Perfecto, yo me encargo. Os voy a sorprender con lo que tengo preparado para hoy.


  Pedro, antes de retirarse, encendió la vela que decoraba el centro de la mesa y, al instante, la atmósfera se volvió más íntima. Dejó a la pareja degustando el vino acompañado de unos montaditos de pringá a modo de tapa.


  —No sabía que entendieras de vino.


  —Y no entiendo. Vamos, que no soy ninguna experta. Pero tengo interés en conocer los productos locales. Recuerda, tengo un hotel que poner en marcha.


  —Ajá —asintió. Le gustaba la mentalidad de Patricia. No todos los que abrían según qué tipo de negocios parecían tener en cuenta esa clase de detalles.


  —Me encanta este sitio, es acogedor. ¿Siempre hay actuaciones en vivo?


  —De jueves a sábado. Pero da igual el día que vengas, siempre te vas a encontrar con un buen espectáculo. —El guitarrista, en ese momento, les estaba regalando La leyenda del beso.


  —Me suena esta canción…


  —Sí, la popularizó un grupo que se llamaba Mocedades, ¿has oído hablar de él? Anda que no es vieja la canción —le aclaró Álvaro.


  —Sí, a mi madre le gustaba mucho. Me parece que no faltaba en ningún programa de esos de fin de año —recordó con nostalgia.


  No quiso que la tristeza la embargara al recordar a su madre y sorbió de la copa de vino. Estaba realmente delicioso. A Álvaro no le pasó desapercibido el cambio de humor de Patricia, pero dejó que fuera ella quien condujera la conversación como se sintiera más cómoda.


  —Esta es una de las cosas que más echo de menos de Barcelona, que en cualquier momento tienes a tu alcance una gran oferta cultural y musical.


  —Lo sé, aquí tienes que ir a Granada. Ya te llevaré. —Lo que fuera necesario para hacerla feliz.


  Patricia se lo tomó como lo que era, una promesa de más citas. Se estaba ilusionando y no quiso darle más vueltas. Tocaba disfrutar de ese instante.


  En ese momento, llegó Pedro y les dejó un entrante de ensaladilla de gambón y wakame, primero, y un surtido de croquetas de bacalao y de calamar, con un alioli de ajo negro, en segundo lugar.


  —¿Un brindis? —Álvaro le sonrió levantando la copa.


  —¿Y por qué brindamos?


  —Fácil, por nosotros.


  Chocaron las copas mirándose a los ojos y empezaron a dar cuenta de la ensaladilla mientras esperaban a que se enfriaran las croquetas.


  —Hummm, esto está riquísimo. —Patricia degustó la ensaladilla sorprendida por su sabor.


  —Lo sé, y espera, que aquí todo está bueno.


  Estaban cómodos, señal de que ya no se sentían unos extraños y que su relación avanzaba por buen camino.


  —Estoy pensando que no sabemos mucho el uno del otro. —Álvaro deseaba saberlo todo sobre ella y tenían mucha noche por delante.


  —Tampoco hace tanto que nos conocemos, pero sabes tú más de mí que yo de ti. —Patricia levantó la vista del plato para dirigirse a Álvaro—. Tú eres más hermético todavía que yo. Por ejemplo, no sé nada sobre tu familia, solo lo que hemos averiguado sobre nuestros abuelos.


  —No vale la pena hablar de mi familia —respondió de inmediato—. Solo mi madre es importante para mí. El resto es mejor darles de comer aparte.


  —Nadie tiene la familia perfecta, ¿no te llevas bien con ella?


  —Ni bien, ni mal. Tampoco es que sea muy larga. Mi padre era hijo único, al igual que yo. Solo tengo algo de trato con la familia de mi madre, que tiene una hermana y me llevo bien con mis dos primos. Mi abuela paterna sigue viva, la única, pero cuanto más lejos de ella, mejor —se sinceró.


  —Tengo la sensación, y no es de hoy, que conste, pero me parece que hay cosas que no me quieres explicar —el tono de Patricia se volvió serio.


  —Si te lo digo todo, igual sales corriendo —torció el gesto. La conversación había derivado por derroteros que no le interesaban. Sabía que debía confesarle algunas cosas, al menos, toda la historia sobre Inés, su familia y su intento de casarlo; pero no quería que fuera aquella noche, se perdería la magia.


  —Prueba a ver —le retó—. No es bueno guardarse las cosas, luego te explotan en la cara en el momento más inoportuno. ¿Sabes? Eso es lo que más me frena, que a veces creo que los secretos pesan más que las verdades dichas a tiempo.


  Álvaro entendió la sutil amenaza. Patricia era una mujer inteligente y le daba algo de margen, solo un poco.


  —Lo haré, pero no va a ser hoy. No quiero estropear esta noche. Lo único que quiero es que confíes en mí —fue un ruego, consciente de que le estaba pidiendo un acto de fe.


  —No puedo prometerte nada, solo que…—la duda se pintaba en su rostro; sin embargo, al final claudicó—. De acuerdo. Te daré ese voto de confianza; no hagas que me arrepienta.


  Antes de que Álvaro pudiera responder, Pedro les trajo nuevas tapas, dos tortillitas de camarones, una para cada uno, y un plato humeante de gamba blanca de Huelva al ajillo.


  Álvaro esperó a que Pedro volviera a dejarlos solos para continuar con la conversación.


  —Tú tampoco es que me hayas hablado mucho de ti. Seguro que dejaste más de un corazón roto en tu tierra.


  Patricia inspiró. El recuerdo de Arnau haciendo las maletas para abandonarla, recriminándole su egoísmo y sus ambiciosas aspiraciones, le recordó que ella había sido incapaz de cuidar una relación. La palabra «fracaso» volvía a su mente, un mantra que se esforzaba por hacer desaparecer de su propio diccionario y que le pesaba como una losa.


  —Ni siquiera se lo rompí; simplemente se hartó y se fue —confesó por sorpresa. Se le atascaron las palabras, incapaz de seguir hablando de su único intento de relación.


  —Patricia… —Álvaro había tocado un tema delicado y se arrepentía de haber preguntado. Recordó un nombre, Arnau, si no se equivocaba.


  —Si me hubieras conocido entonces, me habrías odiado.


  —Lo dudo, nadie que te conozca solo un poco podría hacerlo —la miró a los ojos por encima de la luz de la vela que iluminaba el precioso rostro de la mujer que tenía enfrente.


  —No lo dudes tanto. Era una prepotente y una desconsiderada con la gente de mi alrededor, así acabé.


  —¿No estás siendo muy dura contigo misma?


  —Es la verdad, no me hago ningún favor negándolo. He aprendido a base de palos, y te aseguro que es la mejor medicina, que te hagan caer del pedestal.


  El guitarrista dejó de tocar y anunció un descanso. El espectáculo continuaría después. Dos hombres se acercaron a preparar el escenario para la segunda parte de la actuación.


  Por un momento, se distrajeron de la conversación, que se había vuelto demasiado seria. No obstante, sentía que Patricia se iba abriendo. Intuía sus miedos, pero estaba allí, con él. Se convenció de que eso debía significar alguna cosa y se permitió ser optimista.


  —Chicos, este sería el último platillo, aunque si os quedáis con hambre, os traigo algo más. —Pedro depositó sobre la mesa un suculento tataki de atún de almadraba, en un lecho de salmorejo y con pipirrana; sin duda, el plato estrella de la noche.


  —Me parece que estoy llena —reconoció Patricia sin perder de vista ese último plato que entraba por los ojos.


  —Esto se come sin ganas, una copita de vino y pa’dentro —Pedro los animó y los dejó de inmediato.


  Álvaro levantó la copa para hacer un último brindis.


  —Por lo que somos ahora y por nuestro futuro —zanjó el tema. Lo importante no era el pasado, sino el presente y lo que la vida les quisiera traer.


  El cristal fino de las copas tintineó con suavidad y mojaron sus labios sin dejar de mirarse. Álvaro se perdió en la chispeante mirada de Patricia. Una sensación de calidez se extendió por su pecho hasta la punta de sus dedos, crispados por el deseo de tocarla en una mezcla de emoción y de excitación, porque esa mujer llenaba todos sus sentidos e iba a hacer todo lo posible para que ella lo supiera.


  En el escenario, hizo su entrada una mujer rubia, vestida con un traje de noche negro, con una falda hasta los tobillos y unos elegantes zapatos de salón, también negros. Se paró ante el micrófono, al lado del guitarrista, que había vuelto a ocupar su lugar, y les dio la bienvenida.


  Álvaro y Patricia declinaron el postre que les ofreció el dueño del local. No obstante, dejó unas copichuelas de vino dulce acompañadas con unos frutos secos.


  —Esto es un postre de músico —se sorprendió agradablemente Patricia—. En mi tierra es muy habitual.


  —Es una combinación perfecta —le acercó su copa de vino—. Yo no voy a beber más. —Le había pedido una tónica con hielo y limón a Pedro minutos antes.


  —A ver si me voy a emborrachar.


  —¿Temes que me aproveche de ti?


  —¿Lo harías?


  —Cuando te bese, lo haré porque tú misma lo estés deseando —se había acercado hasta situarse a su lado, bien cerca. Oyó el jadeo ahogado de Patricia en su garganta tras susurrarle sus intenciones. La oscuridad del local impedía ver el rubor de la chica en su rostro y su propia sonrisa ladeada.


  La cantante empezó con su versión de Ojos grandes, de Las Migas. La voz limpia y vibrante de la intérprete los envolvió. El local se había ido llenando de gente y ya no quedaba ningún lugar libre para disfrutar de la actuación.


  Por lo bajo, Patricia se acercó al oído de Álvaro, que no se lo esperaba.


  —Tenías razón, el espectáculo es maravilloso. Gracias por traerme.


  Como respuesta, Álvaro, por debajo de la mesa, entrelazó sus dedos con los de Patricia. Ella lo miró, pero no se deshizo del gesto, y así estuvieron en silencio, escuchando el resto de las canciones.


  Una hora después, como despedida, la cantante se atrevió a interpretar su propia versión de Cerrado por derribo, con la que la gran María Jiménez había homenajeado a Joaquín Sabina años atrás.


  Patricia cerró los ojos y se dejó llevar por la canción; que hablaba de cicatrices, de sábanas que no ardían, de huelga de besos y corazones cerrados por dentro; de desolación, de muros y de soledad.


  No había experimentado nunca un amor que la devastara, que abriera su alma en canal, que la quemara hasta arder en llamas. ¿Acaso no todos necesitaban un amor que derribara todas sus barreras? ¿Estaba ella dispuesta a entregarse?


  Giró la cabeza para anclarse en los ojos azules de Álvaro, que la miraba a ella y no a la cantante. El calor de sus manos entrelazadas y su corazón latiendo con fuerza acompañaba ese sentimiento que necesitaba comprender. Quizá había llegado el momento de saber hasta dónde la iba a conducir. Aunque se estrellara. Ese era el riesgo.


  El público aplaudió con fuerza pidiendo un bis. Pero ellos ya no se quedaron para escuchar la versión de Dicen, en colaboración con el guitarrista y que dejaron atrás, deseando salir de allí, sin tener claro qué iba a pasar a continuación.


  Álvaro abonó la cuenta y abandonaron el local con las manos unidas. La de Patricia temblaba entre la suya como un gorrión asustado.


  Solo pensaba en las ganas que tenía de tenerla en sus brazos y besarla como lo había soñado cada una de las últimas noches.
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  El silencio los envolvió durante la vuelta. Ninguno de los dos se atrevía a decir nada que rompiera la magia de la noche. Hasta que llegaron a casa de Patricia y, después de aparcar, Álvaro la acompañó hasta la puerta.


  A Patricia le temblaban las piernas. Su corazón bombeaba con tanta fuerza que estaba segura de que en algún momento se escaparía e iría por libre. La presencia de Álvaro tras su espalda emanaba calor y deseo. Se giró para mirarle con la boca entreabierta, demandando a gritos silenciosos que la besara. Lo estaba deseando desde que habían salido de aquel local y no se atrevía a pedirlo, muerta de vergüenza.


  Álvaro no pudo contenerse más. Con el pulgar le acarició la mejilla y lo bajó hasta sus labios.


  —Tienes tres segundos para impedirme que te bese.


  —Te sobran dos. —Patricia tragó saliva y asintió. Clavó su mirada en el hombre que la miraba con deseo, no quería perderse detalle de lo que vendría a continuación.


  —No los voy a malgastar —entonó solo para sus propios oídos.


  Lo que vino después, Patricia lo vivió a cámara lenta.


  Álvaro le rodeó la nuca con la mano, que se convirtió en su epicentro neurálgico. Con el simple tacto, el calor irradió por su columna vertebral. Él bajó la cabeza. Rozaron primero las narices y, salvando ese pequeño obstáculo, posó los labios sobre los suyos, dejando exhalar el aliento del arquitecto sobre ellos, dulce y cálido. Fue la chispa que encendió la mecha, porque, en el instante siguiente, Álvaro aprisionó los labios de Patricia hasta que abrió la boca, dándole permiso para entrar en ella.


  Con la otra mano libre, rodeó la pequeña cintura de la mujer y la atrajo hacia su cuerpo, que se encajó en él como un molde perfecto que se había fabricado en dos piezas separadas, que, una vez ensambladas, se volvían una, sin fisuras.


  Las lenguas danzaron enlazadas, sin prisa, saboreándose y conociendo los recovecos ocultos, dibujando el mapa de sus bocas.


  Álvaro nunca había sentido unos labios tan suaves.


  A Patricia nunca la habían besado de aquella manera. Perdió el mundo de vista, su cuerpo se tornó etéreo, respondiendo al deseo que se estaba despertando y que se traducía en jadeos cortos y suaves sobre la boca de Álvaro. Sus manos acariciaban la espalda del arquitecto y el calor de su cuerpo traspasaba la prenda de abrigo.


  Los cuerpos alineados, las bocas fundidas, los abrazos firmes, los labios suaves y las lenguas juguetonas los incomunicó del universo hasta que tuvieron que rendirse por la falta de aire.


  No sabían cuánto había durado el beso, solo que había sido corto y que necesitaban más el uno del otro.


  Separaron sus bocas y se miraron con la respiración entrecortada.


  —No sabes lo que me haces —suspiró Álvaro, apoyando su frente sobre la de Patricia—. Ni las ganas que tengo de hacerte el amor.


  —Álvaro…


  —Shhh —le tapó la boca con un dedo—. No tenemos prisa. Te esperaré hasta que estés preparada, hasta que tú quieras que pase.


  La abrazó de nuevo. Aún no quería desprenderse de ese calor, solo unos segundos más, o toda una vida.


  Patricia se hundió en su cuello y aspiró el aroma picante y masculino del arquitecto, que se había convertido en su lugar favorito.


  Álvaro intensificó el abrazo y así estuvieron hasta que ya no les quedó más remedio que separarse.


  —Nos vemos mañana, mi niña. Será mejor que me vaya. Si no, me vas a tener que dejar entrar y no estoy seguro de cumplir mi promesa —volvió a tomar los labios de Patricia y los besó con devoción.


  Patricia se recreó en ese último beso. Aún no se había separado de su cuerpo y ya lo echaba de menos.


  —Mañana más —prometió el arquitecto.


  Con desgana, se metió en su coche, se alejó de la figura de la mujer que se despedía bajo el quicio de la puerta y se tocaba los labios que él le había dejado marcados.


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
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  Apoco más de las nueve de la mañana, el mejor momento del día ya había pasado. Álvaro se concentraba en sus agradables pensamientos de camino a casa de su madre, a la que hacía unos días que no visitaba.


  La noche la había pasado en un estado de duermevela continuo, pensando en Patricia, en el beso que se habían dado y en el calor de su cuerpo abrazado al suyo, del que le había costado separarse. Ella, con su mirada líquida, no tenía ni idea de cómo él la deseaba, ni de los estragos que le hacía a su cuerpo. Si alguien hubiera dicho en voz alta que Álvaro Montero iba a caer rendido a los pies de una mujer de esa manera, lo hubiera acusado de mentiroso.


  Solo que Patricia Casanovas no era una mujer cualquiera.


  Como no había hecho otra cosa que dar vueltas y vueltas en la cama, se había levantado poco más tarde del amanecer envuelto en sábanas arrugadas y en un estado febril y doloroso. Tras una ducha, con el cuerpo fresco y el deseo calmado, había decidido dar una sorpresa a la mujer que no se despegaba de sus pensamientos ni con agua caliente.


  —Buenos días. —La cara de Patricia al verlo sentado en el tranco de la puerta y la sonrisa que le había regalado no tenía precio. Lucía las mejillas enrojecidas fruto del ejercicio y estaba preciosa.


  —Buenos días. Desde luego, no te esperaba. —Se había acercado a él, intentando apropiarse de la bolsa de cruasanes que llevaba en la mano con el emblema de La Dama.


  Álvaro los traía recién horneados. Maite se los había entregado cuando todavía no había abierto la cafetería y ni siquiera se los había querido cobrar.


  —A cambio de detalles —le había dicho la pastelera con picardía, y Álvaro había movido la cabeza con condescendencia.


  —Eso os lo dejo para vuestras conversaciones de chicas —le había guiñado un ojo. De su boca no iba a salir ni una palabra y Maite había suspirado resignada, conformándose con esa respuesta.


  —¡Qué desaborío! Ya me enteraré, Alvarito.


  —Lo sé, pero no va a ser por mí. —Y la había dejado riendo a sus espaldas.


  Álvaro había alzado la bolsa de cruasanes para que Patricia no se los quitara.


  —Te los tienes que ganar —le había exigido con socarronería.


  —¡No seas malo! —Un mohín precioso e infantil había aparecido en su bonita cara que lo derritió.


  —¿Yooo? —le había respondido con pose inocente, animándola a que ella se acercara más a él.


  Patricia, decidida, se había elevado de puntillas hasta llegar casi a la altura del arquitecto. Entonces él, tomándola por la cintura con el brazo libre, la había besado riendo sobre su boca.


  Olía al humo de las chimeneas y sabía a rocío de la mañana.


  —Estoy sudada. —Ella había querido apartarse. Sin embargo, él la había retenido, embriagado por su olor natural bajo el que persistía, como una nota lejana, el rastro debilitado de su perfume, un trazo que solo él era capaz de reconocer.


  —No me importa —intensificó el beso y aspiró sobre el cuello cubierto de una fina capa de sudor frío. Estuvo a punto de estamparla tras la puerta y hacerla suya allí mismo, sin miramientos. Patricia despertaba su lado más salvaje y había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano por controlarse.


  Mientras Patricia se daba una ducha rápida, él había preparado café por primera vez en aquella casa en la que no había entrado nunca. Antigua y sencilla, necesitaba de algunas reformas.


  Después habían desayunado entre risas y pequeñas confidencias.


  Simplemente perfecto.


  —Si te apetece, podemos salir esta noche con Maite y Ernesto —lo había hablado con la pastelera aquella mañana. Ambos tenían la jornada repleta de trabajo y no se podrían ver en todo el día.


  —Me parece bien —confirmó mientras recogía las tazas del desayuno.


  Después se habían despedido con un largo beso que les supo a poco.


  Él se había alejado de ella con una sonrisa de oreja a oreja, con las manos en los bolsillos, sin haber asimilado su suerte.


  Se obligó a dejar de rememorar su último encuentro con Patricia, sentado en la mesa de la cocina de su casa familiar, mientras esperaba a que su madre preparara los dos cafés en la máquina automática y la observó discretamente, sin llamar su atención.


  Lo tenía preocupado. Desde la muerte de su padre, había salido poco de casa. Tampoco es que tuviera una vida social intensa. Ella se había acostumbrado a no expresar sus opiniones ni sentimientos; una barrera autoimpuesta para protegerse, ya que nadie solía darle valor a las palabras que salían de su boca.


  Asunción era todavía una mujer joven. A sus cincuenta y pocos años, aún tenía mucha vida por delante, solo que debía decidir qué hacer con ella en esa nueva etapa.


  Álvaro se fijó en el talle de su madre, que se mantenía esbelto, en su melena de color castaño oscuro y en su rostro maduro y sereno. Unos ojos de color verde oliva destacaban en una cara poco acostumbrada a maquillajes. Su madre desprendía una belleza natural que su padre no había apreciado. Y eso le había dolido, porque era una mujer cariñosa e inteligente. Muchísimos hombres hubieran estado felices por tener una mujer como aquella a su lado.


  Para los Montero, solo había sido uno de sus muchos instrumentos para proteger sus negocios. Asunción Beltrán no había podido escoger. El haber nacido en una familia adinerada había sentenciado su destino, cometiéndose una injusticia.


  Su padre tampoco había sido feliz. Al igual que a su madre, a él tampoco le habían permitido escoger.


  En su familia, solo había mierdas, frustraciones, apariencias y falsedades. Pero eso se iba a acabar. El último eslabón de la cadena, que era él, no estaba dispuesto a vivir con las mismas reglas.


  —¿Cómo estás? —le preguntó a su madre. La vio dar vueltas a su café con leche y levantó la mirada antes de contestarle.


  —Si te digo que bien, ¿te lo crees?


  —Depende, quizá, si me lo explicas, lo entenderé mejor.


  Asunción bebió de su taza con tranquilidad. Con elegancia, la dejó encima de la mesa y miró a su hijo dispuesta a contestarle.


  —Para bien o para mal, no echo de menos a tu padre. Es verdad que estos primeros meses he estado perdida, demasiado acostumbrada a que él tomara todas las decisiones. Tu abuela se comporta como si yo no existiera y eso es otro alivio para mí. Pero estoy buscando mi lugar y lo encontraré; estate tranquilo. Solo que me va a llevar su tiempo. —Asomó a sus labios una sonrisa relajada. Esa era una buena señal.


  —No tienes que sentirte culpable por no echarlo de menos, él tampoco hizo ningún esfuerzo por ganarte.


  Álvaro, testigo directo del desamor entre sus padres, siempre había tenido claro lo que no deseaba para él.


  —Al principio de nuestro matrimonio, intentamos que no nos afectara ser dos extraños, pero, en el fondo, éramos tan diferentes que no tuvimos muchas posibilidades. Tampoco lo facilitó que él estuviera enamorado de otra persona. —El nombre de Celia flotaba en el aire—. Estaba tan atrapado como yo. Con tu nacimiento, yo había cumplido con mi obligación de mujer y nos acabamos de distanciar. Fue cuando él decidió hacer su vida al margen de la mía.


  —¿Y tú?


  Una risa amarga fue parte de su respuesta.


  —Yo solo era una mujer. Mi valor en esta familia únicamente estaba en ser esposa y madre. Y dejé de ser lo primero. También dejé de ser mujer.


  Esa afirmación era estremecedora. Entonces se daba cuenta de que su madre solo había sido eso. Una madre. Por él, había renunciado hasta a sí misma. Ella era la única que le había brindado calor y apoyo. En otros aspectos, como qué educación debía recibir, por ejemplo, habían sido decisiones de su padre y de su abuela, con la intención de encarrilarlo hacia los negocios familiares. Pero, visto lo visto, no les había funcionado demasiado bien.


  —Todos me decían que te estaba consintiendo, que serías débil y… —dudó si decirlo— te convertirías en una persona como tu abuelo Santiago. Tu parecido con él los asustó.


  —¿Mi parecido? ¿Con el abuelo?


  —Sí. Y no solo físico. Te quisieron apartar de él desde el primer día. Afirmaban que todo lo malo se pegaba. Decían querer protegerte. Sin embargo, luché porque te dejaran ser el niño que tenías que ser, que no creas que fue fácil.


  —¿Y de qué se supone que se me tenía que proteger?


  —No lo sé muy bien. Lo que fuera, a mí no me lo quisieron decir nunca.


  —Tú, ¿a qué crees que se referían? —tenía curiosidad por saber cuán secreto había sido el asunto.


  —Oí la palabra «marica» más de una vez, entre cuchicheos y en voz baja; pero yo nunca vi a tu abuelo en compañía de nadie, ni hombre ni mujer.


  —De haberlo confirmado, ¿te hubiera condicionado de alguna manera? Tú fuiste la única que me pidió que lo respetara.


  —Porque se merecía respeto. A mí, eso, de ser cierto, no me habría importado lo más mínimo. Si te digo la verdad, antes que estar con la bruja de tú ya sabes quién, cualquier alternativa era mejor —se atrevió su madre a bromear y se rieron los dos juntos.


  —¿Qué pasó con él?


  —No lo sé muy bien. Cuando lo conocí, lo tenían apartado de todo. Estuvo en mi boda porque debía acompañar a tu abuela. Ante los ojos de la sociedad, eran matrimonio a pesar de todo.


  —A pesar, ¿de qué? —Álvaro no entendía nada.


  —A tu abuelo lo habían incapacitado legalmente. Tu abuela, la grandísima doña Carmen, era su tutora. Ha debido ser de las pocas mujeres de la época a las que le otorgaron la capacidad de decidir.


  —¿Por qué estaba el abuelo incapacitado? Debían existir razones poderosas para hacerlo.


  —Algún hilo de poder se debió mover en su momento, porque yo tampoco me lo explico. Te aseguro que tu abuelo estaba cabal. Más que todos nosotros.


  Álvaro se pasó las manos por los cabellos. Era un gesto habitual cuando alguna cosa escapaba a su entendimiento. Ante él, la figura de su abuelo se le representaba como otra víctima de los entresijos de una familia que era muchísimas cosas menos inocente.


  —¿Qué es lo que sabes?


  —No mucho. Todo lo referente a tu abuelo ha estado siempre envuelto en un hermetismo total. Como a mí nadie me tenía en cuenta, fui construyendo un puzle con las piezas sueltas. Pero ya sabes lo que pasa, si falta alguna, el puzle jamás se completa. Y a mí, me faltaban varias.


  Asunción se levantó. De un armario sacó una botella de agua mineral nueva y la dejó en la mesa, junto a dos vasos. La conversación le había dado sed. Era la primera vez que se hablaba de Santiago Montero con libertad. Quizá ordenando todo lo que había ido descubriendo o adivinando podrían conocer la verdad de todo lo que había ocurrido.


  —Lo único que me explicaron —continuó Asunción mientras llenaba uno de los vasos de agua— es que, poco antes de casarse con tu abuela, enfermó. Nunca especificaron de qué enfermedad. Se resumía en «unas fiebres».


  —Sí, eso lo he oído yo también. Igual que ahora todo es «un virus».


  —Supongo que sí. Por lo que averigüé, lo ingresaron en un hospital para que lo trataran.


  —¿En Granada?


  —Ni idea. Cuando salió, según dicen, estaba demacrado, con la mirada perdida y no hablaba. Quienes lo conocían dicen que hasta asustaba. Todos dieron por sentado que, por culpa de las fiebres, tu abuelo había perdido la razón.


  —¿Y cuando tú lo conociste?


  —Durante el noviazgo con tu padre, apenas lo traté. Después, al casarnos y al vivir nosotros en el piso de encima, tuve oportunidad de encontrármelo alguna vez, muy pocas. Creo que yo le caía bien.


  —¿Cómo era entonces?


  —Yo conocí a un hombre sereno y ajeno a su familia. Ni siquiera parecía que viviera allí, vamos, te diría que dormía poco en aquella casa. ¿Dónde? No tengo ni la menor idea. Para su propia gente, se había vuelto invisible. Estoy segura de que él potenciaba esa invisibilidad. Y eso que era difícil que pasara desapercibido, porque recuerdo que era un hombre muy apuesto.


  A Álvaro, la mente le iba a mil por hora, intentando conectar toda la información que le iba llegando por vías diferentes.


  —Las pocas veces que te veía, se le iluminaba la cara. A escondidas, le había dejado jugar contigo. En esas contadas ocasiones, él se mostraba feliz. Y a ti te encantaba.


  —No me acuerdo de nada.


  —Es que eras muy pequeño. Él siempre se preocupó de ti y, a su manera, intentó estar presente en tu vida.


  —Me parece que eres la única que lo apreció.


  —Eso me temo.


  Álvaro se quedó pensativo. Cada vez tenía más curiosidad por ese pasado familiar. Habían empezado a tirar del ovillo, en ese momento muy enredado, pero estaba seguro de que, con paciencia y habilidad, lo acabarían desenrollando.


  —¿Mamá?


  —Dime.


  —¿Te suena el nombre de Manuel Martín?


  Asunción hizo un esfuerzo por rebuscar en su memoria, pero no conseguía ubicar ese nombre.


  —No. No me suena, ¿quién es?


  —Una de las piezas perdidas de tu puzle.
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  —Pronto, por fin, seremos libres.


  Santi se había sentado a horcajadas sobre sus rodillas con los pies apoyados en el suelo. Le daba delicados besos en el cuello y fue bajando por su pecho a través de los botones entreabiertos de su camisa, dejando a la vista su torso perlado de sudor, despertando de nuevo su virilidad, que aún no había tenido suficiente. A continuación, sustituyó sus labios por la palma caliente de su mano y unieron de nuevo sus bocas en un profundo y delicioso beso.


  Él, a su vez, se había sentado en una silla robusta que aguantara el peso de los dos. Se habían asegurado de que la puerta del taller estuviera cerrada con la llave por dentro, tal y como venían haciendo desde hacía dos años. Debían ser muy cuidadosos para evitar que los descubrieran. Ese verano de 1964, Santi se había licenciado como abogado y ya no tenía que volver a la universidad. Hasta ese momento, solo se habían podido ver en las vacaciones estivales y por las fiestas navideñas.


  A la hora de la siesta, todo el mundo andaba enclaustrado en su casa, plantándole cara al calor, sin osar salir a la calle, a excepción de los amantes, que se refugiaban bajo el frescor de las gruesas paredes de aquel espacio, testigo silencioso de su amor. De fondo, la emisora de radio entonaba los Ojos verdes, de Miguel de Molina, que camuflaba los jadeos clandestinos.


  —Sí, y empezaremos una nueva vida lejos de aquí —reafirmó Manuel cuando separaron sus bocas y pudo hablar. Se dejaba arrastrar por el deseo que Santi despertaba en él con los simples y pequeños toques de sus hábiles dedos sobre su cuerpo, que lo hacían vibrar hasta deshacerse de placer entre sus cálidos brazos.


  —¿Manu? —Santi le miró a los ojos todavía velados por el gozo que le acababa de proporcionar. Él lo besó lenta y profundamente, porque perderse en aquellos labios era lo mejor que le había pasado en la vida.


  —Dime —susurró cerca de su oído. Había atrapado la envergadura de su amante a través de la botonadura abierta del pantalón, dura y caliente, dispuesta a recibir sus caricias. Su Santi casi había dejado de respirar. El tiempo se detenía cuando se amaban. Aquello no podía ser pecado, de ninguna manera, a pesar de lo que dijera la sociedad, a pesar de lo que dijera la ley de los hombres. Amarse era un acto sublime, el camino directo para llegar al cielo, ¿de verdad importaba tanto con quién?


  Aún recordaba el latigazo de placer que le había producido el tacto sedoso de aquel miembro, los jadeos de Santi y el tirón previo antes de derramarse en sus manos.


  —¿No tienes miedo? —preguntó una vez recuperó el resuello.


  —No. —Manuel acercó sus cuerpos en un abrazo, recreándose en las sensaciones y en su aroma fuerte, viril y masculino—. Lo que me da miedo es quedarme aquí y que nos descubran. Y tú, ¿lo tienes?


  —Estamos juntos en esto, ¿qué miedo puedo tener? —Santiago lo abrazó tan fuerte que casi le aplastó las costillas.


  —Pues eso. Pasado mañana será el primer día de nuestra vida juntos. No lo olvides. Y seremos felices.


  —Abuelo, ¿en qué estás pensando?


  Por la tarde, después de una mañana agotadora de trabajo y reuniones, Patricia había ido a visitar a su abuelo y a acompañarlo en la hora de la merienda, como venía haciendo siempre que le era posible.


  —Nos íbamos a ir de aquí.


  —¿Quiénes? —Su abuelo había empezado a desvariar. Le abrió el yogur e inspiró hondo para no perder el hilo.


  —Santi y yo. Nos íbamos a ir juntos. Queríamos huir de este pueblo.


  Patricia abrió los ojos al entender que hablaba de su relación con Santiago Montero. Desde que había descubierto la fotografía, se habían despertado todos los recuerdos en su abuelo. Poco a poco, la luz se iba cerniendo sobre aquel oscuro secreto.


  —¿A dónde?


  —A Cataluña. Allí podríamos empezar una nueva vida. ¿Te he dicho que era abogado?


  —No. No lo sabía.


  —Fue el mejor de la universidad. Estábamos seguros de que encontraría trabajo. Y yo también, aunque no era tan listo como él.


  —¿Lo teníais todo preparado?


  Manuel se comió el yogur sin prisa. Durante unos minutos, no dijo nada. Patricia tampoco le quería insistir, ni forzarlo, dejando que liberara sus recuerdos a su ritmo. Así que, con paciencia, aguardó a que su abuelo volviera al tema de nuevo. Aquella historia la tenía en ascuas. Su abuelo se emocionaba tanto cuando recordaba ese amor que cada vez le costaba menos imaginar a aquellos dos hombres jóvenes y guapos haciendo planes de futuro.


  —Tenía que ser el 6 de septiembre —continuó Manuel.


  —¿Por qué tenía que ser en esa fecha?


  —Porque todo el pueblo estaría liado esperando al Cascamorras.


  —¿El Cascamorras?


  —Sí. El día del robo de la Virgen. Nadie se daría cuenta de que nos habríamos ido porque estarían pendientes de eso. Ya lo teníamos todo preparado.


  Manuel tenía la vista perdida, mirando a un punto indeterminado. Patricia le llenó un vaso de agua y se lo dio a beber. Llevaban mucho rato hablando y lo notaba agotado. No estaba demasiado segura de si remover tantos recuerdos le estuviera haciendo ningún bien, pero él no parecía querer parar.


  —Nos íbamos a ir en tren. Santi me había pedido que escondiera los billetes en el taller para que nadie los encontrara. Allí solo entraba yo. Bueno, y él. —Un rubor muy tierno le tiñó las mejillas.


  Patricia lo cogió de la mano y se la apretó. Por un momento, le recordó al joven de la fotografía, iluminado por el recuerdo de su amor desaparecido. Se emocionó y tragó saliva para que su reacción pasara desapercibida.


  En cuestión de segundos, el rostro de Manuel se transmutó. La barbilla le empezó a temblar y los ojos le brillaron a punto de desbordarse en lágrimas.


  —No te fuerces más, abuelo. ¿Por qué no descansas? Ya seguiremos hablando otro día, ¿te parece?


  Manuel asintió con la cabeza y miró a su nieta.


  —Eres tan bonita y dulce como tu abuela. Ella también era preciosa. Tuve mucha suerte de que se cruzara en mi vida. No sé qué habría sido de mí sin ella, la quiero mucho.


  Manuel no estaba desvariando. Podría estar olvidando el presente, pero el pasado lo recordaba tal cual había ocurrido. Su mente se aclaraba cuando hablaba de las personas que había amado. No confundía sus vivencias pasadas y sentía la necesidad de que su nieta las conociera.


  Quizá, lo que no quería era que su historia muriera con él.


  Patricia se estremeció. Tuvo el presentimiento de que la hora de su abuelo estaba cerca y un pinchazo de dolor le cubrió el pecho. No quería pensar en ello, no estaba preparada para pasar ese trago, todavía no.


  Poco rato después, Patricia se despidió de su abuelo con la congoja anclada en el estómago. Ella también empezaba a tejer la historia en su mente. Algunas dudas se estaban disipando, en cambio, otras iban emergiendo.


  ¿Qué había ocurrido con los dos amantes? ¿Qué pasó en realidad?


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


    
      [image: ]
    

  


  Patricia no se había acostumbrado todavía a las miradas de deseo de Álvaro. Nadie, hasta entonces, la había mirado así, ni siquiera con admiración. Y allí estaba él, a los pies de la escalera de su casa, comiéndosela con los ojos. Su cuerpo, como no podía ser de otra manera, reaccionó en forma de cosquillas en su estómago, consciente del pálpito de la vena de su cuello en respuesta a la provocación del arquitecto.


  Se aseguró de no trastabillar y se aferró a la baranda de la escalera aparentando el paso firme. Casi no le dio tiempo a apoyar el pie sobre el suelo tras el último escalón. Álvaro la atrajo hacia él, le rodeó la cintura con un brazo y la besó. Fue un beso hambriento y demandante al que Patricia respondió con el mismo ímpetu, sorprendida de su propio deseo, dinamitando todo su sistema nervioso.


  —Hola, preciosa —fue lo primero que salió de la boca de Álvaro—. Qué largo se me ha hecho el día.


  —Ya lo veo, a mí también. —Patricia le dio un pequeño y débil empujón, separándose de él para poder tomar el aire que se estaba agotando en sus pulmones.


  —¡Qué quieres! Eres demasiado guapa.


  El arquitecto se justificó con un brillo divertido en los ojos y se pasó los dedos por los labios para retirarse los restos de carmín. Un gesto tan sensual que Patricia a punto estuvo de sucumbir al deseo de ensuciárselos de nuevo.


  —Me gusta tu portero automático, muy ingenioso —y se puso a reír.


  De esa manera, rebajó la intensidad del momento, porque de lo contrario no se irían de allí. Bien mirado, estaba seguro de que Ernesto y Maite comprenderían sus razones si decidían no ir a su encuentro.


  Patricia, al comentario de Álvaro, resiguió el cable que comunicaba la cerradura con el anclaje colocado al principio de la escalera, en la primera planta, y que, con un simple tirón, abría la puerta. Ese había sido el método casero que su abuelo había instalado para abrir la puerta sin tener que bajar a la planta baja.


  —Infalible. —Se encogió de hombros.


  —Ya lo veo. ¿Y cómo sabías que era yo?


  —No esperaba a nadie más. —Así de simple—. Si no, siempre puedo mirar por la ventana.


  —¿Ya estás lista? —preguntó satisfecho con la respuesta.


  —Sí. Podemos irnos.


  Patricia se anudó al cuello un pañuelo grueso de cachemira. Después de ponerse el abrigo y coger su bolso, salieron de la casa. Se aseguró de que cerraba bien la puerta y, cogidos de la mano, se fueron en busca de la otra pareja.


  Con Álvaro, todo era sencillo, y se concentró en la cercanía de su cuerpo y en el calor de su mano. Ni guantes le hacían falta. Álvaro parecía pensar lo mismo porque se giró para darle un pequeño beso en la sien, tan espontáneo y natural que no necesitaba ninguna interpretación.


  Maite y Ernesto los esperaban en uno de los bares que recorrían la calle Alamillos.


  La pareja se fijó en sus manos entrelazadas y Maite, por una vez, decidió ser discreta. Así que no hizo ningún comentario, al menos en voz alta, aunque alguna cosa susurró al oído de Ernesto que ninguno de los dos pudo oír y que arrancó la carcajada del policía.


  —Cuando dejéis de burlaros de nosotros, nos tomamos algo, digo yo. —Álvaro contraatacó y los cuatro se rieron divertidos.


  —Al final has conseguido a la chica, campeón. —Ernesto le dio una palmada cómplice en la espalda a Álvaro dándole la enhorabuena. Mientras, ellas también se abrazaban con afecto.


  —Me alegro de que le des una oportunidad —susurró Maite al oído de Patricia—. Hacéis muy buena pareja.


  —Lo sé, es muy difícil resistirse a Álvaro —emitió una risa espontánea que contagió a la pastelera al segundo.


  Desde allí empezaron la ruta hasta que se cansaron de dar vueltas y, en el último lugar donde habían aterrizado, pidieron algunas raciones.


  Ese encuentro nada tenía que ver con el último y único que habían tenido los cuatro juntos. Patricia se asombraba por cómo había cambiado la relación con aquellas tres personas en tan poco tiempo, tan natural como si los conociera de toda la vida. Esa vez nadie hizo ninguna alusión a la amiga ausente. Inés, para ella, seguía siendo el gran misterio.


  —Estamos al lado de la sala de billar, podemos ir a tomar una última copa y jugar una partida. Patricia, ¿sabes jugar? —fue Maite quien hizo la propuesta. Ambos hombres se miraron y se pusieron a reír, una broma interna que solo ellos parecían entender.


  —Soy la reina del billar —afirmó la catalana con tanta rotundidad que los tres rostros se quedaron fijos en ella—. ¡¿Qué?! —abrió los brazos—. Mi hermana y yo nos hemos pasado tardes enteras jugando. Adri hasta juega mejor que yo, casi a nivel profesional. Nos hemos divertido mucho en nuestra juventud, no sé de qué os extrañáis.


  —Es que no te imagino jugando al billar, chica —replicó Maite, divertida.


  —Pues aquí donde me veis —los desafió a todos con la mirada y los brazos en jarras—, no soy fácil de vencer.


  Se agolparon los recuerdos de una adolescencia y primera juventud feliz, cuando su máxima preocupación era aprobar todas las asignaturas y decidir si el sábado por la noche iban al cine o a jugar una partida de billar. Nunca le habían gustado las discotecas. Demasiado ruido, demasiado humo y demasiada gente con copas de más.


  Echaba de menos a su hermana. Contaba los días para que llegara la Semana Santa y poder pasar unos días juntas. Para ella era importante que conociera a Álvaro y que estuvieran en buena sintonía.


  —Pues no se hable más —resolvió Maite—. Formaremos equipo nosotras y nos fundiremos a estos dos. ¡Ah! Y antes de que te lo expliquen ellos, te lo cuento yo.


  —¡Hala! ¡Venga! —se quejó Ernesto—. No vas a dejar de recordárnoslo, ¿eh?


  —Por supuestísimo que no. —Maite se dirigió a Patricia, ignorando a Ernesto—. Verás, resulta que en el mismo local al que vamos a ir, un día me resbalé con un helado que se había derramado en el suelo. Me caí de culo y me lo vieron todo, ¡todo! Además de que sé que fue culpa tuya —acusó a Ernesto con un dedo—. En vez de avisarme, dejaste que me resbalara a propósito.


  —Todo no lo vimos, pero casi. —Ernesto se hizo el desentendido a la acusación de Maite y retiró el dedo provocativo. Después, la tomó por la cintura y la acercó hacia él—. Hummm… Aún me acuerdo de aquellas braguitas con la lengua de los Rolling Stones.


  Maite le dio un empujón con la mano en el pecho como si, pasado el tiempo, aún estuviera ofendida.


  —¡Tira! Anda...


  —Dime que llevas unas parecidas —le musitó Ernesto al oído sin permitirle que se alejara.


  —Si te portas bien, igual tienes suerte y dejo que lo compruebes por ti mismo —lo provocó Maite, respondiéndole también con un susurro.


  Patricia y Álvaro, cómplices, se miraron sin aguantarse la risa. La otra pareja llevaba toda la noche con juegos y palabras con doble sentido. Patricia, en cambio, aún estaba algo cohibida y no se atrevía a dar excesivas muestras públicas de su reciente relación, más allá del roce de manos o las miradas que le dedicaba al arquitecto cuando las cruzaban.


  A ella nunca se le habría ocurrido ponerse unas braguitas de los Rolling, de eso estaba segura. Le faltaba el atrevimiento y el toque picante que le sobraba a Maite. Pensó que debería ir tomando nota antes de que Álvaro se aburriera de ella.


  —Qué raro —se extrañó Maite. Habían llegado a la sala de juegos y lo encontraron cerrado.


  —Habrá que dejar la partida para otro día. —Patricia casi estaba decepcionada, le había parecido una propuesta divertida. Además de que hacía años que no jugaba.


  —He tenido un día largo, con mucho trabajo y estoy cansado. Al final se ha hecho bastante tarde, ya va siendo hora de recogerse —confesó Álvaro—. Pero que no me quedo con las ganas de jugar esa partida, a ver si eres tan buena —la retó, amagando un bostezo.


  —Lo soy —afirmó con rotundidad.


  Y Álvaro estuvo seguro de que no mentía.


  Decidieron dejar la noche allí. Vieron marcharse a la otra pareja medio riendo y medio discutiendo, en la misma tónica que habían estado todo el tiempo. Ellos tomaron dirección hacia la casa de Patricia, sin prisas.


  —Hoy he visitado a mi abuelo.


  —¿Cómo está?


  —Tenía un día bueno y parece estar empeñado en recordar todo lo que pasó con el tuyo.


  Álvaro se detuvo para mirar a Patricia. Desde que había hablado con su madre aquella misma mañana, su interés en esa historia había ido en aumento.


  —¿Alguna novedad?


  —Sí. Que por lo visto tenían intención de huir del pueblo, juntos, a Cataluña.


  —Joder —se le escapó a Álvaro.


  —Lo tenían todo planeado. Iban a aprovechar la fiesta del Cascamorras, porque ese día nadie se iba a dar cuenta de su ausencia con tanta gente por el pueblo.


  —Vaya, vaya…


  —Sí. ¿Y la pregunta es?


  —Que qué pasó. Lo que sí sabemos con toda seguridad es que el único que emigró a Cataluña fue tu abuelo.


  —Después se casaron con nuestras abuelas —apostilló Patricia.


  —¿Y siguieron con su vida, sin saber nada el uno del otro?


  —No lo sabemos. Pero algo turbio tuvo que pasar.


  Álvaro le explicó a Patricia lo que había hablado con su madre aquella mañana y el misterio en torno a la figura de su abuelo.


  —¿Incapacitado? No entiendo nada.


  —Ni yo. —Álvaro no dejaba de darle vueltas sin llegar a ninguna conclusión.


  —Mañana iré a verlo de nuevo a la residencia, vente. Igual nos explica algo más.


  —De acuerdo, después te llevaré a comer a un buen sitio que conozco. Cocinan unas migas increíbles, ¿te gustan?


  —Me encantan.


  Apuraron los últimos metros antes de llegar a la puerta de la casa en la Rabalía. Álvaro la miró resignado. No veía el momento en el que ella le diera luz verde para entrar en su casa sin reservas, en su vida y en su cama.


  Patricia le leyó el pensamiento. Ella tenía las mismas ganas de intimidad, solo que necesitaba un poco más de tiempo. No quería precipitarse, estar segura y, lo más importante, no arrepentirse. Deseaba con todas sus fuerzas que esa relación saliera bien.


  Ella misma se acercó y posó sus labios sobre los de Álvaro. Estaban fríos y solo bastó un segundo para que entraran en calor. El hombre suspiró entre los de Patricia, que se amoldaban a los suyos como si ese hubiera sido su lugar desde siempre.


  —Buenas noches, mi niña. —Resignado, le dio un último beso de despedida.


  Patricia sonrió, todavía con las bocas unidas, aspirando el aliento cálido del arquitecto. Al separarse, acarició la mejilla de Álvaro en un gesto íntimo y cariñoso. Él cerró los ojos, recreándose en el tacto de la suave mano de su chica, una caricia que le calentaba el pecho, todavía más.


  —Hasta mañana —se despidió ella.


  Patricia se giró para abrir la puerta, entró y, mientras la cerraba, se embebió de la última imagen del arquitecto, asegurándose de que entraba en casa y cerraba con llave.


  En el baño se retiró los restos de maquillaje, se aplicó la rutina de higiene facial de cada noche y se puso su pijama. Su cama le pareció demasiado grande y empezó a arrepentirse de no permitir que Álvaro subiera y la acompañara. No era solo cuestión de sexo; reconocía el deseo físico que sentía, sino el tenerlo a su lado y dormirse abrazada a él.


  Ella nunca había deseado con tantas fuerzas a nadie. Hasta que llegó Álvaro, con sus ojos azules y su acento granadino. Dio un golpe a su almohada, frustrada e incapaz de alcanzar el sueño.


  Álvaro la estaba esperando y ella no quería tardar en llegar.
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  Las lágrimas brotaron de los ojos de Manuel ante la mirada impotente de Patricia y Álvaro. Se les rompió el alma al ver el sufrimiento del anciano, tan frágil e indefenso.


  —Abuelo, no llores, estoy aquí contigo —lo consolaba su nieta—. No quiero que estés triste y recordar te hace daño. Podemos dejarlo aquí.


  Manuel giró la cabeza repetidamente negando el argumento de Patricia. Necesitaba explicárselo a su nieta, que supiera la verdad de su pasado, que a ella también le atañía. Era hora de que salieran a la luz todos los secretos familiares. No quería abandonar este mundo llevándoselos a la tumba. Tenía conciencia de lo volátil que se había vuelto su mente. Por eso, los días que aún se sentía fuerte, los aprovechaba para poner orden a sus recuerdos. Quizá mañana sería tarde y su mente se hubiera vaciado.


  —No, tenéis derecho a saber lo que pasó.


  —Está bien, abuelo, pero no te fuerces, por favor. Cuando estés cansado, paras y punto.


  Álvaro tomó la mano de Patricia y le dio un pequeño apretón. Estaban preparados para a escuchar el relato de Manuel que los tenía tan intrigados.


  Manuel se retiró las lágrimas con la mano y enfrentó sus ojos castaños a los claros de la pareja que lo acompañaba.


  —Santi no se presentó. Lo estuve esperando, pero no vino y yo me fui. Sin él.


  En el recuerdo tenía el trajín en la estación de aquel lejano día, aunque inusualmente inferior al que estaba acostumbrado. El pueblo entero estaba celebrando la fiesta del Cascamorras, todos aglomerados en el centro, festejando que el ladrón no había podido robar la virgen de la Piedad.


  No llevaba casi nada consigo. Su hermana, la única que sabía de sus intenciones, le había conseguido una maleta pequeña, medio desvencijada, que contenía sus escasas pertenencias: una muda de recambio, algo de ropa interior y calcetines.


  A resguardo, en el interior de una chaqueta liviana, llevaba los pocos ahorros que tenía de las propinas que le daban los clientes del hostal, porque el sueldo íntegro lo entregaba a sus padres para el mantenimiento de la casa. También llevaba una fotografía de su familia para que lo acompañara allí donde estuviera.


  Con su letra irregular, les había escrito una carta pidiéndoles que lo perdonaran por marcharse sin despedirse. Debía hacerlo si quería encontrar la felicidad que no podría tener en aquel pueblo alejado de la mano de Dios. No podía confesarles que la motivación principal era irse con la persona que amaba, porque aquel sentimiento por otro hombre lo marcaba como proscrito y no deseaba procurar más dolor a su gente.


  Les prometió que intentaría volver a verlos.


  Vigilaba el reloj de la estación. El tren partiría a las siete de la tarde. Faltaba un escaso cuarto de hora y Santiago no había aparecido. Empezó a preocuparse y los nervios en el estómago se acrecentaron todavía más, por el paso que estaba a punto de dar y por la intranquilidad de que su amante aún no hubiera llegado.


  Empezó a impacientarse y a temer que le hubiera pasado algo grave que le impidiera llegar hasta él.


  —¿Eres Manuel? —un niño de unos nueve años llamó su atención.


  —Sí, lo soy, ¿qué quieres?


  El niño, sin mediar ninguna palabra más, le entregó un sobre. Se dio media vuelta y se perdió en dirección al pueblo sin que a Manuel le diera tiempo de preguntar por su procedencia. Le sobrevino un mal augurio.


  El corazón le había empezado a latir con fuerza y le temblaban las manos cuando desplegó la nota que contenía el sobre. Reconoció la letra redonda y elegante de Santiago, la misma de las cartas que le había enviado cuando estudiaba en Granada. Si acaso, el trazo no era tan firme. Fue lo único que notó distinto, como si la hubiera escrito apresuradamente.


  No puedo irme contigo. Perdóname. Pero tengo que cumplir con mis obligaciones. Sé feliz sin mí.


  Se le nubló la vista y las piernas le flaquearon, obligándole a buscar un punto de apoyo para sostenerse. Lo consiguió en uno de los postes del tejadillo de la estación. De aquel instante, aún recordaba cómo el corazón le había estallado en mil astillas clavándose en el pecho hasta estrujarle el alma. Por unos segundos, su cuerpo se había paralizado, hasta sus pulmones habían dejado de funcionar y no reaccionaron hasta que necesitó tomar aire para seguir respirando.


  Había arrugado la nota en su puño y la había guardado en el bolsillo de la chaqueta. Después de aquel día, la leería cientos de veces más sin poder creerse que aquellas palabras hubieran salido del alma noble de su Santi.


  Sin embargo, era la prueba inefable de su abandono y durante mucho tiempo deseó haberse muerto aquel día.


  Pálido y con los hombros hundidos, había subido al tren. Tras echar una última mirada a la vida que dejaba atrás, abandonó sus sueños rotos en aquella estación.


  Su única historia de amor estaría ligada a aquel pueblo por siempre y se marchaba con la seguridad de que él jamás volvería a amar de nuevo. Había entregado su corazón a su legítimo dueño y ya no le pertenecía.


  A medida que el tren avanzaba, quedaban atrás cada uno de los capítulos de su vida y los momentos que había vivido junto a Santiago.


  El lejano día en que lo había conocido en aquella misma estación, se había enamorado de él con tan solo reflejarse en sus ojos azules; las primeras miradas cargadas de deseo y de culpabilidad; el primer beso en el taller que lo llevó directo al cielo; las veces que se amaron en el río bajo la luz de la luna sobre sus pieles desnudas y la promesa de un amor eterno.


  Todo había sido una ilusión.


  Y vivió una vida diferente. Se obligó a vivirla. Y, sin embargo, a su manera, también fue feliz.


  Manuel, con la voz rota por los recuerdos, tranquilizó a los dos jóvenes que empezaban su propia historia de amor.


  —La vida es así, nada es seguro, pero siempre hay que ir hacia delante y mirar atrás solo lo justo para no perder la perspectiva.


  —¿Y usted cómo la ha vivido? —preguntó Álvaro.


  —Con honestidad, hijo. Siempre hay que ser honesto, primero con uno mismo y después con las personas a las que amas, sea el tipo de amor que sea.


  —¿Tú siempre lo fuiste? —Patricia no soltaba la mano de su abuelo.


  —Sí. Por eso moriré en paz, porque conduje mi vida siempre con la verdad por delante.


  —Sin embargo, te casaste con la abuela.


  Manuel sonrió y pensó en su Matilde, la mujer que le trajo la luz a su vida en el momento más oscuro. La quería mucho. Ambos unieron sus vidas cuando más se necesitaron y el destino, de alguna manera, los compensó.


  —Esa es otra historia más larga. Otro día…


  Se acercaba la hora de comer y estaban preparando el comedor para los internos. Habían estado cerca de dos horas con Manuel, quien empezaba a dar muestras de signos de fatiga.


  —Vendremos pronto a visitarte. —Patricia se despidió de su abuelo con un afectuoso beso en la mejilla.


  Manuel retuvo la mano a su nieta y miró a la pareja que tenía delante. Había visto las miradas que se habían cruzado, las manos entrelazadas y tuvo miedo.


  —Tened cuidado.


  —¿Por qué dice eso? —preguntó Álvaro. Esas palabras le habían inquietado.


  —Os van a querer separar. Lo sé. No os van a dejar que seáis felices.


  —¿Qué nos quieres decir, abuelo? ¿Y quién?


  —No permitirás que le pase nada malo, promételo. —Manuel miró a Álvaro, que se había puesto pálido.


  —Respondo con mi vida.


  Los dos hombres se miraron y se comprendieron. Ambos tenían un nombre en la cabeza y ninguno quiso pronunciarlo en voz alta.


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


    
      [image: ]
    

  


  Álvaro vio el desprecio reflejado en los ojos de la tía de Patricia. Ni siquiera fue necesaria ninguna presentación, la mujer adivinó quién era nada más verle.


  —Álvaro Montero —fueron las dos primeras palabras que salieron de su boca. Y podía asegurar, sin temor a equivocarse, que no se trataba precisamente de una bienvenida.


  Antes de esa visita, Álvaro había llevado a Patricia a un restaurante al límite del pueblo, donde aún cocinaban platos caseros y típicos de la zona. Allí habían comido las migas prometidas, con sus tajás. Durante la comida, la conversación había girado en torno a todo lo que les había explicado Manuel. Había sido Patricia quien le propuso visitar a su tía, hermana de su abuelo, segura de que ella podía completar parte de aquel puzle en el que iban apareciendo nuevas piezas perdidas.


  Directos desde el restaurante, Patricia lo había guiado en dirección a la carretera de Caniles y se desviaron por un camino de tierra hasta llegar a un cortijo, a todas luces restaurado, a pie del camino.


  Patricia, tan sorprendida como él por el recibimiento, intentó suavizar la tensión del ambiente.


  —Sí, él es Álvaro, te hablé de él, ¿recuerdas? Me está ayudando con la restauración del hotel. También es un buen amigo.


  Decidió evitar, de momento, confirmar el otro tipo de relación que mantenía con el arquitecto hasta que su tía no enterrara el hacha de guerra.


  —Jamás creí que vería a un Montero poner los pies en esta casa.


  Fue tan rotunda que el mismo Álvaro decidió salir al paso incómodo por la situación, convencido de que estaba pagando las consecuencias de lo que fuera que hubiera hecho su familia.


  —Me iré si no puede tolerar mi presencia, puedo entenderla. Sé que mi familia no ha hecho méritos para que sea apreciada, pero le puedo asegurar que yo no soy como ellos, ni pienso de la misma manera. Si estoy aquí es por…—no sabía cómo aclarar qué tipo de relación tenía con Patricia— la amistad que tengo con su sobrina —corrigió.


  —Tita, hemos descubierto la relación que tenía mi abuelo con el suyo.


  El camino más corto para llegar a la verdad era siempre la línea recta.


  Quina se puso pálida. Había adivinado que, si Patricia se presentaba con aquel hombre en su casa, sus motivos debían tener. Sin embargo, que supieran de aquel secreto familiar no lo había esperado.


  —¿Cómo lo habéis sabido?


  —Mi abuelo.


  Quina inspiró hondo, e incluso resultó ser un alivio que su sobrina nieta lo supiera. Asintió con la cabeza y, por fin, decidió comportarse como una anfitriona correcta y los invitó a entrar hasta la mezcla de cocina y sala de estar en la que ardía un buen fuego, caldeando la fría tarde, todavía invernal.


  En silencio, sin preguntarles, preparó un café y puso sobre la mesa un surtido de galletas caseras.


  —¿Qué es lo que sabéis exactamente?


  Patricia le explicó todo lo que habían ido conociendo desde el momento en el que encontraron la fotografía hasta que su abuelo se había ido a Cataluña, después de que Santiago lo abandonara con una simple nota.


  —Siempre supimos que Manuel era… diferente.


  Quina llenó las tazas de café y dispuso sobre la mesa cucharillas, azúcar y una jarra de leche caliente.


  —Mis padres, aunque no aceptaran las inclinaciones de mi hermano, hicieron lo posible por protegerlo a sabiendas de que era muy peligroso que alguien lo supiera. Por suerte, Manuel nunca hizo nada que nos avergonzara.


  —¿Cómo supisteis de sus… inclinaciones —dijo Álvaro, usando los mismos términos que utilizaba la tía de Patricia— si nunca le habíais visto con ningún hombre?


  —No sabría decirte, pero hay comportamientos que se intuyen. Tal vez porque nunca había mirado a las mujeres, pero sí a los hombres. Quizá por la manera que tenía de mirarlos o porque Manuel mostraba una sensibilidad especial. El caso es que lo sabíamos.


  —Tú le ayudaste a prepararse para huir del pueblo con Santiago, ¿es así?


  —Sí. Solo nos llevamos dos años y nos teníamos confianza. Él lo sabía todo de mí y yo de él. O casi todo.


  —¿Supo por Manuel de la relación con mi abuelo?, ¿se lo confesó él? —Álvaro, educado, también le hacía preguntas.


  —Eso no, pero yo los vi un día. Fui al taller del hostal y lo supe. Tu abuelo salía de allí y soy observadora. Mi hermano estaba tan sonrojado y con una sonrisa tan grande que lo adiviné. Él me vio a mí y se dio cuenta de que yo los acababa de descubrir.


  —¿Hablasteis de ello?


  —Nunca. No se hablaba de esas cosas en aquella época. Yo lo sabía. Él supo que yo lo sabía, y punto. Eso fue un año antes de que decidieran irse.


  Mientras tomaban el café, Quina les explicó cómo tiempo después su hermano le confió que se iban a ir juntos a Cataluña. Estaba convencido de que en Barcelona todo sería más fácil que allí en el pueblo y le pidió que los ayudara. Y eso fue lo que hizo.


  —Durante varios meses, tuve el convencimiento de que lo habían logrado, que habían huido juntos y empezado una nueva vida. Pero, hacia enero del año siguiente, ya entrados en el 65, si no recuerdo mal, recibimos su primera carta.


  Patricia y Álvaro se miraron seguros de que tendrían nuevos datos.


  —¿Qué decía en ella? —preguntó Patricia con expectación.


  —Que se había casado e iba a ser padre.


  Esa afirmación a Patricia no le tomaba por sorpresa. Coincidía con la versión que siempre le habían dado sus abuelos. Que poco después de irse de Baza se habían conocido, casado y había nacido su madre.


  —Y de mi abuelo, ¿tuvo usted alguna noticia?


  —No las tuvimos hasta por esas mismas fechas, cuando se casó con tu abuela.


  Hasta ahí ya estaban situados, pero sabían que algo había pasado en ese tiempo para que las cosas hubieran ido tan diferentes de como sus abuelos las habían planeado. La cuestión era el qué.


  —¿Por qué odia a mi familia?


  Álvaro se vanagloriaba de ser una persona directa. En el momento en que conoció a la tía de Patricia, supo que a la mujer tampoco le gustaba la hipocresía y no los iba a engañar.


  —Porque decidieron que, como familia de Manuel, teníamos que pagar por sus pecados. Ya que no podían destrozar a mi hermano al estar fuera de su alcance, se cebaron en nosotros.


  —¿Qué quiere decir? —Álvaro no estaba seguro de querer conocer la respuesta, o tal vez sí.


  —Que de alguna manera supieron de la relación de los dos hombres y cargaron contra mi familia. Nos hostigaron, consiguieron que despidieran a mi padre de la azucarera, puesto que tenían buenos contactos en la fábrica. Mi madre, que cosía para las señoras, dejó de recibir encargos… —Quina recordó con dolor aquella época—. Y a mí, tampoco me daban trabajo en ningún sitio. Lo peor fue que tuve que ser yo quien les tuve que explicar a mis padres el motivo por el que nos estaban castigando. Se hundieron. Creo que la noticia de su boda y el nacimiento de su nieta fue un verdadero alivio para ellos.


  —Lo siento de verdad. No tengo palabras… —Fue la primera vez que un Montero se disculpaba ante un Martín. Álvaro se avergonzaba de su familia y entendió las reticencias de la tía de Patricia hacia él.


  —¿Cómo salisteis adelante?


  —Como pudimos, pero fue muy duro. —Quina inspiró aire antes de continuar—: Cerramos la casa, nos fuimos a Jaén y tuvimos suerte. Allí no llegaba la mano de los Montero y, cerca de Úbeda, arrendamos un cortijo. Por años, estuvimos trabajando en la aceituna. Los nuevos señores nos trataron muy bien hasta que murió el señor y sus hijos decidieron vender las tierras.


  —¿Fue cuando decidisteis volver al pueblo?


  —Sí. Conseguimos comprar esta parcela a través de un conocido nuestro para que tu familia —miró a Álvaro— no nos la fuera a jugar. Por entonces, tu abuela ya tenía mucho poder y lo manejaba a su antojo.


  Álvaro sabía cómo se las gastaba su abuela, no necesitaba que nadie se lo recordara. Con un gesto de cabeza asintió.


  —Comenzamos de nuevo. Mis padres, ya bastante mayores, volvieron a vivir en la casa de la Rabalía, y mi marido y yo nos instalamos en esta casa, junto a nuestras hijas.


  —Mi familia, ¿no siguió molestándoles?


  —Procuramos llevar una vida discreta. Mis padres ya no trabajaban y nosotros criábamos a los animales aquí. El resto de los productos del campo los comercializábamos fuera del pueblo. Diría que perdieron bastante el interés en nosotros porque no volvimos a estar en su punto de mira.


  —¿Y mi abuelo? —preguntó Patricia.


  —Hacía años que, junto a su mujer y su hija, nos visitaban en Úbeda. Cuando volvimos, tardó un poco más en venir, pero al final lo hizo.


  —¿Sabe si volvió a ver a mi abuelo? —quiso aclarar Álvaro.


  —Los años que estuvimos en Úbeda, no.


  —¿Y después?


  —Después pasaron muchas cosas.


  —¿Como cuáles?


  —Como el divorcio de tus abuelos. —Quina calló, dispuesta a no hacer más revelaciones.


  —¿Y qué más? ¿Hay más secretos? —Patricia insistía con ahínco.


  —Los hay. Pero no me corresponde a mí sacarlos a la luz.


  Quina los miró a los dos con detenimiento. A ella no se le escapaba ningún detalle y su sobrina era fácil de leer.


  —Y vosotros, andaos con cuidado también.


  —¿Por qué nos dices eso? —Abrió los ojos muy sorprendida.


  —Yo me entiendo. —Sin embargo, clavó su mirada en él acompañante de Patricia.


  Por segunda vez aquel día, Álvaro había recibido otra advertencia y su sentido protector se despertó. Discretamente, bajo la mesa, puso la mano sobre el muslo de Patricia. Con un ligero apretón, le dio a entender que no le diera más importancia. Estaba con ella y nada se iba a interponer.


  Quina decidió dar por terminada la conversación y poco después se fueron de aquella casa con más preguntas que respuestas.
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  La vuelta la hicieron en silencio, cada uno concentrado en sus propios pensamientos. Patricia buceando entre recuerdos infantiles protagonizados por su familia, en la que nunca hubiera adivinado que se escondiera ningún secreto. En Álvaro, en cambio, se había despertado un temor que estaba procurando no exteriorizar por no alertar más a la mujer que tenía a su lado.


  La advertencia era clara. Protege a Patricia y «protégete tú, si puedes».


  —¿Estás bien?


  Álvaro puso la mano derecha sobre las rodillas de Patricia sin distraerse de la conducción.


  —Creo que sí, no lo sé…


  Álvaro la comprendió. Él tampoco sabía cómo asimilar toda la información que estaban recibiendo.


  —¿Lo llegaremos a saber todo? —Patricia tenía sus dudas.


  —Espero que sí, aunque hay cosas que no me cuadran.


  —¿Por ejemplo?


  —Que mi abuelo abandonara al tuyo, así, sin más, a través de un mensajero y una nota escueta y fría.


  —Ya.


  —Nos falta mucha información.


  —Demasiada.


  Patricia se recostó en el cabezal del asiento y cerró los ojos un segundo. La sien le latía; era la antesala de un inoportuno dolor de cabeza.


  Álvaro aparcó el coche en la plazoleta delante de la puerta. Se bajó y esperó a que Patricia descendiera.


  —¿Quieres que me quede un rato contigo? —le preguntó antes de cerrar con el mando.


  —Estoy cansada y me duele un poco la cabeza, pero si te apetece entrar, podemos buscar una película y descansamos un rato. —La verdad era que no se quería quedar sola.


  —Me parece bien —se oyó el clic de la cerradura del coche al cerrarse.


  Una vez dentro de la casa, Patricia lo condujo a una sala de estar independiente a la cocina donde habían desayunado el día anterior. La pieza principal era un sofá amplio con chaise longue que parecía recién estrenado. Delante, había una mesa de centro donde reposaban varias revistas sobre decoración y, al fondo, otro mueble donde descansaba la pantalla de buen tamaño de un televisor.


  —Tú mismo —le entregó el mando—. Conseguí que me instalaran la fibra óptica cuando me vine a vivir aquí, aunque costó un poco, no es fácil en estas casas tan viejas. Suerte tuve con el chico que me hizo la instalación que se preocupó mucho.


  —¿Alguna preferencia?


  —Ninguna. Estás en tu casa. Mientras, voy a ponerme más cómoda.


  Antes de ir a cambiarse, encendió un potente radiador eléctrico para caldear el ambiente.


  Álvaro abrió una de las plataformas televisivas y empezó a rebuscar en el apartado de películas. Como no conocía los gustos cinematográficos de Patricia, no tenía ni idea de qué escoger, así que iba tanteando a ciegas diferentes opciones.


  Cinco minutos después, apareció Patricia con unas cómodas mallas, una camiseta holgada y zapatillas. En las manos llevaba un analgésico y fue en busca de un vaso con agua.


  «Está preciosa, como siempre», pensó Álvaro. Le gustaban las mujeres naturales, las que no tenían miedo de mostrarse tal como eran, y Patricia parecía ser ese tipo de mujer. O, tal vez, él se había convertido en el afortunado a quien le dejaba ver a la mujer detrás del traje de marca, a la jefa exigente con los plazos de entrega, o a la empresaria eficiente y resolutiva.


  En todo caso, quien estaba allí era él.


  Preocupado por ese repentino dolor de cabeza, se acercó y la abrazó, después de darle un breve beso en los labios, oyendo el suspiro que dejó ir Patricia. Ella apreció el gesto y se aferró más a él.


  —Me alegro de que te hayas quedado, no quería estar sola.


  —No hay otro sitio donde yo quiera estar. Pero prométeme que siempre me dirás qué es lo que quieres, no me gusta tener que adivinarlo.


  —Tienes razón. Es que me cuesta, ya lo sabes.


  —Shhh —la hizo callar con otro beso—. Confía en mí.


  Al final ni siquiera escogieron una película. Dejaron un canal de fondo donde emitían una película típica de sobremesa larga. Para sorpresa de Álvaro, Patricia se acurrucó en sus brazos y se apoyó en su pecho. Afortunadamente, el dolor de cabeza estaba remitiendo y se encontraba mejor.


  —Creo que estoy a punto de quedarme dormida, menuda anfitriona estoy hecha.


  —No te preocupes. Anda, duerme un rato, que yo no me voy a mover de aquí —le dio un beso en la frente—, o, si quieres, te cuento un cuento, como a los niños.


  —¿Se te da bien contar cuentos?


  —Ni te lo imaginas. Los que tienen un final feliz son los que se me dan mejor.


  La voz ronca y seductora de Álvaro despertó el cosquilleo en su vientre, y más abajo. Se estaba tan bien con él; le gustaba la calidez del cuerpo sólido al que se abrazaba, el aroma picante y suave que se escapaba por el cuello de su camisa y la respiración agitada de su pecho hizo el resto. Levantó la cabeza para encontrarse con los ojos brillantes del arquitecto, llenos de deseo, y fue ella misma quien buscó sus labios.


  El beso fue suave, lento y sensual.


  —Patricia —Álvaro acompañó el nombre con una inspiración profunda y un roce de su mano en la mejilla—, no sé si seré capaz de contenerme. Sé que te lo prometí, pero es que…


  Patricia no lo dejó terminar y volvió a besarlo. Álvaro gruñó perdido en las sensaciones del beso que se tornó más duro, más exigente y sexual. Le tenía demasiadas ganas como para ponerle freno.


  Con agilidad, la tomó de la cintura, la estiró a lo largo del sofá y la cubrió. Ella se aferró a los brazos fuertes del hombre que la tenía inmovilizada, acostumbrándose al peso de su cuerpo sobre el suyo hasta que perdió la capacidad de pensar; tal vez porque había pensado demasiado y estaba cansada de hacerlo.


  «Déjate llevar —se decía Patricia—, él es tu viento del sur, cálido y húmedo, el que trae consigo la lluvia, que todo lo limpia y lo renueva». Instintivamente, se amoldó a él hasta que encajaron los cuerpos a la perfección. Estaban hechos el uno para el otro.


  Álvaro, temblando por el inesperado regalo, no se contuvo. Abandonó sus labios para deslizar su boca a lo largo del cuello esbelto, aspirando la mezcla de perfume y el olor de su piel, que lo fascinaba. Con la mano derecha rebuscó bajo la camiseta para acariciar con la palma abierta el vientre liso. Las sensaciones se multiplicaron, todavía más intensas de lo que había soñado. En su oído resonaban los breves jadeos de la mujer a la que sabía ya tan excitada como él. Patricia arqueó su cuerpo cuando la misma mano subió hasta rodear uno de sus pechos por encima del sujetador en una placentera y excitante caricia.


  —Déjame que te desvista. —Él mismo le extrajo la camiseta por encima de la cabeza y se recreó en la piel desnuda de su estómago y en los senos que eran exactamente iguales a como los había imaginado, tras la transparencia de la ropa interior.


  Se desconcentró en su propósito de deshacerse del molesto sujetador cuando las manos de Patricia empezaron a desabotonarle la camisa, sintiendo cada roce de las yemas de sus dedos como una llama viva que ardía a su paso. Se retiró un segundo para observarla, tan bella, tan sonrojada y excitada. Ella era un regalo que quería desenvolver poco a poco, aumentando la expectación del descubrimiento. Pasó la mano por su espalda con intención de desabrocharle la prenda interior, jugueteando con los corchetes mientras tomaba su boca con fuerza y enredaban las lenguas entre suspiros de placer.


  A punto de conseguir su objetivo, el teléfono de Patricia sonó. Ignoraron la llamada, demasiado perdidos en su juego hasta que dejó de sonar. Un minuto después, el teléfono insistía con un sonido persistente. Esa segunda vez consiguió captar la atención de los amantes.


  —Parece urgente. —Patricia intentó serenar su voz. Se incorporó y tomó el teléfono de la mesa de centro, el lugar donde lo había dejado.


  Álvaro también se incorporó, controlando su respiración e intentando ignorar la palpitación dolorosa bajo el pantalón que aún seguía en su sitio.


  —Es de la residencia. —Se sentó en el sofá mientras colocaba en su lugar la tira del sujetador que Álvaro no había conseguido desabrochar. Se preparó para recibir una mala noticia. Le sobrevino un mal pálpito que mantenía el aceleramiento en su corazón.


  Álvaro empezó a abotonarse la camisa y a recolocarse la ropa preparándose para lo que fuera necesario. El rostro de Patricia se transmutaba mientras alguien, al otro lado del aparato, le iba dando las explicaciones que él, desde el sitio donde se encontraba, no podía oír.


  —Gracias, ahora vamos para allá —y dio por finalizada la llamada.


  —¿Qué ocurre? —Álvaro se asustó de la palidez en el rostro de Patricia.


  —Mi abuelo acaba de morir.


  Le dio la noticia de manera mecánica, como si no fuera real e incapaz de reaccionar.


  —Tengo que llamar a… —balbuceó nerviosa, sin conseguir hilar la frase. Y rompió a llorar.


  Álvaro la acercó a su pecho y dejó que llorara. Cuando canalizara ese primer dolor, sería más fácil empezar a tomar decisiones.


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


    
      [image: ]
    

  


  El cuerpo presente de Manuel yacía sobre la misma cama en la que había fallecido. El médico que había certificado la muerte, por causas naturales, había tenido el detalle de esperar a los familiares y acompañarlos en el trance. Tal vez, porque él era el médico que trataba habitualmente a los internos en aquella residencia, les tomaba afecto y empatizaba con el entorno.


  Patricia observó el rostro plácido de su abuelo. No había sufrido, al contrario, había muerto con una sonrisa en los labios. En el suelo, con el vidrio protector roto, estaba la fotografía de él y Santiago que Patricia había enmarcado. Era la evidencia de que esa había sido la última imagen reflejada en las retinas de su abuelo y parecía haber muerto feliz.


  Si en algún momento había dudado sobre el verdadero amor de su abuelo, se le acababa de disipar.


  Recogió la fotografía del suelo y se la guardó para que no desapareciera. Se volvió a recrear en aquella imagen tan feliz, apreciándola mejor ahora que conocía los detalles.


  —Me parece que te querías ir con él y al final lo has conseguido —musitó para sí misma. Sí no hubiera sido por la tristeza de la pérdida, quizá hasta se habría alegrado de su partida silenciosa en la hora del sueño, sin sufrimiento.


  A su espalda, sentía la presencia sólida de Álvaro respetando su silencio y su dolor. La reconfortaba, sabiendo que ella lo necesitaba y no tenía ni que pedírselo.


  Cuando por fin llegó el personal de la funeraria y se hicieron cargo del cuerpo inerte, un dolor lacerante se expandió por todo su pecho y se tuvo que refugiar entre los brazos de Álvaro. Rompió a llorar, llena de tristeza y de algo más. Estaba conociendo al hombre que fue su abuelo, y le invadió la impotencia por no haber podido pasar más tiempo junto a él.


  Álvaro la acunó, arropándola. La cadencia de los latidos de su corazón la relajaron, o quizá, era todo él. Su calidez, sus palabras de consuelo susurradas con cariño o la manera de abrazarla le procuraban una sensación de bienestar que le indicaba que ese era su sitio, junto a él. Eso debía ser el verdadero amor, cuando la conexión con la otra persona no necesitaba de palabras ni de gestos grandilocuentes. Solo estar. Sin más.


  Y Álvaro estaba.


  Su tía Quina, acompañada por su marido, entró también en la habitación donde todavía permanecían Patricia y Álvaro. Se separaron nada más los vieron para ir a su encuentro. La hermana de Manuel se había fijado en el abrazo de su sobrina con Álvaro, ya se había dado cuenta aquella misma tarde de que había algo entre ellos, a pesar de sus intentos por disimularlo.


  —Se lo acaban de llevar — informó Patricia a su tía, al ver que miraba al hueco vacío sobre la cama que hasta ese día había ocupado Manuel.


  —Ahora descansa en paz. —Se acercó a su sobrina, la abrazó y no pudo controlar el derrame de lágrimas—. Ya está, quizá haya sido lo mejor antes de que la enfermedad lo engullera por completo.


  —Lo sé, pero se ha ido pronto. Me hubiera gustado disfrutar más de él.


  —Dios lo ha llamado a su lado y no podemos hacer nada más. —Quina, creyente, tenía fe en la voluntad divina.


  —Yo no creo en los designios de Dios —respondió a su tía con sequedad. Pero seguro que existía ese lugar donde su alma volara libre hasta reencontrarse con la del amor de su vida. La clarividencia de los últimos días que había tenido su abuelo, en sí misma, había sido una indicación de que su tiempo en este mundo se agotaba.


  —¿Lo sabe tu hermana?


  —Sí, ya hemos hablado. Vendrá en cuanto pueda sacar un vuelo para estar aquí lo más pronto posible con nosotros.


  —¿A tu abuela? ¿Se lo has dicho?


  —Todavía no, se lo dirá Adri.


  —Está bien. Deberíamos ir a la funeraria y acordar los detalles del funeral, ¿te ves capaz?


  —Sí, creo que sí. Supongo que, cuanto antes lo hagamos, mejor. —Se impuso su sentido práctico, a pesar del dolor.


  Todavía estaban en la puerta de la residencia cuando el teléfono de Patricia sonó. Miró la pantalla, era su hermana, así que respondió de inmediato.


  Álvaro observó a Patricia mientras conversaba, con el rostro serio y asintiendo con la cabeza. De vez en cuando se pasaba la mano por la cara y enjugaba alguna lágrima que aún se escapaba de sus ojos. Él no había conocido a Manuel, ni sabía cómo era antes, ni tampoco como había sido la relación con sus nietas. Estaba convencido de que debía haber sido un hombre excepcional. Con su muerte, debía resignarse a que ya no sabrían jamás toda la verdad que envolvió a la relación con su abuelo Santiago.


  —¿Qué te ha dicho tu hermana? —se interesó Álvaro.


  —Mañana muy temprano, ella y mi abuela tomarán un vuelo hasta Granada. En el aeropuerto alquilarán un coche para venir hasta aquí. Deduzco que llegarán hacia el mediodía.


  —También puedo ir a recogerlas al aeropuerto si es necesario o si tienen algún problema para el alquiler de un coche. No me supone ninguna molestia.


  —Lo tendremos en cuenta —se dibujó una pequeña sonrisa de agradecimiento. Patricia se acercó y le pasó la mano por el brazo hasta llegar a su mano.


  —Lo que necesitéis. —Le atrapó la mano y no permitió que se soltara.


  Álvaro no se despegó de ella en ningún momento. Después de acordar los detalles para el sepelio, la acompañó a su casa. Patricia se dio una ducha y se vistió con ropa formal y oscura. La obligó a comer un poco y la acompañó hasta el tanatorio donde se iba a celebrar el velatorio. Una vez se aseguró de que la dejaba con su familia, él también fue a su casa a ducharse y a cambiarse de ropa, para poder estar junto a ella.


  Patricia lo vio regresar y ponerse a su lado, acompañándola. La noticia se había dispersado con una sorprendente rapidez y mucha gente que no conocía se estaba acercando a darles el pésame.


  En cambio, a Álvaro sí que lo conocían. Verlo a lado de Patricia disparó los comentarios. Sin ser demasiado conscientes, se acababan de presentar como algo más que amigos.


  A ninguno de los dos le importó lo que opinara la gente.
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  Álvaro tuvo un déjà vu. Era como jugar al juego de las siete diferencias, solo que, en esa ocasión, existía alguna más. El funeral de su padre no tenía ningún parecido con el de Manuel, más allá de la liturgia formal, la misma para todos.


  Las personas que estaban allí apreciaban al muerto y a la familia. Se palpaba el afecto en cada una de sus palabras y de sus gestos. A pesar de que Patricia no era demasiado conocida, fue suficiente con saber que era la nieta de Manuel para que la trataran con el mismo cariño que a todos los demás.


  El lugar, la iglesia de Santiago, pequeña y acogedora, poco tenía que ver con la Iglesia Mayor. Y no porque esta última no fuera una iglesia bella, sino por lo que significaba. Su familia nunca hubiera permitido que la última misa de su padre se oficiara en un templo de apariencia humilde. «¿Acaso no era el mismo Dios el que acogía a los fieles en su seno siendo indiferente el lugar de la oración?», se preguntaba.


  Para el católico de a pie, de fe enraizada, ¿Manuel era digno de entrar en el reino de los cielos? ¿Y su abuelo? Álvaro tenía sus dudas; demasiada hipocresía en una sociedad que estaba cambiando a marchas forzadas. Quizá, para Dios todos los hombres eran iguales, pero sus representantes en la tierra no opinaban lo mismo. De ahí su escepticismo hacia todo lo que rodeaba a una religión con la que no comulgaba. A demasiadas misas y liturgias se había visto obligado a asistir por no querer enfrentarse a su familia.


  El momento más emotivo de la ceremonia fue cuando Patricia dirigió unas palabras a los asistentes desde el altar. Después de que el párroco le cediera la palabra, desplegó una hoja de papel con manos temblorosas. Con la mirada, había buscado a su abuela y a su hermana. Esta última asintió con la cabeza, dando ánimos a una Patricia sobria, vestida con un traje pantalón negro. Sin apenas maquillaje aparentaba ser más joven de lo que era.


  Patricia, después de aclarar la voz, había levantado la cabeza, su mirada resiguió a todos los que estaban presentes en la iglesia y empezó a leer la hoja de papel, en un tono seguro. Solo había dicho un «Gracias a todos por estar aquí» cuando decidió arrugar la hoja de papel manteniéndola aferrada entre sus manos.


  —Tenía escritas unas palabras, pero estoy segura de que no le hacen justicia. Así que es mejor que os hable desde el corazón.


  Patricia se enjugó una lágrima que escapaba por la comisura del ojo. Miró hacia arriba y continuó.


  —Siento que te has ido demasiado pronto, siento que no hemos hablado lo suficiente, siento no haberte podido conocer mejor, siento tantas cosas. Presiento que te querías ir, que estos últimos días nos has regalado la parte más oculta de tu vida y te lo agradezco. Deseo con todo mi corazón que allí donde estés seas feliz y que hayas encontrado a la persona que has ido a buscar. Los que nos quedamos aquí procuraremos ser felices y te prometo que jamás te olvidaremos.


  Se tomó un segundo para respirar y finalizó su breve discurso conteniendo a duras penas el temblor de su voz.


  —T’estimem i et trobarem a faltar, avi. Te queremos y te echaremos de menos, abuelo.


  Ya no pudo retener el llanto, y cuando dejó el atril, se fundió en un abrazo con su hermana y su abuela.


  Álvaro hubiera querido ser él quien la acogiera en sus brazos y se conformó con saber que su familia fuera quien la estuviera consolando.


  La iglesia había estado bien caldeada. Cuando salieron a la calle, les golpeó el frío invernal. El funeral había tenido lugar a las siete de la tarde, había sido obligatorio que pasaran un mínimo de veinticuatro horas desde el momento del fallecimiento. Gracias a la insistencia de la familia, consiguieron que el párroco oficiara el funeral ese domingo, a sabiendas de que era más fácil la asistencia de los feligreses que quisieran despedir a Manuel.


  Precisamente, a causa de las bajas temperaturas, el pésame fue rápido.


  Álvaro había dejado todo el protagonismo a la familia del fallecido. Aunque él los hubiera acompañado en todo momento, su lugar aún no estaba en aquella fila, hasta que su relación con Patricia no estuviera definida del todo.


  Solo un par de horas antes, Patricia le había presentado a su abuela y a su hermana. Habían llegado sobre las cuatro de la tarde, con el tiempo justo de saludar a sus familiares, comer alguna cosa para recuperarse del viaje y a que se pudieran preparar para el funeral.


  Matilde lo había mirado con ojos escrutadores, evaluándole.


  —Un Montero —masculló por lo bajo. No estaba seguro de que el hecho de que reconociera su procedencia fuera una buena señal. Con cinismo, dio las gracias mentalmente a su familia por ello, otro motivo más para desligarse cuanto antes.


  Pese a sus evidentes reticencias, la mujer le dio dos besos educados.


  Adriana se había mostrado más cariñosa. Le dio un abrazo y recibió sus condolencias con una sonrisa, lamentando que se tuvieran que conocer, precisamente, en esas circunstancias.


  Estaba a punto de girarse cuando se fijó en la siguiente persona de la fila. Era la última persona que esperaba ver en aquel lugar. Antonio, el padre de su amigo Ernesto y el recién jubilado capataz de su abuela, se dirigía a la familia. No obstante, se paró enfrente de la abuela de Patricia.


  A él no podía verle la cara, pero a Matilde sí, que así se llamaba la mujer. El rostro hasta ese momento amable de la abuela de Patricia, a pesar del rictus de tristeza, se había convertido en cera. Sus ojos, de un tono oscuro de por sí, se habían vuelto casi negros. No obstante, inclinó la cabeza con educación. Antonio llegó hasta el último familiar, una prima de Patricia, dando el pésame a todos, sin dejarse a nadie.


  Cuando el padre de Ernesto se alejó de los familiares de Manuel, también vio el alivio en el semblante de Matilde. Aunque en su cerebro intentó buscar algún tipo de conexión entre ambas personas, no pudo encontrarlo.


  Aun así, había algo que le rondaba por la cabeza y no se veía capaz de concretar. Lo achacó al cansancio y a la tensión de las últimas horas.


  Después de que pasara Antonio, quien había sido el último, pudieron abandonar la plaza de la iglesia. Al día siguiente tendría lugar la incineración, por deseo expreso de Manuel en sus últimas voluntades.


  Álvaro, entendiendo que la familia necesitaba intimidad, decidió que había llegado la hora de irse, por mucho que le costara despedirse de Patricia. La estrechó en un abrazo cálido y le dio un beso en la sien.


  —Estaré pendiente por si necesitáis cualquier cosa. Por favor, no dudes en pedírmelo.


  —Lo sé. Ahora necesitamos descansar, estamos todos agotados. Mañana, después de la incineración, iremos a comer todos a casa de mi tía. Me ha dicho que te invite, ¿quieres venir?


  Por supuesto que quería ir.


  —Sí, me organizaré para estar libre al mediodía. Pero ¿estás de acuerdo en que vaya?


  —Claro que sí. Quiero que mi abuela y Adri te conozcan mejor. Has estado todo el tiempo a mi lado, creo que ya se han dado cuenta de que algo hay entre nosotros.


  Álvaro sonrió, ese «algo entre nosotros» era un gran paso.


  —Está bien, nos vemos mañana.


  Álvaro le dio un último y tierno beso en la mejilla. A continuación, fue a despedirse del resto de la familia de Patricia. Adriana se mostró muy cariñosa y apenas se había apartado de su hermana ni un segundo. La última persona a la que se dirigió fue a Matilde.


  Para su tranquilidad, esta vez sus ojos lo miraban con indulgencia.


  
    CAPÍTULO VEINTE
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  De vuelta a la casa de Patricia, Álvaro encendió el brasero eléctrico bajo los faldones de la mesa camilla y acercó la mejor butaca que había en la habitación para que Matilde se sentara con comodidad. La mujer aceptó el ofrecimiento y se lo agradeció ocupando el lugar indicado.


  Habían llegado hacía una escasa media hora de casa de su tía Quina, donde habían comido todos juntos, un delicioso guiso de patatas con carne magra que solamente había tenido que calentar después de la vuelta del tanatorio.


  En pocos días les entregarían las cenizas y deberían decidir qué hacer con ellas.


  Con discreción, Álvaro se fijó en la figura de la abuela de Patricia. Debía tener alrededor de los setenta y cinco años; puede que más. De cabellos cortos, rizados y teñidos de castaño, lo que más le fascinaba de ella eran sus ojos almendrados de una tonalidad parda, que oscilaba entre el marrón y un verde oscuro, casi iguales a los de su nieta Adriana.


  La edad no había impedido que conservara su belleza. Si la imaginaba de joven, hubiera dicho que la mujer había debido ser una auténtica beldad. Se lo decía una mirada profunda, unos labios todavía carnosos y una piel morena, a pesar de las arrugas. Se preguntaba cómo una mujer como aquella había acabado casada con un hombre que les había confesado su orientación homosexual. Deseaba que Matilde pudiera sacarlos de dudas, solo que no era a él a quien correspondía hacer las preguntas.


  Patricia fue hacia la encimera de la cocina, donde por la mañana había dejado unas rosquillas y pastas caseras de una panadería cercana al domicilio. Tomó el paquete y lo dejó encima de la mesa.


  Adriana regresó de la habitación donde dormía. Había sustituido un pantalón básico negro, tipo pitillo, y una blusa de color crema por un tejano desgastado y una sudadera gris para estar más cómoda.


  Se acercó a donde Álvaro estaba preparando una cafetera e infusiones y calentando un poco de leche en el microondas. Fuera, en la calle, se había levantado un viento frío y no se descartaba que al día siguiente volviera a amanecer nevado, el último coletazo del invierno a la espera de la tan ansiada primavera.


  —¿Te ayudo? —se ofreció Adriana con una sonrisa.


  —Faltaría poner las tazas y las cucharillas, quizá tú sepas mejor que yo dónde están.


  —Mi abuelo las guardaba en aquel armario de allí —señaló a su derecha, a un pequeño aparador de cristales opacos—. Yo las pongo.


  —Perfecto —le devolvió la sonrisa.


  Patricia, que también se había cambiado de ropa, se acercó hasta Álvaro, posó su mano en la parte baja de la espalda del arquitecto y, de manera espontánea, le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias —Patricia susurró el agradecimiento cerca de su oído. Álvaro se puso nervioso por un gesto tan inocente delante de la familia de ella al completo. Aún no sabía a qué atenerse. Como respuesta, simplemente sonrió, sintiendo un hormigueo feliz en su estómago.


  Patricia sacó de uno de los armarios el azucarero, un bote de miel y la sacarina. Lo dejó encima de la mesa, donde ya estaba todo dispuesto para una pequeña merienda en familia a la que habían incluido a Álvaro.


  Él, de naturaleza abierta, no desperdició la oportunidad que le brindaban por conocer mejor a aquellas dos mujeres tan cercanas a Patricia y que él sabía que ella echaba mucho de menos.


  —Así que tú eres el famoso arquitecto… —Matilde miró con ojos escrutadores a Álvaro, que se había sentado enfrente.


  —Soy el arquitecto, sí. En cuanto a famoso, no sabría decirle —le dirigió una sonrisa natural confirmándole la información que Matilde ya sabía.


  —Abuela, no seas mala, que te veo venir —Adriana intervino, riendo, sabiendo que se avecinaba un posible interrogatorio.


  —No sé a qué te refieres —fue su respuesta, cargada de una inocencia impostada—. Solo me preocupo por vosotras.


  —Y soy un Montero —apostilló Álvaro, que ya tenía más que asimilado que su apellido era un problema para aquella familia—. No tengo nada que esconder, así que puede usted hacerme todas las preguntas que desee. Pero debe saber que no va a hacerme desistir del interés que tengo en su nieta, por si tuviera usted alguna duda.


  Álvaro había adelantado su cuerpo hacia Matilde para que esta oyera perfectamente sus palabras y las asimilara.


  —Sí, lo eres. Hasta ahora, solo hubo un Montero que mereciera la pena conocer. Me alegro de que quede alguno más.


  —¿Y ha conocido usted a todos los Montero? —Álvaro sentía que no podía desaprovechar ninguna ocasión de saber más sobre el pasado de su familia.


  El arquitecto sintió la mano de Patricia sobre su pierna, bajo las faldas de la mesa. Un toque natural y cálido con la intención de hacerle saber que estaba allí con él. Unió su mano a la suya sin ganas de soltarla. Después de hacer esa pregunta, Álvaro se mantuvo expectante porque sabía que la cuestión estaba cargada de intenciones.


  —Sí. A todos, a tu bisabuelo Santiago, a tu abuelo y a su hermana; a tu padre, menos, más bien de oídas. Tan diferentes…


  —¿Puedo saber de qué los conocía?


  —Antes de irme de aquí, había trabajado en las tierras de tu bisabuelo en la finca de Potril. Supongo que sigue siendo vuestra. Hasta puedo asegurar que todo el pueblo, en alguna ocasión, ha llegado a trabajar para vosotros. Sois una familia muy importante, respetada y…


  —Temida, lo sé —la interrumpió Álvaro—, aunque me atrevo a decir que la persona a quien más se teme de mi familia no es ningún Montero.


  Matilde abrió los ojos y miró fijamente a Álvaro.


  —Cierto. Nadie es comparable a tu abuela, tenlo por seguro. Me han dicho que todavía vive. —No era necesario ningún disimulo, los dos sabían de quién se estaba hablando.


  —Así es, tiene buena salud.


  —Es lo que tiene el veneno, que produce un extraño efecto protector sobre quien lo destila. Carmen tiene suerte. —Matilde se negaba a añadirle el doña. Hacía muchos años que esa mujer había dejado de merecer su respeto, si es que alguna vez lo tuvo—. Sabes qué tienes que ir con cuidado con ella, ¿verdad? No te despistes ni un segundo.


  Y ya iban tres las advertencias. Apretó la mano de Patricia con más fuerza y ella, ajena a la amenaza que sobrevolaba, le devolvió el gesto.


  —Abuela —intervino Patricia—, tienes que saber que antes de que muriera el abuelo nos habló de su relación con Santiago, el abuelo de Álvaro.


  —¿De su amistad? —preguntó Matilde con prudencia, puesto que desconocía qué información exacta tenían aquellos dos jóvenes.


  —Había más que amistad entre ellos, ¿lo sabías?


  Adriana se atragantó con una de las galletas y tuvo que beber de un vaso de agua para recuperarse.


  —¿Qué estáis diciendo?


  —Pues que el abuelo Manuel tuvo una relación con el de Álvaro, con Santiago, antes de que se casara con la abuela —informó Patricia a su hermana, atónita, ante esa confesión—. Él mismo nos lo dijo, después de que le enseñáramos una fotografía que habíamos encontrado entre la demolición del hotel. Esperad, que ahora os la enseño.


  Patricia se levantó de la mesa, se fue hacia su habitación y volvió con la fotografía en las manos. A continuación, se la mostró a su abuela y a su hermana.


  —¡Ostras! —soltó Adriana.


  —Qué guapos eran los dos. Se merecían ser felices, se amaban de verdad. —Matilde miró la fotografía y, lejos de parecer molesta, se había emocionado al verla.


  —Entonces, sí que lo sabías. —Patricia observó a su abuela buscando respuestas.


  —Sí. Lo he sabido desde casi siempre. Parece que ha llegado el momento de que lo sepáis todo.


  —¿Qué es lo que no sabemos? —interpeló la mayor de las hermanas.


  Matilde suspiró. Siempre creyó que aquel tema no saldría jamás a la luz y que todos los secretos estarían a buen recaudo. Habían pasado tantos años que hasta ella misma se había obligado a olvidarlos. No obstante, la casualidad había conseguido que no solo se desenterrara aquella fotografía que no sabía ni que hubiera existido, sino todo el pasado. Una vez que quedara al descubierto, derrumbaría los cimientos de la vida perfecta de su familia.


  —Siempre os hemos dicho que Manuel y yo nos habíamos conocido en Barcelona después de emigrar. Pero es mentira. Nos conocimos el mismo día que Santiago no subió al tren con vuestro abuelo.


  —¡¿Cómo?! —las dos muchachas replicaron al unísono. Una porque no sabía nada de Santiago y la otra porque tenía una curiosidad real por saber qué había pasado desde que su abuelo había abandonado el pueblo en solitario.


  Matilde pidió a Álvaro si le podía calentar más agua para su infusión. La tarde se presentaba larga si debía explicarles su historia y necesitaba organizar sus ideas antes de verbalizarlas.


  —Prometedme que no nos juzgaréis —fue una súplica.


  Las dos hermanas miraron a su abuela y la tomaron de las manos.


  —Nunca haríamos eso, te queremos mucho. Jamás podríamos juzgarte ni a ti, ni al abuelo —quiso tranquilizarla Patricia—, pero necesitamos saber. Toda la información que tenemos es muy confusa.


  —A mí sí que me falta información —se quejó Adriana mirando a Patricia—. No está bien que me lo hayas ocultado.


  —Luego te lo explico, te lo prometo.


  —Eso espero, tata.


  Álvaro dejó la taza con agua caliente cerca de Matilde y se sentó de nuevo en el sitio que llevaba ocupando toda la tarde. Llenó su vaso y esperó, dispuesto a escuchar lo que la mujer quisiera explicarles.


  —Yo subí a aquel tren sin billete —empezó—. Huía de este pueblo, no tuve alternativa. Aún recuerdo que me senté en el suelo, abrazándome las piernas encogidas, en uno de los vagones y con la vista hacia la puerta para ver llegar al revisor. Con un poco de suerte, esperaba poder esquivarlo.


  Matilde cerró los ojos. Si se concentraba, todavía le alcanzaba el olor a los cuerpos sudados; era septiembre y aún hacía calor. Pero, sobre todo, recordaba el olor de la miseria. Familias enteras habían subido al tren para huir de la pobreza e ir en busca de un futuro mejor. Justo a su lado, un matrimonio con tres hijos había ocupado el pasillo del vagón, y la madre, de un hatillo hecho con un mantel, sacó unos cuscurros de pan que se veían duros, y unas cebollas. La misma mujer, al verla hecha un ovillo cerca de ellos, le ofreció uno de los trozos. Por entonces, la gente era realmente solidaria. Al fin y al cabo, la miseria compartida parecía menos miseria.


  No se atrevió a tomarlo porque había niños que necesitaban alimentarse. Aun así, agradeció el gesto. De hecho, a ella le había dado igual, como si se hubiera dormido y no se hubiera despertado nunca más. La opción de morirse no le había parecido tan negra como el futuro que le esperaba.


  —A medida que aparecía el revisor, yo me trasladaba de vagón hasta que llegué al último y de allí ya no había escapatoria. Supuse que, cuando me descubriera sin billete, me haría bajar en la siguiente estación.


  —¿Te descubrió? —Adriana fijó la mirada en su abuela.


  —Cuando el revisor me lo pidió, yo hice ver que lo buscaba en mis bolsillos disimulando que no lo encontraba. Supongo que eso debía ser habitual, porque se enfadó muchísimo y debía estar harto. Cuando empezó a gritarme, me encogí y hubo un momento en el que creí que me iba a pegar. Mi instinto hizo que protegiera mi vientre.


  Matilde los miró a los tres, expectantes ante sus palabras, e hizo la confesión que nadie esperaba. Su respiración empezó a ser fatigosa. Aquellos recuerdos aún la alteraban como si acabaran de pasar. A pesar de ello, disimuló y continuó hablando.


  —Aunque no quería aquella vida dentro de mí, no fui capaz de odiarla y mi instinto natural fue protegerla. —Los tres rostros que escuchaban no pudieron esconder su sorpresa, sobre todo, Adriana y Patricia, quienes apenas ahogaron un grito al oír su confesión.


  «¡Una puta, eso es lo que eres», recordó, con dolor, las palabras exactas de aquel hombre.


  El revisor entendió lo que me pasaba, pero no tuvo ni una pizca de caridad.


  «¡Yo tengo su billete!».


  —Una voz detrás de mí se elevó por encima del trato violento de aquel hombre. Me giré y vi a vuestro abuelo por primera vez.


  Manuel había sido su salvador. Nunca podría olvidar cómo aquel hombre se enfrentó a aquel desgraciado. Era muy apuesto. Más alto que ella, con un cuerpo flexible que se adivinaba bajo sus ropas y con los ojos más tristes que había visto jamás en una persona. Eso fue lo que más le había impresionado, su aire de tristeza y de derrota.


  —Manuel sacó de sus bolsillos dos billetes, el suyo y otro más. Se los tendió al revisor. Pero no acabó allí la cosa. «Y ahora pedirás disculpas a mi mujer por llamarla puta», le dijo, y lo tomó por la pechera, para asegurarse de que no se escaqueaba de su petición. El revisor se desinfló y, después de farfullar una disculpa, se fue. En lo que duró el trayecto, no se atrevió a pasar de nuevo por allí.


  Patricia y Adriana se miraron, tomando consciencia de lo que podría significar las palabras de su abuela, ¿Manuel no era su abuelo biológico?


  —Entonces llegasteis juntos a Barcelona, ¿qué pasó después? —insistió Patricia.


  —Cuando bajamos del tren, Manuel me preguntó si tenía a dónde ir. Estuve a punto de mentirle, pero estaba tan perdida que le dije la verdad. Que no. Que huía de mi hogar porque mi familia no aceptaba que yo estuviera en estado y que no les confesara quién era el padre de la criatura. En aquella época, las cosas funcionaban así.


  A Matilde se le volvió a representar la imagen de cómo su padre le había dado una paliza y la había echado de su casa, sin nada más que lo puesto, ante el llanto angustiado de su madre, que no fue capaz de defenderla. A pesar de ello, tiempo después, les había enviado algunas cartas para hacerles saber cómo le iba la vida y darles sus señas, dispuesta a perdonarlos. Nunca recibió respuesta. Por eso, su familia murió para ella y nunca más los volvió a ver, ni siquiera cuando puso los pies de nuevo en el pueblo. Puesto que ellos nunca mostraron ningún interés por reencontrarse, decidió olvidarlos para siempre.


  —Manuel tenía un conocido en Barcelona que nos acogió un tiempo en su casa con su mujer y sus dos hijos. Él me ofreció que nos casáramos y yo acepté, así que lo hicimos antes de que naciera mi Matilde. Una vez casados, tuvimos la suerte de acceder a una de las casas baratas del barrio del Baró de Viver, en Sant Andreu. Eran muy viejas, pero estaba cerca de la fábrica textil donde trabajábamos.


  —Pero ¿estabais enamorados? —preguntó Adriana, cada vez más impresionada por la historia de su abuela.


  —No lo estábamos, pero los dos queríamos dar un hogar al bebé que estaba por llegar. En aquella época, no estaba bien visto ser madre soltera.


  —Así que en realidad no era nuestro abuelo…


  —Siempre ha sido vuestro abuelo —afirmó Matilde con rotundidad—, al igual que fue el mejor padre que tuvo mi pequeña Matilde. Se adoraban, ¿sabéis? Manuel amaba con locura a su hija, era la niña de sus ojos. Si no hubiera sido por nosotras, se hubiera muerto de pena.


  —¿Usted lo sabía? —se atrevió a preguntar Álvaro.


  —¿Que Manuel era… eso…?, ¿un… homosexual como se dice ahora? Entonces eran simplemente «maricones». Sí, lo sabía. No lo juzgué nunca, ¿quién era yo para hacerlo si me había salvado la vida? Él siempre ha sido una buena persona, y honesta. Nunca me engañó. Me habría podido enamorar de él, hubiera sido muy fácil. Sin embargo, nos convertimos en los mejores amigos y construimos juntos una bonita familia. A nuestra manera, fuimos felices.


  —Y, ¿nunca…? —Adriana no sabía cómo plantear un tema tan delicado.


  —Nunca consumamos nuestro matrimonio. Cuando hubo nacido Matilde y ya estaba recuperada del parto, una noche le quise dar lo que yo creía que todo hombre necesitaba. Con tacto y caballerosidad, me dijo que no tenía que ofrecerme a él. Esa noche me confesó su gusto por los hombres y su historia con Santiago. Lo vi llorar como un niño pequeño, una mezcla de dolor y vergüenza. Estaba roto por dentro y me daba las gracias por habernos cruzado en su vida, porque nosotras le estábamos haciendo feliz. Hice lo que el corazón me mandaba, lo consolé entre mis brazos hasta que se durmió. Sentirlo tan vulnerable solo hizo que lo quisiera más. El tiempo que duró nuestro matrimonio dormíamos juntos, a excepción de, bueno, de cuando él necesitaba satisfacer su cuerpo.


  —¿Él tenía otras relaciones? —observó Patricia cada vez más sorprendida.


  —Sí. De vez en cuando salía algunas noches. Yo siempre supe a dónde iba, existían lugares de encuentros para hombres con los mismos gustos. Me obligó a prometerle que, si alguna vez no volvía, que no me preocupara y que tampoco hiciera nada por encontrarlo.


  —¿Cómo que si no volvía? — preguntó Adriana con extrañeza.


  —Ay, niña, en esos años, si a un hombre lo pillaban con otro hombre en actitud sexual, estaba penado por la ley. La famosa ley de vagos y maleantes había sido sustituida por la de peligrosidad y rehabilitación social; más de lo mismo y que también comportaba penas de cárcel o trabajos forzados. Me informé de todo.


  —¿De verdad existió una ley así? —A Adriana le costaba dar crédito a esa afirmación—. Joder, ¡qué fuerte!


  —Sí —confirmó Matilde con tristeza—. Temía que alguna de esas veces no volviera a casa, que acabara detenido en alguna redada policial. Por suerte, siempre regresó. Cuando lo oía entrar por la puerta, yo me tranquilizaba. Siempre disimulé que lo esperaba despierta con el corazón en vilo. En esos días, él no quería que durmiéramos juntos. Al día siguiente, me encontraba su ropa, con el olor de otros hombres, en la lavadora. Y ese era nuestro pacto secreto.


  Matilde aún recordaba lo que sufrió con todo aquello. No les quiso dar más detalles, pero hubo una noche que Manuel había llegado a casa ensangrentado. Según le confesó él mismo, se había peleado. Le había contado que había tenido que defenderse, ya que eran varios sus atacantes, sin aclararle el número exacto. Avergonzado, estuvo por días durmiendo en el sofá, hasta que una noche ella misma le obligó a volver al lecho matrimonial. Le había dejado que llorara de impotencia entre sus brazos. «Lo echo tanto de menos», le había dicho. Nunca había deseado tanto tener en sus manos el poder de ayudarlo. Se alegraba de que los tiempos hubieran cambiado, pero estaba segura de que nunca saldrían a la luz todas las atrocidades que se habían cometido bajo el paraguas de una ley infame que no se derogó hasta muchísimos años después.


  —¿Y tú, abuela? —Patricia fue más atrevida.


  Matilde se centró de nuevo en la conversación.


  —Si hubiera querido estar con otros hombres, Manuel no habría puesto ningún impedimento, solo que nunca lo propicié. Hasta que conocí a Gerard, mi segundo marido —aclaró con una sonrisa—, no quise estar con nadie.


  Matilde tenía tan malos recuerdos del padre biológico de su hija que le llevó mucho tiempo superarlo. Pero aquella era otra historia que sus nietas no necesitaban conocer.


  —¿Por eso fue por lo que os separasteis? —indagó Patricia.


  —Sí. Cuando se aprobó la ley del divorcio, decidimos que nuestro matrimonio debía llegar a su fin. A mí me dio la libertad para que me pudiera casar con el hombre del que me había enamorado. Y decidimos empezar una nueva vida.


  —Madre mía. —Patricia aún no se creía todo lo que estaba oyendo.


  —Nadie entendió nuestra separación, pero fue lo más coherente que hicimos jamás. Manuel nunca dejó de ser el padre de Matilde y siempre continuó presente en nuestras vidas.


  —¿Nunca os arrepentisteis de vuestras decisiones? —preguntó Patricia.


  —No, ni la decisión de casarnos ni la de la separación. Solo tenéis que saber que tuvimos un buen matrimonio mientras duró y nos convertimos en un puntal para cada uno. La vida nos había unido y dimos un hogar a nuestra hija.


  —¿Mamá lo supo? —curioseó Adriana.


  —No, nunca se lo dijimos. ¿Para qué? Manuel era su padre. Y punto. Cuando nos separamos, ella no lo pasó bien. Era de los primeros divorcios y no todo el mundo fue capaz de entenderlo. Manuel le explicó que, aunque me quería mucho, no estábamos enamorados y que yo debía ser feliz con el hombre del que sí lo estaba. También le dijo que él debía buscar su felicidad, al igual que haría ella cuando se convirtiera en una mujer adulta.


  —¿Fue después cuando el abuelo se vino de nuevo para aquí? ¿Os dejó allí?


  —Sí. Nos habíamos labrado un futuro cómodo y se lo podía permitir. Desde que habíamos llegado a Barcelona, vuestro abuelo tuvo una obsesión, que estudiásemos. Tenía el convencimiento de que formándonos era la única manera de mejorar nuestra situación. Y lo más importante, que nuestra hija tuviera las mejores oportunidades en la vida.


  —Y os pusisteis a estudiar —recordó Patricia.


  Esa parte del pasado ya la conocían sus nietas. Había empezado primero Manuel, en una escuela para adultos, hasta que fue capaz de opositar para funcionario de Correos. Eso le permitió pedir el traslado a Baza y conservar un buen trabajo con un sueldo decente. Después fue la propia Matilde quien siguió sus pasos, aunque ella se convirtió en conserje de la Universidad de Barcelona. Mejoraron su posición económica y se fueron a vivir al barrio de Horta, a un piso modesto, pero confortable, en el mismo que vivía Adriana. Habían matriculado a Matilde en un buen colegio y se aseguraron de que tuviera una buena formación. Tener buenos estudios era la clave del futuro, sobre todo, en una mujer. La joven estudió Magisterio y hasta su muerte, de un fulminante cáncer a los cincuenta y cuatro años, trabajó en un colegio público del mismo barrio.


  —¿Por qué volvió el abuelo a Baza? —Tras hacer la pregunta, Patricia se levantó de la mesa para ir a buscar un vaso limpio, no podía evitar sentirse inquieta.


  —Porque tuvo noticias de Santiago.


  —¿Qué tipo de noticias? —Patricia se detuvo con el vaso en la mano.


  —Solo sé que acabaron reencontrándose. Pero tu abuelo jamás me explicó los detalles sobre lo que había ocurrido, solo algunas pinceladas. Me dijo que no le correspondía a él hablar por boca de Santiago y que estaba todo bien.


  —Pero os mantuvisteis en contacto, ¿no? —insistió Patricia.


  —Sí, por supuesto. Tomamos la decisión de respetar nuestra vida privada. Él quería que fuera feliz y yo deseaba lo mismo para él. Pero nuestras situaciones eran muy diferentes, así que me mantuve al margen en cuanto a sus decisiones, respetando su intimidad. Lo importante fue que Matilde no perdió la relación con su padre. Después de su traslado, nuestra hija venía por vacaciones para pasarlas con Manuel y su familia. A veces, también era Manuel quien se desplazaba a Barcelona.


  —¿Mamá sabía de la existencia de Santiago?


  —Diría que no, aunque a veces me parece que algo había sabido o adivinado, pero que disimulaba. Lo poco que supe fue a través de vuestra tía y no es mucha información. Solo lo fundamental.


  —¿Y qué era eso? —preguntó Patricia.


  Matilde inspiró antes de hablar de nuevo.


  —Que Santiago tuvo un motivo de peso para no subir a aquel tren.


  —¿Y no sabe cuál fue? —Fue Álvaro quien hizo la pregunta.


  Matilde negó con la cabeza. Nadie se lo había dicho y ella tampoco había insistido.


  —No sabremos nunca qué ocurrió —Patricia ya no sabía de qué hilo tirar.


  —Quién sabe —dudó Matilde, encogiéndose de hombros—. Siento no tener más información.


  Durante unos minutos, nadie dijo nada más. Patricia pensando en su abuelo y en cómo debía haber sido su vuelta. Matilde recordando al Manuel joven que la rescató de un futuro incierto. Álvaro, intrigado por la vida de su abuelo Santiago y ese reencuentro del que apenas sabían nada.


  Por último, fue Adriana quien hizo la pregunta que sobrevolaba desde hacía rato.


  —¿Quién fue nuestro abuelo biológico?


  Matilde había previsto que le harían esa pregunta. Sin embargo, tenía clara la respuesta que iba a dar.


  —Nadie que merezca la pena descubrir. —Miró de frente a los tres interlocutores y sentenció—. Está muerto, y espero que pagando un justo castigo por sus actos.


  Todos leyeron entre esas palabras la dimensión real de lo que había pasado, demasiado grave como para verbalizarlo. Las dos hermanas, todavía asimilando las revelaciones de su abuela, se levantaron y la abrazaron. Nada de lo que ella les dijera podría interferir en el amor que se tenían. Sino todo lo contrario: admirarla y amarla mucho más.
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  Patricia se deslizaba por la pista de esquí sintiendo el viento frío y cortante de la montaña en su rostro, abrigada con un gorro de lana, calado hasta las orejas y sus ojos protegidos por unas gafas de sol. La sensación de libertad era increíble.


  A su lado, Álvaro, le iba a la zaga. También era un buen esquiador. Aquel circuito en plena Sierra Nevada, el del Águila, de un desnivel de casi mil metros, era pura fantasía para cualquier esquiador de montaña.


  —¡Ha sido espectacular! —Patricia no ocultó su entusiasmo al llegar al final.


  —Tienes estilo, esquías muy bien.


  —Tú tampoco lo haces nada mal —lo alabó con aire de suficiencia.


  La pareja aún tenía la respiración agitada a causa del esfuerzo. Se reían de manera relajada, felices por compartir ese momento especial.


  —Eres muy competitiva.


  —Lo soy, sí. No puedo evitarlo. —En un gesto espontáneo, Patricia se abrazó a Álvaro felicitándose por haber completado el circuito con un más que elegante estilo y en un buen tiempo.


  —La próxima vez me desquitaré —la amenazó.


  Él se había visto reflejado en los cristales opacos de las gafas de Patricia y se recreó en el abrazo acolchado. La sonrisa y las mejillas sonrosadas de ella eran un espectáculo aún mayor que el que les regalaba aquel entorno único.


  —Qué maravilla de sitio. —Patricia se deshizo del abrazo—. Gracias, esto es justo lo que necesito.


  Su abuela y su hermana habían vuelto a Barcelona tres días después del funeral de su abuelo. Aún debían decidir qué hacer con sus cenizas. Hacía un par de días que se las habían entregado y, de momento, las tenía en casa. Lejos de producirle ninguna inquietud, Patricia sentía que su abuelo estaba allí con ella y la protegía.


  El resto de la semana había sido un constante ir y venir de gestiones, visitas al hotel para supervisar el desarrollo de las obras y largas reuniones con Álvaro, e incluso alguna discusión, para acabar de decidir el diseño de interiores. Al final, las fuerzas le fallaban, agotada por todo lo que había vivido los últimos días y también por la tristeza de la pérdida.


  Habían sido Maite y Álvaro quienes la estuvieron cuidando y asegurándose de que no se saltaba comidas o descansaba lo suficiente. Había encontrado en Maite la amiga que nunca había tenido, y en Álvaro, el hombre que se complementaba con ella a la perfección. Con ninguno otro antes había conectado como con él, digno de ser analizado, ella que analizaba todo lo que pasaba en su vida. Era así, no lo podía remediar. Pero estaba aprendiendo a dejarse llevar y a liberarse de costuras encorsetadas; Álvaro se lo ponía muy fácil.


  Por todo eso, cuando le propuso aquel fin de semana de esquí en Sierra Nevada antes de que finalizara la temporada, le pareció la mejor de las ideas. No fue difícil que la convenciera y la mirada ilusionada del arquitecto fue lo mejor de todo.


  —Déjamelo todo a mí. Te voy a preparar una escapada de ensueño.


  Y tras decirle eso, le había estampado un beso en los labios. Primero suave y ligero, pero que se volvía más demandante a medida que ella le correspondía. Con Álvaro siempre era así, su corazón se desbocaba, las mariposas de su estómago se rebelaban, y ella se dejaba querer.


  No se reconocía. Nunca su cuerpo se había despertado de aquella manera; jamás había sentido aquel anhelo por compartir tiempo e intimidad con otra persona, las ganas de verlo sonreír para ella, de que la tomara de la mano y la guiara.


  Sabía que las comparaciones eran odiosas, pero entonces se daba cuenta de por qué su relación con Arnau había sido tan vacía, de por qué no sentía la necesidad de llegar a casa y encontrárselo. Un beso se había convertido en una simple rutina diaria, en un saludo obligatorio. Y se arrepintió. Se arrepintió de haber sostenido aquella relación y se arrepintió por Arnau. Él había sido una buena pareja y ella no le había correspondido como se merecía. Él había sido el valiente que había tomado la decisión adecuada. Deseaba que le estuviera yendo bien, se merecía una mujer mucho mejor que ella y ojalá la hubiera encontrado.


  Si la vida se medía en instantes, aquel era digno de ser recordado y guardado en la memoria como oro en paño. Eran dos puntos de colores sobre un extenso y blanco manto de nieve. Álvaro había levantado sus gafas y las había puesto en su cabeza, por lo que unos ojos azules la miraban como si fuera el mayor tesoro sobre la tierra. El viento agitaba sus cabellos, las mejillas rojas por el frío, los labios aún más rojos y él, todo él, le llamaba y le atraía.


  No podía negarse ni un segundo más lo que ya sabía. Que estaba enamorada de aquel hombre que había ido ganando terreno en su corazón, hasta conquistarlo. Era una sensación que no había conocido antes, la de estar cayendo al vacío sin estar segura de si la red la sostendría, por mucho que su interior le dijera que los brazos de Álvaro eran el lugar más seguro del mundo y que él nunca la dejaría caer.


  Pero el amor debía ser así. Ella no se consideraba una cobarde, el riesgo formaba parte del camino, y lo iba a asumir. Ya no había marcha atrás.


  Cuando Patricia retiró también sus gafas, tras la mirada verde, Álvaro lo vio. Ella se acababa de rendir y la emoción se atascó en su garganta. En lo único en que su mente le obedeció fue en atrapar de nuevo el cuerpo de Patricia para que su cabeza se apoyara en su cuello, sentir la caricia de su aliento y abrazarla. Le quitó el gorro para besar su coronilla sobre los cabellos finos despeinados que desprendían aroma a montaña, a pino y a nieve.


  —¿Nos vamos? Tengo muchos planes para nosotros —le sonrió, mostrándole abiertamente toda su maravillosa dentadura.


  —Ah, ¿sí? —La mirada de Patricia se concentró en la de Álvaro, de manera inquisitoria—. ¿Me das una pista?


  —Entonces sabrías demasiado —replicó, ignorándola con descaro. La tomó de la mano para darle prisa en salir de allí.


  —¿Me vas a dejar en ascuas? —intentó mostrarse ofendida, sin conseguirlo.


  —Esa es la idea, sí. —Sin embargo, antes de tomar el camino hacia la estación de esquí, el arquitecto bajó el tono de voz y se acercó a su oído para que le oyera bien—. Y, en todos mis planes, vamos a necesitar muy poca ropa… o ninguna.


  Ahogó una carcajada al ver la expresión en la cara de Patricia, toda ruborizada, satisfecho por haberla dejado sin palabras.


  Una hora después, estaban haciendo el check in en el hotel que Álvaro había reservado en lo más alto de Sierra Nevada, con unas vistas espectaculares y que parecía salido de un cuento de hadas. Un edificio de tejados típicos de montaña, una fachada combinada en maderas oscuras de diferentes tonalidades, grandes ventanales y balcones labrados.


  El fin de semana de ensueño no había hecho más que empezar.
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  La luz del atardecer se filtraba a través de los ventanales del spa del hotel aumentando la calidez del entorno. Álvaro le había advertido de que en su equipaje añadiera un bañador y, por eso, había tenido el buen criterio de escoger una elegante pieza negra, con un pronunciado escote, que ella sabía que le sentaba muy bien.


  El lugar no podía ser más agradable. Se respiraba un aroma mentolado, mezclado con el olor a cloro de la piscina que, por sí solo, invitaba al relax. En la parte derecha, una línea de tumbonas de mimbre, con una toalla enrollada, los esperaba para disfrutar de toda la experiencia.


  Entraron cogidos de la mano, ambos cubiertos con sendos albornoces blancos, con el logotipo del hotel bordado en letras doradas. Se deshicieron de ellos y los pusieron en dos de las tumbonas, una al lado de la otra.


  Patricia, de reojo, se recreó en el cuerpo de Álvaro. Se había puesto un bañador negro con el ribete blanco; un ajustado Calvin Klein que le llegaba justo por la parte alta de los muslos. Era la primera vez que lo veía así, semidesnudo, y el pulso se le aceleró por culpa del descubrimiento. Apreció un cuerpo proporcionado, elegante y en forma; sabía que en su casa tenía algunas máquinas con las que se ejercitaba. Un vello oscuro cubría su pecho, sin ser demasiado espeso, y resiguió el camino que bajaba hasta su ombligo y que se perdía bajo el bañador. Sin ser consciente de ello, se humedeció sus labios con la lengua y se le secó la boca por la impresión. Imaginar lo que se escondía debajo hizo que se ruborizara como una adolescente. Cuando consiguió enfocar la vista hacia los ojos de Álvaro, este la miraba con las pupilas dilatadas y la respiración agitada, encantado con su escrutinio, que no había sido tan discreto como ella había pretendido.


  —Vamos conjuntados, los dos de negro. Ni que nos hubiéramos puesto de acuerdo —disimuló Patricia.


  —Tenemos buen gusto. Sobre todo, yo en elegir compañía. —Álvaro había sentido la caricia de los ojos de Patricia, una sensación excitante que no tenía intención de ocultar. El tono ronco y bajo de su voz no hacía otra cosa que dejar constancia de lo complacido que estaba.


  Patricia había dejado al descubierto su estilizado cuerpo, unas piernas torneadas y esbeltas y su atrevido escote mostraba una piel cremosa y pálida. Álvaro fue todavía menos disimulado que ella y con ojos hambrientos la estudió de arriba abajo, con intención de aprendérsela de memoria. Una caricia que despertó la excitación en su cuerpo; una anticipación a lo que sabía que estaba por llegar, un hormigueo con el que se estaban despertando todas sus células, una por una, y que se obligaba a mantener a raya.


  Se giró para observar la piscina, que era de buen tamaño, con varias cascadas de agua.


  —Tú primera.


  Patricia empezó a descender por las escaleras introduciéndose en el agua, que estaba a la temperatura ideal.


  —Por Dios, ¡qué agradable!


  Una vez dentro, el agua le cubría un poco más arriba de la cintura. Flexionó las piernas y hundió su cuerpo hasta el cuello; se había recogido el cabello, que ya le había crecido, en una discreta coleta.


  Detrás de ella, entró Álvaro. Él, en cambio, introdujo su cuerpo entero, y cuando se elevó por encima del agua, las gotas le cayeron por el cabello, deslizándose por su cara, resbalando por la barba y por el cuello. Se pasó las manos por la cabeza para deshacerse del exceso de agua y a Patricia le pareció un movimiento tan sensual que estuvo a punto de abalanzarse sobre él y besarlo. Un extraño pudor la retuvo de hacerlo a pesar de que estaban solos y tenían toda la intimidad que desearan.


  —Ven aquí, no te reprimas. —Álvaro tiró de ella hacia él, hasta pegarla a su cuerpo, y le dio el beso que Patricia clamaba con sus ojos. El sabor a cloro de la piscina se mezcló con el de sus labios, tan dulces como siempre—. Esto solo es el principio —le aseguró.


  Antes de tener un verdadero problema bajo su bañador, Álvaro se separó de Patricia. La cogió de la mano y la acompañó hasta la parte burbujeante de la piscina para dejar que los chorros de agua obraran su magia.


  Patricia cerró los ojos y apagó su mente. Se concentró en la música ambiental y activó todos sus sentidos. Progresivamente, sus músculos agarrotados se fueron relajando bajo el masaje del agua. ¿Qué más podía pedir? Estaba en el sitio perfecto, con el hombre perfecto a su lado, y que no dejaba de acariciarle los dedos de la mano bajo el agua, cuya respiración profunda y rítmica se acompasaba con la suya.


  Álvaro, en cambio, no tenía ningún interés en relajarse. Él solo quería que Patricia disfrutara y aprovechó que había cerrado los ojos para observarla a placer. Las pestañas cubiertas por la humedad del ambiente parecían más espesas, protegiéndole la mirada; la nariz recta, afilada y pequeña, le confería un aspecto juvenil, y debajo, unos labios bien dibujados. Con los dedos índice y anular, los acarició. Patricia entreabrió la boca buscando el aire que necesitaba para respirar. Su lengua rosada se abrió paso, lamiendo sutilmente las yemas de esos dedos, comprobando por un segundo el sabor a cloro y piel.


  —No abras los ojos —susurró cerca de su oído—. Solo déjate llevar por las sensaciones.


  Como respuesta, recibió una inspiración más profunda, revelando una elevación de pecho, captando todavía más la atención del arquitecto en el punto en el que se separaban los senos. Los dos mismos dedos descendieron con delicadeza por la curvatura de su cuello hasta llegar a ese centro donde Álvaro aún tenía puesta la mirada. Con la mano abierta, desplazó el bañador y con la palma abarcó uno de los firmes pechos, rodeándolo. Patricia arqueó su cuerpo, y Álvaro, con el pulgar, repasó el pequeño pezón que se había endurecido, arrancando el jadeo en una Patricia tan sensual que ya no pudo controlar su propia excitación.


  —No tienes ni idea de lo que provocas en mí. —La voz ronca no ocultaba el deseo.


  Patricia abrió los ojos para fijarlos en la mirada vidriosa que se cruzaba con la suya. Álvaro tomó la mano de Patricia y la condujo hacia su entrepierna por encima del bañador, para que ella sintiera su dureza.


  —Álvaro…


  —Shhh… No digas nada, por favor. —A Álvaro, el corazón le oprimía el pecho.


  Patricia, sin dejar de mirarlo, no retiró la mano. Empezó a acariciar la cara interna de los muslos de Álvaro, apenas serpenteando los dedos, con ligereza. Atrevida, deslizó la misma mano por debajo del bañador hasta dar con la redecilla que protegía los genitales, arrancando un gruñido ahogado en Álvaro cuando la mano de Patricia lo abarcó todo, comprobando que él ya estaba tan excitado como ella. Se moría por deshacerse de la barrera que suponía el bañador y tocarlo a placer.


  —Deberíamos irnos —sugirió Patricia, con una urgencia en su voz que sorprendió a Álvaro.


  —Será lo mejor —consiguió articular—. Si me tocas un segundo más, no respondo de las consecuencias.


  Ambos se pusieron de pie y, antes de abandonar la piscina, Álvaro tomó a Patricia de la cintura, la alineó contra su cuerpo, rozándose todo lo que pudo. La tomó por la nuca para devorar su boca una penúltima vez, jugando enloquecido con su lengua, avasallándola. Patricia respondió con el mismo ímpetu, ronroneando y clavando en él sus pupilas verdes veladas por la excitación.


  Les costó un mundo separarse, con los cuerpos enardecidos y temblorosos.


  Lo más rápido que fueron capaces se secaron con la toalla, se envolvieron con los respectivos albornoces y se fueron directos hacia la habitación. De milagro consiguieron guardar la compostura en el ascensor ante la mirada curiosa de los dos huéspedes que los acompañaban. Las mejillas encendidas, las manos enlazadas y sus miradas turbias exhibían la poco disimulada excitación de los dos jóvenes.


  En el momento que la puerta de la habitación se cerró detrás de ellos, nada impidió que la pasión y el deseo los arrasara.
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  Álvaro, con destreza, se deshizo de su albornoz y del bañador, que lanzó al suelo. Se oyó el sonido sordo de la pieza húmeda chocando con el parqué, mostrándose desnudo y esplendorosamente excitado.


  Un segundo después, tiró del cinturón del albornoz de Patricia para acercarla hasta él y besarla cómo le pedía el cuerpo, con ansia y demanda. Con la mano libre le acarició la mejilla, una simple y leve caricia. Pasó las manos por sus hombros bajo la tela de ropa para retirarle la mullida bata, que se deslizó hasta caer sobre el suelo, a los pies de ambos. El bañador, húmedo, se ceñía a su torso, contrastando con el calor que desprendía el suyo y que le provocó un escalofrío placentero; impaciente por verla desnuda y sentirla piel contra piel.


  No había dejado de soñar con aquel momento.


  Adorarla se había convertido en una necesidad. Con decisión, bajó las tiras del bañador dejando los hombros al aire. Depositó un beso suave en uno de ellos antes de que la pieza de ropa se quedara atrapada en la cintura, dejando los senos de Patricia al descubierto, abarcándolos con ambas manos. Estaban moldeados para que cupieran en su palma. Y eran tan sedosos como parecían; redondos y perfectos, sin mácula.


  —Tan suave —susurró para sí mismo—. Y tan sensible…


  Escuchar la respiración agitada de Patricia aún lo excitaba más. Estaba haciendo todo lo posible por controlarse, quería disfrutar cada fracción de segundo, sin prisas. Lo había deseado tanto que no quería que el momento fuera fugaz. Tan solo eran ellos dos arrollados por las sensaciones.


  Patricia se dejó llevar por la corriente de deseo que se había despertado en su cuerpo. Si alguna cosa había conseguido el arquitecto era que tuviera la piel tan sensibilizada que la más simple caricia despertaba en ella una lujuria que no podía dominar y que se traducía en un ansia que la volvía atrevida. Ese era su momento, el de ellos, y tenía toda la intención de saborearlo. Obligó a que Álvaro la mirara a los ojos y se perdió en ellos.


  —Dime que quieres esto —se aseguró Álvaro.


  —Lo quiero, y lo deseo. Te deseo. —Ella misma acercó su boca con exigencia. Patricia apretó las palmas de sus manos en el torso plano de Álvaro, recreándose en su firmeza y sintiendo la piel del hombre arder bajo su tacto. En su atrevimiento, deslizó una de las manos hasta llegar a la erección que se mostraba orgullosa, palpitando entre su pequeña mano, consiguiendo que el arquitecto perdiera el poco control que le quedaba.


  Se recreó en la dureza del sexo de Álvaro. Ser quien lo excitara de aquella manera la hizo sentir poderosa, atrapada en una sensación desconocida hasta el momento.


  Sin pensárselo más, Álvaro deslizó el bañador todavía pegado a las caderas de Patricia a lo largo de sus piernas hasta que, por fin, la tuvo desnuda ante sus ojos. De su garganta brotó un jadeo ahogado y se abrazó a ella. Necesitaba sentirla amoldada a su cuerpo. Sus senos se apretaron contra su torso y sus sexos latieron con fuerza en ese primer contacto, humedecidos por la excitación.


  Le volvió a devorar la boca y ella respondió a la altura; gimiendo y devolviéndole los besos con voracidad desmedida, tan encendida como lo estaba él.


  Álvaro la tomó en brazos y ella le rodeó la cintura con sus piernas, sin abandonar los besos, cada vez más febriles. En dos zancadas, la llevó hasta la cama. Se controló y la depositó con delicadeza, como una pluma; temiendo que, si soplaba sobre ella, volaría y desaparecería de su vista, de tan etérea. Inspiró hondo para no asaltarla sin más. Patricia estaba en el centro de la cama, desnuda, con las mejillas arreboladas y el cuerpo encendido. Estaba convencido de que el corazón le acabaría explotando por la fuerza con la que latía.


  —Tan bella…


  —Álvaro —suspiró—, necesito…


  —Shhh —le puso un dedo en los labios. La besó de nuevo antes de que acabara y se retiró, oyendo la protesta de Patricia.


  No podía esperar más. De un neceser que estaba en la mesita, extrajo un preservativo que se colocó con habilidad. Dos segundos después, estaba subido a la cama, recorriendo el cuerpo de Patricia con la boca, dejando un reguero de besos que partían del cuello, descendiendo por los senos, deteniéndose para jugar con los pezones, tan deliciosos. Bajo la lengua, los sentía duros y reducidos a un botón erguido que, a medida que los lamía o mordisqueaba, arrancaba más gemidos de la boca de Patricia.


  —Tan exquisita. —La risa suave y el aliento cálido de Álvaro sobre su piel solo consiguió que aumentara el cosquilleo, que la caricia de su lengua irradiara en dirección a su estómago a una velocidad de vértigo.


  Dejando un rastro brillante de saliva, Álvaro llegó hasta su sexo inflamado, con el clítoris enrojecido, exigiendo atención.


  —Por favor —suplicó Patricia, arqueando la espalda y abriendo las piernas, ofreciéndose.


  Patricia había perdido la capacidad de pensar, las sensaciones se habían multiplicado. El cosquilleo en la piel, el deseo concentrado en su sexo, envuelta en el aroma varonil de Álvaro y del que fue más consciente que nunca, la tenían desbordada y sobresaturada de estímulos.


  —Tengo tantas ganas de probarte… —El gesto de Patricia abriendo las piernas le enardeció a límites insospechados. Y decidió degustar el plato que se le ofrecía.


  Patricia sintió hurgar la lengua juguetona entre los pliegues suaves de su vulva y se agarró a la cabeza de Álvaro, acompañando sus movimientos, al ritmo de su propio placer, que iba escalando a cotas desconocidas. Cuando rodeó su pequeño apéndice excitado e introdujo dos de sus dedos en su húmedo interior, el orgasmo la sorprendió tan profundamente que apenas fue consciente de cuándo Álvaro, con un gruñido, se incorporó para acoplarse entre sus piernas. La penetró con decisión, llenándola por completo, mientras ella todavía convulsionaba bajo los efectos arrolladores del orgasmo.


  Después de que los espasmos de placer retorcieran el cuerpo de Patricia, Álvaro había sabido que, si no se introducía en ella de inmediato, no aguantaría ni un segundo más. En cuanto las paredes de la estrecha vagina de Patricia constriñeron su erección, solo necesitó un par de penetraciones profundas para que él la siguiera en el mejor clímax que había experimentado jamás.


  Patricia sintió el cuerpo de Álvaro tensarse y lo abrazó con fuerza, rodeando las fuertes espaldas hasta que llegó el último estertor de su orgasmo. Él se dejó caer sobre ella y continuó respirando con fuerza sobre su cuello mientras Patricia le acariciaba la espalda, en un movimiento tan íntimo que Álvaro sintió la emoción llegar a su garganta y que consiguió dominar a duras penas.


  Acababa de rozar el cielo y aún no se lo creía.


  —Te prometo que la próxima vez durará más —Álvaro se rio sobre el cuello de Patricia, intentando recuperar la respiración.


  —No sé yo…. —Patricia le levantó la cabeza y lo obligó a mirarla. En su cara se reflejaba una sonrisa indolente—. Tienes todo el fin de semana para demostrármelo.


  —¿Solo el fin de semana? —Álvaro sonrió a una Patricia todavía sonrojada por el placer, sorprendiéndole con una faceta juguetona que le encantaba.


  —Eso depende de si me dejas satisfecha —bromeó ante una fingida indignación del arquitecto.


  —¿Acaso lo dudas? A mí me ha parecido que te lo estabas pasando muy bien… —le susurró al oído y volvió a sus labios para besarla de nuevo.


  La risa espontánea de ella fue la mejor respuesta. Con cuidado, Álvaro se retiró y se deshizo del profiláctico. Después se acomodó a su lado y se volvieron a besar. Saciados y relajados, los besos fueron suaves y cadenciosos.


  Patricia reposó la cabeza sobre el pecho de Álvaro, desde donde podía oír el suave retumbar de sus latidos, que, en ese momento, lo hacían a un ritmo normal.


  —Me siento como si estuviera en una burbuja —confesó Patricia—. Me he olvidado de todo lo que hay ahí fuera. Estoy demasiado a gusto aquí, contigo.


  Álvaro los había tapado con el suave edredón de plumas que se iba adaptando a la temperatura de los cuerpos, acariciando su desnudez. Cariñoso, le dio un beso en la frente.


  —Te mereces esta desconexión. No pienses en todo lo que has vivido los últimos días, ni en todo el trabajo que tienes por delante, ni en la burocracia, ni en los permisos… En nada.


  —Para que pueda hacerlo tendrás que distraerme. Mucho.


  —Soy un experto en distraerte, ¿o es que no te has dado cuenta? La duda ofende. —Continuó acariciando su espalda, recorriéndola por entero con la palma de su mano, recreándose en la suavidad de su piel y llegando hasta sus glúteos.


  —No seas malo.


  —¿Yo? —respondió inocente—. Ser bueno está sobrevalorado.


  —¿Sí?


  —Sí.


  Se quedaron en silencio, simplemente oyéndose respirar y disfrutando de la cálida sensación del momento.


  —Álvaro…


  —Hummm… Dime —acusaba el letargo que venía después del sexo.


  —¿Crees que alguna vez sabremos toda la verdad sobre nuestros abuelos?


  Hacía días que el arquitecto también le daba vueltas a esa pregunta.


  —No lo sé. El único que tenía toda la información era el tuyo. Tal vez tu tía sepa alguna cosa más, pero estoy seguro de que no nos va a decir nada y tu abuela supongo que ya nos ha dicho todo lo que sabía.


  —Estamos en un punto muerto.


  —Eso parece.


  —¿Y tu familia?


  —Mi madre ya me ha contado lo poco que sabe. Puede que mi abuela… —Patricia sintió tensarse el cuerpo de Álvaro—. Pero no es una conversación que quiera tener con ella.


  —Ya.


  —¿No hemos dicho que íbamos a desconectar y a no pensar en nada más que en nosotros?


  —Sí, pero es algo que no me puedo sacar de la cabeza.


  —Ni yo. Tú aún has podido saber algo de tu abuelo, pero yo del mío no sé nada, más allá de lo que ya tenemos. Cuando volvamos, buscaremos de dónde podemos seguir tirando del hilo. Ahora, vamos a disfrutar solo de nosotros. —La besó de nuevo, con más intensidad.


  —Hummm… —respondió con el mismo deseo—. ¿Aún te quedan fuerzas?


  El tono inocente de Patricia no le engañaba en absoluto y estaba despertando de nuevo su deseo. No le iba dar ninguna tregua, necesitaba más de ella, mucho más.


  —¿No sabes que nunca se puede retar a un Montero? —El brillo en la mirada de Álvaro no ocultaba sus intenciones. Con un movimiento ágil, acomodó a Patricia bajo su cuerpo.


  —Pues yo te reto…


  No le dio opción a seguir hablando. Álvaro la volvió a acallar con su boca y le demostró, con todo lujo de detalles, lo que ocurría si se le provocaba.


  Cuando por fin consiguieron salir del cobijo del edredón, ya era completamente de noche. Tras la sesión de esquí, se habían despachado con un ligero sándwich en el bar de la estación. La sesión de spa y de sexo les había abierto el apetito. Llegaron a la conclusión de que, si querían seguir aprovechando la noche entre las sábanas de aquella confortable cama, más valía que repusieran fuerzas. Entre risas, juegos y abrazos, se ducharon y se vistieron.


  En el restaurante del hotel disfrutaron de una agradable e íntima cena bajo la luz de las velas, acompañados de la voz de Ed Sheeran en una velada perfecta.
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  Álvaro se despertó al sentir la leve corriente de aire que entraba a través del balcón entreabierto. La luz matinal cubría todos los rincones de la habitación. Sin embargo, en lo primero que se fijó fue en que estaba solo en la cama. Patricia debía haberse levantado hacía un buen rato porque su lado estaba frío. No era difícil saber dónde la podría encontrar.


  Se desperezó, recogió el albornoz que aún estaba en el suelo y se lo puso. Tras las puertas que daban al exterior de la habitación, sentada en una de las sillas de la terraza, la vio. Como no podía ser de otra manera, su mirada fue directa a la mujer que se tapaba con una manta del cuello para abajo. Había apoyado los pies en la otra silla y podía ver los dedos sobresalir bajo la tela dejando ver unas pequeñas uñas perfectamente recortadas y pintadas con un simple brillo. Parecía absorta en la contemplación del paisaje.


  —Buenos días, me apetecía ver el amanecer y no he querido despertarte. —Patricia se giró ante la presencia de Álvaro en la puerta y le regaló una sonrisa. Retiró los pies de la silla y se la ofreció para que se sentara a su lado. Se fijó en los cabellos despeinados del arquitecto, en su rostro relajado y en los ojos todavía somnolientos. ¿Es qué ese hombre estaba atractivo hasta recién levantado? Por lo visto sí.


  —Buenos días. —Lo primero que hizo fue besarla en los labios, y los sintió fríos bajo su beso suave—. ¿Has descansado?


  —Como un bebé. Estaba agotada —confesó mientras desplegaba la manta para taparlos a los dos cuando Álvaro hubo ocupado la silla que había dejado libre.


  —Genial, porque hoy te voy a llevar de ruta turística por la Alpujarra. ¿Has estado alguna vez? —la tomó de la mano por debajo de la manta y la sintió caliente bajo su palma.


  —No. Me han dicho que es muy bonita.


  —Lo es. Hace muchos años se rodó una película, Al sur de Granada, y empezó a ser más conocida.


  —Conozco la película, es bastante antigua, pero la recuerdo.


  Se quedaron los dos en silencio, disfrutando del paisaje. En breve, el manto blanco desaparecería para dar la bienvenida a la primavera. Era temprano y solo se oía el silbido del viento por entre las copas de los árboles que se mecían agitando las ramas.


  —¿Por qué no entramos? Vamos a coger frío. —Álvaro retiró la manta para ponerse de pie y envolvió a Patricia con ella cuando se levantó. Se había puesto un ligero pijama de seda, de pantalón corto y tiras finas. Él no recordaba que se vistiera con nada después de volver a hacerle el amor. Al contrario, ella se había arrebujado entre sus brazos y se había dormido al instante con su cuerpo desnudo apegado al suyo. Ni se había dado cuenta del último beso que le había dado.


  Patricia, en cuestión de sexo, nunca había sido atrevida. Sin embargo, Álvaro le transmitía la seguridad de estar con la persona correcta, la hacía sentir bien, deseada y despertaba en ella una sensualidad que desconocía poseer. Con la puerta del balcón cerrada, la habitación volvía a caldearse, aunque la brillante mirada de Álvaro la calentaba todavía más. Patricia lanzó la manta sobre la butaca y, a continuación, con movimientos lentos, se despojó de su pijama para dejar al descubierto que no llevaba ropa interior. Los ojos avariciosos del arquitecto se oscurecieron al instante, provocándola.


  Se acercó a Álvaro, que la dejó hacer. Intuyó que ella quería tomar la iniciativa y, por supuesto, él no se iba a oponer. Un pequeño empujón lo dejó de espaldas sobre la cama. Patricia se subió al colchón, se puso a horcajadas sobre el cuerpo de Álvaro y le sonrió, sensual. Con deliberada lentitud, reptó hasta su boca para besarlo a placer. Primero con delicadeza, hasta que Álvaro empezó a tomar el control del beso, agotándole el aire que necesitaba para respirar. Hasta que se retiró y Patricia advirtió, todavía más, el brillo de deseo en sus ojos. Le abrió el albornoz para admirar su torso plano y duro. Con la yema de los dedos, recorrió el esternón, resiguiendo la sexi línea de vello que la conducía en una única dirección. Percibió el estremecimiento del cuerpo de Álvaro por culpa de su caricia, y la vista se ancló en su formidable erección. Al instante, sintió la humedad entre sus muslos y el cosquilleo de deseo bajo su vientre. Álvaro la invitó a continuar y no tuvo que insistir demasiado, basculó su cuerpo buscando el ansiado roce de sus sexos.


  —¿Le he dicho alguna vez lo atractivo que es, señor Montero?


  —No, señorita Casanovas. Pero me gustaría oírlo —le sonrió con socarronería y se acomodó mejor sobre la cama, disfrutando del cuerpo de Patricia sobre el suyo.


  —Eres muy atractivo y creo que no me voy a cansar de tocarte —confesó Patricia, acariciando su pecho con confianza—, ni de besarte.


  —Pues no lo hagas, no te canses nunca. —Álvaro se incorporó para aprisionarle la boca y callarla. Acabó de deshacerse del albornoz y se giró. Rebuscó sobre la mesilla hasta dar con lo que necesitaba. Bajó su mano y él mismo acarició las bolsas de sus testículos. Sin dejar de mirarla, recorrió su erección, dejando escapar un pequeño jadeo antes de colocarse el preservativo, y se centró en el rostro de Patricia, que no había perdido de vista el recorrido de su mano.


  Ella levantó las caderas y se posicionó sobre el miembro excitado de Álvaro, que abrió los ojos y se concentró en su mirada felina. Colocó la erección en su entrada hasta que sintió cómo la iba engullendo, gimiendo los dos a la vez cuando la tuvo toda en su interior, llenándola por completo.


  Fue sublime. Patricia esperó unos segundos perdida en la sensación del miembro de Álvaro en su interior antes de empezar a cabalgar sobre su cuerpo, con las manos en su pecho, clavándole las uñas. Él la ayudó con las manos en sus nalgas, facilitándole el movimiento y permitiendo que ella tuviera el control y que marcara el ritmo.


  A medida que el orgasmo se acercaba, los movimientos eran más rápidos e intensos. La habitación se llenó de jadeos, del armonioso sonido del chocar de los cuerpos y del inconfundible aroma a sexo.


  Cuando por fin estallaron, una brillante capa de sudor resbalaba por el cuello de Patricia y por el torso de Álvaro. Apretó las nalgas sobre su pelvis para mantenerse en el lugar cálido donde estaba habitando su más que satisfecho miembro.


  —Dios, vas a acabar matándome. —Y consiguió medio incorporarse para tirar de Patricia y besarla con profundidad. Si por él fuera, se despertaría así los trescientos sesenta y cinco días del año, o los trescientos sesenta y seis; no era cuestión de desperdiciar ninguno.


  Patricia abandonó el cuerpo de Álvaro. Le retiró el preservativo y, después de anudarlo, lo dejó en el suelo. Se tendió a su lado y le cogió de la mano. La conexión con aquel hombre era brutal. Estaba segura de que no existía nadie más en el mundo que la hiciera sentir como lo hacía él. Para su cuerpo y su mente, en ese instante, no había un lugar mejor en el que estar.


  Álvaro ya no tenía ninguna duda de que la amaba. Aunque se sabía correspondido, no quería presionar a Patricia, que iba a un ritmo más lento que el suyo. Estaban construyendo una relación y solo era cuestión de tiempo que dejara escapar las palabras que le quemaban en los labios.


  —Bien, mi dama —Álvaro desplegó su excelente humor—, prepárese para disfrutar de una ruta por la Alpujarra con el mejor guía que puede usted contratar a un muy módico precio.


  Patricia se rio con ganas.


  —¡Serás descarado!


  —No va a ser caro. Lo prometo —levantó la mano para jurarlo—. Solo un beso, o dos.


  —Y tres —bromeaba Patricia todavía más.


  —Pues que sean tres, no voy a discutir por beso arriba o beso abajo. Venga, espabila. Bajamos a desayunar y nos vamos. La tomó por la cintura y le dio un último beso antes de sacarla de la cama.


  Una hora más tarde, estaban preparados para empezar la jornada turística.


  Después del inolvidable fin de semana, volvieron a su rutina diaria con la confianza de que su relación empezaba a rodar y de que nada podría interponerse entre ellos.
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  —¿Tú también has recibido la carta? —La llamada de su hermana la había sorprendido cuando se estaba preparando para salir de casa con Álvaro e ir a desayunar a La Dama.


  El arquitecto, que salía del baño recién duchado, se fue a la habitación a vestirse. Al pasar por el lado de Patricia, le dio un beso en la mejilla procurando no interrumpir la conversación.


  Desde que habían vuelto de Sierra Nevada, hacía una semana, les costaba estar separados. Habían dormido juntos casi todas las noches. Incluso, Álvaro había trasladado algo de ropa y efectos personales para que todo fuera más fácil. A ese paso, se acabaría instalando. No le dio más vueltas, ¿para qué?


  Al salir vestido y preparado para irse, Patricia había finalizado la conversación con su hermana y estaba guardando un sobre en el bolso.


  —Después te explico —aclaró—, tiene que ver con mi abuelo.


  —Vale.


  Álvaro la acercó hacia su cuerpo y la besó despacio, como había hecho en todas las mañanas que se habían despertado juntos.


  —¿Te he dicho lo guapa que estás hoy?


  —Hummm… Puede.


  —Por si acaso, te lo repito. Estás preciosa. —La tomó por la barbilla, se la levantó y le dio el último beso—. Vamos.


  Una vez Patricia se hubo calzado, salieron los dos de la casa y se fueron en dirección a la cafetería.


  —¡Aquí tenéis! Doble ración de tortitas. Hay que reponer fuerzas, ¿eh? —A Maite le gustaba sacarles los colores, aunque a la única a quien le subía cierto rubor a la cara era a Patricia.


  —Si no lo dices, revientas. —Álvaro contraatacó con humor.


  —Me lo ponéis fácil, si es que sois un amor. ¡Que aproveche!


  Maite se giró dejando a la pareja a sus espaldas, sonrientes y disfrutando de su desayuno.


  —¿Qué quería tu hermana? —preguntó Álvaro después de limpiarse la boca con la servilleta.


  —Voy, espera…


  Patricia rebuscó en su bolso y extrajo un sobre que extendió a Álvaro.


  —Hemos recibido esta comunicación, las dos.


  Álvaro tomó el sobre y leyó el membrete Aguado Abogados y extrajo la hoja de papel de su interior.


  —¿Los conoces? No dice mucho.


  Álvaro, en silencio, leyó la comunicación que contenía el sobre.


  Señora Patricia Casanovas:


  Tengo el placer de comunicarle, a usted y a su hermana, la Sra. Adriana Casanovas, que debemos atender un asunto de su interés relacionado con las últimas voluntades del Sr. Manuel Martín Ribas. Por ese motivo, necesitamos reunirnos con ustedes en nuestro bufete.


  Ruego acuerden el día y la hora de la cita con nuestra secretaria.


  Atentamente,


  Luis Aguado


  Colegiado número 0123


  A continuación, les facilitaban un número de teléfono y una dirección de correo electrónico. La firma tenía el domicilio fiscal en Guadix.


  —Conozco el bufete de oídas, tiene renombre, pero no sé nada más de ellos. Supongo que se trata del testamento de tu abuelo.


  —Eso es lo que parece. Yo creía que no había hecho ninguno. En todo caso, mi abuelo solo tenía la casa del pueblo y algo de dinero en el banco donde cobraba la pensión y con el que estábamos cubriendo los gastos de la residencia.


  —¿Adriana va a venir?


  —No, de momento. Quiere que me encargue yo y, si es necesario, entonces vendrá. Así que, en cuanto pueda, telefonearé y acordaré la cita. ¿Cómo lo tienes para acompañarme?


  —Bien, tú dime cuándo es y yo me organizo.


  —Vale. ¿Comemos juntos al mediodía?


  —Hoy no puedo —confirmó con pesar—. Tengo que ir a Granada a tratar un asunto importante con mi jefe, y después tenemos una cena con un cliente. Te lo iba a comentar. Será mejor que me quede a dormir en Granada, en mi casa. Mañana por la mañana estaré de vuelta.


  Patricia disimuló su disgusto. Sabía que era una tontería. Álvaro tenía sus responsabilidades, al igual que ella. Pero lo cierto era que se estaba acostumbrando a la presencia del arquitecto a su lado, a su compañía, a sus caricias y a todo lo que venía después.


  Álvaro, en cambio, tenía otros pensamientos en su cabeza. Se sentía culpable. Todavía no había sido capaz de explicarle a Patricia la historia con Inés, ni el tipo de relación que tenían, ni lo del pasado «compromiso». De lo contrario, le habría pedido que lo acompañara. ¿Cómo explicarle, a aquellas alturas, que hasta entonces había vivido en la misma casa con Inés? ¿Y que ella aún seguía viviendo allí hasta que se mudara a Alemania con su pareja? Eso era lo último que le había comunicado su amiga y que ya estaban de lleno con los preparativos de la mudanza.


  Sabía que con ocultarle toda esa información estaba cometiendo una estupidez, pese a que no la estaba engañando con nadie. De todas maneras, antes de Semana Santa, Inés y Mara se habrían marchado, por lo que contaría con tiempo de sobra para explicarle todas sus miserias familiares. En el fondo, lo que ocurría era que estaba tan hastiado de su propia familia que le daba una pereza tremenda hablar de ella.


  Patricia era lo único que le preocupaba. Odiaría ser el culpable de dañarla de alguna forma. La conocía lo suficiente como para saber que no era fácil que ella se abriera a la gente y podía sentirse afortunado por estar donde estaba.


  Álvaro se puso de pie para alisar su traje. Patricia no podía dejar de mirarlo. Iba muy elegante, con un traje azul marino y una camisa blanca. Esa mañana le había anudado la corbata, también de color azul marino. Impecable. Estaba claro que, se pusiera lo que se pusiera, le quedaba bien. Podía asegurar que no pasaba desapercibido, porque desde que había entrado en el establecimiento se había llevado más de una mirada.


  —Nos vemos mañana. —Álvaro le dio un beso de despedida que le supo a poco.


  —Pórtate bien. —Patricia le retiró el resto de carmín de los labios.


  —Eso siempre.


  Álvaro se giró y Patricia se recreó en los andares seguros y sexis del hombre que no abandonaba sus pensamientos ni de día ni de noche.


  —Anda, chiquilla, no suspires tanto, que no se va a la guerra. —Maite apareció por detrás.


  —Ostras, qué susto me acabas de dar, hija, tan sigilosa —fue la queja de Patricia.


  —Normal, estabas embobada mirando a Alvarito —respondió con retintín.


  —Mira la que fue a hablar.


  Al final, ambas mujeres se pusieron a reír. Cada vez se entendían mejor y se lo pasaban muy bien juntas.


  —Ernesto trabaja esta noche, podríamos salir a tomar algo, ¿qué te parece?


  —Si no nos acostamos muy tarde, vale.


  —Estupendo, ¿te tomas otro café?
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  —¿Perdón? Creo que no le estoy entendiendo. —Patricia se removió inquieta sobre la silla acolchada en la que se había sentado. Álvaro, a su lado, cubrió su mano, transmitiéndole tranquilidad.


  —¿Nos lo puede explicar mejor?


  Álvaro, con calma, se había dirigido al señor Aguado, el abogado que firmaba la carta que habían recibido las hermanas Casanovas. Debía rondar los cincuenta y pocos años. No era demasiado alto, tenía algo de sobrepeso y lucía unas incipientes entradas que anunciaban una futura calvicie.


  El abogado, muy educado y amable, repitió lo que les acababa de leer.


  —También dejo a mis nietas mi última posesión, el cortijo Los Cipreses —leyó la dirección— con algunas condiciones. A saber: no podrá ser vendido, ni alquilado, ni demolido. Es mi deseo que forme parte del patrimonio familiar y que esté vinculado, para siempre, a las presentes y futuras generaciones. Así como, a su vez, gestionar la cuenta bancaria asociada a los gastos de dicho inmueble.


  Pocos minutos antes, el abogado había hecho referencia a la casa del pueblo, en la Rabalía, y al dinero que aún tenía en el banco. No había existido ninguna intriga. Todos los bienes de Manuel pasaban directamente a sus dos nietas, a partes iguales.


  Adriana había firmado un papel notarial para que su hermana pudiera representarla y tomar las decisiones necesarias. Confiaba plenamente en el buen juicio de Patricia, quien nunca se tomaba nada a la ligera.


  La sorpresa había sido mayúscula cuando les informaron de bienes y dinero desconocido.


  —Y, disculpe, ¿a cuánto asciende el dinero de la cuenta asociada a ese inmueble?


  Después de que el abogado anunciara la cantidad, Patricia y Álvaro casi se cayeron de la silla por la impresión.


  —Pe-pe-pero —tartamudeó Patricia— eso es mucho. ¿Cómo es posible?


  Ambos fijaron su vista en el abogado con estupefacción. Este, sin inmutarse, le tendió a Patricia un sobre de color crema.


  —Esta es otra indicación de su abuelo —terminó por aclarar el abogado.


  En el centro se podía leer con una letra pulcra y redonda:


  A mis amadas nietas.


  Simplemente, de leer esas palabras, a Patricia se le rompió la voz. Con manos temblorosas extrajo una hoja de papel, que desplegó para encontrarse con una carta manuscrita. La emoción hizo que las letras se emborronaran, hasta el punto de que no se veía capaz de leer su contenido.


  —Les dejaré intimidad para que puedan leerla. En media hora vuelvo, aquí estarán tranquilos y nadie los interrumpirá.


  Con sigilo, se fue hacia la puerta y los dejó a los dos solos en aquella sala. Los días se alargaban. Casi a las siete de la tarde se filtraba una tenue luz anaranjada por los ventanales del despacho dándole un aspecto casi sobrenatural.


  —Tranquila, esa carta seguro que te lo aclara todo.


  —Espero que sí, es que todo esto me ha impresionado. —No sabía cómo tomárselo.


  —Es normal. Va, empieza a leer. Estoy aquí contigo.


  Álvaro se acercó a ella todo lo que pudo, juntaron las cabezas y Patricia empezó a entonar, con voz temblorosa, el contenido de la carta.


  Queridas nietas:


  Si estáis leyendo esto es que ya me he ido y descanso en paz. Mi alma estará volando libre yendo al encuentro de la persona que amé más que a mi vida y que sé que, en algún lugar del universo, me estará esperando.


  Esta semana el médico me ha diagnosticado la terrible enfermedad del olvido. Por eso quiero poner en orden todos mis asuntos, antes de que el vacío se apodere de mi mente y deje de ser yo.


  Sabed, primero de todo, que vuestra madre y vosotras habéis sido mi luz y que os he amado desde la primera vez que os pusieron en mis brazos. Aunque en un momento de mi vida tomé la decisión de volver al lugar que me había visto nacer, de alguna manera, siempre he procurado estar cerca de vosotras y espero haberlo conseguido. El día que murió vuestra madre, parte de mi corazón se fue con ella, y ese dolor no lo he superado jamás. Conviviré con él hasta el día que me muera.


  Lo único que debéis saber es que los bienes que también os lego, el cortijo Los Cipreses y el dinero que contiene una cuenta corriente con lo que se cubren todos los gastos de ese lugar, es parte de un secreto que comparto por primera vez con vosotras. Los Cipreses fue mi paraíso particular, el lugar donde, junto a la persona que amé, fuimos libres. Nos permitió ser nosotros mismos y aislarnos de una sociedad que no nos toleraba. Espero no decepcionaros con esta confesión. Quise mucho a vuestra abuela, pero nunca la amé, cosa que ella siempre ha sabido. Por ninguna de las partes hubo engaño alguno. A mi querida Matilde, solo puedo estarle agradecido.


  Os encomiendo que cuidéis y disfrutéis de este legado. Está todo en orden y se han tomado todas las medidas necesarias para que llegue a vuestras manos libre de cargas. He dado instrucciones para que otra persona, que demostró ser leal y un buen amigo, os explique la información que os falta sobre el origen de estos bienes.


  En la entrada de la finca hay un enorme ciprés. Es el árbol sagrado que une el cielo con la tierra. Mi deseo es que esparzáis mis cenizas a sus pies para que vuelen libres e inmortales hacia el recuerdo de las personas que un día me quisieron.


  Permitidme que me despida con unos últimos consejos. No desperdiciéis vuestras vidas en empeños inútiles, discusiones o desidia. Vividlas como si cada día fuera el último; entregaros completamente a las personas que escojáis para compartirla y no dejéis que nadie os pise, ni que destruya vuestros sueños. Pero, sobre todo, sed felices.


  Formulo mi último deseo: morirme con una sonrisa en la boca.


  Os quiere,


  vuestro abuelo.


  La fecha y el lugar de la firma, Patricia no la pudo leer porque se había deshecho en lágrimas. Álvaro, en un intento de darle consuelo, se limitó a ayudarla a ponerse de pie, abrazarla y dejarla que se desahogara, temblando entre sus brazos, mojando su camisa.


  —Llora todo lo que quieras. Te hará bien. —Le acariciaba la espalda y le daba besos cortos en la cabeza.


  Pasada la media hora que les había prometido el abogado, la puerta se abrió. El letrado no entró solo, lo hacía acompañado de un hombre más mayor, de alrededor de ochenta años, quien se dirigió directamente a la pareja. Tendió primero la mano a Álvaro.


  —Me han dicho que usted es el nieto de Santiago.


  —Así es —confirmó Álvaro extrañado. Al fin y al cabo, su presencia allí solo obedecía a ser el acompañante de Patricia.


  —Me alegra mucho conocerle, su abuelo hablaba mucho de usted. —A continuación, le dio la mano a Patricia—. Disculpen, no me he presentado. Soy Luis Aguado padre, y el fundador de este bufete. No voy a negarles que es una sorpresa, muy agradable, eso sí, coincidir con los nietos de Manuel y Santiago. Cuando me lo ha dicho mi hijo, me ha costado creérmelo.


  —¿Y qué tiene usted que ver con todo esto? —interrogó Álvaro muy confundido.


  —Fui amigo personal de su abuelo y compañero de estudios. Acudió a mí para proteger parte de su patrimonio y depositó en este bufete su entera confianza para que lo gestionara.


  Si creían que el día no podía traerles más sorpresas, estaban bien equivocados. El fundador del bufete se tomó su tiempo y se dispuso a aclararles la procedencia de aquel último legado.


  —Antes de que naciera su padre, señor Montero…


  —Puede llamarme Álvaro y tutearme. De hecho, se lo ruego.


  —Está bien. Lo que os iba diciendo. Antes de que naciera tu padre, Santiago vino a verme. Como os he dicho, nos conocíamos desde la facultad. Habíamos estudiado juntos la carrera. Para no extenderme demasiado, los hechos eran que la madre de Santiago, doña María o Marieta, como era conocida, debía heredar Los Cipreses.


  —Nunca he oído ese nombre en mi familia, si le digo la verdad.


  —Normal. Era una pequeña hacienda, bastante ruinosa. Había sido una de las últimas adquisiciones de su bisabuelo. Al morir, había quedado algo así como en el limbo. Los detalles, en este caso, no son demasiado importantes.


  —Si usted lo dice…


  —El caso es que se produjo un error burocrático, aunque tengo mis dudas de que fuera un error. Sé que la madre de Santiago era una mujer muy inteligente y que se las arregló para que el cortijo se inscribiera, directamente, a nombre de su hijo, con el mismo nombre que su padre, Santiago Montero. La propiedad iba unida a una asignación económica que por entonces era más bien discreta.


  —¿Qué le hace pensar que no fue en realidad un error? —Álvaro no lo acababa de entender.


  —Creo que doña María quería proteger a su hijo de alguna manera.


  —¿De qué?


  —De su estilo de vida.


  —¿Qué quiere decir? ¿Que mi bisabuela sabía de las preferencias sexuales de mi abuelo?


  Esa vez, fue el propio abogado quien se mostró sorprendido.


  —¿Lo sabéis?


  —Sí. Vamos directos a lo que importa, ahora todos aquí sabemos que Manuel y Santiago eran amantes.


  —Tengo la firme opinión de que sí y, también, de que quiso que Santiago no fuera despojado de todo su patrimonio. Le aconsejó que procurara proteger aquella herencia de la que su marido no había sabido nada.


  —¿Y cómo lo protegió? ¿Y por qué debía hacerlo?


  —Solo tengo autorización a deciros, indicaciones de tu abuelo —señaló a Patricia—, que todo debía materializarse antes de que naciera su hijo, es decir, tu padre, Álvaro. Puso estos bienes a nombre de Manuel, aunque este no lo supo hasta muchos años más tarde.


  —De esa manera, desligó estas propiedades y el dinero de la familia Montero. —La mente de Álvaro ató los cabos.


  —Así es. Yo me encargué de gestionarlo todo. Debo decir que, hasta que Manuel tomó posesión con conocimiento de causa de «sus propiedades», alguna trampa tuvimos que hacer para salvaguardarlo.


  El brillo en los ojos del abogado les decía que se había divertido con aquel encargo. Casi que no les costó imaginarse un jovial Luis Aguado orquestando aquel curioso entramado.


  —O sea, que bordearon más allá de la ley…


  —Si lo quieres ver así, no lo voy a negar. Tampoco tuvimos otra opción. Sabíamos que la mujer de Santiago, con el apoyo de su suegro, había puesto en marcha la incapacitación legal de tu abuelo. Otra historia muy larga. Si me lo permitís, no me voy a extender mucho más.


  —¿Cómo es posible que ahora exista esa cantidad de dinero? —Patricia todavía no sabía a qué atenerse.


  —Inversiones varias. Buenas inversiones, solo había que estar bien asesorado y moverse en los círculos correctos.


  —¿Debemos agradecérselo a usted?


  —Hice lo que pude y la suerte nos acompañó, no hay nada que agradecer. —El semblante del abogado se dulcificó, restando importancia a su papel, mucho más importante de lo que quería reconocer.


  Estuvieron todavía un rato conversando. El abogado había sentido un verdadero afecto por los dos hombres que había considerado amigos. A Álvaro le reconfortaba saber que su abuelo no había estado tan solo como todos creían.


  Tras despedirse, la pareja prometió que volverían a visitarlo para poder hablar de esa amistad y conocer un poco más a aquellas figuras que cada vez se les representaban más fascinantes.


  Cuando salieron del bufete, lo hicieron con una sensación agridulce. Por un lado, tranquilos por saber que también había existido gente buena y tolerante, como Luis Aguado. Por otro, se había despertado en ellos todavía más curiosidad sobre el pasado de sus abuelos. No se atrevían a hacer conjeturas, seguros de que la realidad superaría la ficción. Intuían que lo que había detrás no les iba a gustar nada, si es que llegaban a saber toda la verdad de lo que había pasado.


  La única puerta a la que tenía que llamar, a la de su abuela, Álvaro estaba seguro de que no quería hacerlo. Y aunque lo quisiera, ella no iba a darles ninguna información. Y si hablaba, nada bueno iba a salir de su boca. Si acaso, sapos y culebras.


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO
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  El enorme ciprés al que hacía referencia Manuel en su carta los recibió al borde del camino, alto y enhiesto. A Álvaro le vino a la cabeza un antiguo poema de Gerardo Diego, y no pudo estar más de acuerdo con él, casi alcanzaba las estrellas. De hecho, había sido ese árbol el que los había guiado a lo lejos, al igual que un faro encendido iluminaba la localización de la tierra a los navegantes en el mar.


  Tal y como les había indicado el señor Aguado, el de más edad, no era fácil llegar a la finca. No es que estuviera muy alejada del pueblo, pero había que saber muy bien cómo acceder. Por carretera, el camino no estaba asfaltado y cualquier vehículo no podía llegar hasta allí. El de Álvaro sí al ser un todoterreno. Sin embargo, a pie era más fácil. Solo había que seguir una vereda que había que conocer al no estar señalizada. Por lo visto, se habían asegurado de que, a la práctica, nadie que no supiera cómo hacerlo pudiera llegar hasta allí.


  Una vez se adentraron en la finca, entendieron por qué se llamaba Los Cipreses, y es que muchos de estos árboles poblaban los alrededores de la casa. No eran tan grandes, ni tan hermosos como el de la entrada, pero daban al lugar una apariencia de paz y descanso.


  Arrullados por el murmullo del agua de la acequia que transcurría prácticamente paralela al camino de tierra, llegaron a la puerta del cortijo. Antes de llamar, lo observaron fascinados.


  Era de una sola planta, salvo la solana. No demasiado grande, los ventanales destacaban en las paredes encaladas y un gran portón, de la misma madera que las ventanas. Tanto el interior como el exterior se veía extremadamente cuidado. Las plantas y los arbustos estaban frondosos y el terreno limpio de malas hierbas.


  Si no fuera porque la firma Aguado les había advertido de que la casa y los alrededores lo mantenía un matrimonio que, desde hacía años, estaban contratados para esa tarea, se habrían sorprendido todavía más. Patricia entendió mejor el contenido de la carta de su abuelo. Aquel paraje era idílico.


  No pudo dejar de emocionarse ante el recuerdo de Manuel.


  —¿Preparada?


  —Sí.


  Álvaro la tomó de la mano, ambos nerviosos, y llamó a la puerta con los nudillos. Aunque tenían llave, sabían que, desde el bufete, habían avisado de su visita al matrimonio que cuidaba la finca y que vivía en el pueblo. Ellos los estarían esperando.


  Abrió la puerta una mujer de unos cincuenta y cinco años, con el pelo corto, morena y algo regordeta. La escoltaba su marido, que debía ser poco mayor que ella, de una estatura similar. También de cabello moreno, y parecía que el trabajo en la finca lo mantenía en forma.


  —Bienvenidos, soy Elvira y él es Juan. Adelante. —Se apartaron sonrientes para dejarlos entrar, una vez que Patricia y Álvaro también se hubieron presentado.


  Aunque habían accedido por la puerta principal, pronto les señalaron otra entrada lateral, que era la más utilizada y que daba a una cocina rústica, con un fuego a tierra y una mesa de tamaño mediano. El espacio comunicaba con unas puertas correderas que daban acceso a una sala de estar, con un cómodo sofá de piel, dos sillones a juego y una enorme librería de madera de roble llena de libros. Los suelos eran rústicos, de terracota rojiza. No había ningún rastro de televisión, solo una radio antigua en un lateral sobre un pequeño y elegante mueble.


  —A los dos les gustaba mucho la lectura, pasaban muchas horas aquí. Después de morir Santiago, el abuelo de usted —se dirigió a Patricia— apenas se acercaba por aquí, no hacía otra cosa que llorar. No sabe cuánto sentimos saber que había enfermado, y también su muerte.


  —Gracias, pero, por favor, no nos llaméis de usted —rogó Patricia.


  —Solo si vosotros hacéis lo mismo con nosotros.


  Era muy fácil entenderse con ellos. Patricia, entonces, los relacionó, sabía que los había visto antes. Habían asistido al funeral, como otra mucha gente que había conocido a su abuelo.


  —¿Cómo es que acabasteis trabajando aquí? —se había despertado la curiosidad en Álvaro.


  —Un abogado de Guadix nos contrató. Después de explicarnos en qué consistía el trabajo, nos hizo firmar un contrato de confidencialidad. Nos informó que acababa de ser reformado y que los dueños se querían trasladar. El cortijo necesitaba una limpieza a fondo y arreglar el terreno. También negociamos un mantenimiento periódico. Juan se encargó de darle vida al exterior. —Elvira señaló orgullosa a su marido, mientras les ofrecía las explicaciones a la vez que les iba mostrando el resto de la casa. Limpia e impoluta.


  —Se aseguraron de obtener referencias nuestras —intervino Juan—. Éramos bastante jóvenes. Trabajar aquí ha sido un lujo para nosotros.


  —Hablas en pasado —hizo el inciso Patricia.


  Juan se rascó la cabeza, señal de que estaba pensando qué decir.


  —No sabemos si vosotros queréis mantenernos en nómina, nadie nos lo ha confirmado todavía.


  —¿Cuántos años hace que trabajáis aquí?


  —Treinta y dos —le respondió Elvira a Patricia.


  —¿Y queréis continuar?


  —Nos gustaría, sí, pero no depende solo de nosotros.


  Patricia los entendía, era normal que se sintieran inseguros. No obstante, ella no estaba allí para hacer cambios innecesarios.


  —Por mi parte, podemos seguir igual. Si os parece, la próxima semana nos reunimos, me explicáis cómo os organizáis y decidimos si es necesario hacer cambios.


  El matrimonio asintió respirando aliviado.


  —Nos parece muy bien.


  Acabaron recorriendo el resto de la casa, que no era mucho. Solo contaba con dos habitaciones. Una, prácticamente vacía, era la que utilizaba Elvira para planchar, ordenar ropas e, incluso, había una máquina de coser, una Singer, en un hermoso mueble que destacaba en la estancia.


  La última habitación era el dormitorio principal, el que, por lo visto, había sido de sus abuelos. Una cama enorme, con un cabezal de madera y barrotes, presidía el dormitorio y, a cada lado, sus correspondientes mesillas con sus lámparas. Una de las paredes la ocupaba un armario grande de seis puertas que ninguno de los dos se atrevió a abrir. En la pared que quedaba libre había una cómoda con aspecto de ser muy antigua. Al lado, debajo de la ventana, había un escritorio sólido y elegante.


  Patricia inspiró. Sabía de la relación entre los dos hombres, pero aquel dormitorio la hacía más real.


  —¿Vosotros sabíais…? —empezó a interrogar al matrimonio.


  —Sí.


  —¿Y…?


  —No era de nuestra incumbencia. De puertas para adentro, en su casa, cada uno hace, y debe hacer, lo que quiera. Siempre fueron muy discretos, pero con el paso de los años, fuimos confiando los unos en los otros.


  —No es muy normal pensar así.


  —En mi casa, de hecho, en nuestras casas —Elvira señaló a su marido—, nos educaron en la tolerancia. El caso es que mi hermano pequeño también es homosexual y sufrió mucho con ello. Ahora vive feliz con su pareja, en Málaga, pero no fue un camino de rosas. Creo que también fue por eso por lo que nos contrataron. Mi hermano nunca se escondió y nunca nos avergonzamos de ello.


  Patricia y Álvaro asintieron con la cabeza. Empezaban a entender cómo habían conseguido mantener aquel pequeño paraíso en la intimidad. Aquellas personas habían sido leales y se aseguraría de que quisieran seguir trabajando para ella.


  Les acabaron de mostrar las últimas dependencias: un baño sencillo y una despensa de buen tamaño en la parte trasera de la casa, donde antiguamente debía conservarse alimentos como el grano y el aceite; y la pequeña solana, en la parte superior de la vivienda, donde se secaban los jamones y el resto de los embutidos de las matanzas, que estaba reconvertido en trastero.


  Una vez se lo hubieron mostrado todo, el matrimonio se despidió para dar intimidad a los recientes dueños y que pudieran seguir explorando a gusto, sin testigos.


  —Creo que aún estoy en una nube, esto me parece increíble. —Patricia fue la primera en hablar.


  Álvaro, que hasta ese momento había observado la historia de su abuelo desde una perspectiva lejana, estaba nervioso, sin saber muy bien el motivo. Si era porque aquella casa lo hacía más real, o, tal vez, porque se preguntaba cómo habían conseguido vivir su relación más o menos en paz, teniendo en cuenta cómo era su familia. El caso es que estaba emocionado.


  El destino parecía estar manejándolos a su antojo. Ellos dos, los descendientes de Manuel y Santiago, estaban allí, sin atreverse a tocar nada, como si no les perteneciera. Álvaro se corrigió, aquel lugar pertenecía a Patricia. Él era solo un mero espectador. Sin embargo, se sentía parte de aquel sitio.


  —Esto también es tuyo —Patricia había llegado a la misma deducción.


  —No lo es, y no lo lamento. Pero sí que, de alguna manera, me siento parte de ello. Si no te hubiera conocido, no sé si jamás lo hubiera descubierto.


  —Eso ya no lo sabremos. —Patricia se acercó a Álvaro. Tenía frío. La casa no disponía de calefacción, aunque había radiadores eléctricos en cada una de las habitaciones, aparte del fuego a tierra en la cocina. La mañana había sido soleada y había filtrado los cálidos rayos del sol por las ventanas. Seguramente era su cuerpo, que estaba destemplado.


  Álvaro la abrazó para asegurarse de que le traspasaba su calor y estuvieron un rato así. Sintiendo sus cuerpos amoldados el uno en el otro con la intimidad que ya era natural en ellos.


  Volvieron al dormitorio principal. En presencia de Elvira y Juan, se habían contenido en abrir el armario. Ya no tenían por qué hacerlo. Descubrieron ropa de ambos hombres, toda muy sencilla. Pantalones vaqueros, de pana y de montaña; jerséis de manga corta y larga; abrigos y chaquetas. También había un apartado con calzado, tanto deportivas, botas de montaña y zapatillas de estar por casa.


  La pregunta era, ¿cómo se las habían arreglado para vivir allí y que casi nadie lo supiera?


  Por último, abrieron la cómoda. La mayoría de los cajones estaban vacíos, excepto uno. Había un maletín cerrado con llave, era evidente que estaba allí para que ellos lo encontraran.


  —Aquí hay esto. —Patricia lo extrajo y lo puso encima de la misma cómoda.


  —¿Qué es eso?


  Ambos lo miraron con curiosidad y preguntándose dónde debía estar la llave que lo pudiera abrir. Patricia fue a buscar el juego de llaves que le habían entregado el día anterior.


  —Podría ser esta, o esta… —Había dos pequeñas que parecían coincidir con la cerradura del maletín. Patricia probó con la primera, sin éxito. Después lo intentó con la segunda. Sonrió. Tras un clic, el broche se abrió.


  Se miraron intrigados y nerviosos.


  —Saca lo que sea que haya ahí. —Álvaro estaba impaciente.


  —Voy, no te desesperes.


  Del interior sacó hasta cuatro blocs de anillas, de los típicos que se usaban en el colegio. A Patricia le sudaban las manos cuando se atrevió a girar la tapa.


  —¡Dios!


  —Hostia, Patricia, ¡que me tienes de los nervios!


  —Mira —se fue hasta la cama, se sentaron sobre el colchón uno al lado del otro.


  Los blocs estaban enumerados. Tomaron el primero, lo abrieron y se encontraron con las primeras cuartillas escritas a mano. El trazo era irregular, como si la mano que había escrito aquellas líneas no consiguiera mantenerse firme. Aun así, la letra era elegante y pulcra. Patricia, procurando controlar la emoción, empezó a leerlo.


  22 de enero de 1965


  En la fecha, mes y año arriba indicada, yo, Santiago Montero Ponce, quiero dejar constancia de mis pensamientos. Más que nunca, necesito sacar todo lo que llevo dentro y aliviar mi congoja de alguna manera, ahora que soy incapaz de elevar mi voz porque la han callado.


  Hoy es el día de mi boda y, como si de una burla se tratara, la vamos a celebrar en el hostal. Me casan con la muchacha que mi padre ha elegido para mí. Se llama Carmen y es muy joven e inocente. Y yo solo siento rabia, aunque ella no tenga ninguna culpa. Cuando sepa la verdad, me va a odiar, como me odia mi padre. Ella, al igual que yo, no va a poder huir, ni salirse del camino que ya le han trazado y por el que, obligatoriamente, va a tener que transitar.


  He perdido la esperanza de que las cosas puedan cambiar. El destino ha sido muy cruel conmigo y ahora mismo no tengo ni idea de qué manera voy a poder seguir con mi vida. Ni siquiera sé si voy a ser capaz de soportarla, ni cómo.


  Estoy en el taller del hostal, en la misma habitación en la que Manu y yo nos hemos amado tantas veces durante más de dos años. Quiero poder contarle por qué no subí a aquel tren y todo lo que me ha sucedido. Me gustaría pensar que algún día podrá leer estas letras. Necesito que sepa que nunca he dejado de amarlo. Eso es imposible, aunque ahora mismo él debe estar convencido de lo contrario. Sé que él es fuerte, más que yo, y por mucho que me duela, espero que haya podido empezar de cero.


  De alguna manera, esta es mi despedida.


  Manu, mi amor. ¿Recuerdas la foto que nos hicimos el día que volvimos del río, aquella tarde en que habíamos planeado nuestra huida de este pueblo? La he enterrado aquí, en tu taller, bajo la loseta que tenías pendiente reparar. Ahora está a buen recaudo para que nadie la encuentre y nos puedan hacer más daño del que ya nos han hecho. Yo mismo la he afianzado para que no se mueva de nuevo y he empujado el armario para que la cubra.


  Ese simple esfuerzo me ha dejado agotado, aún estoy débil y me fallan las fuerzas. Ya no soy el mismo de antes. Me han destruido y me he convertido en la sombra del hombre que un día fui. Ni tú soportarías verme, ni yo soportaría que me vieras en este estado. Ahora mismo quisiera cerrar los ojos y morirme. ¿Por qué no habré muerto? Hubiera sido lo mejor y lo más sencillo para todos. Vivir así y no tenerte a mi lado es enterrarme en vida.


  He perdido la esperanza y la fe. ¿Por qué ese Dios, que dicen que nos protege, nos ha abandonado? ¿Acaso nosotros no somos criaturas como las demás? ¿Por qué no puede querernos? Nos ha tratado como si fuésemos objetos defectuosos. Nadie entiende que nuestra alma no está equivocada, solo es diferente, y que nuestro amor no ha hecho daño a ninguna persona.


  No he conseguido saber si estás bien, si has llegado a la tierra que nos debía acoger, si tú puedes vivir sin mí, si tu corazón está tan destrozado como el mío, si no me has olvidado.


  Solo sé lo que dijo mi amado poeta, Federico García Lorca: «El más terrible de todos los sentimientos es el sentimiento de tener la esperanza muerta».


  Y yo ya estoy muerto.


  —Es un diario —consiguió vocalizar Álvaro con el estómago contraído. Aquella era la voz rendida de su abuelo y se quedó sin palabras. Miró a los ojos de Patricia. La emoción velaba sus hermosas pupilas verdes y adivinó que ella se sentía de la misma manera, procesando la conmoción del hallazgo.


  —Creo que aquí vamos a encontrar todas las respuestas —afirmó Álvaro.


  —Este diario lo escribió para mi abuelo, ¿no sientes que es demasiado íntimo?


  —Por un lado, me da miedo saber lo que hay aquí escrito. —Álvaro señaló el bloc—. Por otro, opino que debemos saberlo. De lo contrario, no conoceremos la verdad. Alguien tiene que luchar por ellos, ¿no crees?


  Un escalofrío recorrió la espalda de Patricia.


  —Ellos lo habrían querido, ¿verdad?


  —Esto lo han dejado a nuestra vista; si no hubieran querido que lo supiéramos, lo habrían destruido, no tengo ninguna duda. —Álvaro cerró el cuaderno y pasó la mano por encima con suavidad. El corazón y la razón, por una vez, estaban de acuerdo—. Tenemos que conocer toda la verdad.


  —Supongo que sí. —Fue Patricia la encargada de volver a meterlo en su maletín.


  —Poco a poco…


  —Sí, cariño.
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  Álvaro abandonó el cuerpo desnudo de Patricia y, tras darle un último beso en los labios, se acomodó a su lado, todavía temblando por el placer del sexo compartido. Se habían entregado el uno al otro en silencio, acariciándose con delicadeza y dejando que sus cuerpos se comunicaran con ese lenguaje universal, el del amor. Cada caricia era un voto de confianza, cada suspiro era una promesa y cada beso, un regalo.


  Se habían tomado el día libre. Tras la vuelta de Los Cipreses, necesitaron abrazarse y perderse en el calor de sus cuerpos. Más que excitación, habían tenido la necesidad de sentirse y entregarse sin reservas.


  Patricia se había acostumbrado a la charla divertida y relajada de Álvaro después del sexo. Pero lo tenía al lado tan callado que le resultaba extraño.


  —¿Dónde estás? —Patricia lo sentía muy lejos de ella—. ¿Estás bien?


  —Lo siento, la cabeza la tengo ahora mismo en Los Cipreses.


  —¿Me lo quieres contar? —Acariciaba el pecho desnudo de Álvaro, sintiendo cómo el suave vello despertaba las cosquillas en sus dedos—. Supongo que tiene que ver con los escritos. —Patricia besó el punto justo en el que confluían el cuello con el hombro llenándose del aroma que ya le era tan familiar.


  —Sí. —Álvaro se acomodó para mirar a los ojos a Patricia y ella hizo lo mismo. El edredón nórdico los cubría hasta la cintura. Lo tomó por el embozo y lo subió para taparlos a los dos—. Estoy intranquilo. Tengo la sensación de que hemos abierto la caja de Pandora.


  —A mí me pasa lo mismo, pero hemos tomado una decisión y no vamos a dar marcha atrás, ¿o sí?


  —No, no es eso. Sé que lo debemos hacer, es solo que…


  —Dilo. Dime qué es lo que te ronda. —Patricia se acercó y le dio un beso suave en los labios, animándolo a hablar.


  —¿Sabes que no recuerdo la voz de mi abuelo? Cuando estabas leyendo la primera página del diario, me ha dado en qué pensar. Y me doy cuenta de que, ya siendo un adulto, me podría haber acercado a él, y ahora me culpo por no haberlo hecho. En mi empeño de alejarme de mi familia también lo hice de mi abuelo. Fue injusto, podría haberme comportado mejor.


  —No puedes echarte la culpa. Pasado el tiempo, y con la información que tienes ahora, es fácil decirlo. No te martirices.


  —Lo sé, pero me siento culpable. Mi familia es muy complicada y yo solo quería tenerlos cuanto más lejos, mejor.


  —Háblame de lo que te pasa con tu familia, no haces otra cosa que darme evasivas.


  —No me gusta hablar de ellos, me cuesta un mundo. —Su voz sonaba apagada.


  —Ya me he dado cuenta. Pero si quieres que esto funcione, tienes que abrirte, no te lo puedes guardar todo dentro, no es bueno.


  —Lo sé, pero es que no me gusta recordar la indiferencia de mi padre hacia mí, ni la manipulación de mi abuela y todas las mierdas. Conseguí alejarme de ellos, aunque sí que mantuve el contacto con mi madre. De vez en cuando, cumplía con las obligaciones familiares y después volvía a mi vida, dejando atrás una familia en la que no había amor. Solo órdenes, falsas expectativas y soberbia.


  —Está bien, pero tarde o temprano tendrás que hacerlo. Ahora estoy aquí contigo, no lo olvides.


  —Lo sé.


  Álvaro cerró los ojos, cansado. La tensión tenía ese efecto en él, lo agotaba. De nuevo, dejaba perder otra oportunidad para explicárselo todo a Patricia. No quería que sus decepciones y su complicada relación con su familia sobrevolaran aquella cama donde sus problemas no tenían cabida.


  Se giró hacia la ventana. Las desgarradoras palabras de su abuelo las tenía en la cabeza y no acababa de expulsarse la tristeza.


  Solo sintió alivio cuando Patricia se acopló a su espalda, le rodeó con sus brazos y se permitió dejar de pensar.


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO
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  El coche negro se paró justo delante de la puerta del hotel en obras. Del lado del conductor, bajó un hombre de edad indefinida, trajeado, quien abrió la puerta del acompañante para ayudar a salir a la mujer de edad avanzada que ocupaba el vehículo.


  Patricia llegó casi al mismo tiempo. Venía de La Dama y en sus manos llevaba un café en un vaso de cartón, con una tapa, para tomárselo tranquilamente mientras supervisaba el progreso de la reforma. Podía decirse que estaba especialmente contenta. Las obras avanzaban más rápido de lo previsto y ya era posible reconocer las diferentes estancias. Cada vez que ponía los pies en el hotel, se emocionaba al ver que faltaba menos para materializar su sueño.


  Antes de llegar, la vio de espaldas. Una señora vestida de color oscuro se mantenía en pie, apoyada en un bastón, y miraba en dirección al hotel. Patricia, al llegar a su altura, con voz suave, saludó.


  —Buenos días, ¿está buscando a alguien?


  La mujer se giró y a Patricia le recorrió un escalofrío por toda la espalda al sentir su mirada acerada. No obstante, esbozó una sonrisa antes de dirigirse a ella.


  —Busco a la dueña del hotel, necesito hablar con ella. —La mujer entonó una voz amable.


  —Soy yo. Mi nombre es Patricia, ¿y usted es?


  —Carmen. Carmen Díaz de León. —Sin embargo, no hubo ningún gesto de tender la mano, ni de cualquier otro tipo de saludo.


  —Bien, usted dirá. —Nunca le había impresionado el despliegue de apellidos de nadie.


  Sin haberla visto antes, dedujo quién era sin margen de error. No podía ser otra que la abuela de Álvaro. La visita le dio mala espina, ya que tenía la información necesaria para saber que no debía confiarse y que su visita obedecía a algún motivo concreto. Si su intuición no la engañaba, no era una visita social. Ella sabía cómo manejar a ese tipo de personas, por algo había trabajado en una empresa como Hotelia Enterprise, donde las máscaras eran más que habituales. Decidió adoptar el papel de la perfecta empresaria; era mejor mantener las distancias.


  —¿Sabes? —Carmen la tuteó sin ningún reparo—. En este hotel celebré mi boda.


  —Un bonito lugar para un día tan especial, debe traerle recuerdos entrañables. —Patricia se aseguró de que la mujer captaba la distancia que había decidido mantener.


  —Uno nunca se olvida del día de su boda. ¿No crees?


  —No sabría decirle, nunca me he casado —respondió con ironía—. Supongo que no ha venido a recordar viejos tiempos.


  Carmen miró a la mujer que tenía delante, midiéndola. Tal vez se había equivocado y era más resuelta de lo que había juzgado. De hecho, si su nieto había puesto los ojos en ella, algo debía tener, además de una apariencia bonita.


  —Me gusta ver a los jóvenes como tú, con empuje. Me pregunto qué hace una mujer con las ideas tan claras, bien formada y que viene de una gran ciudad en este lugar, un irrelevante pueblo andaluz.


  —¿Me ha investigado? —la acusó Patricia.


  —Estamos en un pueblo, querida, todo se sabe.


  Ese «querida» Patricia lo percibió como una advertencia. No era una apreciación cariñosa, sino un mensaje concreto. Por supuesto que la había investigado. Conocía a las personas con su perfil. Estaban acostumbradas a mandar y a salirse siempre con la suya. Eran de las que tenían toda la información antes de enfrentarse a su oponente.


  —No perdamos el tiempo. No sé a usted, pero a mí no me sobra.


  —Eres directa.


  —¿Qué quiere? No nos vayamos con rodeos.


  —Cierto, tienes razón. No hay ninguna necesidad. He venido porque quiero comprarte el hotel y estoy dispuesta a hacerte una oferta generosa.


  Eso era lo último que Patricia había esperado. Se abstuvo de exteriorizar su sorpresa, ni su inquietud. En eso también tenía mucha práctica y disimuló que la mujer la estaba poniendo de los nervios.


  —No está en venta.


  —Entiendo que ahora mismo no te parezca una buena idea. Pero cuando pase el tiempo y te des cuenta de que este pueblo no puede ofrecerte nada, te vas a arrepentir de no aceptarla. Si durante años el hotel no se había vendido, habrá sido por algo. Nadie quiere anclarse en un lugar en el que los jóvenes buscan fuera lo que no tienen aquí.


  —Fíjese que yo no estoy de acuerdo. Al contrario, lo que necesita es que gente como yo le dé una oportunidad. No me voy a arrepentir. Si eso es todo, tengo mucho trabajo. —Los dedos se le habían crispado alrededor del vaso de papel que aún tenía en las manos—. Me parece que a usted tampoco le gusta perder el tiempo.


  —No, en efecto.


  Ahí llegaba el momento de la verdad. Los pequeños ojos de la mujer se habían oscurecido y empequeñecido todavía más. Patricia reparó en un cuerpo delgado y enjuto. Sus manos empuñaban el bastón con fuerza, canalizando la rabia de la anciana. No debía estar acostumbrada a que le llevaran la contraria y se estaba conteniendo. A Patricia le habían enseñado a leer el lenguaje corporal de las personas. Le había sido muy útil a la hora de llevar a cabo cualquier tipo de negociación, y en ese instante no iba a ser menos.


  Con esa mujer, las negociaciones habían acabado. Había llegado el momento de saber cuáles eran sus verdaderas intenciones.


  —Usted es la abuela de Álvaro y sabe perfectamente quién soy yo. Así que, ¿por qué no me dice lo que de verdad quiere de mí?


  —Me gusta tu franqueza. Una lástima, porque me caes bien. —Patricia casi percibió un deje de admiración.


  —¿Pero?


  —Quiero que te alejes de mi nieto.


  —¿Por qué iba yo a hacer eso? —respondió perpleja. No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación y se puso a la defensiva.


  —Él no es el hombre que te conviene.


  —¿Qué sabrá usted lo que me conviene o no? —No disimuló su enojo y alzó la barbilla, retándola.


  —Créeme. Lo sé. Eres una mujer resuelta, con objetivos en esta vida, con ambición, y este no es tu lugar.


  —Mire, usted no me va a decir cómo soy yo. —El tono sonó más duro y cortante.


  —Me temo que Álvaro no te lo ha explicado todo…


  —¿Qué es lo que me tiene que explicar? —desafió a la anciana, aunque los nervios empezaron a removerse en su estómago—. Confío en él, no es necesario que me dé detalles de sus problemas familiares.


  —Ay, la confianza, querida…


  «No. No voy a caer en la trampa, esta mujer no es de fiar» se convenció. «Esta mujer no es de fiar».


  —Por favor. Ya le he dicho que no quiero vender el hotel y tampoco quiero que se meta en mi relación con Álvaro, no es asunto de nadie más que nuestro. Le ruego que me deje trabajar y que nos deje tranquilos, a los dos.


  —Sí que es de mi incumbencia —le rebatió—, sobre todo, porque Álvaro tiene unas obligaciones que no va a dejar de lado por ti.


  Carmen dio un paso al frente y Patricia otro hacia atrás, le molestaba mucho su cercanía.


  —¿Te ha explicado mi nieto que ya está comprometido? —dejó caer la pregunta sin ocultar su satisfacción.


  —¿Qué compromiso? —Patricia casi se quedó sin habla, la conversación empezaba a agotarla.


  —El que tiene con Inés, su novia de toda la vida, ¿te ha hablado de ella? Se casarán el 3 de junio. —Afirmó con sequedad.


  —Eso no puede ser —respondió con un hilo de voz.


  —¡Puede ser y será! Va a ser la boda más importante en este pueblo en años. No querrás quedarte aquí para verlo, ¿o sí? —respondió, triunfal, observando cómo palidecía la cara de Patricia.


  —No le creo ni una palabra. ¡Váyase! —Las sienes empezaron a latirle con fuerza.


  —Te entiendo. El engaño duele, lo sé muy bien. Por eso quiero ahorrártelo.


  La anciana abrió su bolso, sacó una hoja de papel de su interior y se la tendió a Patricia.


  —Con esto saldrás de dudas. Solo estoy evitando que te estrelles.


  —No tengo que salir de dudas, Álvaro no me engañaría de esa manera y estoy segura de que tiene una explicación —disimuló que sus palabras le afectaban y consiguió mantenerse serena.


  —Que no te ha dado —Carmen puso el dedo en la llaga—. No conoces a los hombres, y mi nieto no es diferente al resto. Vete de este pueblo, Patricia, aquí no hay nada para ti, te lo aseguro.


  Carmen, antes de darse la vuelta, tomó su mano y la obligó a coger la hoja de papel, que estaba doblada en cuatro partes. No se podía ver su contenido sin desplegarla.


  —Estoy dispuesta a pagarte el hotel por encima de su precio de mercado. Recuperarás tu inversión y te quedará margen de beneficio. Piénsalo, «querida».


  Sin decirle nada más, se fue hacia el coche. El chófer la ayudó a montar en el vehículo, lo puso en marcha y, tal como habían llegado, se fueron.


  A Patricia, plantada delante del hotel, le empezó a faltar el aire por la tensión que le había producido aquella visita. Ya no tenía que disimular más y su cuerpo empezó a dominarla.


  Bajó la vista a su mano, a donde la hoja de papel le quemaba.


  Álvaro ya le había explicado que no confiaba en su propia familia. Su tía Quina le había advertido de la maldad de los Montero. Su abuela también había dicho la suya. Sin embargo, «Álvaro era diferente, ¿no?». Se arrepintió al instante, pero ya se había plantado la semilla de la duda.


  Desplegó la hoja de papel en dos mitades. Tomó cada punta con intención de romperla por la mitad y las manos no le respondieron. Al final, acabó por desplegarla. Leyó el contenido y sus ojos se nublaron.


  Sintió el vacío en su estómago, la respiración empezó a agitarse y la oscuridad amenazaba con engullirla, como aquel día lejano que no quería recordar y que cambió su vida. Reconoció el inminente ataque de ansiedad y empezó a practicar los ejercicios respiratorios que le habían recomendado hasta controlarla.


  Aquello no podía ser cierto, de ninguna manera podía ser verdad. Sin embargo, el contenido de aquella hoja de papel era demasiado real. El vaso de café, que se había quedado frío, se le cayó de las manos, estrellándose a sus pies, salpicándole los zapatos, y se agarró a la pared para sostenerse. Estando de pie, volvió a leer el contenido de la hoja sin acabar de creérselo, pero allí estaba todo. Las piernas le fallaron y se deslizó hasta sentarse en la acera.


  Cuando pudo alzarse de nuevo y recompuso su ropa, ya sabía a dónde tenía que ir.
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  —Espero que no tardes en venir a visitarnos, Alemania no está tan lejos. —Inés se había sentado en el sofá del estudio de Álvaro con las piernas cruzadas, recostada con comodidad. Había ido a despedirse de su amigo—. Y que lo hagas bien acompañado; tengo muchas ganas de conocer a Patricia.


  —Te prometo la visita, pero para cuando estéis instaladas y os hayáis habituado al cambio. Yo también quiero que la conozcas. —La sonrisa fue tan amplia que Inés se emocionó por su amigo—. Te va a caer bien.


  —Me gusta verte tan enamorado, debe ser una mujer muy especial.


  —Lo es. Estoy feliz. Quiero proponerle que vivamos juntos, solo que no quiero presionarla. Tampoco hace mucho que salimos, a ver si la voy a asustar.


  —¡Quién te ha visto y quién te ve! —se burló su amiga.


  —Qué quieres que te diga… —Encogió los hombros, no había otra respuesta posible, incluso sonrojándose un punto, a pesar de la confianza que tenía con Inés.


  —Pues nada, ¡que me alegro un montón! —Inés se quedaba más tranquila sabiendo que Álvaro estaba encontrando su lugar—. Si estás más guapo y todo.


  —Cambiando de tema, en tu casa, ¿cómo se lo han tomado?


  A Inés le mudó la expresión de su cara. Todo lo que tenía que ver con su familia aún le dolía. A pesar de que el drama de meses atrás todavía planeaba sobre todos ellos, debía reconocer que se había quitado un peso de encima. Desde entonces, se sentía más libre y ligera.


  —Mi padre no me ha vuelto a dirigir la palabra y mi madre se ha resignado, no ha tenido más remedio que hacerlo, la pobre. En el fondo, opina que irnos es lo mejor para mí, para nosotras. Me ha dicho que quiere conocer a Mara, ni te imaginas la ilusión que me hace.


  —Tu madre nunca te va a dejar de lado —se alegró Álvaro.


  —Lo sé, es la primera vez que se enfrenta a mi padre y le desobedece. Me alegro, aunque sé que a ella la situación le disgusta.


  —Tu madre es una buena mujer y te quiere.


  —Sí, me siento afortunada —suspiró con resignación—. Creo que ya va siendo hora de que me vaya. —Inés se puso de pie con intención de cumplir su palabra—. Aún tengo que volver a Granada, acabar de preparar la última maleta, que mañana el avión sale muy temprano. Tendrás que ir a dar una vuelta por el piso, no te olvides.


  —Sí, tranquila. Yo me ocupo.


  —Dejaré las llaves en el buzón, acuérdate.


  —Vale, mañana me escapo. No te entretengo más. —Tenían que ir cerrando la despedida—. Estoy muy feliz por vosotras, pero te voy a echar mucho de menos. Han sido muchos años viviendo juntos.


  Álvaro la acompañó hasta la puerta y se quedaron en el rellano en un estado entre tristes y alegres. Inés, con todas las emociones a cuestas, abrazó a Álvaro. Él había sido lo más parecido a un hermano que nunca hubiera tenido. Habían compartido incontables experiencias y, tantos años después, por primera vez, sus caminos se separaban. Definitivamente, era un enorme cambio en sus vidas. Ella sí que lo iba a echar de menos, aún no se había ido y ya le invadía la nostalgia por su amigo.


  —Sabes que te quiero mucho, ¿verdad? —le susurró al oído Inés, que estaba al borde de las lágrimas.


  —Ey, pequeña… —la quiso consolar Álvaro—. Yo también te quiero, no lo olvides nunca.


  Álvaro la apretó con fuerza, y cuando se separó, le acarició la cara, un gesto de cariño que había tenido muchas veces con ella. Tenían la capacidad de entenderse sin necesidad de cruzar palabras.


  Inés se giró y ahogó un grito. Al hacerlo, una mujer que ella no conocía se había quedado petrificada en el sitio, a punto de llegar al rellano.


  —No puede ser —farfulló la desconocida con un hilo de voz.


  —¿Patricia? —replicó Álvaro, perplejo, ya que no la esperaba. Cayó en la cuenta de que podía malinterpretar lo que acababa de ver y, de hecho, la expresión de su cara no era la de siempre—. No… —intentó justificarse.


  —Ni se te ocurra —masculló entre dientes.


  Álvaro nunca había visto una mirada tan severa en Patricia, ni tan helada.


  —Confiaba en ti —siseó con dureza entre dientes—, no quería creérmelo, te lo juro.


  Inés comprendió lo que estaba pasando e intentó romper la tensión.


  —Patricia, soy…


  —Sé perfectamente quién eres. ¿A ti también te ha engañado?


  —No. Álvaro…


  —Os habéis reído todos de mí, ¿no es así?


  —¡Patricia! —al final, Álvaro, impotente, levantó la voz—. Tienes que dejar que me explique. No sé qué supones que estás interpretando, pero te aseguro que nada de lo que te pase por la cabeza es cierto.


  —Tendrías que explicármelo muy bien. —El tono era tan contenido, tan suave y seco, que Álvaro se asustó y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo. Se aferró a la mano de Inés a su lado. Ese gesto que intentaba reconfortarlo, aun debió ser más revelador para Patricia, que dio dos pasos para plantarse delante de la pareja y escupir las últimas palabras.


  —¡Enhorabuena! —Y estampó la hoja de papel que llevaba en la mano sobre el pecho de Álvaro, que reaccionó con la rapidez suficiente como para que no cayera al suelo.


  Sin tan siquiera hacer el intento de leerla, consiguió agarrar el brazo de Patricia, obligándola a mirarlo a la cara.


  —No sé qué cojones dice este puto papel —Álvaro sentía que estaba perdiendo el control—, ni qué es lo que crees que estás viendo, pero estás equivocada y te lo voy a demostrar.


  —¡Déjame! —espetó tras levantar el dedo índice en señal de amenaza—. ¡No me toques!


  Patricia empezó a bajar los escalones con paso airado, dando la espalda a la pareja, que aún no se creía lo que estaba ocurriendo.


  Hasta que no salió a la calle y sintió el aire llenando sus pulmones, Patricia no fue capaz de tranquilizarse. En ese momento no tenía ninguna capacidad de raciocinio. Había ido hasta allí para hablar con Álvaro con calma, porque algo en su interior le decía que aquella mujer, Carmen, la había manipulado. La inesperada imagen de Álvaro abrazando a esa joven, a Inés, y musitándole palabras cariñosas la había deshecho. Necesitaba recuperar la serenidad y volver a analizar todo lo que había ocurrido, con el resultado que tuviera que ser.


  En el rellano, Inés y Álvaro aún estaban anclados al suelo, sin reaccionar. La hoja de papel se había resbalado de sus manos y se había caído al suelo. El arquitecto la recogió. Allí debía estar la respuesta.


  —¡En la Virgen! —exclamó, cagándose en todo.


  —¿Qué es eso? —preguntó con prudencia Inés.


  —¡Son las putas amonestaciones de nuestra boda! —E Inés se dio cuenta del tremendo cabreo de Álvaro, porque él nunca perdía la compostura. Si acababa de encadenar dos frases como aquellas, había llegado al límite y estaba explotando.


  Inés quiso comprobar si lo que decía Álvaro era cierto y leyó, preocupada, la misma hoja de papel.


  PARROQUIA DE EL SAGRARIO


  AMONESTACIONES MATRIMONIALES


  Se hace saber a los fieles que los siguientes novios han solicitado contraer matrimonio por la Iglesia:


  
    
      	Álvaro Montero Beltrán, hijo de Álvaro Montero Díaz de León y de Asunción Beltrán Lara, nacido el 28 de octubre de 1990, en Granada, bautizado el 14 de noviembre de 1990 en la Iglesia Mayor de Baza, residente en Granada.



      	Inés Sáez De Tejada, hija de Ramiro Sáez Hervás y Ana De Tejada Rodríguez, nacida el 10 de marzo de 1991 en Granada, bautizada el 31 de marzo de 1991 en la parroquia del Sagrario de Baza, residente en Granada.


    

  


  Los novios tienen previsto celebrar su matrimonio el día 3 de junio de 2023 a las 12:00 horas en la Iglesia Mayor de Baza.


  Si alguien conoce algún impedimento canónico o civil para que se lleve a cabo este matrimonio, debe comunicarlo cuanto antes al párroco o al vicario parroquial.


  Estas amonestaciones se publican por primera vez el día 26 de marzo de 2023 y permanecerán expuestas durante tres domingos consecutivos.


  Que Dios bendiga a estos novios y les conceda una feliz unión.


  —¡Será hija de puta! —La clarividencia de Inés le abrió los ojos.


  —No lo puedo permitir. Tengo que hablar con Patricia. —Estaba tan nervioso y enfadado que quería ir en su busca de inmediato. Fue Inés quien evitó que lo hiciera.


  —Primero tendrás que calmarte, en ese estado no vas a conseguir nada. Y tu chica será todo lo catalana que quieras, pero tiene toda la malafollá granaína, y hasta que no se calme, no va a hablar contigo. Pero piensa bien qué le vas a decir.


  Álvaro se pasó la mano por la cabeza, impotente y deshecho. En su cabeza solo había retenido la mirada de reproche de Patricia. Ella ya lo había avisado, que las cosas explotaban cuando uno menos se lo espera. Y a él le había estallado de lleno en toda la cara.


  Fuera como fuese, iba a arreglar aquel desaguisado sí o sí.


  No estaba dispuesto a dejar que nada se interpusiera entre Patricia y él.


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS


    
      [image: ]
    

  


  Patricia atravesó medio pueblo sin fijarse en nada a su alrededor. Ni en los viandantes que se cruzaban con ella, a los que miraba sin ver; ni en los coches que se paraban cuando decidía cambiar de acera sin mirar hacia ningún lado. Suerte tuvo de que no la atropellaran. Su mente iba a mil por hora y temía que le estallara la cabeza. No asimilaba lo que acababa de ocurrir y tampoco le terminaba de cuadrar. No concebía que Álvaro pudiera engañarla de aquella manera. Pero los había visto abrazados y le había oído decir que la quería. Y a ella, esas palabras nunca se las había dicho.


  Sin darse cuenta, sus pasos la habían guiado hasta La Dama. Estaba a punto de empujar la puerta y entrar, pero se lo pensó. Antes de dar la media vuelta e irse, Maite la abrió en ese momento, ya que estaba a punto de entregar un café en la terraza y nada más verla supo que su amiga no estaba bien.


  —Patricia, ¿qué te pasa?


  Esperó a que la pastelera entregara el café y a la vuelta la encaró.


  —Tú lo sabías —le soltó a bocajarro.


  —¿El qué? —preguntó Maite extrañada por su tono duro.


  —Que Álvaro estaba prometido con Inés.


  Maite se mordió el labio inferior reflexionando la respuesta.


  —Sí, pero no es…


  —¡Os podéis ir todos a la mierda! —estalló y no la dejó acabar—. ¡Qué bien os lo debéis haber pasado a mi costa!


  Patricia se giró dejando a Maite a sus espaldas. La pastelera se había quedado en blanco y no había sabido reaccionar, pillándola desprevenida. Entró un momento en la cafetería y avisó a su ayudante para que se encargara de los clientes. Se quitó el delantal y se fue tras su amiga.


  —¡Patricia! —gritó. Sin embargo, ella seguía caminando, alargando los pasos todo lo que sus piernas le permitían, y Maite tuvo que aumentar su ritmo hasta llegar a su lado—. ¡Para! Por favor —ordenó con la respiración agitada.


  Patricia se detuvo y puso las manos en jarras, echando chispas por los ojos.


  —No estoy dispuesta a tolerar más mentiras.


  —Tranquila, no tengo ninguna intención de mentirte.


  En la expresión de Maite se concentraba todo su pesar, por lo que Patricia entendió que era más complicado de lo que parecía, percibiendo la sinceridad en las palabras de la pastelera. Por eso rebajó el tono.


  —¿Es Inés la prometida de Álvaro, o no?


  —Hace años que lo son, al menos, en apariencia. Tras la muerte del padre de Álvaro, se rumoreaba que había fecha para la boda, es lo único que sé. Pero entendí que eran eso, rumores. En esa familia nunca se confirma ni se desmiente nada. En este pueblo son algo así como la realeza.


  —¿Y por qué no me habías dicho nada? Sabías lo que estaba ocurriendo entre Álvaro y yo —recriminó con dureza. Lo de la supuesta boda, Patricia ya había podido comprobar que no parecía exactamente un rumor.


  —Porque Álvaro habla poco de su vida privada. —Maite tomó aire—. Cuando nos juntábamos los cuatro, a ellos no les gustaba hablar de las expectativas familiares y en los últimos años apenas nos hemos visto porque ellos hacían su vida en Granada. Solo sé que Álvaro es una persona íntegra y no tengo ningún motivo para creer que te estuviera engañando. Para mí es suficiente.


  —Pues igual te equivocas.


  —O no.


  Ambas mujeres se miraron unos segundos en silencio, hasta que Maite, con un tono dulce, habló primera.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Su abuela Carmen. —Maite abrió los ojos, todo empezaba a tener sentido.


  —Pues mejor me lo pones.


  —Vamos, Maite, ¡que no soy tan tonta!


  —Ni se me ocurriría pensarlo. Por favor —la tomó de una mano—, entiendo que estés tan enfadada. Pero piensa antes de actuar, ¿vale? A veces las cosas no son lo que parecen.


  —Necesito alejarme de todo esto. —Patricia respiró hondo.


  —Pues hazlo. Escucha a tu corazón y no te precipites, hazme caso.


  —Ahora mismo no puedo, no me sale. —Más bien estaba al borde de las lágrimas y quería mantenerse digna. El dolor le crecía en el pecho y no quería que se apoderara de ella. Necesitaba quedarse sola y romperse, al igual que sabía qué necesitaba y a quién.


  —Tengo que volver, pero prométeme que no harás nada a la ligera. Nunca nos hemos reído de ti, te lo juro. Eres mi amiga, no lo olvides. Jamás haría nada que te pudiera perjudicar, ni permitiría que nadie te hiciera daño a posta. —Maite no quería presionarla más. Tenía a Patricia delante y acababa de ver su vulnerabilidad. Tras su apariencia resuelta y responsable, se había dado cuenta de que, debajo, se escondía una mujer introvertida e insegura. En ese momento, además, la veía perdida.


  —No lo sé, Maite, necesito pensar en todo esto.


  —Hazlo, aquí estoy para lo que necesites. —Estuvo a punto de ofrecerle un abrazo, pero se retuvo. Patricia estaba marcando distancia y lo respetó. Preocupada, la vio alejarse. Estaba segura de que todo tenía una explicación y se acabaría solucionando.


  Una vez en su casa, por primera vez en aquella horrible mañana, Patricia se permitió llorar hasta que se agotó. Tras el desahogo, su mente siempre organizada empezó a tomar decisiones.


  La primera, sacar un billete de avión a Barcelona para aquella misma tarde, y la siguiente, hablar con su hermana. Como siempre, Adriana le dijo lo que quería escuchar y a las puertas de Semana Santa cambiaron los planes. Sería ella quien la pasaría en Barcelona y no al revés. Por último, avisó a su tía Quina de su marcha sin explicarle el motivo, solo que necesitaba descanso y visitar a su familia, a la que echaba mucho de menos.


  Debía darse prisa si no quería llegar tarde al aeropuerto. Con los nervios todavía escarbando en su estómago, vio las llamadas perdidas de Álvaro y sus wasaps. No quiso corresponder a la llamada ni abrir los mensajes. Sabía que tendrían que hablar, pero no iba a ser en ese momento.


  Una hora después, salía por la puerta con una maleta y un taxi ya la estaba esperando para trasladarla al aeropuerto.
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  El GPS lo avisaba de que estaba a punto de llegar a su destino. Álvaro llevaba conduciendo desde hacía siete horas. Tenía los músculos agarrotados y los ojos le escocían, cansados de estar concentrados en la carretera. A las cinco de la madrugada, Barcelona empezaba a despertarse. El tráfico era todavía fluido y se sorprendía de ver a gente por la calle corriendo, caminando o en bicicleta a esas horas. Decidió que lo más sensato era ir en busca de un hotel lo más cercano posible a la dirección donde suponía que debía estar Patricia. Después de descansar y de adecentarse, iría en su busca.


  En todo el trayecto, no había dejado de repasar todo lo que había ocurrido desde el tenso encuentro con Patricia y su airada desaparición, tan decepcionada y enfadada con él. Inés lo había obligado a esperar, porque su primera intención había sido ir tras ella para que lo escuchara. Cuando dejó pasar el tiempo que había considerado prudencial, no hubo manera de localizarla por ningún sitio y empezó a desesperarse. La había estado llamando al móvil y enviado mensajes sin recibir ninguna respuesta por su parte. Por supuesto, también fue a su casa y llamó a su puerta con insistencia, hasta que hubo asimilado que ella no estaba allí.


  Por último, también pasó por el hotel y el jefe de obra le confirmó que no la veía desde media mañana, después de recibir una visita, la de su abuela. La rabia volvió a apoderarse de nuevo de él y se tuvo que controlar, él que siempre había sido una persona tranquila y racional.


  Fue Maite quien le leyó la cartilla cuando lo vio aparecer por su establecimiento, totalmente abatido.


  —¿Se puede saber qué leches has liado? —Cuando Maite se ponía en modo reprobatorio, nadie tenía escapatoria, ni siquiera él, que sabía que había metido la pata hasta el fondo.


  Álvaro, con el ánimo por los suelos, se lo acabó explicando todo sin olvidarse de ningún detalle.


  —¡Hostia! No me extraña que esté cabreada.


  —Lo sé, y más que lo siento yo no lo siente nadie. He tenido oportunidades de explicárselo y no lo he hecho, es culpa mía.


  —No la tienes toda, las artimañas de la bruja de tu abuela no es que hayan ayudado, precisamente.


  —Si ahora me la ponen delante, te juro —se pasó la mano por el cabello con rabia— que no sé cómo respondo.


  —Tranquilízate, anda, que así no vas a solucionar nada.


  —¡Es que no puedo! —Confiaba en arreglar las cosas con Patricia, y cuando eso ocurriera, no se lo iba a dejar pasar. No se lo perdonaría en la vida. Su abuela había traspasado el límite y no se iba a quedar con los brazos cruzados.


  —¿No te contesta al teléfono? —Maite lo devolvió a la realidad y lo sacó de su abstracción.


  —No.


  —¿A quién más puedes acudir?


  —A su tía, pero no estoy seguro de que me quiera ayudar. Mi familia no le cae demasiado bien, ¿sabes?


  —Pues trágate la vergüenza. Ve, sonsácale dónde está y arregla este desastre.


  —Sí que lo ves fácil tú…


  —Ni fácil, ni difícil. Es lo que tienes que hacer —le espetó cargada de razón.


  Así que, puesto que no tenía el teléfono de la tía de Patricia, se acabó presentando en su casa. Obviamente, nada más verlo, desconfió de él.


  —¿Cómo es que no sabes dónde está? ¿Ha pasado algo?


  —Que hemos discutido —acabó confesando después de tragarse el pudor.


  —Pues poco puedo hacer yo…


  —Por favor, seguro que sabe dónde puedo encontrarla. Necesito hablar con ella —volvió a suplicar.


  Quina debió verlo tan desesperado que, para su sorpresa, le acabó informando de que estaba volando de camino a Barcelona.


  —¿Y cuándo vuelve?


  —No lo sé, no me lo ha dicho.


  Ni se lo pensó. Pasó por su casa, metió en una pequeña maleta lo imprescindible y empezó a conducir, concentrado en un único objetivo: ir en busca de Patricia. Para cuando el coche le exigió carburante, ya estaba en Castellón.


  Había conseguido de Quina la dirección de Adriana. Al menos, tenía una referencia para empezar a buscarla. Conociéndola, estaba bastante seguro de que ese sería al primer lugar donde iría a refugiarse. Solo tenía que serenarse y conseguir que Patricia quisiera escucharlo.


  El hotel estaba a un par de calles de donde vivía Adriana. Le gustó el barrio desde el primer momento, lejos de una vía principal. No parecía estar dentro del meollo de la gran ciudad que era Barcelona. Por supuesto, la había visitado varias veces, aunque sus visitas habían estado, casi siempre, enfocadas a su formación como arquitecto. Al igual que a él, a medio mundo le había fascinado el modernismo catalán.


  Se instaló de inmediato. Tuvo suerte de haber encontrado una habitación libre en plena Semana Santa, aunque en Cataluña hasta el Viernes Santo no era festivo, a diferencia de Andalucía, que era a partir del Jueves Santo, justo ese día. Le constaba que, en esas fechas, Barcelona se vaciaba de habitantes y se llenaba de turistas a una velocidad de vértigo.


  La ducha calmó sus agotados músculos y se quedó con una camiseta de algodón y los cómodos bóxer. La ropa con la que había conducido, arrugada y sudada, la había introducido en una bolsa de plástico para que la camarera de pisos la llevara a la lavandería. No había traído apenas ropa y no tenía ni idea de cuánto estaría allí, aunque siempre le quedaba la opción de comprar lo que pudiera necesitar.


  Se miró en el espejo y hasta él mismo se dio miedo. El reflejo le devolvía la imagen de un hombre de cara pálida, con ojeras y los ojos enrojecidos por la falta de sueño. Desde luego, así no podía presentarse ante Patricia.


  Entre unas cosas y otras, le habían dado más de las ocho de la mañana. Recuperó el teléfono móvil que se estaba cargando en la mesilla de noche y puso una alarma. Comprobó los mensajes; ninguno de Patricia, y suspiró ante la decepción. En contra de todo pronóstico, se durmió nada más caer sobre la cama. La tensión, los nervios y las horas de conducción le habían pasado factura, dejándolo al límite de la extenuación.
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  Patricia corría a buen ritmo por las conocidas calles del barrio donde vivía su hermana, dejando que su mente solo se concentrara en poner un pie delante del otro. Su reloj deportivo la avisaba de que su corazón estaba al límite de las pulsaciones recomendadas, con un pitido más que molesto que la estaba desconcentrando.


  Se paró y apoyó la mano en la esquina de la pared de un edificio con la respiración fatigada. Miró hacia arriba y se tuvo que reír. Era un hotel, uno que ella conocía, puesto que era de la misma cadena para la que ella había trabajado. Parecía haber pasado una eternidad desde que dimitió como gerente de Hotelia Enterprise, y solo había sido medio año.


  La carrera había calmado su ánimo, aunque reconocía haber forzado la máquina más de la cuenta. De hecho, desde que había llegado a Barcelona y su hermana la había arropado, se daba cuenta de que en realidad había salido huyendo. En vez de encarar a Álvaro y dejar que le explicara lo que fuera, para bien o para mal, por muy obvio que pudiera parecer, le había dado la espalda.


  Adriana la había regañado con suavidad. Ella seguía siendo la más madura de las dos. Era evidente que no tenía las mismas habilidades sociales ni empáticas, siempre había sido así. Ahora que, por primera vez, alguien había llegado hasta ella y se había dejado llevar, no sabía cómo proceder al primer contratiempo.


  Tenía miedo. Si lo que había visto era cierto, no lo iba a superar jamás. Había depositado toda la confianza en Álvaro y no sería capaz de volver a confiar en nadie más en un futuro. Estaba hecha un tremendo lío y no tenía ni idea de cómo desenvolverse.


  «Confianza». Esa era la palabra clave. Ella le había prometido confiar en él y no lo había hecho. Pero él tampoco había confiado en ella, o directamente la había engañado. Ese era el quid de la cuestión.


  Subió, a pie, hasta el piso donde vivía su hermana, en el ático. Cerró la puerta tras ella y en la cocina encontró a Adriana desayunando unas tostadas, preparándose para ir a trabajar. Era jueves, el último día de trabajo antes de sus vacaciones de Semana Santa.


  —¿Quieres desayunar? Aún tengo tiempo de preparártelas antes de irme —señaló a sus tostadas.


  —No, gracias. Prefiero ducharme primero. Después me las preparo yo.


  —Está bien. Me habré ido para cuando hayas acabado, ¿te encargas tú de la comida?


  —Sí, no te preocupes. Avísame cuando salgas del trabajo y rebozo el bacalao para que lo comamos recién hecho.


  Adriana sonrió. Ninguna de las dos tenía sentimientos religiosos. A pesar de ello, procuraban seguir manteniendo algunas de las costumbres familiares, como la de no comer carne los viernes de Cuaresma o el Jueves Santo; y comer potaje de bacalao el Viernes Santo en casa de su abuela. Mantener esa costumbre las acercaba a su madre, a la que echaban mucho de menos. Se había ido demasiado joven y había épocas en las que acusaban, todavía más, su ausencia.


  Media hora más tarde, después de la ducha, Patricia tenía sus tostadas y su café delante de ella, sentada en la mesa de la soleada cocina. Mientras el humeante café despedía su aroma reconfortante, se atrevió, por fin, a encender el teléfono que había apagado en cuanto llegó la noche anterior a casa de su hermana. Solo había enviado un escueto mensaje a su tía Quina informándola de que había llegado bien. Ni tan siquiera había esperado a leer su respuesta.


  Se descargó todo el correo y todas las notificaciones de las redes sociales, que básicamente las usaba para informarse. Nunca le había gustado exponerse en ellas. También los wasaps.


  Suspiró. Se descargaron muchos mensajes, pero decidió centrarse en los más importantes.


  Tenía mensajes de Maite:


  
    
      
        Niña, dime algo, que estoy preocupada.

      

    

  


  De su tía:


  
    
      
        Gracias por avisar de que has llegado. Descansa. Por cierto, Álvaro ha venido preguntando por ti. Sabe que estás en Barcelona, se lo he dicho. No sé qué ha pasado entre vosotros, pero estaba muy preocupado.

      

    

  


  También mensajes del jefe de obras, despidiéndose hasta el lunes, dado que su cuadrilla estaría de vacaciones.


  Y, por último, estaban los mensajes de Álvaro.


  «Bien, Patricia, has dicho que te ibas a comportar como la adulta que eres, ¿no? «Pues venga», se aleccionó a sí misma y abrió la conversación.


  Leyó los primeros mensajes, los que había enviado poco después del encuentro con él e Inés. Básicamente, en el primero, decía que, por favor, lo escuchara. En el segundo, le pedía saber dónde se encontraba, que se estaba preocupando. En el tercero, que le dijera cualquier cosa que pudiera tranquilizarlo.


  Después, ninguno más. Supuso que había entendido que ella ya no quería hablar más con él, y puesto que sabía que estaba en Barcelona, era inútil pedirle un encuentro.


  «Mejor», pensó. No se veía capaz de encararle, aún estaba demasiado dolida y necesitaba tiempo.


  Dejó los mensajes en visto y, por supuesto, sin contestar, haciendo patente su negativa a hablar con Álvaro. Sí que respondió al mensaje de Maite para que no se preocupara por ella.


  El resto de la mañana se mantuvo ocupada. De esa manera, obligaba a su cerebro a no pensar en sus propios problemas. Acabó de vaciar la maleta y ordenó la habitación. Bajó a la calle para comprar el pan, y de paso, se hizo con los buñuelos típicos de Cuaresma, los que le gustaban a su hermana.


  Para las dos del mediodía, ya lo tenía todo a punto. Un cuarto de hora después, Adriana entraba por la puerta descalzándose y contenta por encontrar a Patricia en su casa.


  A pesar de que había sido la misma Adriana quien la había animado a empezar esa nueva vida, la echaba mucho de menos y seguía preocupándose por ella. No sabía qué pensar sobre lo que había ocurrido con Álvaro. Su intuición, que no solía fallarle, le decía que debía existir una explicación. Solía vanagloriarse de calar a la gente y el granadino no le parecía un aprovechado o un mentiroso compulsivo; no podía haberse equivocado tanto.


  Después de comer una buena ensalada y el bacalao rebozado que a Patricia le salía igual de crujiente que a su madre, se acomodaron en el sofá, con los buñuelos y el café sobre la mesilla de centro.


  —¿No has recibido más mensajes de Álvaro? —tanteó con cuidado Adriana.


  —No.


  —Supongo que tampoco le has contestado…


  —Tampoco. Todavía no quiero hablar con él.


  —Pero ¿por qué?


  —Porque no estoy preparada para que sea verdad. —La veía tan dolida que, si en ese instante tuviera enfrente al culpable de todo aquello, lo iba a espabilar.


  —En algún momento tendrás que hacerlo.


  —Lo sé, pero ahora solo quiero disfrutar de estos días sin pensar en él, sin darle vueltas a lo que ha pasado y de que aprovechemos nuestro tiempo juntas como teníamos planeado.


  —Está bien, pero si en algún momento sientes que esto te supera, lo hablamos, ¿vale?


  —Ya lo veremos.


  —Patricia…


  No pudo seguir porque les interrumpió el timbre de la puerta.


  —¿Esperas a alguien?


  —¿Yo? Pues no. Voy a ver.


  Adriana se levantó del sofá y se fue a abrir la puerta. Como tenía por costumbre, primero comprobó quién era el visitante a través de la mirilla y ahogó una exclamación al reconocer a Álvaro.


  —¡La madre que lo parió! —le salió del alma.


  —¿Qué ocurre? —A su espalda, su hermana se levantaba del sofá y se dirigía al recibidor.


  Adriana miró a su hermana buscando la mejor manera de informarla sin que se alterara.


  —Si te digo que es Álvaro, ¿te lo crees? —El timbre resonó de nuevo dentro de la vivienda.


  —No. ¿O sí? —la sorpresa se pintaba en la cara de Patricia.


  —Sí, es él. ¿Le abres tú?


  —¿Yooo? —se señaló—. ¡Claro que no!


  —Entonces lo haré yo, ¿qué quieres que le diga? —tenía la mano agarrando la manilla—. Va, ¡decídete!


  —¡Que se vaya! No estoy preparada para hablar con él, no quiero hacerlo.


  Adriana suspiró resignada al ver que Patricia se daba media vuelta y desaparecía en dirección al salón.


  —Tela, Álvaro —fue su recibimiento tras abrir la puerta—. ¡Más te vale que tengas una buena explicación si no quieres que te eche de aquí a patadas!


  —¡La tengo! —levantó las manos en son de paz—. Es mentira. No me voy a casar con Inés, ni con nadie; ni he tenido intención de hacerlo.


  Adriana levantó una ceja, puso los brazos en jarras y miró a Álvaro de arriba abajo.


  —Te lo vas a tener que currar un poco más.


  —Sí, prometo que lo haré; pero Patricia tiene que dejar que me explique. Primero a ella.


  —Pues tienes un problema, guapo. Patricia no está por la labor. Ahora mismo, definitivamente, no. —La cara abatida de Álvaro le llegó al alma. Un hombre que se había echado a cuestas casi ochocientos quilómetros para hablar con su hermana se merecía una oportunidad. Inspiró aire sabiendo que lo que iba a hacer era jugar con fuego y podría acabar resultando que Patricia se enfureciera con ella. Pero para eso estaban las hermanas pequeñas, para incordiar.


  —Está bien. Apunta —le dictó su número de teléfono—, a ver qué es lo que puedo hacer, estate atento. Por cierto, a mi hermana le gustan mucho las orquídeas, toma nota —dejó ir como si nada.


  Álvaro le sonrió y, por primera vez en las últimas veinticuatro horas, vislumbró un poco de luz al final del túnel.


  —Gracias, no te arrepentirás.


  —Más te vale, y te aseguro que yo soy menos cándida que mi hermana.


  Cerró la puerta cuando Álvaro se fue y se la encontró en el comedor, con las piernas entrelazadas encima del sofá y abrazada a un cojín.


  —¿Se ha ido?


  —Claro. ¿Qué esperabas? El chico tiene su orgullo. Así que ve pensando qué vas a hacer, porque al pueblo no se vuelve.


  —¿No?


  —Solo le falta acampar en la puerta. Ya le he avisado de que la comunidad de vecinos no lo permite y que se busque otro sitio para dormir.


  —Ostras, supongo que habrá encontrado alojamiento…


  —Supongo, siempre se lo puedes preguntar.


  El resoplido de su hermana provocó que Adriana se acabara riendo.


  —Eres una payasa.


  —Y tú una cría. No te vas a poder esconder todo el tiempo, así que espabila, que ese hombre no va a estar esperando toda la eternidad.


  —No me regañes.


  —Si es que no sé qué hacer contigo. Tan competente y lista que eres para los negocios y tan negada para el resto de las cosas de la vida. Menos mal que me tienes a mí. —Se acercó y se fundió en un cariñoso abrazo con su hermana.


  Una hora después, volvieron a tocar el timbre.


  —No creo que sea tu príncipe azul de nuevo, puedes arriesgarte a abrir la puerta, no tengo ganas de levantarme.


  —Está bien. —Abandonó el sofá refunfuñando y se fue hacia el recibidor.


  Su sorpresa fue mayúscula cuando un repartidor preguntó por Patricia Casanovas.


  —Soy yo.


  —Aquí tiene.


  Y le entregó una enorme orquídea de tres tallos, con las hojas blancas y puntitos fucsias en el centro, dentro de un macetero a juego y envuelta con un precioso papel transparente de celofán y un gran lazo. No había que ser muy listo para saber quién se la enviaba. La orquídea era su flor preferida y esas, en concreto, tenían un significado muy especial. Simbolizaban la pureza del amor incondicional y la sinceridad.


  Rebuscó en el bolso de la entrada y entregó una pequeña propina al repartidor.


  Tomó la tarjeta entres sus dedos y la leyó sin poder evitar el temblor de sus manos.


  Solo dame cinco minutos más de tu vida y escúchame, por favor.


  Mis sentimientos hacia ti siempre han sido sinceros.


  Lo siguen siendo.


  Tuyo,


  Álvaro.


  —¿Esto es cosa tuya? —interrogó a Adriana.


  —¿Mía? —puso cara de inocente—. Qué bonitas son, el chico tiene buen gusto. Me da que quiere hacerse perdonar. Quizá deberías escucharlo, digo yo.


  —Me lo pensaré. —La fulminó con la mirada.


  Adriana ahogó una carcajada. La cara de su hermana no tenía precio. Una mezcla de enfurruñamiento, ilusión y esperanza. Para derretirse. Por si acaso, para no tentar a la suerte, no hizo ningún comentario más.


  Patricia miró a su alrededor hasta dar con el lugar lo suficiente soleado para ubicar la planta. A su lado, Adriana, enviaba un mensaje a Álvaro.


  
    
      
        Adriana


        Bien jugado, cuñadito.

      

    

  


  
    
      Tú sigue atento.

    

  


  
    
      Cuñadito


      Estoy en tus manos.

    

  


  
    
      No te queda otra.

    

  


  Acabó la conversación con un emoticono guiñándole el ojo.


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE
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  Las dos hermanas abrazaron con cariño a su abuela, que se deshizo en besos. Que Patricia estuviera allí, en vez de en Baza, había sido una sorpresa. Por supuesto, una de muy bienvenida. Adriana ya le había dado alguna pincelada de lo que había ocurrido y le dio rabia. Si la bruja de Carmen se había metido en medio había que ir con pies de plomo y consiguió que, de entrada, tuviera un voto de confianza a favor de Álvaro.


  A Matilde, le gustaba el muchacho. En sus ojos no había ni una pizca de la maldad que caracterizaba a buena parte de esa familia. Así que se avino a colaborar con los planes de Adriana. En el fondo, estaba convencida de que el destino estaba poniendo el pasado en su sitio y la unión de esos dos jóvenes era una muestra de ello.


  La mujer tenía muy presente el comportamiento de la pareja semanas atrás, y si algo había visto era que estaban enamorados. Sabía del particular carácter de su nieta, a quien le costaba forjar lazos con las personas. Por todo eso estaba dispuesta a devolver la luz al rostro de Patricia, que, aunque intentara disimularlo, a ella no le podía ocultar su tristeza.


  La tradición mandaba reunirse ese día para comer el potaje de bacalao que Matilde elaboraba siguiendo la receta familiar, a pesar de que su propia familia la había dejado de lado cuando se fue del pueblo, embarazada y sin una mísera peseta en el bolsillo. Jamás los había vuelto a tratar y, con el paso de los años, le había dejado de doler.


  Todo eso, lejos de ser un mal recuerdo, se había convertido en un día en el que se rodeaba de su gente y recordaban a los que ya no estaban. Al doloroso recuerdo de su hija Matilde, se unía el de Manuel, el hombre que la había rescatado de un futuro más que incierto y al que siempre querría.


  —Noies, ¿per a mi no hi ha cap petó?⁠1 —reclamó Gerard, el marido de su abuela. Adoraba a las nietas de su mujer y las quería como si fueran de su propia sangre.


  —Àlex⁠2, ¿vienes solo? —le preguntó Adriana a su tío. Él era unos años mayor que ellas, pocos. Tenía treinta y siete. El segundo hijo de Matilde, fruto de su matrimonio con Gerard, había nacido cuando ella andaba cerca de los cuarenta. El chico había sido un niño consentido que había crecido en el seno de una familia con un buen nivel económico. Si a eso se añadía lo guapo y encantador que era, no resultaba difícil adivinar que encadenaba una relación tras otra—. ¿Qué ha pasado con Tania? —Adriana le preguntó por su última y enésima novia.


  No le dio tiempo a responder, aunque esperaba la misma respuesta de siempre. Cuando la relación se ponía seria y ellas buscaban un compromiso, él les daba puerta y se quedaba tan tranquilo, feliz en su soltería.


  —¿Esperamos a alguien más? —Patricia preguntó a su abuela al darse cuenta de que en la mesa se había añadido otro cubierto.


  —Sí, a Álvaro. Me he enterado de que estaba aquí y lo he invitado. No me parece bien que el chico esté solo estando nosotros. Es de buena gente ser hospitalarios, ¿no te parece bien? —Matilde se hizo la desentendida.


  —Pero abuela…


  —Sí, ya lo sé. Pero si ha venido detrás de ti, será que algo le importas, ¿no? —se lo dijo en voz baja, dando a entender que sabía lo que estaba pasando.


  Patricia, impotente, no sabía cómo disimular. No deseaba ser el centro de atención y miró con resentimiento hacia donde estaba su hermana hablando con su tío. Sin duda, ella era la culpable de todo. Se acercó y la agarró del brazo.


  —Esto es cosa tuya —espetó en voz baja.


  Adriana miró hacia el agarre de su hermana, que la estaba apretando con fuerza.


  —Se lo tuve que explicar, y ya sabes cómo es ella.


  —Eres una lianta.


  —Pero adoras a esta lianta. —Le dio un beso en la mejilla y se fue para la cocina a ofrecerle ayuda a su abuela, dejándola allí plantada, asimilando que en pocos minutos se iba a sentar en la misma mesa con el hombre de sus desvelos.


  Cinco minutos más tarde, llegó Álvaro. En sus manos portaba un paquete enorme de una famosa confitería de Barcelona y una botella de cava. Adriana, que fue quien lo recibió, se lo presentó a su tío y al marido de su abuela.


  Después llegó el momento de enfrentarla.


  —Patricia…


  Ella se quedó anclada en el suelo, mirándole fijamente, haciéndose a la idea de que lo tenía enfrente. Él la atrapó con su mirada y ella desvió la suya para que él no viera como le afectaba. Inspiró tomando fuerzas antes de recibirlo sin conseguir ocultar su nerviosismo.


  —Hola, no te esperaba. —Pero no hizo ningún intento por acercarse, ni dio ninguna muestra de lo que estaba pasando por su cabeza.


  Álvaro, en cambio, tenía otras intenciones. Ocultando la emoción que sentía al verla de nuevo, aprovechó el favor del entorno para darle un beso en la mejilla, sabiendo que no se lo iba a negar. Cerró el espacio entre ellos sutilmente, posó la mano en su cintura y se lo dio, un toque ligero y breve.


  —Necesitaba verte —susurró en el oído de Patricia—. Ha sido la única manera de poder acercarme a ti.


  El simple tacto de esos labios en su cara y la mano de Álvaro en su cintura hizo que a Patricia le flaquearan las piernas. Al retirarse, retuvo su perfume en las fosas nasales. Parecía que había pasado una eternidad, y si lo pensaba detenidamente, solo habían sido dos días. Tenerlo tan cerca despertaba todos sus sentidos, como siempre. Se regañó a sí misma por su debilidad porque todavía estaba enfadada con él.


  —Pues yo no quiero verte —se aseguró de que también la oía, sin levantar la voz. Se separó de él lo más rápido que pudo y evitó mirarlo a los ojos. Si lo hubiera hecho, habría visto la tristeza en los ojos de Álvaro y no lo hubiera soportado. La inesperada situación la estaba desbordando.


  Como era de esperar, su abuela los sentó uno al lado del otro en la mesa. De esa forma, no hubo manera de que ninguno de los dos se concentrara en la conversación general. Patricia sentía el calor de la pierna de Álvaro junto a ella, que le impedía evadirse de la poderosa presencia del arquitecto. El potaje ni le pasaba por la garganta.


  —¿Y dices que trabajas en un estudio de arquitectura en Granada? —Gerard procuraba mantener una conversación distendida con Álvaro para que no se sintiera fuera de lugar.


  —Sí, aunque ahora, por un tiempo, trabajo en Baza, desde el estudio que fue de mi padre. Estoy muy centrado en el proyecto del Hotel. —«Y en Patricia», pero eso último se abstuvo de verbalizarlo.


  —Aaah, muy bien. ¿Qué harás cuando el hotel esté reformado?, ¿te volverás a Granada?


  La pregunta le cogió desprevenido y sin saber qué contestar. A Gerard nadie lo había avisado de que aquella era una trampa estratégica para reunir a la pareja. Por ese motivo, Matilde se dio prisa y rompió la pequeña tensión que se había creado entre los dos jóvenes al aparecer con la bandeja de repostería que había traído Álvaro. Después le pidió a Patricia que sacara de la vitrina las copas de cava para acompañar los postres, a lo que su nieta cumplió de inmediato alegrándose de tener una excusa para levantarse.


  Tras una distendida sobremesa, gracias a las ocurrencias de Àlex, los más jóvenes se despidieron de Matilde y de su marido.


  Álvaro se vio envidiando esa familiaridad de la que él nunca había disfrutado y se fue de allí deseando que, de verdad, no fuera la última vez que compartiera mesa con aquella familia. Todo dependía de si conseguía el perdón de Patricia.


  Una vez en la calle, Àlex se despidió de ellos. Dado que no había tanta diferencia de edad, les propuso que, antes de volver a Baza, podrían salir y mostrarle a Álvaro el ambiente de la noche barcelonesa ajeno a la discusión del arquitecto y su sobrina. Con la promesa de que se lo pensarían, se despidieron de su tío.


  El trayecto entre el actual domicilio de Adriana y el de su abuela, en la zona alta de Barcelona, era de una media hora en coche. Álvaro había dejado el suyo en un aparcamiento cercano. Teniendo en cuenta que ya no podía alargar más el encuentro, empezó a despedirse de las chicas.


  Tenía la esperanza de que Patricia le impidiera irse, pero no la veía demasiado dispuesta a ello.


  —Álvaro, por cierto —Adriana llamó la atención del arquitecto—, ¿puedes llevarte a Patricia? Es que ahora me he acordado de que he quedado con un amigo. Me está esperando a un par de calles de aquí.


  Si las miradas pudieran matar, Adriana hubiera caído fulminada allí mismo. En cambio, la de agradecimiento de Álvaro se tradujo en una sonrisa de oreja a oreja.


  —Por supuesto, yo me encargo.


  —Genial, pues me voy. Nos vemos luego —le dio un beso a cada uno en la mejilla y desapareció sin más.


  —La mato —masculló Patricia en voz baja.


  —Venga, no refunfuñes tanto y vámonos.


  A regañadientes, Patricia se subió al coche y durante un rato se mantuvo en silencio. Se centró en las manos de Álvaro conduciendo, en sus dedos largos y elegantes, en sus uñas perfectamente recortadas, en su seguridad al volante y en su vista concentrada en la carretera. Contemplarlo le daba paz. Se lamentaba de lo que había ocurrido entre ellos porque no deseaba otra cosa que volver a sus familiares abrazos y a sus besos infinitos. Una vez que había disfrutado de todo eso, ¿cómo renunciar a tenerlo? Le parecía imposible. Sin embargo, su relación estaba en el limbo.


  —¿Podremos hablar, por fin? —Álvaro no quería perder más el tiempo. La percibió más relajada y no quiso desaprovechar la oportunidad a sabiendas de que la estaba sorprendiendo con la guardia baja.


  —Está bien, no tiene sentido alargarlo más.


  —Gracias —suspiró con alivio.


  Ya solo necesitaba que ella le entendiera y lo perdonara.
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  Patricia lo invitó a entrar en casa de su hermana y le ofreció asiento en el sofá mientras ella se descalzaba y se ponía algo más cómodo.


  —¿Qué quieres beber?


  —Agua, por favor. —La iba a necesitar.


  La vio desaparecer por la puerta que daba al salón y que era evidente que conducía a la cocina. Oyó abrir y cerrar la puerta de algunos de los armarios y apareció de nuevo con dos vasos y una botella de cristal llena de agua. Estaba nerviosa, lo veía en la manera de mover las manos, como si no supiera dónde dejarlas.


  Finalmente, Patricia se sentó en la butaca frente a Álvaro sorteando la cercanía de hacerlo a su lado. Era su manera de mantener la distancia. En el fondo, él se lo agradecía, porque si la tenía demasiado cerca, no se podría contener y la acabaría besando, que era lo que deseaba con todo su ser desde que la había visto de nuevo.


  —Lo siento, nunca te tenía que haber ocultado lo que pasaba con Inés, pero te aseguro que nunca hemos sido novios de verdad. —Era lo más importante que Patricia debía saber en primer lugar.


  Patricia reparó en los hombros ligeramente hundidos, en su voz, un poco más ahogada de lo que recordaba y en los dedos de una mano tamborileando sobre la mesa. Hasta el momento lo había visto relajado; era obvio que la conversación no iba a ser fácil.


  —Aún no sé qué es lo que pasa con Inés. Solo la información que me dio tu abuela.


  —Mi abuela te mintió.


  El mismo Álvaro rellenó los dos vasos de agua y tomó un buen trago del suyo, antes de disponerse a seguir.


  —Álvaro… —Después de dejar el vaso encima de la mesilla el arquitecto fijó la vista en el precioso rostro de Patricia, que lo miraba con paciencia esperando sus explicaciones—. Me pediste confianza y te dije que te la daba, pero entiende que no me lo has puesto fácil. No tendríamos que haber llegado a esto.


  —Me equivoqué. Ojalá lo hubiera hecho de otra manera, pero no lo hice.


  —Está bien, ahora ya no tiene remedio. Te escucho, empieza.


  Durante la siguiente hora, él desgranó parte de su vida, intentando ser lo más ordenado posible y sin que Patricia lo interrumpiera.


  A través de las diferentes uniones matrimoniales, su familia se había ido haciendo fuerte hasta convertirse en una de las más importantes de la comarca de Baza y alrededores. El punto de inflexión, por lo que él sabía, había sido el matrimonio de su bisabuelo Santiago con su bisabuela, la dueña del Hostal Marieta. Esa familia, aunque de origen humilde, había hecho fortuna invirtiendo con sabiduría en la compañía del ferrocarril de Granada y les había ido muy bien. De esa manera, consiguieron casar a su hija con una familia de abolengo, pero en decadencia: los Montero.


  La unión, como no podía ser de otra manera, había beneficiado a ambas familias.


  De ese matrimonio habían nacido dos hijos, su abuelo Santiago y su tía abuela, también con el nombre de su madre, María. Por supuesto, a María la casaron bien con un hacendado de Jaén, de buena cuna. Por lo que sabía, allí seguía viviendo aquella parte de la familia con la que apenas tenía trato. A su abuelo lo casaron con la escogida, Carmen Díaz de León, su abuela, cuya familia se había mantenido rica a pesar de la guerra. Se rumoreaba que su negocio había estado relacionado con el comercio de armas. El caso es que, a esas alturas, nada de lo que tuviera que ver con su familia podría sorprenderle más.


  Como era sabido, de esa unión había nacido un único hijo. Álvaro. Que no le pusieran el nombre de su padre, rompiendo la tradición familiar, ya era un indicio de que algo no estaba bien. Con la información que tenían en ese momento, se deducía que la infancia del padre de Álvaro no debió ser idílica, sino todo lo contrario. Seguramente, todo aquello había forjado su carácter, tornándose más duro e irascible a medida que pasaba el tiempo.


  A él tampoco le dejaron que fuera feliz con la mujer de la que siempre se había dicho que estaba enamorado. Le explicó un poco por encima quién era Celia y que lo habían obligado a casarse con su madre. Otro matrimonio estratégico que fue un absoluto fracaso. Los tiempos cambiaban y su abuela se mantenía ajena a esos cambios. Con los años, se había convertido en una mujer altiva, déspota y manipuladora.


  Le tocaba el turno a él. Con todos esos antecedentes, creció en un hogar sin amor entre sus padres, distanciados hasta tal punto que hacían sus vidas por separado. Solo su madre se había dedicado en cuerpo y alma a él. En lo único que había sido afortunado. Con el resto de la familia, la relación siempre fue fría, muy lejos del calor de la mayoría de los hogares.


  Le relató las exigencias de su padre, su decepción cuando no sacaba buenas notas, cómo lo regañaba cuando pasaba más tiempo entre libros que ayudando en el campo o interesándose por los negocios de la familia. O cómo había recibido alguna que otra paliza por atreverse a encararlo. Al final, la relación se rompió del todo cuando, tras aprobar la carrera de arquitectura, ni siquiera lo felicitó, ni lo quiso trabajando a su lado a pesar de que él tenía su propio estudio.


  Reconocía haber estudiado arquitectura para acercarse a su padre, pero una nota de sobresaliente no le satisfizo. El techo era una matrícula de honor a la que le faltó poco para alcanzar. A pesar de todo ese ruido, la arquitectura lo había atrapado y le gustaba su trabajo.


  Debía tener unos siete u ocho años cuando Inés entró en su vida. La niña, un año menor, había sido la escogida para seguir la tradición familiar. Su padre, don Ramiro, tenía negocios con su abuela y, por increíble y desfasado que pudiera parecer, ya habían acordado su matrimonio.


  Álvaro le seguía explicando a Patricia que había querido a aquella niña nada más verla porque la veía tan solitaria como a él. Desde entonces, ella, Ernesto, que era el nieto del capataz de su abuela, y él se convirtieron en amigos inseparables de infancia. Así, hasta la fecha. Más tarde se había unido Maite y se convirtieron en la mejor pandilla.


  Inés y Álvaro, al llegar a su etapa adulta y conscientes de lo que se esperaba de ellos, se prestaron al juego. Consiguieron que los dejaran tranquilos dándolo por hecho. Por supuesto, nunca fueron novios de verdad, ni habían tenido intención de serlo. Visto que, aparentemente, cumplían con las expectativas de su familia, consiguieron vivir sus vidas sin que nadie se entrometiera. Su error fue no calibrar que tenían que haber puesto fin a aquella farsa mucho tiempo antes.


  Por último, todo había cambiado al morir su padre y, a partir de ese momento, asegurar un nuevo heredero pasó a ser la prioridad de su abuela. Le detalló todo lo que había sucedido después hasta la marcha de Inés a Alemania para empezar una relación de pareja con su chica, Mara, ante la sorpresa de Patricia por ese último detalle.


  —Si no hubieras aparecido aquella tarde en el estudio de mi padre, no me hubiera quedado en el pueblo. Sé que fui borde, pero estaba enfadado con él y tú pagaste los platos rotos. He de decir que fuiste lo mejor que me había pasado en mucho tiempo.


  —Estuve a punto de darme media vuelta y dejarte allí plantado, por prepotente y maleducado.


  —Lo sé, y menos mal que no lo hiciste…


  —No, no lo hice. Pero, al final, estamos aquí. —Patricia le aguantó la mirada, asimilando todo lo que Álvaro le había desgranado.


  —Y, ¿cómo estamos?


  —No sé, puede que aliviada. ¿Y tú? Ponte en mi lugar, ¿cómo te habrías sentido tú? Tampoco entiendo que me lo hayas ocultado, porque has tenido muchas oportunidades para explicármelo. No sé qué te hizo pensar que yo no podría comprenderlo, eso duele.


  —Lo siento. No he dejado de reprochármelo ni un segundo. No habríamos llegado a este punto si te lo hubiera confiado de buenas a primeras, pero es que me parecía tan —dudó buscando la palabra adecuada— absurdo, incluso increíble. Ningún momento me parecía el adecuado porque temía estropear lo que teníamos, y yo deseaba evitarlo a toda costa.


  —Cada vez que surgía el nombre de Inés, me ponía en alerta. Y tú también lo sabías y, a pesar de eso, preferías dejarme con las dudas sobre lo que ella representaba en tu vida. Eso no estuvo bien.


  —Lo siento —repitió. Se disculparía una y mil veces. Las que hicieran falta.


  —No tendría que haberme enterado por tu abuela, no al menos de esa forma —le recriminó.


  —¿Qué te crees?, ¿que no me lo recrimino? Nunca debí haberle hablado a mi abuela de ti. Era de esperar que tomara cartas en el asunto de alguna manera. Juro que lo de las «amonestaciones» ha sido una jugarreta de la que yo no tenía ni idea. Hace mucho que sabe que esa boda no se va a celebrar. Y, ojalá me equivoque, pero me temo que la cosa va más contra ti por ser la nieta de quien eres.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que eres la nieta de Manuel Martín, el amante de su marido, ¿crees que lo va a dejar pasar? Tú eres una nueva pieza en el tablero a derribar.


  Patricia asintió, era una evidencia en la que no había caído.


  Álvaro, más relajado, avanzó su cuerpo para acercarse a Patricia. Puso su mano sobre la suya, con suavidad, y le acarició los dedos. Había tenido tantas ganas de tocarla que aquel simple tacto le había llenado de calor el pecho, henchido en una mezcla de tristeza y felicidad. Él había recorrido ochocientos quilómetros por ella; por ella, se enfrentaría a lo que hiciera falta y, por ella, aceptaría su decisión, fuera la que fuera.


  —Álvaro…


  —Si a estas alturas no sabes todo lo que siento por ti, es que algo no he debido hacer bien. Ninguno de los dos está acostumbrado a hablar de sentimientos, a confiar en otras personas, a mostrarnos como realmente somos.


  —Yo…


  —Por favor, déjame acabar.


  Patricia sentía los dedos de Álvaro juguetear con los suyos. No podía apartar la mirada de sus ojos y sus sienes latían al mismo ritmo que su pulso.


  —No te voy a presionar ni voy a pedirte nada —continuó Álvaro—. Tómate todo el tiempo que necesites. Solo quiero que mires en tu interior y que tu corazón te dicte lo que es mejor para ti, y cuando tengas la respuesta, me la digas. Aceptaré lo que hayas decidido, para bien o para mal. —Paró un segundo para tomar aire—. Te prometo que jamás volveré a ocultarte nada y que, si no te quedan dudas de lo que podemos llegar a construir juntos, no te vas a arrepentir de darnos la oportunidad de avanzar.


  Ya estaba todo dicho. Álvaro se puso de pie y ella hizo lo mismo, sintiendo un agujero enorme en su centro gravitatorio. El discurso del arquitecto la había dejado sin palabras. ¿Qué podía decir ella que estuviera a la altura? Es más, ¿estaba ella a la altura?


  —Espero tu respuesta. —Alzó la mano de Patricia, la llevó a su boca y le besó los nudillos; una caricia suave a través de esos labios que despertó las mil mariposas dormidas dentro de su estómago.


  Álvaro ya no tenía nada más que hacer allí, tan solo esperar el veredicto. Él había querido explicarse y Patricia le había escuchado. La decisión era de ella.


  Siguieron mirándose en silencio, él con la súplica en sus ojos. Ya no quedaba nada que ella no supiera. Esperó unos segundos, manteniéndose estático y tragándose las ganas que tenía de besarla. Hasta que el silencio pesó tanto que, abatido, se giró con intención de abandonar aquella casa para tomar la dirección de la puerta.


  —¡No te vayas! —la orden brotó de la garganta de Patricia cuando fue consciente de que se iba después de abrirse a ella—. No tengo nada que pensar.


  El corazón de Álvaro dio un brinco y empezó a palpitar con fuerza, deseando que se confirmara su deseo. Se quedó anclado en el suelo escaneando el rostro de Patricia para asegurarse de que le estaba diciendo lo que deseaba oír.


  


  1 En catalán: Chicas, ¿para mí no hay ningún beso?


  2 Àlex: en catalán diminutivo de Alexandre (Alejandro en castellano). Se escribe con acento abierto en la letra «a».


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO
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  Si en ese instante el mundo hubiera dejado de girar, ninguno de los dos se habría dado cuenta. Patricia no había tardado ni medio minuto en decidir su respuesta y observaba a Álvaro, que la miraba, incrédulo, ignorando el ritmo frenético de su corazón.


  Álvaro, plantado ante la puerta que no había llegado a abrir, se permitió un segundo para recuperar la respiración y tomar conciencia de que Patricia lo estaba reteniendo con una mano puesta en su brazo; un gesto que le había pasado desapercibido.


  —No tengo nada que pensar —repitió. Con una sonrisa tímida, tomó la iniciativa y la vio elevarse sobre sus pies para llegar a su boca. Él se lo facilitó y la alzó sin esfuerzo, hasta que las piernas de Patricia le rodearon la cintura. La sentó sobre la consola que decoraba el recibidor de la casa, que resultó ser el mueble que tenía más cercano, y se olvidó de todo. Los papeles que había encima volaron hasta el suelo y algún bolígrafo se oyó caer.


  Se olvidó de la angustia de los dos últimos días, del miedo a no volver a besarla y de que el recuerdo de su piel sobre la suya se fuera diluyendo en el tiempo hasta desaparecer. A esas alturas, si de algo estaba seguro era de que no quería perderla.


  Se besaron con ansia. Patricia sentía los labios hinchados y tomados por la boca demandante de Álvaro, que la devoraba. Sin pudor, sus lenguas se entrelazaron reconociéndose la una parte del otro, y viceversa. Patricia echó hacia atrás la cabeza para permitir que la boca de Álvaro se deslizara por su cuello, rozándole con los dientes la piel erizada, aumentando el deseo que empezaba a desbordarse por cada uno de sus poros.


  —Me vuelves loco. —Y volvió a tomarle la boca porque el mejor sabor del mundo estaba en aquellos labios y en aquella boca.


  Con manos temblorosas, Álvaro, le abrió la hebilla del cinturón y con un estirón seco desabrochó la hilera de botones que cerraban el pantalón de Patricia, haciéndolos saltar por los aires. Ahogó un gemido cuando introdujo la mano y sintió el tacto de unas braguitas de encaje, la finísima barrera que lo separaba de la carne ardiente y palpitante. La acarició arrancando los jadeos que brotaban de la boca de Patricia y que le sonaba a música celestial. Su excitación fue en aumento cuando sintió aquellas braguitas caladas por la humedad de su chica. «Dios, ¡estoy perdido!», le confirmó su mente.


  Las manos de Patricia hurgaban en su pantalón hasta que liberó de dentro de los calzoncillos su miembro, desplegado en toda su extensión. Álvaro, con un tirón, bajó los pantalones y la ropa interior de Patricia, que se quedó atorada en los muslos. Rozó su sexo con la mano e introdujo un par de dedos, maravillado por la sensación resbaladiza que lo enardecía hasta la locura.


  —¿A qué esperas? Te quiero dentro, ya —exigió una desconocida Patricia que se acabó de deshacer de los pantalones y de la ropa interior. Desesperada, se había desabotonado ella misma su blusa para poder sentir el cuerpo de Álvaro cubriendo el suyo. Él se la acabó de quitar por que se moría por volver a atacar su cuello, aspirar el embriagador aroma que había echado tanto de menos y sentir sus senos acoplándose a su cuerpo en combustión.


  Álvaro, tan perdido en su deseo, ni siquiera fue consciente del momento en que Patricia le había despojado de su propia camisa.


  No necesitó nada más; esa orden lo puso a mil. Él mismo llevó la mano a la base de su erección y la condujo al interior de Patricia en un único empellón. La tomó por los glúteos y se ayudó con ellos a empujar en ella sin dejar de besarla. Patricia arqueó su cuerpo y deslizó su boca por el cuello de Álvaro, regalándole besos cortos hasta bajar a sus pezones y morderlos. Sentir sus dientes en aquella parte de su anatomía solo consiguió que, de la garganta de Álvaro, brotara un gruñido descontrolado y aumentara el ritmo frenético de sus envites como estímulo al pequeño dolor que, a la vista estaba, lo excitaba todavía más.


  Álvaro se conocía al milímetro el cuerpo de Patricia, qué teclas debía tocar y de qué manera. Asombrado, estaba descubriendo a una desconocida que se mecía al compás del sexo, segura y desatada, dejándose llevar con las piernas enroscadas en sus caderas. Con las mejillas ruborizadas y la mirada encendida, estaba increíblemente hermosa. Le levantó la cabeza para besarla de nuevo. Bajó su mano para acariciar con su pulgar el botón de su sexo inflamado sin abandonar el vaivén de su miembro dentro de ella, oyendo el repiqueteo cadencioso del mueble contra la pared al ritmo de sus envites. Hasta que sintió tensarse su espalda, un anticipo del clímax que estaba por llegar.


  —Abre los ojos —le ordenó—, quiero verlos cuando te corras para mí.


  La voz ronca la enervó y aceleró su liberación. Atrapó la mirada oscura de Álvaro y se aferró a su cuerpo para recibir el orgasmo. Un segundo después, un latigazo de placer le partía la columna vertebral en dos mientras Álvaro la secundaba vaciándose en su interior.


  —Te quiero. —Entre jadeos, la voz de Álvaro reverberó en su oído. Si el orgasmo la había dejado como si flotara en el aire, esas palabras entraron por su oído y se convirtieron en río hasta llegar a su garganta, donde la emoción se atascó.


  —Y yo —respondió tan flojito que no estaba segura de que Álvaro lo hubiera oído.


  Se mantuvieron abrazados. Patricia todavía sobre la consola, que milagrosamente se mantenía en su sitio, y Álvaro de pie, entre sus piernas, todavía en su interior. Ella rozando con sus senos el pecho de Álvaro, conscientes de los latidos de sus corazones que se iban espaciando. Él, saboreando el bienestar que le daba tenerla pegada a su cuerpo.


  Álvaro miró hacia abajo y empezó a reírse.


  —Esto ha sido un aquí te pillo aquí te mato en toda regla. —Patricia también acabó riéndose escondida sobre el pecho de Álvaro.


  —Dios, ¡qué vergüenza! Si llega a entrar Adri, me muero. —Todavía estaban sonrojados por el esfuerzo.


  Álvaro fue consciente de dónde estaba y tuvo que darle la razón a Patricia.


  —Voto por recomponernos, ordenamos y como si aquí no hubiera pasado nada.


  —Sí, será lo mejor.


  Álvaro la bajó y la ayudó a ponerse de pie. Ella estaba completamente desnuda y él todavía conservaba los pantalones y los calzoncillos. No existía ninguna duda sobre lo que había pasado en los últimos minutos.


  Se limpiaron los restos de su encuentro con una de las ropas que rescataron del suelo. Patricia se cubrió con una bata que fue a buscar al baño. Cuando lo tuvieron todo ordenado, volvieron al salón, justo cuando el móvil de Patricia la advertía de la entrada de un mensaje.


  Una vez desbloqueado comprobó que era de su hermana.


  
    
      
        Adri


        Espero, hermanita, que hayáis podido hablar.

      

    

  


  
    
      Como soy muy optimista, y muy buena hermana también (no lo olvides), os dejo solitos esta noche.

    

  


  
    
      Hala, aprovechadlo bien, que yo también tengo planes.

    

  


  Tras el emoticono de guiñar un ojo, cortó la comunicación.


  
    
      
        Patricia


        Me alegro de tu optimismo, porque cuando te vea, te voy a matar.

      

    

  


  
    
      Una muerte muy lenta, por cierto.

    

  


  
    
      Disfruta de tus planes, pero que sepas que puedes volver a tu casa.

    

  


  
    
      Ni hablar.

    

  


  
    
      Tengo una cita con un rubio impresionante.

    

  


  
    
      Nos vemos mañana.

    

  


  
    
      Besos.

    

  


  No les quedó más remedio que reírse. Patricia sabía que tenía la mejor hermana del mundo. Era un terremoto y una entrometida, pero nadie la entendía como ella. Patricia condujo a Álvaro de la mano hasta su habitación. Se desnudaron con deliberada lentitud. Saciada la primera hambre de sexo, se perdieron en besos y caricias delicadas, se susurraron palabras dulces y dejaron que sus cuerpos hablaran por ellos disfrutando de su pequeña burbuja.


  
    
      [image: ]
    

  


  —¿Tienes el diario aquí? —preguntó Álvaro, ya en casa de Patricia, en Baza.


  —Sí. Me lo traje de Los Cipreses para que pudiéramos ir leyéndolo juntos, pero con todo el lío… —no se le ocurría mejor forma de calificar su desencuentro.


  —Vale. —A Álvaro no le gustaba recordar lo que había pasado, deseando con fuerza que quedara en el olvido—. Tal vez después le podamos echar un vistazo.


  —Sí.


  Hacía una hora escasa que habían vuelto de Barcelona, los dos juntos en el coche de Álvaro. Patricia no había puesto fecha de retorno, por lo que no tenía billete de avión de vuelta. Y si lo hubiera tenido, habrían hecho lo mismo. Había sido un viaje relajado, sin demasiado tráfico, puesto que lo normal era que las retenciones tuvieran lugar en el sentido contrario.


  Desde su reconciliación, los días siguientes habían sido tranquilos y distendidos. Adriana, como les había dicho, no volvió hasta el día siguiente y se los encontró desayunando en la cocina.


  —Espero que me hayáis guardado un par de esos cruasanes, si queréis estar a bien conmigo —los había amenazado entre risas—. Estoy hambrienta. Se sentó y empezó a pellizcar el primer cruasán que se había cruzado en su camino.


  Álvaro se puso en pie y saludó a su cuñada con un caluroso abrazo.


  —Gracias —le respondió con un susurro. Adriana se había convertido en una de sus personas favoritas.


  Tras la insistencia de la dueña de la casa, abonó la cuenta del hotel para instalarse en la habitación de Patricia. Ese mismo día, Álvaro conoció al padre de las hermanas. Un hombre serio que le impuso desde el primer instante, aunque después de hablar con él, solo resultó ser una persona reflexiva, con un humor peculiar y muy amable. Del mismo modo, también conoció a su pareja, con la que sus dos hijas parecían llevarse bien.


  El resto del tiempo habían podido hacer turismo. Consigo, se llevaba la belleza de un desconocido parque del Laberinto en el mismo barrio de Horta. Un lugar impresionante, con sus cipreses, esculturas y fuentes. Una pequeña joya que pasaba injustamente desapercibida y que había pasado a convertirse en uno de sus lugares preferidos.


  La penúltima noche, incluso, salieron con el tío de las chicas. Àlex resultó ser el anfitrión perfecto en el ambiente nocturno. Ambos hombres congeniaron con rapidez. Àlex no tardó en prometerles que los visitaría porque lo estaba deseando. Él nunca había estado allí y estaba deseoso de conocer el pueblo de su madre, al que nunca le había querido llevar. Acabó confesando que era una espinita que quería sacarse.


  Después de que Álvaro vaciara su pequeña maleta y tomara algunas cosas que necesitaba de su casa, pasaron por el supermercado antes de ir a la de Patricia. De hecho, después del intento de su abuela por dinamitar su relación, tenía muy claro qué era lo que quería hacer. En cuanto estuviera bien asesorado, lo hablaría con Patricia. Si alguna cosa había aprendido de todo lo que había pasado era que nunca más le iba a ocultar nada. Además de que ella era parte imprescindible en sus futuros planes.


  Agotados, se dieron una buena ducha y se prepararon una cena más bien ligera.


  —¿Te apetece una infusión? —le preguntó Patricia—. Yo me voy a preparar una, me ayuda a relajarme.


  —¿Relajarme todavía más? Si me pesan los párpados. Mejor un café.


  —¿Podrás dormir?


  —Como un tronco. Es temprano, podemos echar un vistazo al diario. Me puede la curiosidad.


  Patricia le preparó el café a Álvaro y, mientras sus hierbas infusionaban, fue a la habitación que había habilitado como despacho en busca de los cuadernos de Santiago. Una vez en la mesa, sacó el primero de los blocs y le pasó la mano por encima, acariciándolo. Era un gesto de respeto, como si quisiera tranquilizar la memoria de su dueño, ya que iban a descubrir sus secretos.


  Álvaro puso su mano encima de la de Patricia necesitado de su contacto. Durante un segundo, se quedaron quietos, observando aquel cuaderno que encerraba la historia desconocida de una persona que, por sorpresa, se había hecho presente en sus vidas.


  —Vamos allá. —Fue Álvaro quien, tras inspirar aire, abrió la cubierta del cuaderno.


  Los recibieron las mismas letras que ya habían leído, una escritura temblorosa y poco firme. Álvaro, con extremo cuidado, alisó la hoja con la mano antes de empezar a leer. Se habían acomodado en el sofá, estirando las piernas sobre la chaise longue y con el diario en su regazo.


  15 de abril de 1965


  Es de madrugada y la misma pesadilla de siempre me ha despertado. Me he incorporado sobre la cama, a oscuras, envuelto en un sudor agrio. Es el olor del miedo, que a veces no puedo controlar. Desde mi vuelta me aterra la oscuridad y siento cómo las garras de una mano fría atenazan mi cuello, ahogando mi voz. Aunque respire con dificultad, he aprendido que, si lo hago despacio, al final puedo dominarlo y tras tres inspiraciones profundas consigo que mi corazón espacie sus latidos y el aire en mis pulmones fluya de nuevo.


  Con manos temblorosas, he dado con el interruptor de pera que cuelga entre los barrotes metálicos de mi cama y he pulsado el botón. Al menos, la habitación cuenta con luz eléctrica y por fin el miedo empieza a desaparecer en cuanto la luz amarillenta de la bombilla se esparce a mi alrededor.


  He conseguido levantarme de la cama y me he lavado la cara con el agua fría de la jofaina con la que también refresco mi cuello, aliviando mi malestar.


  Retazos de mi sueño me asaltan en imágenes fragmentadas, pero que yo sé que puedo recomponer y que quisiera olvidar; mi propio infierno en vida que había empezado siete meses antes.


  Escribir me alivia. A través de mis palabras, fluyen el dolor y la pena. Desde que me casaron, vivimos en mi casa familiar: mis padres en el piso principal y nosotros en el de arriba. Duermo lejos de mi mujer, en esta habitación, en la zona antiguamente destinada al servicio y que está en el lado opuesto de la casa. Es una estancia austera, pero no me quejo de ello; al contrario, porque me permite vivir como lo que soy, un fantasma al que nadie ve y que tampoco quiere ser visto.


  Al parecer, ya he cumplido con lo único que se esperaba de mí y ahora solo cabe que me dejen en paz. Después de que nazca mi hijo, rezaré para que sea un varón, nadie volverá a reparar en mi presencia. Doy gracias a Dios porque Carmen, esa mujer que no puede ocultar el asco en su cara cuando me mira, se quedara encinta en esa primera, y única, vez.


  Perdóname, Manu, tuve que hacerlo y solo lo conseguí teniéndote en mis pensamientos. Los demás creen que la terapia ha funcionado y que ahora soy un hombre más o menos normal, aunque creo que no se fían del todo. Están realmente convencidos de que la atracción por el mismo sexo es una enfermedad, y no pueden estar más equivocados.


  Tenía que haber sido más listo, ahora lo sé. Mi padre siempre ha tenido ojos en todas partes y me confié. Ese ha sido mi gran error y del que estoy pagando un enorme precio.


  Ni siquiera tuvo las agallas de ser él quien aquella madrugada me sacara a rastras de la cama. El trabajo sucio lo dejó para Antonio, el capataz de sus fincas, que me alzó a peso, al grito de «levántate, puto maricón». Ese hombre de escrutadores ojos verdes siempre me había inquietado. Devoraba con lujuria a las mujeres que trabajaban en el campo y las obligaba a bajar la cabeza, avergonzadas. A mí me miraba con un odio profundo. Fue así desde que me descubrió besando a uno de los jornaleros que trabajaba para nosotros. Yo era un niño todavía, a punto de entrar en la edad adulta, pero que ya sabía que era diferente.


  Ese descubrimiento me valió una paliza. Fue la primera vez que me dijeron degenerado, pecador y desviado, todo junto. Al otro muchacho no lo vi más y tuve miedo de ir en su busca para saber cómo estaba. Ni él ni su familia volvieron a trabajar en ninguna de nuestras fincas. No encontré rastro de ellos, y eso que los busqué. Habían desaparecido y nadie me supo dar parte sobre a dónde se habían marchado. A partir de entonces, puse mucho cuidado cuando tenía algún escarceo. Descubrí que había muchos hombres como yo, ocultos en una vida falsa, necesitados de caricias y afecto; y también, que podían matarnos por ello sin que nadie levantara un solo dedo por defendernos.


  Tendría que haber adivinado que me estarían vigilando, a la espera de que diera un paso en falso, y no lo vi venir.


  Ahora mismo me alegro de que Manu consiguiera irse. Sospecho que las intenciones hacia él eran las peores. Me dan escalofríos cuando lo pienso. No sería el primero, ni el último, que podría haber aparecido muerto en cualquier cuneta. Si es que aparecía.


  En la misma camioneta que usábamos para el transporte de ganado me llevaron a un lugar en medio de la nada, al que se llegaba por una estrecha carretera asfaltada. Estuve escoltado por dos hombres más de los que trabajaban para mi padre. Por mucho que lo hubiera intentado no existía ninguna escapatoria posible.


  Hasta que llegamos y pasamos bajo un arco de hierro forjado que daba la bienvenida a todo el que se atreviera a traspasarlo y vi a dónde me llevaban.


  «Sanatorio La Esperanza. Mens sibi conscia rectis».


  «Una mente consciente de lo que es correcto puede encontrar la paz interior», era lo que decía.


  En la puerta del edificio, una hacienda enorme de paredes blancas y rodeada de jardines, nos recibió el doctor Eladio Valdivia. Después de conocer su nombre, me estrechó una mano fría y viscosa que pretendía infundirme confianza. Nada más lejos de la realidad.


  Ese hombre aparece en todas mis pesadillas. Con la voz distorsionada, me sigue repitiendo, una y otra vez, que me iba a curar y que abandonaría el detestable vicio de la homosexualidad.


  A la misma hora que el tren hacia la libertad se llevaba consigo al amor de mi vida, yo ingresaba en las grutas del infierno con apariencia de paraíso.


  El recuerdo de nuestros días juntos es lo que me mantiene cuerdo. Durante el día, procuro vivir, pero es por la noche, en mi soledad, cuando las sombras vienen en mi busca, y me encuentran.


  Bajo ese fragmento del diario, había una ilustración. Aunque el trazo no era demasiado firme, se podía adivinar la silueta de dos hombres abrazados. En los perfiles de ambos, confundidos y difuminados con el carboncillo, se reconocían los rasgos superficiales de Santiago y de Manuel. Eran dos figuras estilizadas, trabajadas en apenas cuatro bosquejos. La bella imagen contrastaba con la oscuridad de las palabras reveladas en el diario.


  —En ese dibujo debió emplear su insomnio. —La emoción había llegado a los ojos de Álvaro, intentando asimilar todo lo que encerraban aquellas palabras—. Me da miedo seguir leyendo. Esto… —Los ojos se le nublaron—. Esto es terrible.


  —Es sencillo y a la vez bellísimo. —Patricia aún tenía la vista fija en el dibujo atraída como un imán. Con muy poco, Santiago había volcado sus sentimientos. Tenía el estómago revuelto. Las palabras del abuelo de Álvaro resonaban en su cabeza: miedo, tristeza, soledad…


  —Ahora mismo estoy asimilando lo que hemos leído, esto no va a ser fácil —había un ligero temblor en la voz de Álvaro.


  —Podremos con ello. —Patricia se tragó la bilis que le subía por la garganta y acarició el brazo de Álvaro con las yemas de los dedos. Percibió la piel del hombre erizarse a su tacto y su mirada azul concentrada en la suya.


  —Sí. Ahora, más que nunca, quiero saber la verdad. —La rabia empezaba a anidar en su pecho. Algo había leído sobre las terapias de conversión y, por lo poco que había sabido, se le habían puesto los pelos como escarpias solo de imaginar por lo que su abuelo tuvo que pasar.


  —Por eso no acudió al encuentro de mi abuelo. Alguien los debía haber estado vigilando. —Patricia cerró el diario con el mismo cuidado que si fuera de cristal. Entendía el motivo por el que su dueño lo había guardado bajo llave, su contenido no era para los ojos de cualquiera.


  —No tengo ninguna duda. Antonio se debió ocupar de ello, ahora estoy seguro. —Empezó a unir los puntos, abriéndole los ojos.


  —¿Quién es ese tal Antonio?


  Álvaro se puso de pie y desentumeció las piernas que le hormigueaban por no haberlas cambiado de posición en un buen rato.


  —Es el abuelo de Ernesto. Su familia siempre ha estado muy ligada a la mía. En su momento fue la mano derecha de mi bisabuelo y, durante un tiempo, de mi abuela también. Hasta que su hijo mayor, que también se llama Antonio, digamos que heredó el cargo.


  —Ya veo.


  —Nunca me gustaron ninguno de los dos, son personas oscuras. Cuando era un niño, me escondía de ellos; intuición, supongo. Ernesto tiene un hermano mayor, que también se llama Antonio. Él nunca ha querido seguir los pasos de sus antecesores y se fue a vivir a Sevilla, yo creo que huyendo de su padre.


  —¿Y Ernesto?


  —Tampoco se lleva bien con él, por eso se independizó en cuanto tuvo la oportunidad.


  —Una familia particular.


  —No sé qué más vamos a descubrir, pero debemos prepararnos para ser fuertes, por ellos.


  —Lo seremos. Ahora me preocupas más tú.


  —¿Yo? —Álvaro hizo un gesto de extrañeza.


  —Sí. Tú. Estás descubriendo parte de tu historia familiar, ¿vas a poder soportarlo?


  Álvaro se pasó la mano por la cara. Estaba agotado, el día había sido largo y se le juntaba todo. Sabía que su familia escondía secretos, pero no su dimensión. Ahora que empezaba a descubrirlos le acompañaba una sensación de vértigo.


  —No es cosa de si puedo soportarlo o no. Es que quiero saberlo —lo decía convencido de que era el camino que iba a seguir—. Las injusticias me matan. Nuestros abuelos fueron maltratados por una sociedad hipócrita y de doble moral. Gente como mi familia son cómplices de esa injusticia, y yo no soy como ellos.


  Escuchándolo, Patricia se enamoró un poco más de él. Había determinación en su rostro. Ahora que lo conocía mejor, estaba segura de que no se iba a dar por vencido y que no iba a parar hasta conocer la verdad. Le acarició la cara con la mano y le dio un beso cálido en los labios, arrancándole la sonrisa y distrayéndolo de sus pensamientos.


  —Estamos juntos, ¿no? Pues juntos llegaremos hasta el fondo.


  —¿Nos vamos a dormir? Ahora sí que estoy cansado, entre el viaje y el diario, demasiadas emociones. —Se dejó mimar por Patricia.


  —Sí, se ha hecho tarde y mañana tengo mucho qué hacer, supongo que al igual que tú. Vamos a la cama, anda.


  Bajo el nórdico, Álvaro se abrazó al cuerpo tibio de Patricia y se empapó de su aroma. La oyó suspirar de cansancio y le masajeó la espalda consiguiendo arrancarle un gemido de placer. La ayudó a darse la vuelta para poder mirarla a los ojos y le dio un beso en los labios; suave y posesivo.


  —Buenas noches, mi niña, mañana más.


  —Bona nit —se le escapó el «buenas noches» en catalán al borde de entrar en el mundo de los sueños. Apoyó la cabeza en el pecho de Álvaro, acunada por los rítmicos latidos de su corazón. Su último pensamiento, antes de dormirse, fue para aquellos dos hombres que a saber cómo habían conseguido vencer su destino y salir victoriosos.


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE
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  Si alguna cosa caracterizaba a Álvaro era su determinación. Había sido así desde siempre. A lo largo de los años, había aprendido que para conseguir lo que fuera no había excusa que valiera. Simplemente había que ir a por ello. Quizá, eso había forjado su carácter. Aunque había hecho concesiones, si se rebasaba el límite, no estaba dispuesto a consentir que se traspasara ni un solo milímetro de más.


  Una semana después de la vuelta de Barcelona, tenía claro los pasos a seguir. Para eso, en primer lugar, habló con su madre. De ella le llegó la única aprobación que necesitaba. Por último, se asesoró legalmente en el bufete Aguado, tan cercano a su abuelo. Lo había considerado como el más idóneo para gestionar sus asuntos.


  Conchita se alegró al verlo, tal y como había sido desde siempre, y lo acogió en su abrazo maternal. La mujer, siempre tan perspicaz, al verle la cara, supo de inmediato que aquella visita no tenía nada de social. Conocía a Álvaro y en contadas ocasiones lo había visto tan serio.


  —Está en su despacho, la aviso de que estás aquí.


  —No es necesario. Me da igual lo que esté haciendo, voy a hablar con ella, se haya anunciado mi visita, o no. —A pesar de la seriedad en sus palabras, se mantuvo afectuoso con Conchita. La buena mujer no tenía ninguna culpa, así que rebajó el tono para dirigirse a ella. Al fin y al cabo, la cocinera era más de la familia que su propia abuela y no quería inquietarla, la mujer no se lo merecía—. ¿Cómo está Pepe? —Se acordó de que su madre le había dicho que el marido de Conchita no se había encontrado demasiado bien últimamente.


  —No está bien, hijo. Se fatiga muchísimo y le están haciendo algunas pruebas. Esperamos tener los resultados pronto —le explicó con resignación—. Si es que nos estamos haciendo mayores.


  —No digas eso, que tú estás igual de guapa que siempre.


  —Anda, no seas adulador.


  —No lo soy, es así —le dio otro beso en la mejilla—. Estaré pendiente. Sabes que estoy aquí por si necesitáis cualquier cosa. —Álvaro sabía que el matrimonio no contaba con mucha familia y él no los iba a dejar en la estacada.


  —Lo sé, pero de momento nos las arreglamos. Si te necesitáramos, te lo diría enseguida, así que no te preocupes.


  —Vale, pero claro que me preocupo. —Le dio un suave apretón en la mano para infundirle confianza.


  Tras el intercambio de pocas frases más, Álvaro no quiso entretenerse y deseaba acabar con su visita cuanto antes. Decidido, se fue en dirección a la parte de la casa donde su abuela tenía el despacho. Se recordó mentalmente todo lo que tenía que decirle y se prometió no perder los papeles. Al fin y al cabo, seguía siendo un Montero, la capacidad de mostrarse frío era algo que llevaban en los genes.


  —Me preguntaba cuánto tiempo iba a pasar antes de contar con el placer de tu visita. —Doña Carmen levantó la cabeza de su escritorio al oír abrir la puerta y descubrir a su nieto—. A mí me enseñaron que primero hay que llamar a una puerta cerrada antes de entrar.


  —¿Necesitas el formalismo?


  —Es de buena educación.


  —Ah, ¿sí? ¿Y qué hay de no entrometerse en la vida de nadie? ¿De eso no dice nada tu manual de ética personal?


  —Solo velaba por tus intereses. —Su abuela se escudaba detrás de un robusto escritorio macizo de nogal, escrutándole con sus ojos oscuros, como si de verdad se creyese sus propias palabras. Él sabía que detrás de ellas solo existía un odio profundo hacia Patricia y su familia, sobre todo, por lo que representaba, el único factor que ella no había podido controlar.


  Álvaro pinzó la nariz con sus dedos controlando la furia que había crecido dentro de él desde que Patricia huyó de su casa por las maquinaciones de su abuela. Inspiró profundamente y apoyó ambas manos sobre la superficie del escritorio. A continuación, adelantó su cabeza, tan cerca de la matriarca que, posiblemente, hasta podrían compartir aliento.


  —Me infravaloras, y si supones que te vas a salir con la tuya, vas equivocada. —La voz le salió tan autoritaria que a Carmen se le representó en la mente a su suegro. La misma apostura, la misma seguridad en sus palabras y la misma dureza. ¿Cómo se le había pasado desapercibido? Era cierto, había subestimado a Álvaro, digno heredero de su estirpe, en la que ella había resultado ser una advenediza. Se había abierto paso a base de codazos.


  —Suelta de una vez lo que has venido a decirme y vete. —Esa batalla la daba por perdida. No así la guerra.


  —Solo dos cosas. La primera —no tenía intención de andarse por las ramas—, ya puedes ir decidiendo quién va a heredar tu patrimonio porque por mi parte voy a renunciar a todo. Yo y mis descendientes si los hubiera en un futuro.


  Doña Carmen miró a su nieto fijamente. No iba de farol, eso lo había entendido.


  —No puedes hacer eso —aseguró con firmeza.


  —¿No? Ya te digo yo que sí. Me he asesorado y sé que puedo rechazar la herencia. Eso lo sabes tan bien como yo.


  —Puede que sea yo quien te desherede antes, ¿no lo has pensado?


  —Mejor me lo pones. No es la primera vez que me amenazas con eso. Por mí, lo puedes hacer ya y me ahorras trabajo. En ese caso, solo tendré que desentenderme de la legítima.


  —La legítima de nuestro patrimonio es un buen pellizco.


  —Que no quiero —siseó, provocando que su abuela se envarara todavía más sobre su espalda.


  El aire en la habitación se hizo más pesado y la respiración de abuela y nieto se tornó más profunda. Ninguno de los dos era capaz de retirar la mirada del otro. La de Álvaro, inusualmente opaca.


  —¿Y la segunda cosa? —preguntó Carmen con indiferencia. Álvaro mantenía el duelo visual con su abuela, que no tenía ninguna intención de amilanarse. Por algo era quien era.


  —Nada importante. El edificio donde está el estudio de arquitectura pertenece a la familia de mi madre y aún sigue a su nombre. Así que, si tenías intención de seguir humillándola, ya te puedes olvidar de ello.


  —Tu madre me importa poco. Es una pusilánime. Si nunca se hizo valer ante su marido, no es mi problema.


  —A partir de ahora, a mi madre, ¡ni mencionarla! A ella nunca le ha movido la maldad, como a ti. De eso os aprovechasteis todos.


  —Entiendo que se va. Mejor —respondió con indiferencia.


  —Sabes que te quedas sola, ¿no?


  —Siempre lo he estado. ¿Te preocupa?


  —Qué jodidamente cínica eres. Si te digo la verdad —apuntó Álvaro con voz contenida—, lo que te pase, o te deje de pasar, no es asunto mío, ni mi problema. Por mí puedes morirte podrida de dinero y de propiedades en este mismo momento, que en el puto infierno no te va a servir de mucho.


  Álvaro decidió que su visita debía finalizar. No se sentía especialmente orgulloso por haber tenido que llegar a ese punto. Incluso, le costaba reconocerse. Él nunca se había considerado una persona autoritaria, ni intransigente. No obstante, su propia familia era capaz de sacar lo peor de él.


  —Álvaro —su abuela no tenía intención de permitir que se fuera sin decir la última palabra—. Nadie escapa a su destino, y tú no vas a ser diferente.


  Álvaro ni tan siquiera se inmutó. Se limitó a mesarse los cabellos, se giró y, sin darle la réplica, abandonó el despacho, cerrando la puerta con suavidad.


  En otro momento hubiera pasado por la cocina y se habría despedido de Conchita. Sabía que la mujer no se lo iba a tener en cuenta. Hasta, posiblemente, habría escuchado parte de la conversación dándole un motivo de más para preocuparse. Le hubiera gustado evitárselo.


  Tras cerrar la puerta de la casa de su abuela, en las condiciones en las que se encontraba, tampoco le pareció buena idea subir a casa de su madre justo en el piso de arriba. Todavía bulléndole la tensión por las venas, empezó a descender las escaleras que conducían al enorme portón del edificio señorial.


  A falta de cinco escalones para llegar al rellano, se encontró de frente con Ramiro, el padre de Inés. Eso era lo último que le faltaba y lo vio todo rojo, acordándose del trato que le había dado a su hija.


  Algo debió ver el hombre en los ojos de Álvaro porque se parapetó contra la pared, protegiéndose. Aun así, no pudo evitar que el que había de ser su yerno lo tomara por el cuello y lo apretara todavía más contra la dura e inamovible pared.


  —A ver si conmigo eres tan valiente —espetó cerca de su cara.


  Ramiro observó el puño de Álvaro alzarse y se preparó mentalmente para recibir el impacto. Reconoció en él los ojos duros y penetrantes de los Montero y fue incapaz de desafiarle.


  El tiempo se detuvo, pero el puñetazo no llegó. Álvaro abandonó el cuello de Ramiro para tomarlo por la pechera.


  —Pegarte sería ponerme a tu altura y no merece la pena —le aseguró. Estaba todavía lo suficientemente cerca como para que pudiera oírlo con claridad, y lo soltó.


  —Porque eres un cobarde. —Ramiro se recompuso, provocándolo. Si conseguía envilecerlo, Álvaro estaría tan sucio como él mismo.


  —Ya te gustaría… Pero no. Yo no soy, ni quiero ser, como tú.


  —Te crees superior, pero en el fondo no eres diferente a tu familia. Tenéis la misma soberbia, y la misma rabia —Ramiro continuó con la provocación.


  Álvaro, hastiado ya del personaje, decidió acabar también con aquel desagradable encuentro.


  —Si vuelves a poner la mano encima a Inés o a cualquier otra persona, ten por seguro que voy a ser yo mismo quien te parta la cara. Y sabes que no miento.


  Ramiro lo miró con la seguridad de saber que Álvaro era más que capaz de cumplir su amenaza y no dijo nada más.


  Álvaro se recompuso el traje y, dando la espalda al hombre que dejaba atrás, abandonó el edificio con parsimonia.


  Una vez en la calle, cerró la puerta de hierro forjado y se recostó sobre ella con la respiración agitada. Pensó en Patricia. En la paz que le transmitía, en las ganas que tenía de abrazarla, de respirar su cuerpo y, por último, de perderse en ella. Su lugar seguro.


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  Patricia no tuvo tiempo ni de colgar su gabardina en el perchero cuando Álvaro atacó su boca. Hacía una escasa media hora que la estaba esperando envuelto en la necesidad de abrazarla y aspirar su perfume, su particular aromaterapia, que conseguiría sosegarlo. A él, que era un hombre calmado, su familia conseguía conducirlo al límite. Se rectificó, su familia no, su abuela y la gente de la que se rodeaba.


  —¿Tanto me echas de menos? —Patricia le devolvió el beso, sorprendida por la intensidad del recibimiento.


  —Eso siempre —inspiró sobre su cuello, abarcando con las manos la cintura y la espalda—. Te necesito.


  —Ya lo veo, ¿un día duro? —se aferró al cuerpo de su novio percibiendo su necesidad.


  Álvaro, sin soltarla, le dio un nuevo beso en la sien y siguió abrazado a ella. Esa era la mejor sensación del mundo. La mujer que estaba entre sus brazos había sido la única que conseguía que sus problemas se convirtieran en insignificantes.


  —¿Me vas a explicar por qué estás así? —insistió.


  Subieron las escaleras y se fueron a la cocina, donde Patricia preparó dos infusiones de valeriana y del armario sacó unas galletas de cereales para acompañarlas en una merienda tardía.


  —¿O prefieres café?


  —No, la infusión ya está bien, no me conviene alterarme más.


  Álvaro le contó todo lo que había pasado con su abuela y después con Ramiro, el padre de Inés. Por fin podía pronunciar ese nombre sin que Patricia se pusiera en alerta, cosa que se había convertido en un alivio.


  —Pero no le has pegado, por lo tanto, no te has puesto a su altura. —Patricia había intuido el conflicto interior del arquitecto—. ¿Estás seguro de tu decisión?


  —Completamente, no voy a dar marcha atrás. No necesito riquezas, me gano bien la vida. Solo quiero desligarme de cualquier cosa que me una a esa parte de mi familia.


  —Pues hazlo, vive la vida como tú quieras, no como quieran los demás que la vivas. —Patricia tenía toda la razón.


  —¿Y si mi vida la quiero vivir contigo para siempre?


  —¿Qué me estás proponiendo? —Patricia dejó la taza sobre la mesa y lo miró a los ojos, con el corazón bombeando con fuerza sobre su tórax.


  —Que vivamos juntos, quiero dejar de estar a medias aquí, yendo y viniendo. En donde tú quieras.


  —O donde queramos los dos, ¿no? —Patricia se deshizo ante la sonrisa bobalicona de Álvaro—. Qué tonto eres, casi llego a pensar que me ibas a pedir matrimonio.


  Era cierto, se le había pasado por la cabeza. Y sabiendo que no era eso lo que le iba a proponer, Patricia no estaba segura de si estaba algo decepcionada, a pesar de que, en sus planes, jamás había entrado una boda, con nadie.


  —Nada me haría más feliz que casarme contigo —sonrió con suficiencia—, pero no quería asustarte. Así que empecé por lo que estaba prácticamente seguro de que me dirías que sí.


  —¿Prácticamente? ¿Lo dudabas? —le regañó.


  —La verdad es que no.


  —Pues si te parece, de momento instálate definitivamente aquí. Haremos los arreglos que sean necesarios y después, paso a paso, ¿qué te parece? —Patricia se sentó sobre Álvaro y lo besó, despacio como a él le gustaba, despertando el deseo que nunca conseguía saciar.


  —Me parece bien —atacó su boca, saboreándola despacio, con la respiración entrecortada—. De los detalles, hablamos en otro momento. Te aseguro que el día que te pida matrimonio, señorita Casanovas, no vas a tener ninguna duda —Álvaro jadeó sobre su boca con el deseo encendido. Sí, algún día, Patricia sería su mujer con papeles de por medio.


  Se refugiaron en sus besos y en sus cuerpos, perdiendo la noción del tiempo como siempre que el sexo los conducía al placer y a una intimidad que iba más allá del plano físico.


  Tumbados en la cama, no dejaron de hacer planes, felices por la nueva etapa que se abría ante ellos. Fuera, en la calle, había oscurecido. Durante el día, la temperatura era primaveral, pero por la noche refrescaba lo suficiente como para acurrucarse bajo el nórdico, dejando que el suave algodón acariciara sus pieles todavía desnudas.


  Dado que aún no tenían hambre, decidieron alargar la tarde recuperando el diario de Santiago. No estaba resultando fácil de leer. Al contrario, cada línea escrita reflejaba el dolor, el aislamiento y la soledad de aquel hombre. Cuanto más se adentraban en él, a Álvaro más le consumía la pena. Mientras, a ella se le encogía el alma al saber que la persona que tanto había amado su abuelo había pasado un auténtico calvario.


  5 de abril de 1971


  Cuando duermo bajo las estrellas, acariciado por la luz de la luna, mi alma se sosiega y alcanzo un segundo de felicidad, fugaz, pero real.


  Las caminatas con Baldomero y la vida al aire libre han fortalecido mi cuerpo. El pastor es silencioso. Habla poco y lo poco que dice está cargado de razón. Esta noche, ha asado en la hoguera un conejo que ha cazado con lazo, mientras las ovejas y las cabras dormitaban sobre la alfombra verde que se extiende a lo largo de los prados de Los Cipreses. Le ofrecí que durmiera dentro del cortijo, que, aunque ruinoso, tiene techo, y Baldomero lo ha rechazado. Dice que no hay mejor cubierta que la del universo que se extiende a lo largo del firmamento.


  Y es que Baldomero es un hombre sabio. A sus cincuenta y tantos años, nadie le va a decir cómo debe vivir. Por eso le admiro.


  Hace tres años que se adentró en mis tierras, ahora las tierras de Manuel, aunque él no lo sepa todavía, creyendo que estaban desiertas. Baldomero es de las pocas personas con las que hablo sin reparos y conseguí llegar a un acuerdo con él: podría hacer uso de las tierras siempre que quisiera. A cambio, dejaría que la gente pensase que yo lo acompañaba en su pastoreo, como un favor al pobre desgraciado que vagaba por el pueblo como alma en pena sin que su familia se percatara de que era su manera de huir de ellos.


  Por supuesto, nadie pone en duda la hombría de Baldomero. Por todos es sabido que Francisca, la del Cerro, es su dispuesta amante. Todo el pueblo la critica y la acusa de caer en el pecado de la lujuria. Otra muestra más de la hipocresía de la gente. Yo sé que se quieren y no necesitan estar casados; suficiente para tener mi respeto. Precisamente, no soy nadie para juzgar de qué manera ellos deciden amarse. Porque, a su manera, se aman, lo sé.


  Antonio, el viejo capataz, ha puesto al día a Carmen sobre mis andanzas. A ella no parece importarle demasiado. Solo tengo que estar presente en fechas concretas para que nadie confirme lo que ya se sabe, que mi matrimonio es una farsa. Y en la misa de los domingos, por supuesto.


  Lo mejor es que Baldomero me permite acompañarlo siempre que quiero. Sabe que me hace bien y con ello mi maltrecha alma se va recomponiendo, aunque mi tormento nunca me abandona. Bajo el manto de estrellas me siento libre y este rincón del mundo se está convirtiendo en algo así como un hogar, aunque solitario.


  «Hoy es el cumpleaños de mi hijo», le he dicho a Baldomero. El hombre, después de darle la vuelta al conejo, me ha acompañado con la mirada y sé que me ha escuchado. Es un hombre de pocas palabras. Sabe que me apartaron del niño desde el mismo día que nació, para que no le «pegara» mi enfermedad.


  Esa es otra de las cosas buenas de Baldomero, que le da igual mis inclinaciones afectivas. Incluso, estoy seguro de que él en su época de juventud había compartido momentos íntimos con otros pastores, aliviando la soledad y el hervor de la sangre. Por lo tanto, sé que jamás me juzgará.


  «Seis años cumple el mocito», le he dicho. También sabe que a Álvaro, que así se llama mi hijo, nunca le oiré llamarme papá, ni buscará mi consejo ni me respetará, porque le han enseñado que solo soy una sombra a la que no le permiten que se acerque.


  Justo a los siete meses de su nacimiento, llegó mi inhabilitación jurídica a causa de mi lamentable estado físico. Mi mente todavía confusa por todo lo que había padecido y mi insistencia por no querer verbalizar un solo sonido lo había facilitado. Ni siquiera intenté contradecirles, ¿para qué? Así fue como Carmen pasó a ser mi dueña y tutora, tomando todas las decisiones por mí. Solo por las apariencias me trata con una fingida dignidad. Entendiendo por dignidad ponerme un plato de comida en la cocina o vestirme, eso sí, con las mejores ropas para que nadie hable mal de ella.


  Doy gracias a mi madre por conocerme mejor que nadie y procurar por mi futuro. La echo mucho de menos desde que abandonó este mundo de manera tan repentina. Estoy convencido de que mi internamiento, y todo lo que vino después, le pasó factura y no pudo soportarlo. También se las tengo que dar a mi amigo Luis, mi cómplice y la persona de mi más absoluta confianza.


  «Quizá alguna vez desee conocerte», me ha dicho Baldomero. Pero él sabe, tan bien como yo, que eso no va a pasar. Álvaro, a sus seis años, ya me desprecia. Para mí es una persona ajena y no siento en absoluto la llamada de la sangre, como se suele decir. Eso es otra de las cosas que me martirizan. Me he convertido en un hombre sin sentimientos, con el corazón de sal y sin lágrimas por derramar.


  Sé que Manuel ya ha rehecho su vida, que se casó y tiene una hija. He sabido que su mujer es Matilde, la hija del acequiero. Ella había trabajado en nuestras tierras y recuerdo que era una muchacha muy bonita. Cuando me enteré, el pecho me dolió tanto que mi alma se fracturó en mil pedazos. Sé que ha hecho bien. Él sigue sin saber que pasó, convencido de que lo abandoné y nunca lo he buscado. Lo prefiero así. Por lo tanto, nada tengo que reclamarle, solo desear que él sea feliz por los dos.


  Pero duele, ya lo creo que duele.


  —Ahora ya sabemos por qué tu padre fue tan despegado con el suyo. —Para Patricia, eso también era un indicio de la extraña relación del propio Álvaro con su padre.


  —No tuvieron ninguna posibilidad, su entorno se encargó de que fuera así. —De nuevo, la rabia se despertaba en él.


  —Eso debió condicionar a tu padre, que nunca tuvo una relación paterno filial. De ahí que no supiera cómo relacionarse contigo, si no debía tener ninguna referencia a la que agarrarse.


  —Tal vez, pero supongo que se debe más a que fui concebido sin amor. Yo jamás rechazaría un hijo mío por no haber tenido el afecto de mi padre. De eso estoy seguro, y más si es un hijo nuestro. —Aquel diario no hacía más que levantarle ampollas.


  Patricia había apartado el diario para estar más cómodos. Con la cabeza sobre el pecho de Álvaro, se oyó verbalizando la pregunta que le rondaba desde hacía unos minutos.


  —¿Te gustaría ser padre?


  —Nunca me lo he planteado —sopesó la respuesta que quería dar—. Y tú, ¿has pensado alguna vez en ser madre?


  —Hasta ahora, no.


  El corazón de Álvaro se disparó a mil por hora. Patricia se debía haber dado cuenta de su repentino cambio de ritmo interior porque se incorporó para mirarlo.


  —Tranquilo, no te asustes —y puso la mano sobre su brazo—. Solo quiero decir que…


  —Nada me haría más feliz que formar una familia contigo. —Álvaro no la dejó seguir, quería evitar cualquier interpretación errónea a su reacción.


  La suave risa de Patricia le hizo saber que ambos estaban en la misma página y se permitió relajar la situación y bromear.


  —Y vamos a ser unos padres cojonudos —remató Álvaro con desparpajo.


  Con habilidad, la colocó debajo de su cuerpo y la besó con suavidad y devoción.


  —Te quiero.


  —Lo sé.


  
    CAPÍTULO TREINTA
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  Maite le dejó un café sobre la mesa consiguiendo que se abstrajera de sus pensamientos. De reojo, la mirada de Patricia se desvió hacia la ventana, a la espera de que apareciera Álvaro acompañado de su madre. Por fin iba a conocerla y estaba nerviosa. A esas alturas, no sabía qué esperar de la familia de su pareja. No las tenía todas consigo, por si ella no era del agrado de la mujer.


  —Chiquilla, estate tranquila, que Asunción no te va a comer —la pastelera se sentó a su lado e intentó calmarla.


  Maite estuvo por beberse ella el café que le acababa de servir a su amiga. Estaba teniendo un día de locos. Su ayudante, la noche anterior, no tuvo otra cosa mejor que hacer que telefonearla para despedirse. Por lo visto, le habían hecho una buena oferta en una pastelería de Granada y había decidido irse a vivir allí. Así que tenía encima un problemón. Se lamentaba de la poca seriedad de quien había estado trabajando para ella, dejándola tirada de un día para otro.


  Por eso, aprovechando un breve paréntesis de tranquilidad, se sentó junto a Patricia para descansar unos minutos, ya que no había parado desde las cinco de la mañana.


  —Si no lo estoy, ¿no lo ves? —respondió Patricia, llevando la taza a sus labios con un ligero temblor.


  —¡Ja! A mí me vas a engañar. —A Maite se le escapó una risa divertida—. Mira, por allí vienen. —Y se levantó de la silla para dejarla libre.


  Un minuto después, Maite saludaba a Asunción con un beso en la mejilla y, tras preguntarle cómo estaba, se despidió para reanudar su trabajo, pues el local empezaba a llenarse de gente.


  Álvaro hizo las presentaciones y Patricia se relajó. La mirada de Asunción pronto la cautivó, parecía tener la misma dulzura de carácter que Álvaro le mostraba en la intimidad. Solo fueron necesarios unos minutos de conversación con aquella mujer para darse cuenta del porqué jamás había encajado en una familia como los Montero, tan duros y dominantes. Algo de eso último también había observado en Álvaro que, en cierto modo, comprendía. De lo contrario, su novio estaría bailando al son de su familia y no luchando por vivir su vida a su manera.


  —¿Cómo van las obras del hotel? —se interesó Asunción, conduciendo la conversación hacia un tema neutro que sabía que favorecería la distensión del ambiente. Ella también había estado nerviosa e ilusionada por ese encuentro, sobre todo, por su hijo, al que veía subido a una nube de felicidad.


  —Avanzan muy bien. Si quieres —Asunción no había permitido que la hablara de usted—, un día de estos lo visitamos. A decir verdad, me vendrán bien unos ojos externos que me den una opinión sincera. —De esa manera, se acabó de ganar la aprobación de la madre de Álvaro.


  —Estaré encantada de hacerlo, me temo que tengo demasiado tiempo libre. Déjame que acabe la mudanza y, el día que a ti te vaya bien, vamos.


  —De acuerdo. Puedo ir a ayudaros con el traslado, si queréis.


  —No te preocupes, preciosa, ya lo tengo todo empaquetado. Solo me llevo mi ropa, mis libros y algunos efectos personales, que son muy pocos. Si quiero empezar de nuevo, debo dejar atrás todo lo que representa mi vida anterior. —Un halo de tristeza veló los bonitos ojos de la mujer.


  Patricia la observó con discreción. Físicamente, no se parecía a su hijo, pero sí que había gestos que le recordaban a Álvaro. Se les veía muy unidos. Le gustaba cómo Álvaro ponía la mano sobre el brazo de su madre en un gesto íntimo y tranquilizador. Ella lo correspondía poniendo su propia mano sobre la de su hijo. Un pequeño apretón le indicaba que estaba bien. Confesó ante Patricia, sin ningún rastro de pudor, que trasladarse al piso que hasta entonces había estado ocupando su hijo era una buena manera de empezar de cero y dejar atrás una vida repleta de insatisfacciones.


  Asunción se sentía así. Fuera del círculo de los Montero se le antojaba que iba a tener una vida mejor y estaba ilusionada como nunca lo había estado antes, ni siquiera cuando creyó que su matrimonio con el padre de Álvaro podría haber funcionado. Hasta que supo de la existencia de Celia.


  Su marido jamás la miraría a ella como a esa otra mujer. Siempre supo que nunca iba a ser feliz con aquel hombre y tampoco podía culparlo. Lo único que había hecho él era obedecer a su familia. En realidad, no la había engañado. Ella tampoco se había enamorado de su marido. Lo más triste es que, a su edad, no sabía lo que era el amor. Por eso, le gustaba ver a su hijo tan enamorado de aquella muchacha. Jamás lo había visto tan ilusionado y se merecía estar con alguien que le amara.


  Al igual que a Álvaro, le preocupaba la reacción de su suegra. La conocía lo suficiente como para saber que seguiría interponiéndose entre ellos y que no los iba a dejar en paz. Pese a esos pensamientos, sonrió a la pareja y una última mirada a Patricia le dijo que habían conectado. Si ella era la mujer que hacía feliz a su hijo, no tenía nada más que decir.


  Un estrépito interrumpió la conversación. A Maite se le había caído una bandeja y un rastro de cristales y loza rota, más los restos de zumos y café, se esparcían por el suelo. La pastelera se había quedado mirando el destrozo intentando reaccionar, hipnotizada.


  Fueron Patricia y Asunción las que saltaron a su rescate.


  Asunción empezó a recoger con sumo cuidado los fragmentos de vidrio y porcelana, depositándolos sobre la bandeja. Por suerte, eran trozos grandes y fáciles de reunir.


  Patricia, que ya sabía dónde se guardaban los utensilios de limpieza, fue a por la fregona y el cubo lleno de agua caliente con lejía. En pocos minutos, estaba todo recogido y limpio. Maite había vuelto tras la barra para volver a preparar la comanda con un gesto resignado.


  —¿Dónde tienes una bata? —preguntó, resuelta, Asunción a Maite. A la pastelera la conocía desde niña. Sabía de la bonita amistad que tenía con su hijo y la vio tan desbordada que le dio pena. Así que tomó la iniciativa para ayudarla. Tenía el local hasta los topes de gente y ella sola no iba a poder con todo.


  —Detrás de la puerta del obrador —le señaló con la cabeza hacia donde estaba.


  Cinco minutos después, Asunción se había puesto detrás de la barra. Maite le había mostrado por encima donde estaba todo y, tras ver hacer el primer café, la madre de Álvaro no necesitó nada más.


  —Tu madre es increíble. —Patricia acababa de ser testigo de la transformación de la mujer y miró a Álvaro, que parecía estar embelesado viendo a su madre con esa determinación—. Se la ve muy a gusto, como si lo hubiera hecho toda la vida.


  —Lo sé. —Asentía con la cabeza sin perderla de vista, sonriéndola cuando ella cruzaba la mirada con él.


  —Me gusta tu madre, se ve encantadora.


  —Como su hijo, ¿no? —la voz seductora de Álvaro se filtró por sus oídos y le siguió el juego.


  —Hummm… No sé, déjame que piense. —Patricia se rio con alegría.


  —¿Tienes alguna queja? —contraatacó Álvaro con un levantamiento de ceja.


  —Nooo, ninguna. —Patricia se acercó con suavidad y le dio un beso ligero en los labios que a Álvaro le supo a gloria, sorprendido por esa muestra de afecto público. Le gustaba la Patricia espontánea que se prodigaba cada vez más.


  Se miraron felices sin disimular lo a gusto que estaban juntos. Patricia ya había dejado atrás el momento de pánico. Consideraba haber superado la prueba y la presentación a su suegra había ido mucho mejor de lo esperado.


  Ese día, Álvaro vio en su madre a una mujer con energía, eficiente y con ganas de vivir de nuevo. Cuando Maite pasó por su lado y les dejó una porción de brownie, les guiñó un ojo.


  —Creo que ya tengo nueva ayudante.


  —Me parece que sí. Le va a venir bien una distracción. —Álvaro lo decía completamente en serio.


  —No le puedo pagar un gran sueldo, pero si ella quiere, puede trabajar conmigo.


  —El sueldo es lo de menos, me da que va a ser ella misma quien te lo proponga, está sonriendo y os aseguro, chicas, que no es frecuente verlo —confesó, ahogando la emoción en su garganta.


  No se equivocaron. Para cuando fue casi el mediodía y se acercó dónde estaban Álvaro y Patricia, que no se habían despegado de ellas, se sentó junto a ellos con las mejillas encendidas por el ajetreo y con un brillo especial en la mirada.


  —Le voy a pedir trabajo a Maite. Hacía mucho que no me divertía tanto.


  —¡Contratada! —La pastelera apareció a sus espaldas y la había oído—. Necesito que empieces mañana mismo, ¿puedes?


  —A la hora que tú me digas, jefa. —Fue así de sencillo.


  Los cuatro rieron con complicidad. Maite abrazó a Asunción con afecto. Algo sabía de la infelicidad de la mujer, y si estaba en su mano conseguir que la madre de su amigo recuperara la ilusión por la vida, iba a hacer todo lo posible. Aparte de que la eficiencia de la mujer la había dejado impresionada.


  —Gracias —le susurró Álvaro cuando se despidieron de ella.


  —No hay nada que agradecer. Me parece que salgo ganando yo, es más que obvio.


  Asunción decidió que iba a aprovechar todo lo que la vida le quisiera dar en ese momento. Estaba tan entusiasmada que consiguió convencer a su hijo y a Patricia de que les dejara invitarlos a comer y rematar el encuentro.


  Se acordó de las últimas palabras que le había dicho su suegro poco tiempo antes de morir. Aunque nunca tuvieron una relación al uso entre nuera y suegro, siempre existió entre ellos un respeto y cierta complicidad; además del reconocimiento de que ellos no encajaban en el seno de aquella familia tan ajenos a sus incomprendidas personalidades.


  «Si alguna vez la felicidad pasa bajo tu ventana, átala en corto y no dejes que se escape».


  Eso era lo que iba a hacer, atar en corto la felicidad para que no se le escapara.
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  15 de agosto de 1981


  Me gusta adentrarme en el mercado de abastos y envolverme en el bullicio típico de los tenderos ofreciendo sus productos, ya sean los pescados de Garrucha, las carnes de Orce o la fruta de la Vega de Baza. Procuro confundirme entre la gente que va de un lado para otro y me agrada respirar los diferentes aromas. Todo ese trajín me recuerda que la vida sigue.


  Esta mañana he recogido el encargo que me tenían preparado en el puesto de carnes; unos embutidos y unos quesos. Mi intención es pasar unos días aquí, en Los Cipreses, que se ha convertido en algo así como un hogar. A lo largo de los últimos años, he conseguido que el cortijo sea habitable a base de trabajar duro. He descubierto que el esfuerzo físico me sienta bien, fortalece mi cuerpo y mantengo la mente ocupada. Sin duda, ha sido mi mejor terapia y he vuelto a ser un hombre, más o menos.


  Puesto que Baldomero ya dejó las ovejas y las cabras, ahora suelo quedarme aquí solo. No busco, ni necesito, compañía alguna. He reunido un buen puñado de libros, los suficientes como para nutrirme el espíritu. Sin ellos, no podría vivir. Perderme en los versos de Lorca o de Miguel Hernández hacen que mi aislamiento me sea indiferente. En la casa donde vivo, se han acostumbrado a mis ausencias y ni siquiera se preguntan por dónde vago. Al final me he convertido en un fantasma; nadie me ve, ni pregunta por mí, cosa de la que me alegro. La invisibilidad es el mejor traje que tengo ahora mismo, y quiero seguir así.


  Hace días que sé que Manuel y su familia han venido al pueblo coincidiendo con la celebración del bastetano ausente. Esa festividad que dicen que es para homenajear a los muchos ciudadanos de Baza que se fueron en busca de un futuro mejor y que echan de menos su tierra. Si hubiera conseguido huir, jamás habría vuelto a poner los pies en este maldito pueblo. A la única persona que hubiera echado de menos es a mi madre, que en paz descanse.


  No quería ni pensar en la posibilidad de que nos encontráramos. Por ese motivo lo he preparado todo para desaparecer, cuanto antes, mejor, y alejarme de él. Pero las cosas casi nunca salen como uno desea.


  A petición mía, Luis ha llevado a cabo una pequeña investigación y he tenido noticias de la familia de Manuel y de su paradero los últimos años. Me avergüenza saber lo que han tenido que sufrir por culpa de la mía. De naturaleza rencorosa y vengativa, han hecho todo lo posible por hundirlos, ellos, que son inocentes de nuestros actos. No hace mucho que decidieron volver a Baza, de ahí que Manuel esté aquí. Tan cerca y tan lejos. Aún me duele en el corazón haberlo perdido y me seguirá doliendo hasta el día en que me muera.


  Después de recoger mis encargos, he dejado el mercado para dirigirme a la minúscula panadería que hay fuera, pegada al callejón. Cuando ya me habían despachado una rosca de pan y unos bollos de aceite, he oído detrás de mí la perorata de una adolescente discutiendo con su madre. «Jooo, mamááá, que yo quiero ir a la verbena de la plaza Mayor», suplicaba con insistencia.


  Al girarme, me he dado de bruces con ellas, justo cuando la madre de la criatura le decía que ya verían, que lo tenían que hablar en casa con su padre. He sabido quienes eran de inmediato y el corazón me ha dado un salto por la impresión. He bajado la vista, agarrando con fuerza mis bolsas para salir rápido de allí. Pero no he llegado muy lejos. No había recorrido ni dos pasos cuando la mano de la mujer me ha detenido con un sutil agarre de su brazo y me ha obligado a mirarla.


  He reconocido a Matilde, la mujer de Manu. Sigue siendo tan bella, sino más, de como la recordaba. Era, y es, una mujer de raza, voluptuosa y morena. La miro y me pregunto si él la toca de la misma manera que me tocaba a mí, y he estado a punto de romper a llorar.


  Lo que más impresión me ha causado ha sido la muchacha joven que la acompaña, su hija. Sé que tiene una edad similar a la de Álvaro, dieciséis años. La niña me ha mirado con curiosidad y yo no he conseguido zafarme de sus ojos verdes, fulgurantes a causa del incipiente enfado por no conseguir de buenas a primeras que su madre accediera a su petición.


  He reconocido esos ojos y el suelo se ha tambaleado bajo mis pies.


  Su madre ha debido ver la impresión en mi semblante y algo más habrá visto en mi mirada porque, sin soltarme el brazo, me ha confirmado lo que ya sabía.


  —Te has dado cuenta, ¿verdad, Santiago?


  Cuando he oído mi nombre en sus labios, he intentado controlar el temblor de mis piernas, que han seguido ancladas en el suelo, desobedeciendo mis deseos de salir corriendo de allí.


  Con un cabeceo confirmo sus palabras veladas. Ha sido obvio que no puede decir en voz alta que el padre de la joven no es Manuel. Cuando he tomado conciencia de quién es el verdadero, el de sangre, un escalofrío me ha recorrido todo el cuerpo, porque ahora sé que no son habladurías. Nada más adivinarlo, he visto en los ojos de Matilde un dolor similar al mío, el del sufrimiento causado por la vileza y la maldad perpetrada por otras personas. Sé de lo que hablo porque yo también lo he vivido en mis propias carnes.


  —Por favor, no te vayas —me ha suplicado, dulcificando la mirada—. Sé quién eres. Espera un momento.


  La he visto abrir el monedero y extraer una moneda de cien pesetas para encargar a la muchacha la compra del pan. La adolescente, a pesar de estar enfurruñada, ha acatado la petición de su madre y nos ha dado intimidad para seguir hablando.


  —Él te sigue queriendo, no ha dejado de amarte ni un solo día. Sé lo que le duele venir a este pueblo por primera vez desde que se fue. Está armándose de valor para ir a encontrarte y buscar las respuestas que necesita.


  Lo único que se me ha ocurrido hacer es negar con la cabeza, una y otra vez. No era eso lo que me esperaba que dijera y no he sabido reaccionar. El corazón ha subido hasta mi garganta y casi me ahoga, impidiéndome responder de inmediato. He necesitado asimilar cada una de las palabras que me estaba diciendo Matilde. Cuando he recuperado el habla, le he dado una respuesta.


  —Dile que no lo haga, yo…


  La voz me ha salido tan ahogada que no sé si me habrá entendido.


  —Ya no soy el mismo hombre. Será más feliz sin conocer la verdad. —He bajado la mirada porque no quiero que vea más de mi dolor.


  —No lo creo. Le he visto sufrir cada día desde que lo conocí y, sin saber la verdad, no podrá superarlo. Él no se lo merece. —Matilde ha vuelto a posar su mano en mi brazo y me he aguantado las ganas de retirarla.


  —No puedo hablar con él. No puedo. —Se lo he tenido que repetir. También para convencerme a mí mismo de que no quiero verlo.


  —Tú tampoco me puedes engañar, veo el mismo dolor en tus ojos. Habla con él, por favor.


  Tras su súplica, ha llamado a su hija, que, después de comprar el pan, se había alejado unos metros y estaba contemplando un escaparate.


  —Piénsatelo —me ha rogado de nuevo.


  —Dile que se olvide de mí, es lo mejor.


  Me he dado la media vuelta y he desaparecido por el primer callejón que se ha puesto en mi camino, dejando atrás a las dos mujeres y el aroma a pan de pueblo.


  Cuando me he asegurado de que no podían verme, me he apoyado en la pared y he llorado. Mi cuerpo ha convulsionado mientras la rabia y la impotencia se han apoderado de mí. La saliva y las lágrimas se han deslizado por mi garganta, mojando el cuello de mi camisa, hasta quedar empapado.


  En mi cabeza siguen resonando las palabras de Matilde: «Él te sigue queriendo, no ha dejado de amarte ni un solo día». Pero no puedo dejar que se acerque a mí. No tengo nada que ofrecerle. Estoy anulado y eso no se puede cambiar. Él tiene una familia que le quiere, ¿por qué la iba a poner en riesgo por alguien que hace tantos años que salió de su vida?


  Confieso que, en realidad, lo que estoy haciendo es huir de Manuel.


  Desde hace un tiempo, estoy en paz conmigo mismo y no espero nada más de la vida, solo que me dejen vivirla en mi soledad, que se ha convertido en una buena amiga. Verlo y no poder estar con él me volvería a romper, me fragmentaría de nuevo por dentro, ¿y cómo seguir entonces? Hubo un tiempo en el que solo rezaba para dormirme y no ver un nuevo amanecer, pero, por lo visto, la providencia no quiso darme ese deseo, y yo era demasiado cobarde como para hacer nada al respecto. O quizá es que me resigné. Seguramente es esto último.


  Ahora, frente a la ventana por la que veo la luna iluminada y bajo la luz de la lámpara de gas, las letras de este diario se emborronan tras la bruma de mis ojos.


  Mañana nacerá un nuevo día, igual que el anterior, y así sucesivamente.


  Esta es mi vida.


  —¡Madre mía! Ahora sí que tengo la cabeza a punto de explotar. —Patricia no salía de su asombro—. Tu abuelo sabía quién fue el padre de mi madre.


  —Sí, y tenía que ser alguien muy cercano a mi familia.


  —Y también que algo turbio hay en ello.


  —Todo esto tiene muy mala espina.


  Ambos callaron, evitando poner nombre a la acusación no tan velada que Santiago dejaba por escrito. Para Álvaro, era evidente que estaba pasando por alto un indicio fundamental. Intentaba rebuscarlo en su mente escarbando en ella sin obtener ningún resultado, y eso lo frustraba.


  —En realidad, no sé si es bueno que lo descubramos. Al fin y al cabo, mi abuela hizo borrón y cuenta nueva —razonó Patricia.


  —Es cierto, pero me ronda que, en este caso, es relevante que lo sepamos.


  —¿Qué quieres decir? —Patricia dudaba de si realmente necesitaban saberlo.


  —No lo sé, es una intuición que tengo, no sabría decirte, de verdad que no.


  No quería preocuparla, pero las sensaciones que tenía no eran nada buenas. Además, tampoco tenía claro de qué hilo tirar.


  —Oye, ¿qué te parece si salimos a dar un paseo, nos aireamos y cenamos fuera?


  A Patricia le pareció buena idea, también necesitaba tomar el aire. Aquellas crónicas eran como la caja de Pandora. Una vez abiertas, cualquier cosa podía salir de entre aquellas páginas. Ella también tenía una sensación extraña, como si una tormenta se cerniera sobre sus cabezas y no hubiera ningún lugar donde guarecerse.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO
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  Álvaro cortó la llamada y, tras descolgar la americana del perchero y colocársela, se fue directo hacia el hotel dando zancadas para llegar lo antes posible. Le acababa de llamar Patricia avisándole de que un inspector estaba en el lugar con intención de detener la obra. Llegó acalorado y tuvo que aflojarse el nudo de la corbata, al menos, lo indispensable para que no le molestara alrededor del cuello. A finales de julio, el calor apretaba con fuerza, y ese verano estaba siendo uno de los más calurosos.


  Los localizó con rapidez. Estaban en la zona de la recepción, cuya reconstrucción estaba casi finalizada. Tras descubrirlo, Patricia, que estaba de frente, lo invitó a entrar con la mano. Ante ese gesto, el hombre que tenía delante se giró.


  —Él es el inspector Ginés —anunció a Álvaro—. El señor Álvaro Montero, el arquitecto que ha diseñado el proyecto de la reforma —acabó de hacer las presentaciones, con parsimonia, sin dar ningún síntoma de inquietud ante la inesperada inspección.


  Ambos hombres se dieron la mano. Álvaro se la estrechó con fuerza en un signo inequívoco de que no era fácil de amedrentar.


  —Conocí a su padre, un gran arquitecto, tuvimos siempre un buen trato. —El inspector debió decidir entrar a Álvaro con cierta cordialidad sin saber de la mala relación entre padre e hijo.


  —Sí, ya. Usted dirá. —De manera educada, Álvaro lo invitó a hablar, indiferente al comentario del inspector—. Hemos sido muy cuidadosos con todo lo que respecta a la normativa.


  El inspector miró a su alrededor, evaluando con interés el espacio y chasqueó la lengua antes de empezar a hablar.


  —Están haciendo un buen trabajo —apreció—. Voy a lo que les interesa. Aun así, hemos detectado que los accesos para personas con movilidad reducida y el tipo de instalación eléctrica no cumplen con la normativa actual —anunció como quien recita los ingredientes de una receta de cocina, ante el estupor de la pareja.


  —Permítame que lo ponga en duda —replicó el arquitecto, que al final optó por deshacerse de la americana. Se le había pegado al cuerpo y le molestaba—. Verá, me informé exhaustivamente de la normativa antes de elaborar el proyecto. Eso fue en el pasado mes de enero. No entiendo a qué viene todo esto.


  —Puede ser, pero ha habido cambios recientes y hay que aplicar dicha normativa con efecto retroactivo.


  La mente de Álvaro empezó a hacer sus propias conjeturas y no tenía ninguna intención de callárselas.


  —¿No me diga? El proyecto que presentamos fue aprobado, ahora ya no pueden echárnoslo para atrás.


  —Ya se lo he dicho, ha habido cambios importantes en la normativa y que son de obligado cumplimiento, así que habrá una moratoria.


  —Disculpe, y esos cambios, ¿cuándo se han hecho? —no pudo evitar sacar a relucir su sarcasmo.


  —Ya se lo he dicho, reciente —respondió con vaguedad.


  —Concrete más —sonó a orden, consiguiendo que el inspector enrojeciera.


  —Puede que haga unos quince días…


  —Aaah, quince días —lo interrumpió Álvaro—. Se han dado mucha prisa en venir a inspeccionarnos, sin ningún aviso, ni ninguna notificación previa. ¿Se cree que somos estúpidos?


  —Le recuerdo que podemos inspeccionar de oficio cuando lo consideremos necesario, lo sabe perfectamente. Además de que ha habido quejas de los vecinos por el ruido, les guste o no, esa rampa —señaló hacia la dirección donde se ubicaba dicho elemento estructural—, ahora mismo, no cumple con la nueva normativa en accesibilidad.


  Patricia, pasmada, también empezó a ver por dónde iban los tiros, no estaba dispuesta a dejarse avasallar, y se alineó en la postura del arquitecto.


  —Entiendo que todo esto nos lo dará usted por escrito. —Usó el mismo tono autoritario que había exhibido en algunas situaciones laborales de su vida anterior.


  —Por supuesto, señora Casanovas. Pero, mientras tanto, deberán cesar la reforma —soltó con rapidez, al sentirse acorralado.


  —¿Y si no lo hacemos?


  —Se lo precintaremos, téngalo usted por seguro —confirmó, recomponiéndose y manteniéndoles la mirada, desafiante—. Voy a comprobar, centímetro a centímetro, que el proyecto sobre el papel se corresponde con lo que están trabajando. Ya les aviso que me va a llevar tiempo.


  Ante la amenaza, Patricia se mordió la lengua para evitar soltar todos los improperios que le estaban pasando por la cabeza, que eran muchos. Álvaro, en cambio, fue menos comedido.


  —Estoy convencido de que dicho cambio de normativa obedece a unos intereses muy concretos —acusó directamente. Aquella actuación estaba plagada de irregularidades.


  —No sé de qué me está hablando. —Álvaro no estaba tan seguro del desconocimiento del inspector sobre el tema, se mostraba demasiado evasivo.


  —Pues yo creo que sí. —El arquitecto rebuscó en su cartera, hasta dar con la tarjeta que estaba buscando y se la tendió—. Nuestros abogados se encargarán de la gestión. No soy un novato, y su manera de proceder con esta obra no es la habitual.


  El inspector leyó el nombre del bufete de don Luis Aguado, le vino a la cabeza algunos de los litigios que tenían pendientes con ellos y bufó. Eran huesos duros de roer.


  —¿Algo más, señor Ginés? —Con frialdad, Patricia decidió que ya tenía bastante de la presencia de aquel hombre. No le iba a dar el gusto de verla abatida, así que levantó la cabeza, envaró el cuerpo y lo dirigió hacia la salida, con una simple indicación.


  —Señores… —el inspector hizo un gesto seco con la cabeza antes de despedirse.


  Un segundo después de perderlo de vista, fue Álvaro el primero en explotar.


  —Se me llevan los demonios, estoy seguro de que mi abuela tiene algo que ver con todo esto.


  —¿A tanto puede llegar?


  —Sí, en el Ayuntamiento le tienen miedo, y estoy seguro de que le deben algún favor, o hasta más de uno.


  El jefe de obra había sido testigo de lo ocurrido con el inspector y esperó pacientemente a que se fuera. No se acercó a ellos hasta que Patricia no se lo indicó, respetando la conversación que tenía con el arquitecto.


  —Hasta que no nos lo autoricen, no podemos seguir, ya le ha oído —le informó Patricia con pesar—. Esperamos solucionarlo pronto, créame que lo siento —continuó resignada.


  —Pero tenemos un plazo que cumplir, la empresa ya ha hecho sus cálculos y previsiones —expuso con cautela.


  —Lo sé, pero ya ha oído usted al inspector. Correré con los gastos, ustedes no tienen la culpa —consciente del problema, ya no ocultó su abatimiento.


  El jefe de obra, que no había tenido ninguna queja en cuanto al trato recibido por Patricia, se apiadó de ella. Ese era un proyecto en el que estaban trabajando muy a gusto y tenía la experiencia suficiente como para haberse dado cuenta de que algo apestaba. Además, que la dueña lo había conquistado, era una mujer con buenas dotes de mando, una jefa atenta y había procurado en todo momento que trabajaran contentos. Al final, se había encariñado con ella, como si fuera una hija.


  —Haremos una cosa, si le parece bien.


  Patricia lo miró con esperanza, aquella mala broma le iba a costar cara si no llegaba a ningún arreglo posible.


  —Dígame.


  —Revisaré todo lo que falta por hacer, también en qué nos afecta esa jodida normativa por si no nos queda más remedio que aplicarla —miró a Álvaro, que asintió asegurando que de inmediato se pondría con ello—. Miraré que la cuadrilla trabaje en algo que tengamos pendiente y así no los tengo parados. Además, que también están las vacaciones entre medio. Si lo consigo, no le costará dinero el paro de la obra, o por lo menos, no demasiado.


  Patricia lo obsequió con una sonrisa sincera, ya que no era frecuente recibir gestos generosos como ese. Sin duda, había tenido suerte de dar con ese hombre tan empático con su situación. No podía hacer otra cosa que estarle agradecida.


  —Me haría un enorme favor —inspiró con alivio—, ahora mismo aún estoy atónita ante todo esto, hasta me cuesta creérmelo.


  —Mire, yo he visto de todo. Y esto me huele mal, ¡qué quiere que le diga! Espero que se arregle pronto, me gustaría ver la obra acabada y el hotel funcionando.


  —Y a nosotros —intervino Álvaro, que había tomado a Patricia por la cintura con suavidad, evidenciando que les unía una relación más allá de la laboral.


  Ese gesto no pasó desapercibido al jefe de obra. El hombre había sido testigo silencioso del avance de los dos jóvenes y le gustaba verlos juntos. Le daba rabia lo que había pasado. Como que era perro viejo, intentaría averiguar lo que fuera por su cuenta. Estaba seguro de que se iba a encontrar con alguna buena sorpresa.


  Una vez que el jefe de obras hubo reunido a toda la cuadrilla, les informó de los cambios producidos y acordaron que recogerían las herramientas, lo dejarían todo lo mejor que pudieran hasta esperar las nuevas instrucciones. Antes de marcharse, deseó suerte a los dos jóvenes para que lo resolvieran todo lo más pronto posible.


  Una vez se quedaron solos, Patricia ya no disimuló más su pesar y lo que suponía aquel contratiempo. No solo a nivel económico, sino también anímico.


  Álvaro, con más pesar todavía, abrió los brazos para que Patricia se refugiara en ellos. Después de sentir su cuerpo acoplado al suyo, la mirada se le fue a un punto perdido de la habitación preguntándose cuán culpable era él de lo que estaba sucediendo.


  —¿Nos vamos? Estoy agotada.


  —Sí, vámonos, ya no podemos hacer nada más, de momento.
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  De un par de puntapiés, Patricia se descalzó deshaciéndose de los zapatos, que dejó tirados en un rincón de la entrada, mientras Álvaro, a su espalda, cerraba la puerta con un leve portazo. Él hizo lo mismo y dejó los suyos junto a los de Patricia, solo que los de él mejor alineados.


  Después de la visita del inspector, les había dado la hora de comer y, aunque le había propuesto a Patricia ir a alguno de los establecimientos que solían frecuentar, ella le dijo que le apetecía ir donde Maite. Un chute de azúcar directo en vena era lo único que en ese momento le podía aplacar la rabia. Eso, y Álvaro, por supuesto.


  Él, como no podía ser de otro modo, con tal de que a su chica le cambiara la cara, lo que hiciera falta. Hasta comer tortitas a las dos del mediodía. Estaba abatido. No dejaba de repetirse que, de no haber entrado en la vida de Patricia, ella se habría ahorrado problemas. Intentaba disimular el runrún incesante de su cabeza más bien con poco éxito.


  —¿Qué te ocurre? —A Patricia no le había pasado desapercibido el estado de ánimo del arquitecto—. Yo también estoy preocupada por la reforma, pero has estado muy callado todo el rato desde que el inspector se fue.


  —El lunes, a primera hora, iré al ayuntamiento. Sé con quién tengo que hablar. —Volvió al tono duro que ya le conocía Patricia, sin contestarle a la pregunta concreta que le habían formulado.


  —Ya sé que lo harás, pero no es eso lo que te estoy preguntando. Hay algo más que no me quieres decir. Te lo noto.


  Los dos habían entrado en la habitación que compartían desde que habían decidido vivir juntos. La habían decorado a su gusto y la pieza más importante era una nueva y enorme cama en medio de la habitación.


  —Estoy intranquilo —se decidió a confesar mientras, con la camisa abierta, trasteaba en el armario buscando una camiseta cómoda que ponerse—. Y preocupado. Me da que soy yo el culpable de que te estén jodiendo la reforma.


  —Oye, no. Ni se te ocurra pensar que tienes la culpa de nada. —Se acercó a Álvaro en ropa interior y lo obligó a mirarla; también se había deshecho de su traje pantalón y había dejado sobre la cama un vestido camisero que solía usar para estar en casa—. Mírame. —Cuando lo hizo, leyó la preocupación en los ojos de Álvaro—. Lo que sea lo enfrentaremos juntos, ¿de acuerdo? —Aún no entendía cómo había tenido la suerte de que aquel hombre estuviera enamorado de ella.


  Acarició el torso de Álvaro y se recreó en el tacto suave de su vello, más espeso en la zona pectoral. Cerró los ojos y se concentró en las emociones que crecían en su pecho con tan solo deslizar las yemas de sus dedos sobre ese cuerpo tan masculino y sensual. El jadeo que brotó de sus labios era lo que estaba esperando. Había descubierto el placer de despertar el deseo en Álvaro y se había vuelto adicta.


  —¿Es así cómo me vas a quitar las preocupaciones? —Se concentró en las suaves manos de Patricia recorriéndolo. Cuando bajaron hasta al estómago, este se le contrajo, sintiendo despertar su excitación por debajo de los calzoncillos.


  —Sé que no te las voy a quitar, pero sí que te vas a olvidar de todas ellas durante unos minutos. —No dejó de acariciarlo, sintiendo su piel arder con él simple tacto de sus manos.


  —¿Solo unos minutos? Mujer de poca fe… —levantó su cara tomándola por la barbilla y acercó sus labios a los suyos. Necesitaba besarla, tocarla y que ella supiera cómo le excitaba. Solo de pensar que alguien quisiera perjudicarla por su culpa le abría las carnes y una furia empezó a esparcirse por su cuerpo, que tuvo que contener para no asustarla. Dejó de ser suave y mordió sus labios.


  Lucharon unos segundos por el control del beso. Hasta que Patricia se retiró y le dio tiempo de contemplar sus encendidos ojos verdes. Él quiso atrapar de nuevo aquellos labios tentadores, enrojecidos por la pasión. Sin embargo, ella le esquivó. Se fue hacia su cuello y bajó por la yugular, combinando besos cortos con pequeños mordiscos, provocándole escalofríos de placer.


  —Patricia… —jadeó en su oído muerto de excitación.


  —Shhh —se retiró para mirarle a la cara—. Cierra los ojos y deja la mente en blanco. Concentra tus sentidos en mis caricias y olvídate de todo. Ahora solo estamos en el mundo tú y yo. Y nuestro deseo.


  Patricia le tomó la cara con ambas manos y lo besó con deliberada lentitud, amoldándose a los sensuales labios de Álvaro, saboreando hasta el último rincón de su boca y entrelazando sus lenguas en una danza que ya se sabían de memoria.


  Estaba loco por esa mujer que se había abierto a él, que con cada toque conseguía que se olvidara de todo, que nunca se saciaba de ella y que, si por su culpa le pasara algo, no sobreviviría a ello. La protegería con su vida si hiciera falta. La rodeó por la estrecha cintura y la atrajo todavía más contra su pecho. Unos segundos después, desabrochaba el sujetador y acariciaba su espalda desnuda, disfrutando de la sensación de sus magníficos senos atrapados entre los dos cuerpos.


  Sin dejar de besarse, las manos de Patricia abrieron el cinturón de Álvaro. Tras desabotonarle los pantalones, deslizó su mano por debajo del bóxer y rodeó la erección, que estaba completamente despierta y exigía ser atendida. El amante gimió dentro de su boca, inundándola con su cálido aliento.


  La ayudó a quitarle los pantalones, arrastrando la ropa interior, y se quedó desnudo a merced de Patricia, completamente erecto y pulsando por ser acariciado. Quiso tocarla, pero ella se lo impidió y, de un pequeño empujón, le obligó a tumbarse en la cama.


  —Estás muy mandona tú —susurró entre jadeos.


  Patricia se subió a la cama y gateó hasta cubrir el cuerpo del arquitecto, totalmente desnuda. En dos rápidos movimientos, se había deshecho de la poca ropa que le molestaba.


  —Es que verte en modo chico duro me pone mucho —confesó en su oído con sensualidad.


  —Lo tendré en cuenta —susurró, sorprendido por la respuesta de Patricia—. Pensaba que te gustaban los chicos dulces.


  —No. Solo me gustas tú —confesó, rozando su nariz sobre el cuello de Álvaro, aspirando su aroma varonil. A la vez, su mano rodeaba el duro y caliente miembro del hombre que tenía bajo su cuerpo, iniciando un suave bombeo.


  —¡Dios! —exclamó Álvaro con la voz ahogada, sin que fuera capaz de decir ninguna palabra más.


  Patricia dejó de hablar. Alineó su cuerpo sobre el de Álvaro. Con caricias lentas, resiguió los costados de su cuerpo y atrapó de nuevo su boca con el deseo avivado. Dejó que sus senos se aplastaran sobre su torso y que sus sexos humedecidos entraran en contacto. Iniciaron un vaivén suave al compás de la fricción de los cuerpos. Patricia tomó conciencia de la erección del arquitecto entre sus muslos mojados por el deseo.


  El beso dejó de ser delicado y enroscaron las lenguas hasta que les faltó el aire. Patricia arqueó su espalda y fue bajando sinuosamente por el torso de Álvaro, deslizando la lengua juguetona por sus pezones, que se contrajeron por la excitación.


  Traviesa, se entretuvo jugando con ellos hasta que Álvaro, con desespero, la invitó a ir bajando hasta el centro neurálgico de su excitación, que palpitaba dolorosamente.


  Patricia se lo tomó con calma y continuó con su juego. Se detuvo en el estómago y pasó la lengua por el vello humedecido en el mismo lugar donde reposaba el orgulloso miembro de Álvaro. Lo tomó con la mano y lamió toda su largura. Hasta acogerlo en su boca húmeda, absorbiendo su sabor. Escuchó la respiración errática del arquitecto, que había cerrado los ojos y se agarraba a las sábanas arrugadas.


  Álvaro perdió la noción del tiempo y del espacio. Cuando el cosquilleo en sus testículos le anunciaba que estaba a punto de llegar al orgasmo, obligó a Patricia a abandonarlo y a trepar de nuevo por su cuerpo para besarla. Descubrió en ella su propio sabor y eso le enardeció todavía más. La volteó con un único movimiento, cambiando la postura para tenerla debajo de él. La penetró en una estocada y empezó a empujar con determinación, poseyéndola, marcando un ritmo frenético al que Patricia se acompasó con el mismo ímpetu. Levantó las caderas y le rodeó la cintura con las piernas profundizando la penetración, recreándose en el contacto más íntimo que pueden tener dos personas.


  La habitación se llenó de jadeos, del sonido del choque de los cuerpos y de gritos de satisfacción al llegar, juntos, al clímax. Estuvieron por minutos unidos y musitándose palabras de amor.


  —¿Se acabará alguna vez este deseo? —susurró Álvaro.


  —Sí, cuando no existamos, después de que la tierra absorba nuestros cuerpos y volvamos a ser polvo —murmuró emocionada y se abrazó con más fuerza al cuerpo desnudo que aún estaba unido a ella—. Te quiero.


  —No sabía que eras tan lista —cerró los ojos y le besó en la sien—, y yo.


  —No lo soy. Tan solo es amor.


  Les encantaba el efecto postorgásmico en su organismo, ese espacio de tiempo en el que sus respiraciones se normalizaban y los besos se volvían más lánguidos. Antes de separarse, se dieron un último beso dulce y largo. En la boca de Patricia aún podía adivinar el sabor a frutos del bosque de la salsa de las tortitas, mezclado con el sabor a sexo. Absolutamente delicioso.


  Poco después, la respiración de Patricia acariciaba su cuello y sentía su cuerpo, laxo y desnudo, a lo largo del suyo. Era la mejor sensación del universo. Se había dormido y le regaló un beso en la frente del que ella ni se dio cuenta.


  No podía relajarse, su preocupación seguía anclada en su cabeza. No conseguía olvidar la imagen de los ojos escrutadores de su abuela la última vez que se vieron y cómo esa mirada acerada sobre su espalda lo había acompañado hasta la puerta.


  Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.


  Se quedó velando el sueño de Patricia, agotada por todas las emociones del día, las malas y las buenas.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS

  


  9 de junio de 1983


  Hoy he vuelto a ver a Manu, diecinueve años después de que nuestros caminos se hubieron separado. Ni yo ni mi corazón nos hemos recuperado todavía de la impresión, y no puedo dejar de rememorar ese breve instante.


  Desde hace dos meses, cada semana estoy recibiendo una carta suya. Y ni una sola ha fallado.


  Esas cartas, Conchita me las ha ido dejando encima del escritorio de mi habitación. Ella, que es una mujer lista, ha intuido la discreción necesaria para que ese asunto quede entre ella y yo; por eso la aprecio tanto.


  Ahora mismo, tengo todas las cartas delante de mí, perfectamente apiladas y ordenadas por la fecha en que las he ido recibiendo. Las observo como si fueran una amenaza para mi paz mental que tanto me ha costado reconstruir. Reconozco su letra en el sobre, aunque ahora he descubierto que tiene una caligrafía más redonda y perfecta. Solo de saber que ese trozo de papel ha estado en sus manos, mis entrañas se remueven de nuevo por dentro, debatiéndome entre el miedo a abrirlas y a conocer su contenido.


  Según mis cálculos, esta mañana me debía llegar una nueva carta. Es jueves y sabía que el cartero la traería a la misma hora en la que Carmen está en misa de doce, como cada día, empeñada en mostrarse ante todo el pueblo como una buena cristiana. Es trabajo baldío, porque todos sabemos de qué manera practica ella la religión. Está intentando comprarse una butaca en el cielo a base de falsas obras de caridad; ella no hace nada por nadie que no le pueda reportar un beneficio. Además, sé que tiene un amante y, también, quién es él. A decir verdad, no me importa lo más mínimo, pero que no juzgue a los demás, cosa que se le da la mar de bien.


  Si existe un Dios verdadero, espero que no se deje engañar y la envíe directa al infierno y que tiemble el mismo demonio.


  No he hecho por esconderlas mejor porque sé que Carmen jamás va a entrar en mi habitación por voluntad propia, y necesito tenerlas a la vista. Así me aseguro de que son reales. Por eso, este espacio, junto a la biblioteca, son mis lugares seguros en esta casa. Carmen tiene su propio despacho y, puesto que no es lectora, no tiene necesidad alguna de entrar en ella. De esta manera, puedo pasarme días enteros enterrado entre mis libros sin que nadie se dé cuenta. Eso cuando no estoy en Los Cipreses perdido en mi propio mundo.


  He decidido mantener mi atención en la llegada del cartero, expectante por asegurar si iba a ocurrir de nuevo. Y también porque me mueve la curiosidad. Tampoco tengo otra cosa más importante que hacer. Si acaso, lo que me sobra es tiempo.


  Una hora antes, con un cosquilleo singular bailando en mi estómago, me he sentado en mi sillón de piel en la biblioteca. He intentado enfrascarme, sin éxito, en mi lectura Últimas tardes con Teresa. Pese a mi fascinación por el personaje del Pijoaparte, no he podido concentrarme en una sola línea, así que al final he desistido de continuar leyendo.


  He oído irse a Carmen y cómo ordenaba algunas indicaciones a Conchita que no he conseguido entender tras la puerta cerrada. Admiro a la muchacha por la santa paciencia que tiene. También la adoro; ella es de las pocas personas que siempre me trata con respeto y con cariño. Además de que procura que no me falten sus deliciosas magdalenas. En cuanto sabe que voy a pasar unos días fuera, cuando aquí el ambiente me asfixia, me deja bien surtido de ellas.


  Cinco minutos después, he oído el inconfundible sonido de una motocicleta pararse bajo la ventana y el corazón me ha dado un vuelco. Me he levantado y, tras descorrer el visillo, he visto al cartero bajar de la Vespa. Desde mi posición, en las alturas, solo podía distinguir el casco. El cartero ha debido intuir mi vigilancia, ha levantado la cabeza hacia la ventana y se lo ha quitado. Aunque sé que el contraluz le impediría ver el interior, he estado a punto de dar un paso hacia atrás, en un acto reflejo. Con un pequeño esfuerzo, he conseguido mantenerme fijo en el lugar.


  Entonces le he reconocido.


  La visión ha sido fugaz, pero eso no ha impedido que me emocione hasta el mismísimo tuétano de mis huesos, y me he tenido que sostener con la mano en la pared a causa de la impresión.


  He distinguido la forma de sus ojos, la de su nariz y la misma boca que tantas veces he besado. Todo en él está igual pero diferente. Ahora es un hombre maduro y aprecio la diferencia. Siento el palpitar de mi corazón rebotando en mi pecho y tengo que calmarlo con la otra mano porque se ha desbocado.


  Ha sido solo un segundo, pero lo he vivido como si hubiera pasado una eternidad.


  Después de entregar la carta, se ha vuelto a poner el casco, ha subido a la moto y se ha alejado. Así que ahora confirmo que él es el cartero, cosa que ya intuía. Por eso, sus cartas no tienen sello ni remitente, aunque sí el destinatario, o sea, yo. Me faltaba asegurar ese cabo, porque mis fuentes en el pueblo las tengo y me han confirmado su reciente vuelta, así como su ocupación.


  Solo es cuestión de tiempo que alguna vez nos encontremos, y siento abrirse el suelo bajo mis pies. Mi vida, hasta ahora tranquila e irrelevante, vuelve a ponerse del revés.


  Me he dejado caer sobre la butaca, encerrando mi cara entre mis manos, y he repetido en mi cabeza el nombre de Manu una y otra vez. He rememorado la última vez que lo vi después de amarnos y despidiéndonos hasta el día siguiente en qué debíamos empezar nuestra nueva vida juntos.


  En ese momento, me he dado cuenta de que ya no recuerdo el sonido de su voz. He roto en llanto, porque cada fibra de mi ser sigue echándolo de menos y el paso del tiempo lo único que había conseguido era anestesiar mi dolor.


  Después de recomponerme, he regresado a mi dormitorio, donde ya sabía que me esperaba la nueva carta.


  Las he alineado todas de nuevo y consigo mentalizarme de que debo abrirlas para conocer su contenido. Si me armo de valor, lo haré cuando cierre este diario.


  Por hoy no puedo seguir escribiendo más, me tiembla tanto el pulso y veo mi letra tan irregular que, si continúo, se van a confundir las letras y las líneas.


  —¿Te puedes creer que estoy muy nerviosa?


  Patricia se removió en el sofá junto a Álvaro. Cada vez que leían un nuevo fragmento del diario, se soliviantaba y aumentaba su fascinación por la historia. No podía dejar de emocionarse con cada letra que plasmaba Santiago con tanto sentimiento en aquellas hojas que se habían convertido en un auténtico tesoro. Ella, que no había conocido a Santiago, se había enamorado de él, de su tormento y de su dulzura. Un hombre culto y formado que lo tenía todo para triunfar y que se había visto obligado a sobrevivir en una sociedad que lo había abandonado a su suerte. Por eso también lo admiró.


  Para Álvaro, las sensaciones eran similares, pero le afectaba de otra manera. Deseaba el final más o menos feliz que intuía para ellos. Afortunadamente, en la actualidad, todo era diferente. Aunque parte de la sociedad aún denostaba la homosexualidad, el camino recorrido era enorme y se habían equiparado los derechos. A ellos les había tocado vivir una época oscura que no les había permitido ser ellos mismos. Le dolía por el hombre que había sido su abuelo. Aunque lo recordaba poco, ahora sabía que, de alguna manera, había conseguido estar presente. Y también por Manuel, a quien le hubiera gustado conocer en profundidad y bajo otras circunstancias.


  Por poco que estuviera en su mano, procuraría que aquella historia de amor no cayera en el olvido. No sabía cómo, pero ya encontraría la manera.


  —Necesito seguir leyendo. —Patricia no se veía capaz de cerrar el diario sin saber qué pasaría a continuación.


  —Déjame que vaya al lavabo y seguimos. Yo también quiero saber qué va a pasar.


  Diez minutos después, se acomodaron otra vez en el sofá y se enfrascaron en un nuevo capítulo en la vida de sus abuelos, digna de cualquier serial de televisión.


  16 de junio de 1983


  Ha pasado una semana y he tomado una decisión que me tiene en vilo, pero de la que no tengo ninguna intención de arrepentirme.


  Desde que me atreví a abrir las cartas, apenas duermo ni como, todo lo que entra en mi organismo lo devuelvo, fruto de los nervios que han cerrado mi estómago y que no logro controlar. Veo la cara de preocupación de Conchita cuando me retira los platos casi intactos y, aun así, ella insiste y me deja una infusión de manzanilla junto a uno de sus preciados dulces: una pequeña magdalena, una porción de bizcocho o una rosquilla. Es lo poco que mi estómago consigue retener y con lo que he subsistido durante esta semana.


  He ido abriendo las cartas, una por una, con la ayuda de un pequeño estilete que tiene esa función, para hacerlo con cuidado y no estropear el sobre.


  Todas empiezan de la misma manera:


  «Mi amado Santi».


  Ese simple encabezamiento me lo remueve todo. Tan solo con el primer «amado» el corazón me ha dado un vuelco por todo lo que significa.


  La más difícil de leer ha sido la primera carta. Al terminarla, me quedé con la hoja temblando entre mis dedos y mis ojos arrasados en un mar de lágrimas.


  «Sé que no quieres verme, Matilde me dio cuenta de tu recado, pero tienes que permitirme que no esté de acuerdo. Te aseguro que tengo intención de insistir todo lo que haga falta para que accedas a mi deseo.


  Tienes que saber que he pedido un traslado y he vuelto al pueblo. La idea es que sea para siempre y con el único objetivo de recuperarte, porque te sigo amando, porque no ha existido un solo día de mi vida en que tú no hayas estado presente en mi cabeza o en mi corazón.


  Te juro que he buscado la manera de vivir sin ti, pero no la he encontrado. A pesar de todo, no puedo quejarme. Los designios del destino me han brindado una familia a la que amo y con la que, de alguna manera, he podido ser feliz. Porque hay lugares y personas que te hacen seguir adelante y yo tuve esa suerte. De lo contrario, no sé qué habría sido de mí.


  Aún guardo la nota que me entregaron el día que me dejaste solo en la estación y que me dejó devastado. No te creas que no le he dado vueltas buscando una explicación, te lo puedes imaginar. Ya ni siquiera se puede leer, el tiempo ha borrado los trazos de la tinta en el papel. Pero da igual, porque yo me la sé de memoria.


  He estado indagando y siempre hay personas al tanto de la vida de los demás y dispuestas a fisgonear en asuntos que ni les va ni les viene. Por eso sé que pasó algo lo suficiente grave aquel maldito día para tener que abandonarme y también me han llegado retazos de información sobre tu situación actual. No me valen los chismorreos que corren por ahí desde hace años, cada nueva versión que oigo es diferente a la anterior y no puedo creer nada de lo que me cuentan. Solo quiero escuchar tu verdad, la que salga por tu boca. Nos lo merecemos, ¿no crees?


  Siento que hasta ahora solo he vivido la vida a medias, porque me faltas tú, mi mitad. Nos debemos una nueva oportunidad y estoy dispuesto a luchar por ella.


  También debes saber que vengo libre de ataduras y que la única responsabilidad que tengo es para con mi hija, tan sagrada como lo eres tú para mí y con la que voy a cumplir hasta el fin de mis días.


  Seguiré insistiendo hasta que accedas a hablar conmigo. Me conoces y sabes lo testarudo que soy. Después respetaré tu decisión, aunque me duela.


  Siempre tuyo,


  Manu».


  Ha cumplido con su palabra y las sucesivas cartas siguen siendo un ruego para encontrarnos. Lo más bonito es que, al final, en cada una de ellas me regala una pincelada de su vida en el presente.


  «He paseado por el río donde tantas veces nos hemos bañado y amado. Tiene menos caudal y eso me entristece. Sin embargo, el susurro de las hojas de los árboles mecidas al compás del viento me habla de ti. Entonces siento que ya no estoy tan solo, que de alguna manera tú sigues a mi lado».


  O bien:


  «Hoy he comprado las milhojas que tanto nos gustaban de la confitería de la plaza Mayor. Me he sentado en uno de los bancos y he cerrado los ojos. Cada bocado me sabía a ti».


  Y en la última:


  «Esta mañana he pasado por delante del hotel y no he podido evitar empujar la puerta de atrás, la del taller. Estoy seguro de que se abre y se cierra con la misma llave, que, si rebusco bien, la podría encontrar en la casa de la Rabalía entre los trastos olvidados en alguna de las habitaciones. Todavía tengo grabado a fuego el primer beso que nos dimos allí y cómo nos amamos después, ¿cómo olvidarlo?».


  Cada nueva carta ha ido venciendo mi resistencia. Los recuerdos se han ido agolpando en mi mente, tan insistentes como reales. Me he sentido igual que cuando lo conocí aquel lejano día en la estación de tren mientras nos esperaba con el uniforme del hostal; tan guapo y gallardo.


  Lo recuerdo como si fuera hoy. Con tan solo cruzar la primera mirada fue suficiente para que mi cuerpo respondiera a su atracción. Fue amor a primera vista y supe desde ese mismo instante que éramos iguales. Los homosexuales tenemos un sexto sentido para reconocernos y protegernos.


  A falta de una hora para la llegada de Manu, me he encerrado de nuevo en la biblioteca. Aunque sé que Carmen no entrará, disimulo tomando un libro entre mis manos. Pero en realidad me recuesto en las orejas de mi butaca y cierro los ojos para transportarme al pasado y perderme entre mis recuerdos.


  Mi mente me lleva de nuevo ante la puerta del taller del hostal. A la hora en la que todo el mundo estaba echando la siesta, menos él. Yo lo sabía. Desde que nos habíamos visto por primera vez y reconocimos el deseo del uno en el otro, no podíamos dejar de mirarnos con el hambre impresa en los ojos. Cualquier excusa era buena para rozar nuestros dedos, como cuando le daba una nota para mandarlo a un recado estúpido, o a ir en busca de mi periódico al quiosco.


  Las noches eran lo peor, cuando me quedaba solo con mis pensamientos. Mi cuerpo clamaba por ser tocado, por lo que me tenía que levantar medio enfebrecido y refrescar con el agua del lavamanos que el servicio del hotel siempre tenía dispuesto para todos los huéspedes. Pero era un empeño inútil. Por la mañana, me levantaba húmedo por los sueños en los que el protagonista era aquel joven de mirada oscura, labios carnosos y tez morena.


  Aquel día, entreabrí la puerta y, por la rendija, lo contemplé a placer. Sobre dos caballetes, Manu había colocado una puerta que estaba lijando para pintarla de nuevo, concentrado en su tarea. Estaba descalzo y solo llevaba unos pantalones ajustados a sus piernas y el torso descubierto, tan precioso y erótico. Me recreé en su visión, con la mirada turbia y la respiración agitada. El pecho, más bien lampiño, marcaba músculos elegantes y bien formados. En sus brazos, los bíceps se abultaban en el ir y venir de la lija en sus manos. Para mis ávidos ojos, representaban un baile sensual que me disparaba el pulso. Mi boca se había hecho agua al distinguir la pátina de sudor que perlaba su cuerpo y tuve que ahogar un gemido de deseo, consciente del palpitante dolor que se había instalado en la parte baja de mi estómago, cobrando vida propia.


  Ningún hombre había provocado sensaciones en mi cuerpo con esa intensidad, solo él.


  Cuando levantó la mirada y me vio allí parado, afloró una sonrisa seductora a sus labios tan perfectos y el aire entre ellos formó la palabra igual de perfecta: «ven». No me pude resistir, ni lo quise. Para nosotros ya no hubo marcha atrás.


  Cerré la puerta y eché la llave. No hizo falta decir ninguna palabra, me abalancé sobre su boca y arrasé con ella. Él me respondió con la misma ansia y entre jadeos le oí.


  —Te estaba esperando. Creo que llevo esperándote toda la vida.


  Manu, en la intimidad, era un hombre arrogante, que sabía lo que quería y lo sabía pedir, sin permiso de nadie.


  —Y yo. —Y nos seguimos devorando la boca, perdiendo de vista el mundo, como si solo existiéramos nosotros dos en el universo.


  Nos tumbamos sobre el jergón que le servía de descanso y nos desnudamos con prisas, necesitados de sentirnos las pieles. Lo acaricié, le besé y le mordí. Él se entregó en mis brazos y lo hice mío. Me enterré en su cuerpo y, ese día, nuestras almas se unieron para siempre.


  Después, todavía abrazados, nos arrullamos y nos seguimos besando. Hasta que nos dolieron los labios y nuestros cuerpos reclamaron una nueva liberación.


  El recuerdo me ha atrapado y he sentido la humedad de mis lágrimas silenciosas resbalando por mi cara. Me las he secado roto por el recuerdo. Me he emocionado como si acabara de pasar y, por primera vez en todos estos años, algo parecido al deseo se ha despertado en mí, conmocionándome por inesperado.


  Para cuando he oído el sonido de la Vespa bajo mi ventana, había conseguido recomponerme. Me he armado de valor y he avisado a Conchita de que yo me encargaba. Ella, discreta como siempre, se ha limitado a cerrar la puerta de la cocina para preservar mi intimidad.


  Con las piernas temblorosas, he bajado hasta el portal. Con el corazón a mil por hora, le he distinguido a través de los cristales. Tras abrir la puerta, él se ha quedado parado, mirándome sin acabar de reaccionar por la sorpresa.


  —Santi…


  Por fin he vuelto a oír su voz y el tiempo se ha detenido.


  —Entra —el sonido me ha salido estrangulado.


  Ha entrado dentro del portal y, después de cerrar la puerta detrás de él, se ha retirado el casco. A sus cuarenta años, es más hombre, con rasgos más duros y más atractivo de lo que recordaba. Aún estoy procesando el encuentro, en el que me ha embargado la misma emoción que la primera vez que lo vi. Solo que ahora todo es diferente, y nosotros ya no somos los mismos.


  He visto el brillo en sus ojos y se ha adelantado hacia mí con intención de abrazarme. Pero yo he dado un paso hacia atrás porque me he asustado, no estoy preparado aún para un contacto tan cercano.


  —Manu —he conseguido articular—, ahora no.


  Ha asentido y he visto el dolor reflejado en sus ojos, aceptando mi decisión.


  Antes de que pudiera arrepentirme, le he entregado el sobre que llevaba en la mano y él ha entendido que estoy poniendo las normas del encuentro y que debe respetarlas.


  —Está bien —ha recogido el sobre. He notado un breve y electrizante roce de su mano trémula. Estaba tan nervioso como yo.


  Lo ha mirado como si en ese sobre estuvieran guardados los secretos del universo y me ha dirigido una mirada de esperanza.


  —Por favor, necesito tocarte, comprobar que eres real.


  La súplica ha calado en mí y me vence; por lo que le he permitido que se acercara. Ante su proximidad, mi estómago ha dado un vuelco y me he quedado clavado en el suelo, sin apenas reaccionar y con los brazos caídos. He reconocido su olor, el mismo de siempre. Lo he percibido más intenso o quizá es que hace tanto tiempo que no lo aspiro que me ha asaltado las fosas nasales con más fuerza. La cara me ha ardido al sentir su mano posarse sobre ella. Con delicadeza, ha reconocido mis facciones. Sé que se han vuelto más duras, surcadas por los años y marcadas por la tristeza y el dolor. También, que mis ojos perdieron el brillo y la ilusión.


  Ha posado sus labios sobre los míos. Un inesperado contacto tan breve como ligero, igual al aleteo de una mariposa. Apretando el sobre contra su pecho, me ha dejado allí, estoicamente en pie, con los ojos cerrados, tocándome los labios y con el corazón cabalgando desbocado.


  Dentro del sobre le he dejado las indicaciones para llegar a Los Cipreses, una fecha, el domingo 19 de junio, y una hora, las cuatro de la tarde.


  Patricia no pudo continuar con la lectura, deshecha en sus propias lágrimas, abrazada a un Álvaro con los ojos humedecidos.


  —Lo vamos a dejar aquí, cariño. —Fue Álvaro quien cerró el diario y lo guardó en su sitio—. Tendremos que dosificarlo porque nos afecta demasiado.


  —Sabía que iba a ser intenso, pero no tanto. —Se refugió en el pecho del arquitecto.


  —Tampoco ha sido ninguna sorpresa, sabíamos que se iban a reencontrar —le secó las lágrimas con un dedo—. Mañana seguimos. Es tarde y deberíamos descansar.


  —Sí, tienes razón, pero no sé si voy a poder dormir.


  —Habrá que intentarlo, venga, vamos.


  Álvaro la ayudó a levantarse del sofá, la abrazó y le dio un beso sobre sus suaves labios. También le gustaba la Patricia blandita que se emocionaba con la historia de sus abuelos. Al igual que a ella, a él también le dejaba con las emociones a flor de piel.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES
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  La funcionaria de Atención al Ciudadano del ayuntamiento miraba con cautela a Álvaro, quién intentaba controlarse y no derramar sobre la pobre chica toda su frustración. Aparte de que ella no tenía ninguna culpa, la conocía de la época de su juventud. Tenían una edad similar y habían coincidido en las zonas de ocio cuando salían con los respectivos grupos de amigos e, incluso, habían llegado a flirtear. Eran muy jóvenes y desde la distancia que da el paso de los años, aquello fue algo tan pueril e inocente que ambos, recordando con cariño aquella época de sus vidas, acordaron no enfrentarse por una acción que ninguno de los dos había provocado.


  —Sin cita previa, nadie te va a atender —le aclaró—. Desde la pandemia, es obligatorio hacerlo así.


  —Ya lo sé, pero necesito hablar con el regidor. Mi novia tiene la obra del hotel parada y nadie nos ha dado una explicación decente. Solo sabemos que, sin ninguna notificación ni aviso, apareció el inspector y nos jodió a base de bien.


  Álvaro se pasó la mano por el cabello, controlando el tono, que se le iba de las manos cada vez que recordaba lo que había pasado dos días atrás.


  —¿El inspector Ginés?


  —Sí, ese. Fue él quien nos paró la obra.


  —Ya veo…


  La funcionaria se puso de pie. Tras comprobar que no había más gente esperando y nadie que pudiera oír la conversación, se giró hacia el arquitecto y empezó a hablarle en un tono bajo, con precaución.


  —Hace tiempo que el inspector está bajo sospecha, hay algunas cosillas que no acaban de cuadrar...


  —Eso ya lo sé, dime algo que no sepa. —El jefe de obras lo había telefoneado con algunas averiguaciones que había hecho.


  La funcionaria, sorprendida, hizo un gesto con las manos indicándole que esperara hasta que atendiera una llamada que estaba entrando. Después de colgar el teléfono y sin dar más charla que la imprescindible a su interlocutor, se volvió a dirigir al arquitecto, que había aprovechado la interrupción para observar el espacio, bastante aséptico.


  —Un miembro del equipo del regidor también está en el punto de mira, y el alcalde, que no quiere que nada emborrone su mandato está, digamos…, investigándolos. Se comprometió a ser transparente y está en ello.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. Te lo digo porque sé que tú eres discreto y vas a esperar a que esto se resuelva. Todo apunta a que va a haber cambios en la regidoría.


  —Por eso está todo parado —reflexionó en voz alta.


  —Sí. Además… —la funcionaria se mordió el labio inferior, dudando de si seguir hablando—, la liebre saltó después de la visita de tu abuela.


  —¿Mi abuela? —repitió. Podría haberse sorprendido más. Pero, de hecho, a esas alturas, nada de lo que hiciera esa mujer podría extrañarle. Se obligó a no exteriorizar el enojo que le estaba costando un mundo ocultar.


  —Em… Sí, vino un día tu abuela, de eso hará algo más de un mes. Ni idea de lo que hablaron con ese personaje. Pero el alcalde la vio al salir del despacho, se encontraron en el pasillo y los vi saludarse de una manera tirando a fría.


  —El alcalde, ya.


  Al estar fuera del pueblo durante los últimos años, no se había interesado en saber quién era el último edil, más allá del nombre y las siglas del partido político que representaba. No debería extrañarle que fuera una de las numerosas víctimas de alguna de las jugarretas de su abuela; a él o su familia. Ella haciendo amigos, como siempre.


  —¿Qué más sabes? —Álvaro lo preguntó en voz baja.


  La funcionaria lo miró con una sonrisa de suficiencia y el arquitecto casi tuvo la seguridad de que la mujer estaba coqueteando con él, como en los viejos tiempos; no hacía falta que se acercara tanto. A pesar de la sospecha, no se movió, necesitaba la información.


  —Han descubierto un ingreso extraño en la cuenta corriente del que te acabo de comentar, la policía está en ello.


  —Así que estamos ante un caso de soborno o…


  —Tráfico de influencias —finalizó ella la frase por él.


  Álvaro se retiró hacia atrás, no fuera a malinterpretar nada. Ya tenía toda la información que necesitaba. Agradeció a la antigua conocida su amabilidad y se fue de allí todavía más enfadado que cuando había llegado.


  Una vez fuera, respiró hondo. Con la rabia no iba a ir a ninguna parte, así que cuando se hubo tranquilizado, su metódica mente empezó a organizar los siguientes pasos.


  El primero, telefonear a los abogados. Les puso al tanto de lo que sabía y lo dejó en sus manos, puesto que ellos eran los profesionales. La indicación más clara que les dio fue la urgencia en solucionar, a nivel jurídico, el problema con las obras del hotel y continuar con la reforma.


  Después, telefoneó a Patricia, que estaba en casa de sus tíos y a la que también le dio cuenta de lo que había sabido. Acordaron esperar el desenlace con la tranquilidad de saber que el asunto estaba en buenas manos. El bufete Aguado había demostrado, con creces, la lealtad a ambas familias, su eficiencia y su efectividad.


  Antes de ir hacia su estudio, le sorprendió una llamada de Ernesto y, tras contestarle, le ofreció ir a tomar un café. Le extrañó que no quisiera ir a La Dama. A la pareja, desde que había dado el paso, se les veía muy cómplices y enamorados. Podría ser que hubieran discutido, eso también era frecuente. Los dos tenían un carácter muy parecido y saltaban con poca cosa; nada que no arreglaran con una apasionada reconciliación. Estaba seguro de que por eso se peleaban tan a menudo y Álvaro no pudo dejar de sonreír ante la felicidad de sus amigos. Él también vivía en una nube desde que despegara su relación con Patricia, así que los entendía a la perfección.
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  Localizó a Ernesto sentado en un rincón de la cafetería con una taza de café en la mano y esperando su llegada. Álvaro fue a su encuentro y Ernesto, al verlo, se puso de pie para saludarlo.


  —¡Álvaro! —le estrechó la mano y lo atrajo para darle un abrazo fraternal.


  —¿Todo bien con Maite? —le preguntó cuando se sentó en la silla que había libre enfrente de él—. Veo que no trabajas hoy, ¿o sí?


  —No, no. Hoy libro. Y sí, está todo bien con Maite. Es solo que quería hablar contigo en privado y por eso hemos quedado aquí.


  —Vale, ¿debo preocuparme?


  Ernesto hizo una señal al camarero para que se acercara y después contestó a su amigo.


  —Sí y no. La verdad es que no lo sé.


  —Joder, pues ahora me tienes en ascuas


  El camarero se acercó. Álvaro le pidió un agua y un bocadillo mini de jamón. Cuando el trabajador se hubo alejado, dejó ir su impaciencia.


  —Venga, dime lo que me tengas que decir.


  —Está bien —Ernesto suspiró—. Es mi madre, que hoy se ha presentado en mi casa. Maite ha dormido esta noche conmigo, pero se fue muy temprano para irse a la cafetería. Estaba enfadada, como pocas veces la había visto.


  —A ver si adivino, tiene que ver con tu padre. —Álvaro sabía que la relación entre los padres de Ernesto era muy parecida a la de los suyos en el trato entre ellos. Aunque, en ese caso, nadie los había obligado a casarse.


  —Siempre tiene que ver con mi padre.


  —¿Qué ha hecho esta vez?


  —Pues por lo que me ha contado mi madre, lleva unos meses rarísimo. Desde que se jubiló, dice que está insoportable, aunque no se trata solo de eso. De un tiempo a esta parte, está más irascible, sobre todo, después de recibir según qué llamadas de teléfono.


  La conversación se paró y no se reanudó hasta que el camarero depositó encima de la mesa la nueva comanda.


  —Continúa.


  Ernesto, después de echar azúcar a su segundo café, se dispuso a seguir contándole.


  —En un descuido, mi padre ha dejado el teléfono encima de la mesa de la cocina y ha vuelto a sonar. Mi madre, oliéndose que era una de esas llamadas misteriosas, se ha apuntado el número, uno fijo. El caso era que le sonaba, aunque no recordaba de quién podría ser.


  —Ajá. —Álvaro le dio un bocado a su bocadillo, intrigado por lo que le explicaba su amigo.


  —Ella, después, desde el teléfono fijo de su casa, ha marcado el mismo número de teléfono y la sorpresa ha venido del otro lado de la línea.


  —¿Por?


  —¿Te suena este número? —le mostró un papel donde lo tenía apuntado.


  Álvaro dejó de masticar, echó un poco el cuerpo para atrás y le respondió.


  —Es el de casa de mi abuela, ¿qué tiene de raro? Tu padre ha sido su empleado durante muchos años —a él no le parecía un hecho tan extraordinario.


  —No, no es extraño que tu abuela lo llame, pero es que lo hace casi cada día.


  —¿Qué me quieres decir con eso?


  —Yo, nada. Es mi madre la que me ha soltado la bomba.


  —¿Qué bomba? Ernesto, hostias, a ver, ¡suéltalo ya!


  —¿Tú sabías que mi padre y tu abuela fueron amantes? —soltó de una tacada, sin paños calientes.


  Álvaro se atragantó con el agua y empezó a toser. De ninguna manera podía creérselo, ¿o sí? El padre de Ernesto nunca le había caído bien. Aunque ya lo dice el dicho… Dios los cría y ellos se juntan.


  —Eso no puede ser —replicó, no muy convencido de lo que estaba diciendo, con la voz ahogada por haber estado a punto de atragantarse.


  —Ya te digo yo que sí. Mi madre me lo ha explicado todo.


  —Y, ¿qué es todo?


  —Eran amantes ya antes de que se casaran —tomó aire con fuerza—. Tu abuela, al parecer, lo manejaba a su antojo. Por supuesto, era una relación secreta. Aunque había diferencia de edad y mi padre fuera bastante joven, estuvieron juntos durante años. Más de los que nos pensamos.


  —Sí que hay mucha diferencia de edad, me acabas de dejar en shock. —Álvaro no pudo seguir comiéndose el desayuno y dejó los restos de su bocadillo sobre el plato donde se lo habían servido.


  —Fue idea de ella que se casara. Mi madre está convencida de que fue tu abuela quien la eligió para casarla con mi padre. Se enteró porque mi padre, cabrón como es, dejó de esconderse. Una noche, él llegó a casa de madrugada y oliendo a su perfume. Al recriminárselo, se lo espetó sin ningún arrepentimiento. Mi hermano y yo ya teníamos la edad suficiente como para darnos cuenta de que mi madre no era feliz. —Inspiró. Siempre supieron que era por culpa de su padre, a pesar de no saberlo todo—. Ella tuvo que tragar, sin poder plantearse tan siquiera la separación.


  —No sé qué decir, es que me parece tan increíble. Mi abuela, tan recta, tan estricta, tan fría. Vamos, que no me entra en la mollera que tuviera un amante.


  —Pues ya puede entrarte, ya. —Ernesto se mostraba entre enfadado e incrédulo, pero no tenía ningún motivo para dudar de su madre —. Hasta que, según le dijo mi padre, ella puso fin a la relación. Él, sintiéndose despechado, todavía trató a mi madre con más desprecio. Ella dice que lo mejor que pudo pasar fue que se buscara otras amantes y que a ella la dejara en paz.


  —¿Y las llamadas de ahora?


  —Dice que no sabe qué objetivo tienen. Y ahora viene la cosa. —Se detuvo, pensando cómo seguir.


  —¿Qué cosa? —Álvaro tamborileó los dedos sobre la mesa.


  —Que ha oído vuestros nombres en la boca de mi padre.


  —¿Nombres? ¿Cuáles nombres?


  —Hostia, macho, que parece que te caes de un guindo. El tuyo y el de Patricia.


  —No me jodas. —Un sudor frío empezó a resbalarle por su espalda.


  —Mira, por esto no quería que habláramos en La Dama. Sabes que mi padre es una persona oscura y a tu abuela, en fin, ya la conoces. Dime tonto, gilipollas o lo que quieras, pero no me fío de ellos ni un pelo. Id con cuidado. —Ya lo había dicho.


  Álvaro miró a su amigo y lo vio tan preocupado que intentó quitarle hierro al asunto.


  —Sabré cuidarnos, tú quédate tranquilo.


  —Estaré atento, te lo prometo. Lo vigilaré con discreción, y cualquier cosa, yo te digo.


  —Gracias, ahora mismo me he quedado en blanco. Quiero entender qué ocurre y no lo consigo.


  —Yo tampoco, pero te aseguro que no voy a parar hasta saber qué hay detrás de todo esto.


  —¿Tu madre?


  —Creo que está harta y ha llegado a su propio límite. Ya no quiere aguantar más, no la puedo culpar por ello. Le he dicho que necesito que disimule como si no supiera nada. Después, me encargaré en persona de que se separe del viejo. Le tiene miedo, pero ahí vamos a estar sus hijos. Mi hermano viene mañana y hablaremos de todo esto.


  —Hace mucho que no veo a Toni, ¿le va bien por Sevilla?


  —Sí, está contento. Quizá podemos salir una noche, sin chicas.


  —Quizá, no lo sé. Lo hablamos.


  Acabaron el desayuno planeando sobre ellos una intranquilidad que intentaban disimular. En la salida, cada uno tiró por su lado. Álvaro se fue primero a su oficina, ya que tenía un par de trabajos pendientes. Intentó concentrarse el resto de la mañana, pero no podía dejar de dar vueltas a todo lo que le había explicado Ernesto. Tenía la sensación de que una enorme tela de araña los estaba envolviendo y, cuando menos lo esperaran, quedarían atrapados en ella.
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  —¿Y esa cara? Estás que no estás.


  Álvaro había hablado poco durante la cena, pues parecía tener la cabeza en otro lugar, lejos de allí. Con la convivencia, Patricia había empezado a distinguir las diferentes señales: las cejas levemente fruncidas cuando estaba preocupado; la boca un poco más apretada, y, era casi imperceptible menos para ella, si estaba enfadado o de malhumor. Por último, si estaba contento, los ojos le brillaban más claros.


  Y esa noche estaba preocupado.


  Álvaro, a esas alturas, se había dado cuenta de que era difícil despistar a Patricia, quien parecía tener un radar infalible para detectar su estado de ánimo. No fue difícil confirmarle que su preocupación principal era como se solucionaría la continuidad de las obras del hotel. En cuanto a su conversación con Ernesto, prefirió mantenerla para sí mismo. No quería añadir más preocupaciones sobre su novia sin estar seguro de nada. Todo podía ser, así que optó por una verdad a medias.


  —Ha sido un día ajetreado, solo tengo ganas de tirarme en ese sofá que me está llamando.


  —Si quieres, no leemos el diario esta noche… —lo dijo con la boca pequeña. Estaba demasiado ansiosa por saber cómo había ido el encuentro de Santiago y Manuel.


  —Claro que quiero leerlo, yo también estoy impaciente. —Se levantó de la silla, ayudó a Patricia a retirar los platos sucios de la cena y se los fue llevando al fregadero. Al levantarse, tiró de su novia hacia él, la envolvió en sus brazos y la besó en los labios, dulce y delicadamente.


  —Hummm… ¿Y esto? —Ella se dejó querer.


  —Porque me apetece. —Apretó el abrazo y aspiró el aroma a coco y vainilla de su cabello.


  Por fin la dejó ir con desgana y Patricia siguió pensando que a Álvaro le pasaba alguna cosa que no le quería decir, su intuición nunca le fallaba.


  Allí no tenían lavaplatos, así que, en equipo, lavaron la vajilla, acabaron de recoger y, por fin, pudieron centrarse en aquel diario ante el que estaban rendidos.


  19 de junio de 1983


  A través de la ventana he visto la luna llena que ilumina la habitación y es tan bonita que, después de levantarme de la cama, he ido hacia ella para dejar que el aire frío de la madrugada acaricie mi piel desnuda. De nuevo, hoy, he sentido que estoy vivo.


  Tengo miedo de que se haga de día y me descubra que todo ha sido un sueño. Pero la respiración acompasada de Manu me arrulla y me convence de que es real, que está aquí conmigo. Antes de salir de la cama, no me he podido resistir a acariciarle la mejilla, con suavidad, absorbiendo su belleza y muriéndome por besarlo. Nos faltan tantos besos por recuperar que vamos a necesitar más de una vida. Me he contenido porque no quiero despertarle, todavía no. Este instante es mío y solo mío.


  Estoy tan feliz que quiero dejarlo por escrito, porque esta sensación, la de ser feliz, la tenía olvidada. O, quizá, ha sido al revés, que la felicidad se había olvidado de mí. Quiero que el recuerdo del día de hoy no perdure solo en mi cabeza, sino que mis palabras desafíen los años y que el viento del sur las esparza por donde quiera, sin barreras ni tabúes.


  Esta mañana, después de asistir a la misa dominical, tras guardar unas apariencias en las que ya nadie cree, me he venido a Los Cipreses. Soy tan invisible que nadie se ha dado cuenta de mis nervios ni de mi ansiedad. Para mantenerme ocupado, he ordenado todos los víveres que he ido trayendo y he trabajado en el huerto. Como siempre, la actividad física me resulta terapéutica. Por último, después de asearme, he estado contando los minutos para la llegada de Manu.


  Poco antes de las cuatro, he oído llegar un coche a poca velocidad sin hacer ruido y sin levantar polvareda. Se trata de uno de esos todoterrenos que me hubiera gustado aprender a conducir. Lo he visto bajar del coche, mirar a su alrededor para hacerse una idea sobre donde estaba y acercarse hasta la puerta. Los nervios casi me paralizan, pero al final me he armado de valor y la he abierto.


  Nos hemos quedado los dos reconociéndonos en silencio, minuciosamente, más que la última vez. Él ha visto en mí al hombre de cuarenta y dos años que soy hoy, con algunos cabellos blancos mezclados entre mis mechones rubios y unas pequeñas entradas. Se habrá dado cuenta de que mis ojos, bordeados por minúsculas arrugas, están más apagados y que mi boca es lo único que se conserva como antes. En cuanto al resto de mi cuerpo, me mantengo bien; llevo una alimentación frugal, sin excesos, sin alcohol y no fumo. Además de que el trabajo en el cortijo ha conseguido que me mantenga fuerte y ágil.


  Él sigue siendo un hombre guapo y atractivo. Me gustan esos rasgos duros que ya había apreciado antes y sus ojos oscuros son más profundos que nunca. Luce las sienes ligeramente plateadas y su cuerpo sigue siendo tan esbelto como en mi recuerdo que, a pesar del paso de los años, he mantenido vivo en mis retinas.


  No he conseguido que brotara ni un solo sonido a través de mis cuerdas vocales y mi cuerpo ha empezado a temblar. Aún no sé si ha sido por la emoción o por el miedo, porque ahora que lo tenía ahí, si él se hubiera dado media vuelta para irse, no estaba seguro de ser capaz de impedirlo y salir detrás de él.


  Tras pronunciar mi nombre, me ha avisado, en un tono suave, de que me iba a abrazar. Yo he asentido, empeñándome en contener el torrente de lágrimas que empujaban en mi garganta para brotar cuando yo les diera permiso.


  En dos pasos ha llegado hasta a mí, me ha rodeado con sus brazos y ya no he podido soportarlo más. No tengo palabras para describir todo lo que he sentido, es imposible. Nadie, en los últimos diecinueve años, me ha tocado, ni he recibido ningún abrazo de afecto o de consuelo. No había vuelto a sentir el calor de otra persona contra mi cuerpo, ni mucho menos que alguien me sostuviera para no caerme al suelo.


  Me he aferrado a él y he aspirado en su cuello, absorbiendo su olor, el mismo que aún recordaba y que me ha faltado todos estos años. Su camisa fina apenas ha frenado que traspasara el calor de su cuerpo al mío y, por fin, lloro. Y lloro. Y él me ha dejado que llore, sin soltarme.


  —Estoy aquí, contigo. —Ha musitado en mi oído mientras me acunaba.


  Me ha estado acariciando la espalda y me he recreado en el calor de su mano, subiendo y bajando. Hasta que he levantado la cabeza y me he fundido en su mirada. Entonces he reparado en que él también estaba llorando y que sus lágrimas, a diferencia de las mías, eran silenciosas, pero que mojaban igual. Ha sido cuando he conseguido pronunciar su nombre y él se ha estremecido.


  —Ya está, mi amor — me ha dicho. Después de recomponerse, en su mano ha aparecido un pañuelo blanco con el que me ha ido secando la cara, suave y delicadamente, mientras yo dejaba de temblar, todavía envuelto entre sus brazos.


  Desconozco cuanto tiempo ha pasado, pero teníamos los rostros y los labios entumecidos y los cuerpos rígidos por no despegarnos. Sé que quería besarme, porque esa mirada se la he visto cientos de veces. Ni él se ha atrevido a hacerlo, ni yo le he dado la señal para que lo hiciera, aún faltaban muchas explicaciones entre nosotros y no hubiera sido una buena idea.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO
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  Patricia levantó la vista del diario, cuanto más leía, más difícil se le hacía ponerse en la piel de Santiago. Cuando lo descubrieron, nunca imaginó la cantidad de emociones que se guardaban en esas páginas que necesitaban ser liberadas.


  —¿Cómo se pueden vivir tantos años sin un simple gesto de cariño por parte de nadie? —Aún se estaba recuperando del impacto de esas palabras.


  —No lo sé, seguramente mi abuelo debía ser una persona con la mente más disciplinada de lo que la gente supuso. Creo que, de alguna manera, a lo largo de los años, fue buscando su propia paz, ya fuera en Los Cipreses o en la naturaleza, y llegó al reencuentro con Manuel con el espíritu más fuerte.


  —¿De verdad lo crees?


  —Sí. De lo contrario, no habría abierto esa puerta. También tu abuelo fue un valiente por dejarlo todo e ir en su busca. Si tomó esa determinación, también debió ser por algo.


  —Supongo que dejó de pensar que el abandono de Santiago había sido voluntario —Patricia verbalizó lo que ambos se estaban preguntando.


  —Espero que el diario nos aclare eso. —Álvaro se levantó, fue en busca de una botella de agua y de un vaso que compartieron.


  —¿Seguimos?


  Con ojos curiosos, y en silencio, ha escrutado el interior del cortijo. Ahora es cuando me alegro de haber invertido mis esfuerzos en convertir Los Cipreses en un lugar habitable, incluso acogedor. Me siento orgulloso de ello. Yo mismo he limpiado y pulido los antiguos suelos de adobe. Los dejé brillantes, devolviéndolos a la vida y dando uniformidad a las dos únicas estancias.


  También puse a punto y desholliné la chimenea. En los días crudos de invierno, la magia del fuego crepitando me acompaña en mis lecturas o mientras dibujo al carboncillo en mis cuadernos. Empotradas, a ambos lados del hogar, hay dos alacenas a las que les doy buen uso, ya que en ellas guardo los víveres y el poco menaje que necesito.


  Una estantería de roble acoge mis libros, y puedo decir con orgullo que tengo una estupenda biblioteca. Sobre el sillón, el único que hay, reposaba mi nueva lectura, El Jarama. Enfrente, la mesa camilla y dos sillas completan la austera decoración.


  Por último, a un lado de la pared, sobre un poyo alargado, hay un hornillo con dos fuegos y me he permitido tener una nevera que funciona a gas butano. Luis se encarga de que no me falte el suministro y me ha conseguido los pocos muebles que necesito. Puesto que no hay luz eléctrica, me alumbro también con una lámpara de gas. Tengo que agradecerle mucho a mi amigo, quien siempre ha procurado por mi bien y me ha ayudado, sin haber puesto, jamás, ninguna condición.


  —¿Aquí es donde te escondes? Como para encontrarte —se ha lamentado. Pero yo le he contestado con sinceridad, que este es mi refugio. En este rincón del mundo, me siento seguro y me pesa menos la soledad, porque se puede estar muy solo estando rodeado de gente. Lo último que deseaba era inspirarle ninguna lástima. Estoy harto de que la gente me mire así, y él es la última persona que quiero que lo haga, me dolería demasiado.


  —Me gusta estar aquí —he afirmado, consiguiendo mantenerle la mirada


  —Santi…


  Oír de nuevo mi nombre en sus labios me ha producido un hormigueo en todo mi cuerpo, porque esa voz que estoy aprendiendo a reconocer de nuevo me ha recorrido la espina dorsal.


  —Yo… Lo siento, no pude hacer nada. —Sentí que debía empezar de alguna manera. Había llegado el momento de que Manu conociera toda la verdad de lo que había ocurrido y, sobre todo, que supiera que yo jamás quise abandonarle.


  En primer lugar, le he ofrecido que se sentara en una de las sillas y de la alacena he sacado dos vasos y una jarra llena de agua. El agua es del pozo de la finca con la que relleno los cántaros, a la antigua usanza.


  —No tengo otra cosa, solo bebo agua. Puedo hacer café.


  —Agua está bien, no nos conviene el café, nos pondríamos más nerviosos y ya lo estamos bastante. —Ha asomado una pequeña sonrisa en su cara que me ha parecido muy tierna y hermosa.


  —Es descafeinado, no me permito bebidas estimulantes —le he aclarado y he correspondido a su sonrisa.


  Me he sentado en la silla libre, ya más tranquilo y dispuesto a afrontar la conversación. Y ha sido él quien ha empezado a hablar primero.


  Me detalla cómo tras recibir mi nota subió al tren absolutamente devastado y cómo le cambió la vida después de conocer a Matilde. Me confiesa que su familia le ha hecho feliz y que adora a su hija, a la única persona que le duele haber dejado en Cataluña, aunque hará todo lo posible por seguir siendo un buen padre.


  Asegura que no ha pasado ni un solo día en el que no me haya echado de menos. Hasta hace poco, aún creía en mi arrepentimiento sobre nuestra huida, a pesar de que su corazón no paraba de repetirle que tenía una explicación, que era mucho más complicado de lo que parecía.


  Fue al volver de nuevo al pueblo por primera vez, un par de años antes, cuando decidió llevar a cabo averiguaciones con discreción. De esa manera supo de mi internamiento en un hospital y se hizo eco de las innumerables habladurías, sin que nadie le asegurara lo que era cierto, o lo que no. Todo había cambiado tras un encuentro fortuito con Antonio, y sus palabras, cargadas de odio, le abrieron los ojos.


  Por lo que me ha explicado Manu, ese día en particular, Antonio había bebido más de la cuenta y se puso furioso al verlo. Sin venir a cuento, lo había agarrado por la pechera ordenándole que cogiera a la puta de su mujer y que se largaran del pueblo. Ante la provocación, Manu le respondió con el puñetazo que se merecía y le partió el labio, ya que no estaba dispuesto a consentir sus insultos ni desprecios, y mucho menos hacia su mujer. Al final acabaron enzarzados en una pelea y la Guardia Civil estuvo a punto de detenerlos. Si no lo hicieron fue porque Antonio era quien era y estaba bajo el paraguas de Carmen y la benemérita bien que lo sabía.


  Antes de irse, masculló al oído de Manu que, si por él fuera, a él también le encerraría en el mismo lugar donde enterraron al maricón de su amante y que allí sabrían cómo tratarle.


  Su mente despierta empezó a atar cabos y decidió buscarme. Matilde le había explicado su encuentro conmigo y no quiso darse por vencido. Lo intentó con todos los medios posibles a su alcance, sin resultado. Al finalizar esas vacaciones, se tuvieron que volver para Barcelona sin que nadie le hubiera sabido decir dónde encontrarme ni de la existencia de este sitio. Cosa que, a decir verdad, me tranquiliza.


  He de confesar que lo de Antonio no me ha extrañado en absoluto. Ese hombre vive reconcomido por el odio y preso de los secretos de su familia. Por cierto, también he sabido que es el amante misterioso de Carmen. Como tampoco sé hasta dónde sabe Manu, prefiero guardar silencio sobre algunas cuestiones. Al fin y al cabo, ese secreto no me pertenece.


  —Ahora que por fin te he encontrado, no voy a volver a perderte —así ha rematado su discurso. Sin dejar de mirarme, ha extendido su mano por encima de la mesa y ha cubierto la mía. Al instante, su calor ha irradiado hacia todo mi cuerpo y me he perdido en sus ojos como la primera vez que lo vi. Sigue siendo el hombre que me despierta el cosquilleo en el estómago, el que anhelo que me acaricie y al que me muero por besar cada segundo y cada minuto desde que ha vuelto a aparecer en mi vida.


  A partir de ese momento, ya no he podido posponerlo más y me he armado de valor para explicarle mi propio periplo, que fácil no iba a ser.


  Y la mejor manera de hacerlo era empezar por el principio. Antes de todo, me he tenido que concienciar de que lo iba a explicar en voz alta por primera vez. Solo deseaba que él pudiera soportarlo y que, después de conocer la verdad, no saliera huyendo por donde había venido; es era mi miedo real. Lo confieso aquí y ahora.


  Procurando que no me temblase la voz, le he explicado como aquella mañana me sacaron a la fuerza de mi casa y me ingresaron en un sanatorio mental con el objetivo de curar mi «mariconería», palabras textuales. Primero, me habían obligado a escribirle la nota que recibió en la estación. Cuando la tuve que firmar, mis ojos ya estaban anegados en lágrimas y eso me valió un bofetón de Antonio, el padre, junto a un «qué asco» y que «con un poco de plomo, se hubiera solucionado el problema».


  Fue más difícil encontrar la suficiente entereza como para revelarle, sin romperme, como fueron esos tres meses de calvario. El paso del tiempo ha hecho su trabajo y, aunque es imposible olvidarlo, sí que lo he relegado al fondo de mi cerebro. Puedo afirmar que, a base de fortalecer mi mente y mi cuerpo, de alguna manera, lo he superado.


  Quería explicárselo a Manu. Él tiene derecho a saberlo para poder decidir si me quiere en su vida o no, ya que yo no soy el mismo hombre que conoció y estoy marcado para siempre, física y mentalmente. A lo mejor, cuando se le pase la ilusión y me vea tal cual soy, decida irse de nuevo. Por ahora, no quiero ni pensar en esa posibilidad.


  Me oigo describirle aquel lugar, rodeado de hermosos jardines y con enfermeras solícitas y amables; por algo era una clínica privada. Ajeno a los visitantes, el lugar escondía su parte más oscura e invisible. En la zona de atrás de aquel pequeño edén, construido para hacer agradable el paseo de los pacientes, se hallaba lo que se conocía como el «pabellón de los invertidos». Allí, a un puñado de hombres, y de mujeres también, nos sometieron a todo tipo de terapias, según ellos, curativas. Porque, por lo visto, lo nuestro tiene tratamiento y se puede sanar. ¡Menudo atajo de imbéciles!


  Durante mi cautiverio, porque eso es lo que fue, vi las consecuencias de una lobotomía mal hecha a uno de los pacientes que le dejó un lado del cerebro inútil. Y a una de las mujeres la cubrieron de hielo, porque decían que así le bajaban los fulgores uterinos. Con ello, lo único que consiguieron fue una hipotermia y que, días después, informaran a sus familiares de que había muerto de una neumonía. Lo habitual era someter a los pacientes a humillaciones y torturas varias, para asociar nuestra «desviación» al dolor, la vergüenza y el sufrimiento.


  Lo viví con el miedo en el cuerpo, sin saber si acabaría sobreviviendo al final de cada jornada. No quiero ni pensar los cientos de personas, si no miles, que tuvimos que pasar por aquella experiencia.


  Desconozco el motivo por el que, en mi caso, se abstuvieron de realizar ninguna operación extrema. Quizá por temor a mi familia, por si me devolvían con las facultades mentales alteradas, y se limitaron a aplicarme lo que ellos llamaban la «terapia de choque».


  Para ser capaz de explicarlo, me he tenido que abstraer de mi mente, algo así como salir de mi cabeza; como si fuera un extraño quien le describe cómo me ponían sensores eléctricos en las muñecas y en los tobillos mientras, en una pantalla gigante, exhibían fotos de hombres guapos y medio desnudos. En ese momento, aplicaban la descarga eléctrica, unas veces más intensas que otras, provocándome un dolor indescriptible que me quemaba las venas. Incluso, llegué a convencerme de que me acabarían derritiendo por dentro y, ciertamente, nunca más podría volver a estar con un hombre. Ahí debía radicar el éxito del tratamiento.


  Cuando consideraban que la tortura había sido suficiente, cambiaban la foto por la de una mujer, bella y con pose seductora. Entonces es cuando detenían la tortura y yo respiraba aliviado. De aquella manera, se suponía que debía ver a la mujer como la opción correcta para aparearme. Increíble, ¿verdad? Pues mucha gente estaba convencida de su eficacia. Yo no recuerdo reaccionar ni a una cosa ni a la otra, del miedo que me habían metido en el cuerpo.


  El doctor Valdivia estaba en todas las sesiones y asocié su empalagoso perfume a los momentos en los que me torturaban. Pero también lo veía mirarme, de una manera que no daba lugar a dudas, con lascivia. Había deseo en sus ojos y se obsesionó conmigo. No sé qué mente retorcida y enferma guardaba aquella cabeza. Estoy seguro de que me odiaba, ya que yo despertaba los instintos que él tanto aborrecía. Por eso creo que intensificaba las sesiones de terapia. Al principio, mi cuerpo fuerte lo fue soportando con estoicismo. Después fue inevitable mi debilitamiento y las fuerzas acabaron por fallarme, incapaz de seguir luchando. Sigo convencido de que hacía aquel trabajo con el objetivo de redimirse, intentando salvar a la sociedad de la inmensa lacra que consideraba que era el ser invertido, o maricón, o sarasa… y todos los adjetivos que existieran para despreciarnos, incapaz de aceptarse.


  Si los días eran malos, las noches eran peores. Una vez apagada la luz, y en una habitación que no compartía con nadie, no podía conciliar el sueño a causa del miedo. Algunas de aquellas noches, no quiero recordar cuantas, sigilosamente, entraba una sombra que, sin decir nada, se metía en mi cama y… Soy incapaz de reproducirlo, ni siquiera aquí. No hacía falta que abriera la boca, lo acompañaba el odioso perfume empalagoso que yo reconocía siempre. Después, cuando me dejaba allí, destrozado en cuerpo y alma, vomitaba sobre el suelo. Prefería oler mis propios vómitos que el aire mancillado que tenía que seguir respirando.


  Así, durante esos tres meses, hasta que consideraron que me había «curado» y me entregaron a mi familia siendo la sombra del hombre que había sido, tan deteriorado físicamente como destruido por dentro. Me negaba a hablar o a comer, ni siquiera salía de mi habitación. Mi madre lloraba todo el día y mi padre ni me miraba a la cara, avergonzado de mí.


  Después me casaron y también le he explicado todo lo que pasó tras la boda.


  Cuando he acabado, estaba exhausto, navegando entre una mezcla de alivio y derrota. A pesar de estar orgulloso de la entereza con la que se lo he explicado todo, he debido llorar en silencio porque de nuevo he sentido las mejillas humedecidas.


  Manu me ha escuchado sin interrumpirme, sin dejar de mirarme, y he visto en ellos la furia y el dolor que le asestaba con cada una de mis palabras. Se ha levantado de la silla y ha venido hacia mí. Lo último que esperaba era que él se arrodillara y pusiera su cabeza en mi regazo. De esa manera, nos hemos mantenido en silencio un buen rato, dejando espacio para asimilar mis palabras. En mi caso, porque verbalizarlo lo hacía todavía más real, en el suyo, para entenderlas e interiorizarlas. Lo que le haya pasado por su cabeza lo ha guardado para sí mismo.


  Las emociones se han disparado de nuevo, he hundido mis manos en sus cabellos disfrutando de su tacto y sé que él ha llorado también, porque ha mojado mis rodillas.


  Hasta que ha levantado la cabeza y nos hemos mirado.


  Cierro los ojos y me recreo en el instante en que nuestros movimientos lentos culminan con nuestros labios unidos y nos hemos besado. Un beso suave, que me ha sabido a sal y nostalgia. Hemos fundido nuestras bocas y enredado nuestras lenguas, que se han reconocido. Eso que se dice de que la memoria es sabia es cierto. Habrán pasado casi veinte años, pero nuestros cuerpos siguen reaccionando de la misma manera. Estamos en el lugar correcto, junto a la persona correcta. Le pese a quien le pese. Nos hemos necesitado, sin pensar en el día siguiente; solo en el hoy y en el ahora.


  En silencio, lo he tomado de la mano para conducirlo a la otra estancia. La habitación donde duermo es tan austera como el resto del cortijo. Tiene todo lo que necesito: una cama, un armario, una mesita en el lateral y mi escritorio. En un rincón tengo la jofaina para mi aseo personal y una silla donde dejo la ropa antes de ir a dormir.


  Manu ni se detiene a mirar, solo tiene ojos para mí, y nos seguimos besando, ya con apremio y con el deseo encendido. Al ser consciente de lo que iba a suceder, me he puesto nervioso porque han pasado muchos años desde la última vez que estuvimos juntos y porque Manu vería mis marcas. Tampoco creía estar a la altura y me han invadido todas mis inseguridades.


  Me ha acallado con sus besos y he dejado que me fuera desnudando, poco a poco; obligándome a vencer un pudor inútil, mientras no dejaba de mirarme a los ojos. En los suyos veo el amor y el deseo, que me traspasan como una flecha directa a mi corazón que ha vuelto a revivir. Me temblaban tanto las manos que no he sido capaz de desabrocharle ni un solo botón de la camisa. Él se ha reído por lo bajo y yo me he ruborizado como si fuera la primera vez.


  Quizá sí que era como una primera vez.


  Nos hemos tumbado en la cama, por fin los dos desnudos y con las pieles erizadas. Manu, tras besos lánguidos y perezosos, ha ido bajando por mi cuello, con ternura, sabiendo que debía ir despacio. He sentido su lengua deslizarse hasta llegar a mi pecho dejando un rastro de saliva. Se ha detenido para jugar con mis pezones, que han reaccionado endureciéndose, despertando más mi aletargado deseo. Mis jadeos han debido de ser música para sus oídos y ha levantado la cabeza para anclarse en mis ojos, desbordados por la emoción. Después he vuelto a sentir su aliento acariciando mi cuerpo, venerándolo. Mi corazón ha latido tan fuerte que ha estado a punto de explotar por las sensaciones que creía olvidadas.


  Yo le he acariciado la espalda y me he recreado en sus músculos duros y flexibles. Mis dedos los han definido y los he vuelto a memorizar, uno por uno. Mientras lo hacía, he cerrado los ojos, para intensificar los sentidos. De esa manera he percibido mejor el aroma masculino de su cuerpo, los arrullos cálidos de su voz reverberando en mis oídos, haciéndome estremecer, y mis labios en su cuello han degustado el sabor de su piel; dulce y picante; una contradicción sublime.


  Hasta que ha parado y mi cuerpo se ha puesto en tensión. Ahora vendría cuando Manu no podría soportar lo que iba a ver y se iría. Ha levantado la cabeza y hemos cruzado las miradas. Yo no he podido mantener la visión al descubrir sus ojos tan oscurecidos que nadie habría podido distinguir la pupila del iris. Para protegerme, he cubierto los míos con mi antebrazo, para no ser testigo de lo que vendría a continuación. Lo último que iba a hacer era llorar de nuevo, quería mantener mi dignidad lo más intacta posible, que bastante me había quitado ya la vida.


  Pero no ha sido así. Manu ha separado con delicadeza mis muslos y ha besado cada una de las marcas que recorren su cara interna, flanqueando los testículos. Son quemaduras cicatrizadas que recorren mi piel como finos nervios, arrugándola y dándole un aspecto terrible. No tendrían que haber estado, pero se ensañaron conmigo y disfrutaron torturándome. Sin llegar a tocar mis genitales, en la zona que los rodeaba, me aplicaron los sensores eléctricos, sin discriminación sobre esa zona de mi cuerpo, a sabiendas de que quedarían señales que se convertirían en un recuerdo imborrable. Sin embargo, Manu ha adorado ese trozo de piel y no ha tenido ningún gesto de repulsión, a la vez que acariciaba mi miembro con suavidad, consiguiendo agitarme la respiración y devolverme a la vida.


  —Alguien debería pagar por esto —ha musitado en voz baja, pero que yo he oído perfectamente.


  No quería que nada desluciera el valioso momento que estábamos viviendo y le he asegurado que ya no me dolía, que no guardaba rencor en mi interior porque el odio envenena el alma.


  —Te quiero —me ha dicho después—, y me dan igual tus heridas, tus marcas y tus miedos. Pero, a partir de ahora, vamos a luchar por nosotros. Nuestros sentimientos no han cambiado y nuestros cuerpos se reconocen. No vamos a dejar que nos venzan de nuevo, mi amor. Los tiempos están cambiando y no podemos consentir que nos pisoteen más.


  Para que yo me quedara tranquilo, se ha incorporado cubriendo mi cuerpo entero, me ha acariciado la mejilla con la mano y me ha vuelto a besar.


  Después, tomándonos el tiempo necesario, sin prisa y sin desperdiciar ni un solo segundo, nos hemos entregado al deseo y al vaivén de mi cuerpo unido al suyo. Nos hemos dejado llevar por la cadencia suave y contenida del sexo, hasta desbordarme en su interior, en un goce con el que casi me explota el corazón.


  Todavía con nuestras pulsaciones aceleradas, me he reído, una risa queda y suave. Lo he hecho sobre su espalda, cubriéndole de besos y lágrimas, con mis brazos rodeando su pecho. Entonces Manu ha levantado su cuerpo y girado la cabeza, con los ojos brillantes después de su placer, y nos hemos vuelto a besar.


  Se me hace extraño ver a Manu en mi cama. Hemos salido de ella solo para comer alguna cosa. Creí que se iría a su casa, pero me ha dicho que se quedaba conmigo. Mañana no tiene que ir a trabajar, pues le han concedido uno de los días festivos a los que tiene derecho. Después se ha acurrucado junto a mí y se ha dormido.


  A mí lo único que me ha pedido el cuerpo ha sido velar su sueño, abrazado al suyo. Ya tendré tiempo de dormir, ahora solo deseo empaparme de él y susurrarle lo mucho que lo amo.


  Ahora está amaneciendo y estoy feliz porque la vida nos da una nueva oportunidad. Aún tenemos muchas cosas de las que hablar, además de que le tengo que explicar que, en realidad, estamos en sus propiedades. No sé cómo se lo va a tomar cuando se lo diga, espero que Luis le explique bien todo lo que hemos hecho, pues alguna triquiñuela hay de por medio. Sinceramente, creo que Manu ni se lo va a creer.


  Pero todo se andará, tenemos tiempo y, esta vez, nada se va a interponer entre nosotros. Me voy a encargar de ello personalmente.


  Tras el último texto, Patricia y Álvaro se maravillaron de un pequeño boceto hecho a lápiz. Un hombre joven, con los rasgos de Manuel reconocibles en apenas cuatro trazos, dentro de una cama, con la sábana cubriéndole solo hasta la cintura y con los ojos cerrados, durmiendo en paz. Un dibujo bellísimo que describía una escena todavía más hermosa.


  Patricia se enjugó un rastro de lágrimas deslizándose por su mejilla, demasiado afectada por todo lo que habían leído.


  —No sé qué decir. —Álvaro todavía estaba aturdido. Y furioso también. Su abuelo había vivido una pesadilla de auténtico terror y nadie había hecho nada por él. Su propia familia había sido cómplice de aquella ignominia, dejándolo a merced de sus propios monstruos.


  —Yo tampoco. Esto ha sido… No sé cómo decirlo. —A Patricia tampoco le fluían las palabras.


  —Intenso. ¿Existirá todavía ese lugar?


  —Espero que no.


  —Haré algunas averiguaciones, supongo que Luis debe saber alguna cosa. Menos mal que hubo al menos una persona que no lo dejó de lado. Hay mucho que agradecerle a ese hombre. Ahora, si existe, que se preparen, porque no voy a dejar que sus delitos queden impunes.


  —Por supuesto. Estoy contigo, dispuesta a llegar hasta donde haga falta. Menos mal que todavía hay buena gente en el mundo. —Patricia cerró el cuaderno y lo guardó—. ¿Nos vamos a la cama? Es tardísimo, a ver quién se levanta por la mañana cuando suene el despertador.


  Se pusieron de pie y sus pasos los llevaron a su habitación. Pero desvelados como estaban, acabaron haciendo el amor lentamente, sin prisas y en silencio.


  Álvaro sentía una opresión incómoda en el pecho, una intranquilidad que se instalaba en el estómago y se abrazó con más fuerza al cuerpo femenino que ya se había dormido.


  Entendía a su abuelo. A punto estuvo de ir en busca de papel y lápiz y dibujarla, solo que abandonar aquella cama en ese momento no era ninguna opción.


  No podía dejar de pensar en cómo podría vivir si le faltara Patricia o si alguien le quisiera hacer daño, como le ocurrió a su abuelo. Él estaría allí para protegerla. Con todo, era consciente de que la maldad campaba a sus anchas y nadie estaba libre de sufrirla.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO
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  Carmen oyó el portazo que dio su nieto al abandonar la casa. De nuevo, Álvaro. Solo que, en esa ocasión, Conchita no lo pudo detener y se había dirigido directamente hacia el salón donde sabía que era la hora en la que ella tomaba su poleo menta, puesto que era su momento de descanso. No tenía ninguna duda de su determinación, porque entró con paso decidido, se acercó a donde ella estaba y simplemente le espetó:


  —Déjanos en paz, no te metas más en nuestras vidas, ¿te queda claro? —Paró un segundo para asegurarse de que lo estaba escuchando—. Te aseguro que no te vas a salir con la tuya, ya lo tenemos todo en manos de nuestros abogados.


  Ella, sin inmutarse, levantó la cabeza, llevó la taza a sus labios y entrecerró los ojos disfrutando de su infusión.


  —Estás avisada. —Y remató sus palabras con un deje de desprecio—. Déjate de trampas y de jugarretas, ¡eres patética!


  Carmen, en silencio, observó su actitud arrogante e imponente, enfrentándola directamente a los ojos, con el tono de voz contenido. En aquellos ojos azules que podían pasar de la calidez a la frialdad más extrema en cuestión de segundos, había un desafío.


  —Si ya no tienes nada más que decirme, vete —masculló Carmen entre dientes, acompañándolo de un gesto de la mano.


  Álvaro, ni se molestó en responderle. Se giró, le dio la espalda y se fue tal como había llegado.


  Carmen dejó la taza sobre la mesa y esa vez le acompañaba un leve temblor. Conchita hizo acto de presencia, pero ella la despidió sin contemplaciones. Necesitaba quedarse sola.


  Álvaro le acababa de recordar a Santiago en la única vez en que se enfrentaron en los dieciocho años que llevaban de casados por aquel entonces. El abuelo de Álvaro la había desafiado, y lo que era peor, la había vencido.


  Ella siempre había sabido por dónde andaba Santiago, perdido en aquel cortijo alejado de la mano de Dios. Por muchas gestiones que hizo, tanto en el catastro como en todas las fuentes posibles, nunca supo a quien pertenecía. Después, cuando las administraciones se volvieron más transparentes, ya no tuvo ningún interés en saberlo.


  A ella le parecía bien. Con Santiago despojado de todo, bajo su tutela, cuanto más lejos lo tuviera, mejor. Lo odiaba, a él y a toda su familia, quienes la habían engañado.


  Al final lo supo todo: que era un invertido y lo habían sometido a terapia en un manicomio. No dudaban en asegurarle que había sido un éxito, pero ella pronto supo que no era cierto.


  No tenía un recuerdo bonito de su noche de bodas. Consumaron el matrimonio a duras penas. Ella, joven e inocente como era, no conocía los rudimentos del sexo; su madre solo le había dicho que Santiago sabría qué hacer. Pero él ni siquiera la miró. Se limitó a cerrar los ojos y a empujar dentro de ella, procurando no ser brusco. Por lo bajo, musitó un «perdóname» que, pasado el tiempo, ya estaba segura de que no iba dirigido a ella. Después, nunca más la volvió a tocar; eso le abrió los ojos. Tuvo suerte y se quedó en estado esa única vez.


  Al final, su hijo fue la llave de su futuro. Tal y como estaba Santiago en aquella época, no fue difícil que un juez lo incapacitara. En realidad, activando los resortes adecuados, y pagando, fue hasta sencillo; así de corrupta era la administración por aquel entonces. Después de que murieran sus suegros, fue ella quien pasó a gestionar los bienes de la familia a su antojo.


  Se volvió adicta al poder, a que todo el mundo la obedeciera y a manejar los entresijos de la administración pública y de la justicia.


  Como mujer, había descubierto los placeres de la carne de la mano del hijo del capataz de la familia, con Antonio, trece años menor. Ella, a sus treinta y tres años, estaba en la cumbre de su feminidad y él, a sus veinte, con toda su fogosidad, la hacía vibrar en la cama. Jamás se sintió culpable y le gustaba detallárselo al párroco en secreto de confesión. Eso la excitaba todavía más, el morbo de explicar lo que le hacía sentir un macho como aquel y después pagar su penitencia, como buena cristiana.


  Distraída en esa relación, se había desentendido todavía más de Santiago. Con el tiempo, lo había visto recuperarse físicamente y volver a ser el hombre que había conocido: atractivo y engañosamente varonil. Pero ella ya no superó jamás el asco que le producía saber que le gustaba fornicar con hombres y solo lo toleraba las veces que lo necesitaba para cubrir las apariencias.


  También lo había visto fortalecer su mente, pero a esas alturas y, pasados tantos años, ya no había nada que hacer por cambiar su situación legal. Tampoco a él parecía importarle mucho. Imaginaba que alguien había por detrás que lo ayudaba, porque tenía todo lo que necesitaba, aunque ella le cubría sus necesidades primarias como la ropa o la comida.


  Por supuesto que se había enterado de la vuelta de Manuel Martín; tenía ojos por todas partes. También le llegó la información de que él estaba indagando en lo que le había pasado a Santiago. Ante la tesitura, había intentado que lo despidieran de la oficina de correos, pero las cosas habían cambiado. Desde que estaban en democracia, era más difícil intervenir en las empresas estatales. Aun así, no lo perdía de vista, a la espera del momento adecuado para darle la estocada final.


  Lo que no había visto venir era lo que pasó después de la vuelta de Manuel y que supuso un punto de inflexión en su matrimonio.


  Santiago se encontraba en el salón. Carmen lo descubrió cómodamente sentado en una de las butacas con una pierna cruzada sobre la otra, esperándola. Estaban a las puertas del invierno y el fuego del hogar caldeaba la habitación. Él nunca ocupaba aquel salón, no era su espacio. O bien siempre estaba en la biblioteca, o en su dormitorio. Si podían evitarlo, ni siquiera se cruzaban.


  Santiago, que siempre había sido una persona educada, se puso de pie y esperó a que Carmen se sentara enfrente, antes de volver a ocupar su sillón. Ella lo vio diferente, con el porte altivo que acompañaba siempre a los Montero, y sus ojos azules se veían fríos como el hielo, sin rehuir su mirada. Nunca lo había visto así, no lo reconocía. Estaba ante otro hombre diferente y le nació una inesperada inquietud.


  —¿A qué debo tu presencia? —Carmen no era una mujer sutil. Quizá al principio había tenido su punto de timidez, pero esta hacía tiempo que ya no existía.


  —Quería ponerte al corriente de cómo es mi vida ahora. Antes de que alguno de tus secuaces te venga con la información, prefiero ser yo quien te lo diga.


  Sin importarle si a Santiago le molestaba el humo del tabaco, Carmen encendió un cigarro y empezó a succionarlo entre sus labios, impregnándolo con los restos de carmín rojo, un hábito aprendido de Antonio y que solo lo hacía en la intimidad de su casa.


  —Adelante, tú dirás.


  —Manuel ha vuelto, supongo que eso ya lo sabes.


  —Sí. Con eso, ¿qué es lo que me quieres decir? —dio otra calada a su cigarrillo.


  Santiago esperó a que exhalara el humo antes de darle la noticia.


  —Estamos juntos, otra vez.


  Carmen apretó los labios y se puso de pie como un resorte.


  —¡Jamás permitiré esa humillación! —apagó el cigarrillo con rabia sobre el cenicero y se enfrentó a los fríos ojos de Santiago, al que no pareció tomarle desprevenido la reacción de su «mujer»—. Ya se hundió a esa familia una vez y lo volveré a hacer. Te lo juro; y a Manuel con ellos.


  —Esa es la cosa, Carmen, que no vas a hacer nada de nada. —Santiago también se puso de pie y cambió el tono educado a uno más duro. Ella aún no se creía que su «marido» le estuviera hablando de aquella manera. Nunca habían tenido una conversación, ni se habían dirigido más que frases sueltas. Ahora se daba cuenta de que él había querido pasar desapercibido expresamente y a ella le había pillado desprevenida, con la guardia baja.


  Con los ojos cerrados, perdida en el pasado, Carmen rememoró el instante en el que lo vio tomar una carpeta que había dejado encima de una mesa auxiliar y la arrojaba sobre la de centro. Aún recordaba cómo sonó al lanzarla sobre ella.


  —¿Qué es eso? —observó la carpeta con cautela.


  —Ábrela —ordenó Santiago con voz suave.


  Y la abrió, por supuesto que lo hizo.


  Atónita, empezó a ver fotos suyas con Antonio, en los cortijos de su propiedad, en actitud inequívoca. Solo una vez se había dejado llevar sin medir las consecuencias. Fue durante la campaña de la recogida de la almendra. Antonio la había arrastrado hacia la zona trasera del cortijo, encendido de deseo, y la había montado allí mismo como a una yegua sin domar, con la ropa puesta. No había confusión posible sobre lo que estaban haciendo.


  Había decenas de fotos, todas muy ilustrativas: besos y caricias en zonas ocultas a ojos ajenos, o eso habían creído, entre los amantes. Incluso, instantáneas de Antonio saliendo de su casa a horas intempestivas, recomponiéndose la ropa todavía, evidenciando la relación adúltera. En definitiva, todo un despliegue gráfico que hizo palidecer a Carmen. Jamás se hubiera imaginado que Santiago hubiera estado hurgando en su vida privada de aquella manera tan intrusiva. La constatación de ese hecho le hizo hervir la sangre.


  —¿Cómo has conseguido esto? —masculló con rabia.


  —¿Importa?


  —¿Qué es lo que quieres? —se rindió a las evidencias, no era tan tonta como para no hacerlo.


  —Es muy sencillo. Déjanos en paz. A mí, a Manuel y a su familia —fue muy conciso.


  —¿Y si no lo hago?


  Santiago se encogió de hombros, se pinzó el puente de la nariz y disminuyó la distancia entre ellos, intimidándola, ya que le sacaba bastante altura.


  —Todo esto, y más, está en manos de un abogado. Cualquier cosa que nos pueda pasar a alguno de nosotros, repito, cualquier cosa a nosotros o a su familia, incluso a miembros futuros, y que no tenga una explicación coherente —hizo un inciso para tomar aire—, me ocuparé, personalmente, de que todo este material salga a la luz. Estás avisada, así que tú decides. Te va la reputación y el escarnio público.


  —¿De verdad crees que te voy a obedecer? —tensionó la cuerda todo lo que pudo.


  —Sí. Lo vas a hacer. —No le dio opción a réplica—. Seguirás teniendo todo el poder porque no tengo intención de reclamar nada. Tú me dejas en paz, no te metes en mi vida; ni yo en la tuya. Y todos felices y contentos.


  Ella se quedó con la carpeta en la mano, asimilando la nueva situación sin acabar de creérsela.


  —Vete —espetó, apretando los labios. No quería evidenciar más su rabia y no deseaba otra cosa que perderlo de vista cuanto antes. Su sola presencia la ofendía.


  —Sí, ya no tengo nada más que hacer aquí.


  Sin más, Santiago se dio la media vuelta y se fue de la casa, con el mismo sigilo al que los tenía acostumbrados. ¿Cómo no lo había visto venir? Santiago la había atado de pies y manos, pero la vida era muy larga y ella tenía mucha paciencia.


  De vuelta a la realidad, se dio cuenta. Álvaro y Santiago; Santiago y Álvaro, daba lo mismo, estaban cortados por el mismo patrón y llevaban sellado a fuego el instinto protector sobre esa familia.


  La amenaza de Santiago todavía prendía de ella, a pesar de su muerte. No obstante, reflexionó. ¿Qué le quedaba a ella de vida? ¿Un año?, ¿quizá dos? Igual, ni una semana, así que tampoco tenía mucho que perder y decidió que no se iba a echar atrás en sus planes.


  Oyó el timbre de la puerta y cómo Conchita la abría. Reconoció la voz al saludar y a su asistenta responderle.


  —Está en el salón.


  —Sí, no hace falta que me acompañes, me está esperando.
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  La última visita a su abuela lo había dejado todavía más intranquilo, si es que eso era posible. Había tardado unos días en ir a verla porque estaba demasiado enfadado como para enfrentarla sin perder los papeles y era lo último que deseaba hacer. Necesitaba hablarle con la mente fría.


  No se fiaba en absoluto de ella. La veía dispuesta a lo que fuera con tal de salirse con la suya y no descartaba que sus tácticas fueran subiendo de nivel. Por eso, estaba en tensión y muy atento a todo lo que pasaba a su alrededor. Esa era la principal razón por la que había quedado a esa hora tan temprana, a las siete de la tarde, con Ernesto y su hermano. Tomar un par de cañas era suficiente para saludarse y después volver a casa, con Patricia.


  Sonrió al pensar en ella y en cómo había cambiado su vida en tan solo unos meses. Patricia era todo lo que deseaba. Aunque ella era una mujer desenvuelta, sobre todo, en el terreno laboral, en cuanto a relaciones sociales era hermética e insegura. Le costaba confiar en la gente y era fácil dañarla; él lo sabía bien. Por eso, estaba muy orgulloso de sus avances y de cómo se iba asentando su relación. Patricia se estaba haciendo cada vez más fuerte, después de su debacle, y él le iba dando su espacio. Le gustaba estar pendiente de ella, que supiera que estaba allí para lo que hiciera falta, pero sin imponerse.


  Ni siquiera se había cambiado, iba al encuentro de sus amigos con la misma ropa formal con la que había asistido a la reunión con unos clientes, solo que se había deshecho de la corbata, había abierto los dos primeros botones de la camisa y se había arremangado hasta la mitad de sus antebrazos. Al salir a la calle, fuera del paraguas del aire acondicionado, recibió de lleno la bofetada de calor, lo normal en la época estival. Aun así, era soportable.


  Al llegar al lugar de la cita, sus dos amigos ya estaban allí, refrescándose con la primera caña.


  —¡Qué bien te veo! —Fue Toni el primero en ir a su encuentro, darle un apretón de manos y un par de palmadas en la espalda—. Ya me han dicho que por fin te han atrapado.


  Al parecer, esa era la noticia relevante. Se alegró de ver a Toni, quien le sonreía con la franqueza acostumbrada. Álvaro le devolvió el saludo y se fijó más en el hombre que hacía dos, o puede que tres años, que no había visto. Las veces que visitaba a su familia él solía estar en Granada. Era muy diferente a su hermano, solo un poco más bajo, pero igual de fuerte, el cabello un poco más rubio y los ojos verdes. Todos coincidían en que se parecía mucho a su abuelo, al que Álvaro nunca llegó a conocer. Recordaba que había visto alguna foto en su casa y era cierta la existencia del parecido. Al tenerlo de nuevo enfrente, detectaba algo familiar en Toni que en ese momento no sabía definir.


  Pidió al camarero una caña de manera distraída. Aún no sabía el motivo, pero estaba intranquilo y una sensación de vacío empezó a formarse en su estómago.


  —¿Cómo te va por Sevilla? —le preguntó Álvaro mientras esperaba la llegada de su consumición.


  —Genial, con mucho trabajo, pero no tengo ninguna queja —respondió después de tomar un sorbo de su cerveza y dejarla en la barra.


  Toni había estudiado veterinaria y lo había contratado una empresa que se dedicaba a la investigación y comercialización de vacunas para animales y complementos vitamínicos. También sobre su alimentación y todo lo relacionado con la salud animal. Por lo visto, seguía soltero y sin ninguna intención de atarse a nadie. Decía que estaba demasiado bien así, libre y a su ritmo, pero que se alegraba por la felicidad de los demás. Era evidente que se refería a su hermano y a él mismo.


  —Espero conocer a esa chica tuya, ¿así que una catalana? —se burló con cariño—, ¿quién lo iba a decir?


  Levantó el vaso e hizo un brindis.


  —¡Salud! Me alegro por vosotros.


  Los otros dos lo secundaron y se enfrascaron en una conversación distendida. Se pusieron al día sobre los últimos años y recordando anécdotas de otras épocas. Álvaro fue consciente de lo que había echado de menos a Ernesto durante el tiempo que se había afincado en Granada. Habían vivido muy buenos momentos juntos. Toni, al ser el mayor, más de una vez los había rescatado de alguno de los líos en los que se habían metido en la adolescencia.


  Después de que les sirvieran la segunda caña, sacó su teléfono del bolsillo. Lo cierto era que no quería estar pendiente del aparato para disfrutar mejor del encuentro con sus amigos, pero no podía evitar mirarlo por si Patricia le enviaba algún mensaje. Por eso se disculpó al comprobar que había uno de ella, de hacía más de media hora y que había pasado por alto.


  
    
      
        Patricia


        Voy de camino al hotel que me han llamado de TALKY.

      

    

  


  
    
      Dicen que vienen ahora a tomar las medidas de las ventanas.

    

  


  
    
      Vaya horas…

    

  


  Álvaro se extrañó porque él tenía apuntado en su agenda que la empresa no iba a ir hasta casi una semana después a tomar dichas medidas y lo iba a hacer por la mañana. Receló de ese cambio de cita. «TALKY» era una empresa muy seria y no entendía esa manera de proceder, tan repentina.


  Su intranquilidad fue en aumento. Así que apuró la caña de un trago y se disculpó.


  —Lo siento, chicos, pero me ha salido un imprevisto y os tengo que dejar.


  —¿Todo bien? —Ernesto fue el primero en preguntar al ver cómo le cambiaba la cara.


  —No te preocupes —lo secundó Toni—, voy a quedarme unos días, ya tendremos tiempo para seguir viéndonos.


  Mientras lo excusaba, Toni le sonrió. En ese momento, a Álvaro se le contrajo el estómago y ató todos los cabos sueltos, uno por uno; hasta que un sudor frío le recorrió la espalda.


  En los ojos de Toni y en su manera de sonreír estaba la clave, ¿cómo no se había dado cuenta antes?


  —No. No está nada bien —le empezó a temblar la voz—. Tengo que ir al hotel, pero ¡ya!


  Ernesto vio cómo su amigo palidecía y su rostro se desencajaba, teñido de preocupación. Si Álvaro estaba así, debía tener sus motivos y no pensaba dejarlo solo.


  —Te acompañamos. —Toni, que captó la situación al vuelo, dejó un billete de veinte euros sobre la mesa, más que suficiente para cubrir las consumiciones, y salieron del local para dirigirse hacia el hotel.


  Álvaro empezó a correr, adelantándose. No estaban demasiado lejos, pero tenía un buen cuarto de hora antes de llegar. Su corazón empujaba con fuerza las paredes de su pecho y ni siquiera se paró a comprobar si sus amigos le seguían. En su cabeza solo resonaba el nombre de Patricia, sin parar. Estaba en peligro. Lo sabía. Y en ese momento se estaba culpando por no haber estado con ella. Aunque, a esas alturas, tenía la seguridad de que quien le había tendido la trampa sabía que ella iba a estar sola aquella tarde.


  Vamos si lo sabía.


  Al llegar al hostal, la puerta estaba abierta con las llaves colgando sobre la cerradura. Patricia nunca habría dejado las llaves de aquella manera. Entró, pero ya sabía que ella no iba a estar dentro, a pesar de que la llamó a gritos y recorrió las habitaciones rezando por haberse equivocado.


  Pero no. Ella ni siquiera había entrado.


  Con la respiración agitada y ahogándose volvió a la puerta donde Ernesto y Toni lo estaban esperando con una evidente preocupación en su cara.


  —¡Cojones, Álvaro! Dinos ya qué coño está pasando —exigió Ernesto.


  —Se ha llevado a Patricia. —Estampó el puño en la puerta, frustrado—. Es culpa mía, he llegado tarde.


  —A ver, o te explicas mejor, o no vamos a poder hacer nada. —Ernesto empezó a comportarse como el policía que era. Contuvo la voz intentando traspasar su aparente tranquilidad a Álvaro—. Cálmate y respira. Vale. Ahora dime, ¿quién se ha llevado a Patricia, y por qué?


  —Vuestro padre.


  —¡Joder, Álvaro! ¿Qué tiene que ver mi padre con esto? —Toni no entendía nada y, menos, el papel de su padre en lo que fuera que estuviera pasando.


  —Todo. Tu padre tiene que ver con todo.


  Ernesto se pasó la mano por la cara. Al igual que su hermano, no comprendía nada de lo que su amigo le estaba intentando explicar. Por eso, cuando Álvaro pronunció las siguientes palabras, se quedó helado.


  —Él es tío de Patricia y la odia, a ella y a su madre. Sé que no me equivoco.


  —Pero… eso no puede ser —titubeó Ernesto, dudando por primera vez de la cordura de su amigo.


  —¿Estás seguro? —Álvaro miró en dirección a Toni.


  Ernesto hizo lo mismo.


  —¡Me cago en todo! —soltó el exabrupto al ver en los ojos de su hermano exactamente los mismos ojos de Patricia.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS
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  La mente de Álvaro funcionaba a mil por hora y no podía permitir dejar que corrieran los minutos, los cuales podían ser indispensables para encontrar con vida a Patricia. Porque estaba seguro de que estaba en peligro de muerte.


  Miró a sus amigos, ambos leales y buenas personas. Ninguno de los dos se merecía pasar por todo aquello. No tenía ni el más mínimo resquicio de duda de que su padre estaba más que implicado. Existían demasiadas señales que había obviado y estaba pagando las consecuencias.


  —Joder, Álvaro, no entiendo nada, me va a explotar la cabeza. —Ernesto no salía de su asombro.


  —Lo sé, y os lo explicaré todo, pero ahora no tenemos tiempo que perder. Lo único que debéis saber es que vuestro abuelo fue el verdadero padre de la madre de Patricia. Su abuela, Matilde, se fue del pueblo después de quedarse embarazada. A ojos de todo el mundo, el padre era Manuel, su marido. Pero la verdad era otra muy diferente.


  —Muy seguro te veo con que mi padre está metido en esto… —Toni, a pesar de la mala relación con su padre, tenía sus dudas, o tal vez era que deseaba creer en su inocencia en todo aquel asunto.


  —Lo entiendo, pero me conocéis, jamás diría algo que no fuera cierto o pudiera perjudicaros. —Estaba impaciente y no quería desviarse de lo importante—. Es más, mi abuela está detrás de toda esta historia y está manipulando a vuestro padre. ¡Por favor, no podemos perder más tiempo!


  A los dos hermanos se les cayó la venda de los ojos. Ellos también creían que ahí estaba el quid de la cuestión y que esa verdad se correspondía con el comportamiento de su padre en los últimos días.


  —Está bien —transigió—, ahora, si es cierto que ha sido él y se la ha llevado a algún lugar desconocido, ¿por dónde empezamos?


  Álvaro hacía rato que se estaba devanando los sesos. Intentaba ponerse en el lugar de Antonio y llegó a la conclusión de que, si fuera él, se la llevaría a una de las haciendas en las que había trabajado para su abuela, las cuales se conocía palmo a palmo.


  —Creo que se la ha debido llevar a una de nuestras fincas, a una de las grandes —verbalizó. Se había llevado las manos a las caderas e intentaba racionalizar la situación con la respiración agitada, yendo de un lado para otro, muy nervioso y con la vista baja, fija en el suelo.


  —Parece lógico —Toni estaba de acuerdo—. Yo ahora estoy pensando en dos: en la hacienda de Potril o la de Valcabra.


  Toni conocía bien ambas fincas. Años atrás había trabajado en ellas, ayudando a su padre. Hasta que decidió que su camino era otro para disgusto de su progenitor, pues pretendía que él heredara su trabajo y continuara con la tradición.


  —Cualquiera de las dos le podría servir. —A Álvaro le recorrió un escalofrío por la espalda al imaginar lo que Antonio podría llegar a hacer con Patricia.


  —Pues tenemos que decidirnos, y rápido. —Ernesto fue el más práctico.


  —Vamos a ir a la de Potril, allí trabajó la abuela de Patricia, tengo una intuición.


  —Está bien, enviaré la única patrulla que trabaja esta tarde a Valcabra y así cubrimos los dos sitios. Espero que tengas razón.


  A iniciativa de Ernesto, se fueron hasta la comisaría, no muy lejos del hotel, a unos minutos a pie. Una vez allí, el policía, resolutivo, dio las instrucciones a los dos agentes que tenía trabajando. A continuación, cogió las llaves del otro todoterreno que quedaba libre y Álvaro lo vio bajar por las escaleras enfundándose su pistola en el accesorio que le colgaba del cinturón.


  Tragó saliva. El ver a su amigo armarse hizo más evidente el peligro que estaba corriendo Patricia y tuvo miedo. Un tipo de miedo que no había sentido nunca, que se traducía en palpitaciones rápidas de su corazón, la angustia atascada en su garganta y el sudor frío que le bajaba por la espalda que le pegaba la camisa al cuerpo. Y en la contracción de su estómago. Por un segundo, se había paralizado, aterrado por lo que pudiera ocurrir.


  —Avisaré también a la Guardia Civil. —Ernesto iba tomando decisiones policiales—. Si quieres, te puedes quedar aquí con Toni, nos encargamos nosotros. —De hecho, era lo que debían hacer.


  —No, no me puedo quedar con los brazos cruzados esperando noticias.


  —Ni yo —se solidarizó Toni.


  —Pues vamos.


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  El trayecto de aproximadamente veinticinco minutos se hizo eterno. Los tres, en silencio dentro del vehículo, cada uno con la mente ocupada en distintos pensamientos.


  Ernesto, el conductor, estaba muy preocupado. Le tranquilizaba que la Guardia Civil también fuera para allá, pero tardarían un poco más al sorprenderles su petición lejos de la zona. Su madre llevaba tiempo explicándole el comportamiento errático de su padre y empezaba a cuadrarle toda la información. Últimamente, también bebía más de lo que ya era habitual en él, otro dato más que añadir.


  Toni, en la parte de atrás, tampoco sabía de qué manera encarar todo aquello. Hacía años que había tomado la decisión de buscarse la vida fuera de aquella ciudad y lejos de su padre. Nunca se habían llevado bien a causa de su carácter autoritario, frío e intransigente. Incluso estaba pensando que su parecido físico con su abuelo le causaba alguna repulsa en su padre. Al igual que a su hermano, todo iba tomando forma y también elaborando sus propias teorías.


  Por último, Álvaro. Él solo tenía en mente a Patricia, que estuviera bien y que no llegaran tarde. Eso era lo único que temía. Jamás creyó que su abuela podría llegar tan lejos, ni que tuviera un cómplice capaz de ejecutar sus órdenes. Por un segundo, deseó ser creyente para poder rezar y creer que el Dios de los hombres no permitiría ninguna injusticia.


  Una vez atravesada una antigua acequia de agua, ya seca, se adentraron con todo el sigilo posible. Dejaron el vehículo resguardado detrás de unos árboles frutales para que no pudieran ser vistos. Al final del camino, y en lo alto de la loma, se alzaba un cortijo señorial que se mantenía bien conservado.


  Álvaro hacía años que no iba por allí al desentenderse de los negocios familiares. Sabía que aquella finca tenía almendros y cerezos; y que era una de las más prósperas de la comarca. Las cosas como fueran, pero Antonio había hecho un buen trabajo en aquellas tierras.


  —En la parte de atrás están los corrales —apuntó Toni.


  —Sí —confirmó Álvaro con la voz temblorosa, lleno de angustia.


  Dieron un rodeo para acercarse a aquella otra parte de la casa, amortiguando las pisadas sobre la tierra seca que cubría de polvo sus zapatos. El sol se estaba escondiendo, tiñendo de rojo el cielo sobre el tejado del cortijo, enmarcándolo. En otro momento, ese hubiera sido un bellísimo espectáculo digno de contemplar y que contrastaba con el motivo que los había conducido hasta allí. Agudizaron el oído, aprovechando la brisa que les venía de cara, intentando detectar algún sonido que los pudiera orientar.


  A medida que se acercaban, empezaron a oír algo parecido a un lamento, aunque todavía no era posible distinguir bien las voces, ni lo que decían.


  Ernesto tuvo que parar a Álvaro de la pechera para que se quedara en su sitio, cuando observaron la primera imagen de su padre que apareció ante sus ojos.


  Efectivamente, en la parte trasera, se hallaban los corrales en los que antiguamente habían habitado gallinas y pavos, conejos, los cerdos que después de engordarlos se sacrificaban en la matanza o las cabras que les daban leche y cabritillos. Ya estaban vacíos, signo de lo que habían cambiado los tiempos. Allí mismo, Antonio había mal aparcado su furgoneta, que aún tenía la puerta trasera abierta.


  Antonio estaba sentado en el suelo, con las piernas flexionadas y apoyado en una puerta fabricada con listones de madera verticales. Un travesaño horizontal en el centro, de la misma madera, atrancaba la puerta. Lo más escalofriante de la imagen era el rifle de caza que el antiguo capataz mantenía entre sus piernas con la culata apoyada en el suelo y que abrazaba a su cuerpo.


  Ernesto, en un gesto automático, condujo su mano hacia su pistola, reconociendo el tacto frío del hierro sobre su mano y la dejó rodeando la empuñadura, preparándose para usarla si fuera necesario.


  También se adivinaba una sombra. Patricia. Por lo que parecía y se dejaba ver por las rendijas de la puerta, ella también estaba en la misma posición que Antonio. Si no hubiera existido aquella madera, ambos se habrían apoyado en las respectivas espaldas.


  —Tu abuela era una puta —escupió Antonio con la voz trabada, ebrio.


  —Mi abuela desapareció de vuestras vidas —la voz increíblemente tranquila de Patricia se oyó tras la puerta. Intuyeron que ella ya sabía la verdad sobre la paternidad de su madre.


  —No, no lo hizo. Mi padre seguía obsesionado con ella.


  Oyeron el suspiro de Patricia tras la puerta, cansado e impotente.


  —Pero ella nunca más se acercó a él, ella…


  —¡Ella lo sedujo! Lo embrujó con su cuerpo hecho para el pecado y su belleza. ¡Fue culpa suya!


  —Se casó con otro hombre —replicó Patricia.


  —Sí, ¡con el puto maricón de Manuel!


  Se hizo el silencio.


  —Mi padre la estuvo buscando, por todos sitios, desesperado por encontrarla. Desde entonces, aún fue más duro conmigo, su único y verdadero hijo. Nunca me quiso. Solo la quiso a ella. —Antonio se puso a llorar, sorbiéndose los mocos—. Hubo más mujeres después, en todas buscando a esa puta. Todas sois unas putas.


  —Antonio… —Patricia volvió a la carga—. Déjame salir y hablamos cara a cara. Tengo tu sangre, somos familia. Puedo escucharte, te hará bien que saques toda esa rabia.


  —Buena chica —susurró por lo bajo a Ernesto.


  —No. Tú no vas a salir de ahí. Nadie te va a encontrar jamás, me encargaré de ello.


  —¿Por quién haces esto? ¿Quién te lo manda? ¿Carmen?


  —¡A ella ni la mientes! —Se puso de pie con rabia y dio un puñetazo sobre la puerta.


  —¿No ves que Carmen te está manipulando? Después, ella se desentenderá de tus acciones. —La voz de Patricia les llegó más nerviosa y temblorosa, después de que Antonio golpeara la puerta.


  —Ella me quiere. —Definitivamente, se puso a llorar.


  —Si te quisiera, no permitiría que te arruinaras la vida. —Patricia había dejado pasar unos segundos de silencio antes de insistir—. Tu familia te ayudará y yo también lo haré. Ella solo quiere quitarme de en medio, en un acto egoísta. Odia a mi familia.


  —¡Cállate! Tú no lo entiendes.


  —Tienes razón, no lo entiendo. Abre la puerta y me lo explicas.


  —No.


  —Por favor… —Patricia empezó a entonar una súplica, con la voz al borde del llanto.


  —Tengo que hacerlo, tengo que hacerlo —no paraba de repetir con voz queda.


  Antonio empezó a manipular el travesaño que trababa la puerta del corral, y cuando lo tuvo en la mano, lo lanzó al suelo. Los tres hombres agazapados intuyeron el movimiento de Patricia alejándose de su área de apertura. Observaron, con el corazón en vilo, cómo el antiguo capataz de la finca se preparaba para dar un puntapié a la puerta y disponía la escopeta.


  —¡Alto, papá! —Ernesto salió del escondite, con su arma en la mano, montada y preparada para disparar. De esa manera, consiguió llamar la atención de Antonio, quien miró atónito a su hijo, apuntándole con su pistola en el último lugar donde esperaba encontrárselo—. No lo hagas, aún estás a tiempo de parar esta locura.


  Antonio se quedó clavado en el suelo mirando a su hijo a la cara y, en ese momento, en lo único que podía pensar era en Carmen, en la mujer que lo había manejado a su antojo durante décadas. La única mujer a la que había amado en toda su vida.


  Y antes de que nadie pudiera reaccionar, todos oyeron la corredera de la escopeta deslizarse y un sonido atronador quebró el silencio del anochecer.
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  Días después, Álvaro todavía era incapaz de ordenar en su cabeza todo lo que había ocurrido desde el momento en que el disparo rompió la quietud de aquella noche de verano que no podría olvidar jamás en su vida.


  En su recuerdo permanecería para siempre cómo su corazón se le escapó por la boca y el miedo le había paralizado el cuerpo, impidiéndole reaccionar. Y cómo oyó las sirenas del coche de la Guardia Civil apenas segundos después, y las voces inconexas de los dos hermanos que corrieron hacia los corrales de la finca.


  Cuando por fin pudo tomar el control de su cuerpo, fue la propia policía quien le había impedido llegar hasta Patricia. A pesar del forcejeo inútil que tuvo con ellos, a pesar de sus súplicas, no lo dejaron acercarse hasta que hubieron terminado de hablar con ella y llegara una ambulancia. Había sido Ernesto quien medió para que le dejaran acompañarla, asegurándoles que él era la pareja de la víctima.


  Patricia estaba viva, eso era lo único que importaba.


  Le había dado tiempo a vislumbrar el cuerpo inerte de Antonio, con la cabeza volada y sus restos desperdigados y adheridos a la puerta que había protegido a Patricia. Un espectáculo macabro, digno de una película de terror y que nunca hubiera querido contemplar.


  La Guardia Civil había sacado del maletero una manta térmica y se la habían echado a Patricia por los hombros. La furia se despertó de nuevo en él al verle la cara magullada, ya que Antonio la había golpeado antes de empujarla dentro del corral al intentar defenderse de él. La tuvo atada por las muñecas con una cuerda áspera y fina, que le dejó marcas sobre su piel delicada. Le dolió cada una de las lágrimas silenciosas que se deslizaban por sus mejillas, surcadas de polvo y suciedad, mientras la interrogaban.


  En ese momento, no pudo admirarla ni quererla más. Se sintió orgulloso de ella. Podría haberle vencido el pánico y, en cambio, allí estaba, guardando la compostura, relatando a la policía con entereza lo que había ocurrido desde que Antonio la había secuestrado en la puerta del hotel. La había tomado tan desprevenida que no fue capaz de reaccionar, y Antonio era, todavía, un hombre fuerte.


  A su lado estaba Toni, a quien la Guardia Civil también había enviado fuera de la zona balizada, guardando silencio y procurando asimilar toda aquella pesadilla.


  Cuando el interrogatorio acabó, fue cuando sus miradas se cruzaron. Patricia no había sido consciente de la presencia de Álvaro hasta ese instante. Con dificultad, puesto que su cuerpo dolorido se estaba enfriando a pesar de la manta térmica, se puso de pie. Pero no fue necesario que diera ningún paso, porque fue el mismo Álvaro quien se acercó y la abrazó. En el momento en que Álvaro pudo envolver el cuerpo de Patricia entre sus brazos, explotó toda la tensión que había acumulado desde que había descubierto la desaparición de su chica y se derrumbó.


  Lloró como nunca lo había hecho por nadie y odió lo que era; el hijo de quien era, el nieto de quien era, porque todo aquello era culpa suya. Si él no hubiera aparecido en la vida de Patricia, ella estaría feliz restaurando su hotel y empezando la nueva vida que había ido a buscar, en vez de estar luchando por su supervivencia.


  Aturdido por los acontecimientos, se subió a la ambulancia. Mientras se trasladaban al hospital, telefoneó a Adriana para explicarle lo que había ocurrido, con el permiso de Patricia. La respuesta de su hermana era la que esperaba, tomaría el primer vuelo hacia Granada.


  En el hospital, decidieron dejar a Patricia ingresada aquella noche. Aparentemente, a pesar de los moretones y magulladuras que cubrían su cuerpo, parecía estar bien. Al menos, físicamente. Activaron un servicio de apoyo psicológico para víctimas de delitos violentos que al día siguiente le haría la primera visita. Una vez fuera del escenario del crimen, Patricia estaba conmocionada y consideraban que era mejor mantenerla vigilada.


  Álvaro no se había separado de ella en toda la noche, dormitando en el sillón, sin apenas poder descansar. Le había estado dando vueltas una y otra vez a todo lo que había ocurrido. Solo pensaba en que sí, que Antonio estaba muerto, pero que su intención había sido matar a Patricia. Había sido gracias a Ernesto que ella estaba viva. Por el momento.


  Pero ¿que Antonio hubiera muerto quería decir que Patricia estaba fuera de peligro? No estaba seguro de ello. Por eso, cuando recibió un mensaje de Adriana que salía de Barcelona informándole de que, en una hora y media aproximadamente, estaría en el aeropuerto, Álvaro ya había tomado una decisión.


  Le dio un beso en los labios a una Patricia sumida en un profundo sueño, fruto del agotamiento, y le musitó un «te quiero» al oído. Tras esa despedida, un par de minutos después, salió de la habitación, evitando dirigirle una última mirada, absolutamente devastado.


  Después de una ducha rápida y cambiarse de ropa, fue al aeropuerto en busca de Adriana. Durante la vuelta, hablaron largo y tendido de lo que era mejor hacer en aquel momento. La llevó directamente al hospital y la dejó en la puerta.


  —¿Estás seguro? —interrogó Adriana con preocupación—. Creo que te estás equivocando con esa decisión.


  —No. Pero siento que es la correcta en este momento.


  —Está bien, pero piénsatelo mejor —respondió muy seria—. Seguimos en contacto, ¿vale?


  Adriana adelantó el cuerpo y abrazó a Álvaro. Observó aquellos intensos ojos azules rodeados de una sombra oscura y se fijó en la expresión derrotada de su rostro. Pensó que eso no era justo y que la vida no podía ser tan cabrona. Su hermana no se merecía aquello y que aquel hombre que se había ganado el corazón de Patricia era demasiado bueno y generoso como para que sufriera de aquella manera.


  —Sí —aseguró Álvaro—. Cuídate, cuñadita, y… cuida de ella, por favor.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE
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  Escoltada por su abuela y su hermana, Patricia entró en su casa y le cayó el peso de todo encima. Ese último mes no había sido nada fácil. Si lo estaba superando, debía agradecérselo a aquellas dos mujeres que se habían convertido en el puntal de su vida.


  Le costó entender la decisión de Álvaro. De hecho, aún era difícil asimilarla, ni esa distancia que él mismo se había autoimpuesto. Pero ella no estaba dispuesta a permitirlo y por eso había vuelto en cuanto se vio recuperada. Si casi un año antes había decidido tomar las riendas de su vida, sabiendo ya de qué manera quería vivirla, no estaba dispuesta a desviarse ni un solo milímetro.


  Adriana se la había llevado a Barcelona y allí había pasado el mes de agosto, entre los cuidados de toda su familia, que se había volcado en ella. Nadie le preguntó por Álvaro al entender que era un tema delicado.


  Sabía que él no había dejado de hablar con Adriana y que ella le ponía al día de su recuperación. Había sido su hermana quien le explicó la decisión de Álvaro, al que había dejado destrozado en la puerta del hospital. Le habló del miedo que tenía a que le volvieran a hacer daño, de lo culpable que se sentía por no haberla protegido y que seguía temiendo que su abuela, al final, encontrara la manera de librarse de ella. El odio irracional que tenía hacia ella la hacía más peligrosa.


  Lo más duro fue oírle decir que Álvaro no se atrevía a llamarla, porque si oía su voz no sería capaz de cumplir con sus propósitos y podría volver a ponerla en el punto de mira.


  Había sido a mediados de mes que recibió un wasap de Álvaro. La ilusión inicial le duró poco, por lo impersonal que fue. El mensaje adjuntaba una noticia de un periódico granadino. Habían detenido al inspector Ginés y a un funcionario de urbanismo en una operación local, acusados de cohecho. Eso le daba la vuelta a la situación con los permisos de su hotel. Álvaro le explicaba que se había reunido con el alcalde y sus abogados. Con toda probabilidad, a partir de septiembre, podrían reanudar la obra. También le decía que se había tomado la libertad de hablar con la empresa que estaba llevando a cabo la reforma, que habían hecho un parón por vacaciones y habían acordado que se organizarían para continuar donde lo habían dejado.


  Y nada más.


  Le dolió en el alma esa distancia. Incluso, estuvo a punto de mandarlo todo a la mierda y telefonearlo para obligarle a que hablara con ella, a que diera la cara o a que se desfogara. Forzarlo a que se quitara el peso de encima. Pero, sobre todo, a suplicarle que no echara por la borda todo lo que estaban construyendo juntos.


  Con todo eso, lo único que había conseguido es que hubiera días que no quisiera salir de la cama; ni cuando su hermana le echaba la regañina se vestía. Hasta que fue la propia Adriana quien se hartó, la empezó a sacar a rastras de la cama a primera hora de la mañana y la obligó a cumplir con su rutina diaria de salir a correr.


  Adriana decidió acompañarla, ella que se declaraba alérgica al ejercicio físico. Lo cierto es que había sido muy divertido. Verla apurada y quejarse todo el rato le mejoró el humor. Lo mejor venía después, cuando se preparaban un buen desayuno a base de proteína, fruta y yogures, que le daba la fuerza necesaria para encarar el resto del día.


  Y así un día tras otro. Hasta que se vio capaz de volver a Baza.


  Su casa estaba igual. Era evidente que alguien se había encargado de su mantenimiento porque estaba impoluta, todo en su sitio. Incluso, en la nevera y en la despensa encontraron los productos básicos para no tener que salir a hacer la compra de inmediato. Veía la mano de Álvaro, quien, a pesar de todo, no había dejado de preocuparse por ella.


  —Él sabía que veníamos, ¿no?


  —Sí, se lo dije yo —le confirmó Adriana—, y me dijo que estaría todo a punto para cuando llegáramos.


  Patricia no ocultó su decepción por no encontrarlo allí, aunque a esas alturas no esperaba ningún milagro. La vista se le fue hacia el rincón más iluminado de la sala y reparó en la planta. Una sorprendente orquídea verde, envuelta en un precioso papel transparente, con un enorme lazo y un pequeño sobre. Con manos temblorosas, extrajo la tarjeta y se le humedecieron los ojos al ver la letra de Álvaro.


  Ese simple «Bienvenida» le supo a gloria, en ese color verde quiso ver un rayo de esperanza. Así que, por primera vez en ese día, se permitió sonreír.


  Su hermana, a su lado, la abrazó.


  —Tranquila, tata, todo se va a arreglar.


  —Eso espero, lo echo mucho de menos.


  —Lo sé, cariño. Lo sé.


  Mientras, su abuela había ido a dejar su maleta en el cuarto de invitados, el mismo que había ocupado cuando había venido para la muerte de Manuel. A pesar de que hacía décadas que había decidido no poner más los pies en aquel pueblo, resultaba que ya eran dos las veces en lo que iba de año.


  —Voy a cambiarme de ropa —anunció Patricia—, y me gustaría ir donde Maite, ¿me acompañáis?


  Ambas mujeres asintieron. Habían comido algo ligero al bajar del avión, en el mismo aeropuerto. Les iría bien merendar alguna cosa y, de paso, que Patricia se fuera situando de nuevo.


  En la habitación, Patricia abrió el armario con inquietud. Quizá esperaba que Álvaro lo hubiera vaciado. Por ese motivo, al encontrar sus trajes bien alineados, la mayoría de sus camisetas en su sitio, al igual que los vaqueros, dejó de retener el aire en sus pulmones. No parecía estar todo perdido, aunque sí distinguió que faltaban algunas de sus cosas.


  En la parte de abajo, la vista se le fue al estuche que reposaba sobre la última estantería. Allí seguían los diarios de Santiago, tal y como los habían dejado la última vez.


  Su lectura se había visto tan interrumpida como su vida misma.


  Ya era hora de ponerla de nuevo en funcionamiento y recuperar a Álvaro.
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  Asunción sirvió dos cafés y dos porciones de brownie de chocolate blanco y nueces pecanas a la pareja que se había sentado junto a la ventana. En el pueblo se aspiraba el aroma a feria y, a falta de dos días del inicio oficial de las fiestas de Baza, en La Dama ya se percibía el trajín previo a la celebración, por lo que prácticamente se llenaba cada día.


  Había descubierto que trabajar allí la hacía feliz. Ese trabajo había aparecido en el momento más oportuno, cuando ella no sabía qué hacer con su vida después de la muerte de su marido. En ese momento, todo le sonreía. Se había convertido en una mujer independiente que tomaba sus propias decisiones. Además, había un hombre que se estaba tomando muchas molestias por conquistarla, y ella, por primera vez en su vida, se dejó querer. Descubrió que le gustaba flirtear, un juego en el que empezaba a sentirse cómoda y que le regalaba momentos impagables.


  Maite no dejaba de divertirse a su costa y le daba buenos consejos, aunque la mayoría de ellos no se atrevía a llevarlos a la práctica por pura vergüenza. Había recuperado el gusto por arreglarse y maquillarse. Cuando descubría su imagen en uno de los espejos que decoraba la cafetería, le gustaba lo que reflejaba. Había llegado el momento de darse el valor que siempre se había negado.


  La única preocupación que tenía era su hijo. Desde el ataque a Patricia, no había sido el mismo. Se había vuelto al piso que aún tenía en alquiler en Granada y allí estaba todavía. Puesto que la empresa para la que trabajaba el mes de agosto cerraba por vacaciones, intuía que se pasaba el día encerrado, comiéndose la cabeza y echando de menos a su chica.


  Aun así, dos días antes, había aparecido por el pueblo y la había visitado. Seguía luciendo las mismas ojeras que ya le había visto antes de irse, le había crecido la barba y necesitaba un corte de pelo. A decir verdad, no presentaba su mejor aspecto. La ropa le iba más holgada y estaba segura de que no se estaba alimentando correctamente. Le había explicado que había vuelto para contratar una empresa para que pusiera a punto la casa de Patricia con la intención de que todo estuviera bien para su llegada. Después de entregar las llaves, lo acompañó a escoger una preciosa orquídea verde.


  —¿Qué vas a hacer? —le había interrogado—. En algún momento tendrás que hablar con ella y decidir lo que sea.


  —Ya lo sé. Cuando ella se recupere del todo y vea a lo que se expone estando a mi lado, no va a querer estar más conmigo. —A Asunción le dolió escuchar el tono triste de su hijo—. Yo no sé si puedo vivir todo el tiempo con el miedo en el cuerpo por si le pasa algo.


  —¿No habéis podido denunciar a Carmen?


  —¿Con base en qué? La única persona que podía aportar alguna prueba está muerta.


  —Nadie la ha visto desde hace semanas, ¿de verdad crees que lo volverá a intentar?


  —Mamá, por favor, ni que no la conocieras. Esa mujer no se va a rendir hasta que acabe con ella, lo sabes perfectamente.


  Ahí estaba el hombre derrotado. Lo peor era que sabía que en el fondo tenía razón.


  —¿Entonces?


  —No lo sé. En quince días se reanudan las obras del hotel, vendré y… —se le rompió la voz— y hablaré con ella. ¿Me podré quedar en tu casa?


  —Eso no tienes ni que preguntarlo. Pero tu casa es la de Patricia, aún lo tienes todo allí, ¿no?


  —Sí, no he sido capaz de sacar mis cosas.


  —Porque no quieres sacarlas de allí.


  —No, no quiero hacerlo.


  —Mira. Yo no es que haya sido la mujer más valiente del mundo, pero ¿de verdad vas a dejar que tu abuela se salga con la suya?


  —¿Cómo lo hago? ¡Dime!


  —No te alteres, cariño. Yo solo digo que, si de verdad apostaste por esa relación, no dejes que nadie la destruya. —Le acarició la cara con afecto.


  —Pues como no contrate a un guardaespaldas.


  —Habla con Ernesto. Ahora que han pasado unas semanas, podréis ver la situación con otros ojos y quizá sepáis cómo encarar mejor el asunto.


  —Él está jodido con todo esto también…


  —Lo sé, Maite me va poniendo al día. Esa familia también está sufriendo mucho. Pero también quieren superarlo.


  —No quiero recordarles esa pesadilla, pero puede que tengas razón. Además, el abogado que nos lleva el tema del hotel dice que tiene unos documentos que me pueden interesar. Algo que mi abuelo dejó a su cargo. No sé qué es, pero iré a visitarlo.


  —Me parece bien, por algún sitio tienes que empezar. Dime lo que sea que vayas a hacer, ¿de acuerdo?


  Antes de irse, le dio un abrazo y, por primera vez en días, había observado en su hijo una pizca de optimismo en sus palabras.
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  Nada más abrir la puerta, a Patricia le invadió el familiar aroma a dulces y pasteles que tanto había echado de menos el tiempo que estuvo en Barcelona. A la primera persona que vio fue a Asunción que, al girarse y verla, se acercó para darle un abrazo, tan cálido y afectuoso como lo era ella.


  Hizo las presentaciones y se sentaron en la única mesa que quedaba libre.


  Una vez su abuela y su hermana se hubieron acomodado, fue al obrador para darle una sorpresa a Maite y la encontró horneando unas galletas personalizadas con la figura de la Dama de Baza que ofrecía con cada consumición con motivo de las fiestas patronales.


  El abrazo de Maite al verla fue tan fuerte como reconfortante.


  —Chiquilla, qué ganas tenía de verte de nuevo por aquí. ¿Cómo estás?


  —Estoy, que ya es mucho —respondió.


  —Ay, mi niña, es que fue tremendo lo que pasó.


  —¿Cómo están Ernesto y su hermano? —titubeó antes de preguntar. Quería hablar con ellos, agradecerles que fueran en su busca. Más entonces que sabía que, además, eran primos; se habían convertido en familia.


  —Ha sido difícil, aún están asimilando todo lo que ocurrió. Si es que todavía no se lo creen. Ernesto quería hablar contigo. Pero fui yo quien le aconsejé esperar a que tú estuvieras bien.


  —Gracias, ya estoy bastante recuperada. También quisiera hablar con él, tengo mucho que agradecerle. —Una sombra cruzó su mirada—. Cuanto antes enfrentemos lo que ocurrió, antes lo superaremos. Todos.


  Patricia había sabido por Maite que el entierro de Antonio se llevó a cabo en la más estricta intimidad. Como pudieron, intentaron mantenerse al margen de los cotilleos por las circunstancias de su muerte. La madre de Ernesto estaba sobrepasada, sin apenas salir a la calle, y sus hijos no se separaban de ella. Iban a necesitar tiempo para dejar aquella pesadilla atrás.


  Ernesto, además, no se olvidaba de que había apuntado a su padre con su pistola y, que, de haber sido necesario, no habría dudado en disparar. Eso era otra cosa por superar. Por supuesto, Maite estaba a su lado y se había convertido en su gran apoyo. De hecho, del de toda la familia, gracias a su carácter cariñoso y espontáneo.


  En ese momento, entró Asunción y la volvió a abrazar.


  —Voy afuera a atender a los clientes, os dejo que habléis. —Llevaba entre sus manos la bandeja llena de galletas, Maite empujó con el cuerpo la puerta batiente del obrador y salió de allí.


  —¿Cómo estás?


  —¿Cómo está él?


  Preguntaron las dos al unísono.


  —Tú primera —cedió en primer lugar Asunción.


  —Estoy bien, preparada para enfrentar lo que haga falta —miró a la que todavía consideraba su suegra directamente a los ojos, para que no tuviera ninguna duda de que venía guerrera.


  —Cuánto me alegro, porque uno de los dos tiene que tirar del carro.


  —¿Álvaro?


  —No levanta cabeza —no tenía intención de ocultarle nada a Patricia—. Desde que pasó todo «aquello», no es el mismo. Se ha hundido y no sabe cómo salir del pozo. Tiene miedo, miedo de lo que te pueda pasar si está a tu lado. No te voy a engañar, me tiene muy preocupada.


  —Lo sé, pero no podemos vivir con miedo, algo tendremos que hacer.


  —Eso mismo le dije yo hace un par de días cuando vino.


  —No me ha llamado en todo este tiempo, solo un tema relacionado con el hotel. Hasta he dudado de que me quisiera. —En ese momento, Asunción vio la chica vulnerable que estaba enamorada de su hijo.


  —Créeme, no ha dejado de quererte. Precisamente, porque te quiere mucho se ha alejado.


  —Pues no lo puede estar haciendo peor —le salió del alma mientras una lágrima solitaria se empezaba a deslizar por su mejilla.


  —Los hombres son idiotas y mi hijo no parece ser la excepción.


  —Parece que ya vamos entendiendo sobre hombres. —Se pasó la mano por la cara y se retiró la humedad de sus mejillas.


  —¡Qué remedio, hija, qué remedio! —Ambas mujeres se pusieron a reír de manera relajada. Asunción se quedó más tranquila, Patricia no parecía estar dispuesta a tirar la toalla. Le había tomado mucho cariño, solo deseaba que volvieran a estar juntos y felices como antes.


  Fuera, en la cafetería, Maite tenía una conversación animada con su hermana y con su abuela. Como había predicho, su hermana y Maite se iban a entender a la primera. Si no, cómo podía ser que apenas conociéndose ya habían hecho planes para ir a divertirse a la feria.


  —¡Tata! Estas tortitas están de vicio.


  Fue ver el plato de su hermana y se agolparon todos sus recuerdos: la primera vez que vio a Álvaro comerlas, precisamente en aquella misma mesa con vistas a la plaza, los desayunos que sirvieron como excusa para verse cada día, cómo habían construido su relación paso a paso, cómo él había estado siempre a su lado, las noches cálidas entre sus brazos, hacer el amor con él… No. No estaba dispuesta a perderlo.


  —¿Patricia? —su abuela la devolvió a la realidad.


  —Sí, aquí estoy...


  —Te conozco como si te hubiera parido y te he visto la misma cara que pones cuando tomas una decisión.


  —Es que he tomado una decisión.


  —¿Se puede saber cuál?


  —Sí. Que voy a ir a ver a la abuela de Álvaro y se va a enterar de con quién se está metiendo.


  Matilde se puso tan pálida que, si le pinchaban, no echaba ni gota de sangre.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO
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  La mujer que había abierto la puerta la dejó pasar y le pidió que, por favor, se esperara allí mismo, que iba a comprobar si la señora podía atenderla. Dedujo que era Conchita, de quien Álvaro le había hablado con tanto cariño.


  —Estoy segura de que sí me va a atender. —La pobre mujer no tenía ninguna culpa, pero ella dejó bien clara su intención. De hecho, no pensaba irse de esa casa sin hablar con aquella arpía.


  —¿A quién debo anunciar?


  —A Patricia Casanovas, ella sabe quién soy.


  Mientras esperaba, observó el recibidor. Era antiguo y ostentoso, al igual que debía serlo su dueña. Al final, las casas eran el fiel reflejo de sus moradores. Las paredes forradas con moqueta asfixiaban el aire y una consola de patas torneadas, con dos butacas francesas a cada lado, recargaban la decoración, todavía más. El suelo de mármol amarillo de Macael, desnudo de alfombras, no conseguía aligerar la estancia.


  Prefirió quedarse de pie, por nada del mundo ocuparía ninguna de aquellas sillas. Se mentalizó de la misma manera que si fuera a enfrentarse a una de las muchas juntas de dirección a las que había asistido. Sabía perfectamente con qué tipo de mujer se iba a encarar y se había preparado.


  —Acompáñeme. —Conchita apareció de nuevo y la condujo a una sala de estar, donde supuso que finalmente sería recibida—. Ahora viene la señora, ¿le puedo ofrecer alguna cosa, café, agua, un té?


  —Nada, gracias —declinó el ofrecimiento, no se trataba de ninguna visita social, solo estaría allí el tiempo indispensable para lo que tenía en mente.


  Se mantuvo de pie, esperando la entrada de la abuela de Álvaro, que no tardó en aparecer apoyada en su bastón. Carmen, vestida de negro, parecía una anciana entrañable, pero a ella ya no la podía engañar de ninguna de las maneras.


  — ¿A qué debo el placer de tu visita? —preguntó, adentrándose en el salón en dirección a las butacas.


  —¿De verdad no lo sabe?


  —¿Debería saberlo? No soy adivina.


  Carmen le señaló una de las butacas a Patricia para que se sentara, a lo que esta se negó.


  —Lo que tengo que decirle puedo hacerlo de pie. Y dejemos de dar vueltas en círculo. Usted sabe por qué estoy aquí.


  —No lo sé. Ni tampoco que es lo que pretendes al venir a mi casa.


  Al declinar Patricia su oferta para sentarse, ella también decidió mantenerse de pie, con el apoyo de su bastón.


  La observó. La nieta de Manuel vestía una blusa blanca ligera, sin mangas, conjuntando un pantalón de color camel y de corte recto. Completaba el conjunto unas sandalias de tacón medio, beiges y del tipo pulsera en el tobillo: sobria y elegante, con el maquillaje justo, muy natural. Carmen había tenido una altura similar a la de Patricia, aunque su cuerpo había ido menguando con el paso de los años. Al lado de la más joven aparentaba una fragilidad física que no iba en sintonía con su mente, que aún se mantenía fuerte, a pesar de que en los últimos días a causa de su enfermedad se había sentido algo debilitada.


  Por supuesto, no le iba a dar a Patricia ningún indicio de ello.


  De todas formas, le pareció ver en su oponente una seguridad que no había esperado, por lo que se puso en guardia y preparada para encajar los golpes que, metafóricamente, iba a recibir. Las dos podían jugar a ese juego y, además, lo iba a disfrutar.


  —No se haga la tonta, Antonio me lo explicó todo antes de morir. Usted y yo sabemos que el ataque no fue una decisión unilateral, seguía órdenes. Sus órdenes. —La señaló con un dedo sin perder la compostura.


  —Me temo que no sé de qué me hablas. Antonio fue un trabajador mío y se jubiló hace unos meses.


  —Y su amante.


  La expresión de Carmen cambió y su réplica no se hizo esperar.


  —Dudo mucho que Antonio te dijera nada. Últimamente, bebía demasiado, y me temo que confundía las cosas. Hace décadas que nuestra relación era estrictamente profesional. «Aquello» no tuvo mayor importancia —reconoció con desdén.


  —Para él sí que la tuvo —apuntó Patricia—. Pero tiene razón, no fue Antonio quien me lo dijo.


  Carmen se tensó, a la espera de la respuesta de Patricia.


  —Lo sé por Santiago —se dio el placer de ver cómo el desconcierto aparecía en el rostro de Carmen.


  —Santiago está muerto —siseó sin abandonar la pose altiva.


  —No le estoy engañando. —Patricia no se inmutó—. A diferencia de usted, no tengo ningún motivo para hacerlo.


  —Mira, niña —su paciencia empezaba a agotarse—, no puedes venir a mi casa a decirme estupideces, ni a insultarme. No vas a tomarme el pelo. Ni tú, ni nadie.


  —¿Sabe que Santiago dejó unos escritos muy reveladores? —Patricia saboreó un pequeño triunfo al ver que dejaba a la abuela de Álvaro sin habla.


  —¿Qué escritos? —receló que el infame dosier de su relación con Antonio hubiera salido a la luz. Sin embargo, en cuestión de segundos, se recompuso de su temor.


  —Unos cuadernos —Patricia sonrió con suficiencia— a modo de diario; sabemos todo lo que vivió durante...


  —Francamente —la interrumpió, poniendo la mano en alto—, me da igual lo que digan esos escritos, si es que es cierto que existen. Nadie los va a tomar en serio. Santiago no estaba bien de la cabeza, por algo estaba incapacitado.


  Se permitió ver cómo la indignación de Patricia asomaba a sus ojos y saboreó ese instante. Su mente seguía tan perversa como siempre. La edad no había cambiado eso.


  Patricia analizó aquel rostro arrugado en el que no se había fijado demasiado. Sus ojos marrones refulgían, controlando su furia interna; la nariz recta, los labios finos y levemente maquillados, que habían sido carnosos y bonitos en sus años jóvenes, mantenían una severa línea recta. Debió ser una mujer bella y si había manejado los bienes de la familia, también inteligente. ¿Cómo se había convertido en lo que era?


  —¿No tiene ningún remordimiento?


  —¿Remordimientos? ¿De qué? —volvió a contraatacar con otra pregunta.


  —Por destrozar vidas, por perseguir a personas inocentes, por querer matar a la pareja de su nieto… La lista es larga, ¿sigo?


  —Esa es una acusación muy dura, deberías tener pruebas. ¿Las tienes? —La retó con la mirada.


  —Las tengo. —Patricia levantó la barbilla con orgullo antes de continuar—. Antonio lo confesó todo antes de morir.


  —¿Y vais a creer en los desvaríos de un pobre borracho?


  —Realmente, le importa una mierda lo que le pasara a ese hombre, que, por increíble que parezca, la amó, ¿cierto?


  —El amor está sobrevalorado, hace débiles a las personas —arrugó la nariz con desprecio.


  —¿Nunca se ha enamorado? ¿Alguna vez ha amado?


  —Ya te lo he dicho. El amor es solo un lastre, es mejor deshacerse de él cuanto antes. Eso fue lo que hice cuando supe que mi matrimonio era una farsa, solté lastre.


  —Por eso es por lo que odió tanto a Santiago, ahora lo entiendo. Se había enamorado de él.


  —Me había enamorado de un ideal. La primera vez que lo vi me pareció el hombre más guapo y gentil del mundo. Cuando anunciaron mi boda con él, agradecí tener tanta suerte en la vida. Y ya ves, me equivoqué. —Patricia reconoció en aquellas palabras a la mujer desengañada. Incluso se extrañó de que le estuviera reconociendo algo tan íntimo.


  —Por eso toda la rabia contra mi familia —entendió por fin.


  —Lo empezó mi suegro. Yo, simplemente, aprendí de él. Sí, quería ver hundida a la maldita familia de Manuel Martín; y sobre todo a él, con todas mis fuerzas. Volqué mi empeño en conseguirlo.


  —Solo que no lo consiguió, al menos, no del todo. Mi familia volvió, siguió con su vida y, ¡ah, sí! Mi abuelo y Santiago se reencontraron. ¿Lo sabía?


  Claro que lo sabía, pero no le iba a dar el gusto a aquella niñata de que disfrutara con la rabia que le había producido aquella relación, y más, después del chantaje al que la había sometido Santiago.


  —Ni lo sé ni me importa. De Santiago ya tenía todo lo que necesitaba: su hijo, sus bienes y su persona; yo era su dueña, no tu abuelo, que no se te olvide. —No desvió ni un milímetro su mirada de la de Patricia con los labios apretados.


  —Pues me alegro de que no le importe. Así le puedo explicar que vivieron juntos en Los Cipreses, el cortijo que Santiago había heredado de su madre y que puso a nombre de mi abuelo antes de que usted le incapacitara. Por cierto, mi hermana y yo somos ahora las propietarias. Y lo más importante, fueron felices. —La sonrisa que apareció en el rostro de Patricia se convirtió en una ofensa en la otra mujer.


  Carmen envaró su cuerpo. Ya le cuadraba todo. Patricia le acababa de dar la información que no tenía y sintió rabia porque Santiago había sabido jugar las pocas cartas buenas que tuvo en su mano.


  —Ernesto grabó a Antonio, lo confesó todo. ¡Todo! —No era cierto, pero Carmen no podía saber que iba de farol. Lo dijo tan segura como si fuera verdad. Al cambiar la conversación tan drásticamente, consiguió dejar a la abuela de Álvaro fuera de juego por primera vez en aquella contienda.


  —¡Mientes! —en la réplica de Carmen ya no había la seguridad que estaba demostrando hasta el momento. Las sienes habían empezado a latirle con fuerza, unas punzadas lacerantes que le obligó a entrecerrar los ojos, solo una milésima de segundo. No quería demostrar ni el más mínimo signo de debilidad.


  —¡Déjenos en paz! —exigió Patricia, sin subir el tono de su voz, no era necesario con Carmen, ajena a la mueca de dolor que la abuela de Álvaro había conseguido camuflar en forma de sonrisa torcida. Ya no podía parar—. Quédese con sus tierras, con su fortuna y con sus miserias. Se morirá sola, su nieto no quiere saber nada de usted, ni de sus bienes. ¿Aún no entiende que ha perdido?


  —Jamás me rendiré. —Dio un golpe en el suelo con su bastón, en un gesto de impotencia y resentimiento. Vaciló un segundo, pero el agarre a su sostén la mantuvo anclada en el suelo. Se encontraba cada vez peor y, por momentos, se le nublaba la vista.


  —Pues acabará sus días despreciada, señalada por el pueblo y se morirá igual, quizá en la cárcel o en un sanatorio mental para los que ya han perdido toda la razón.


  —Soy demasiado vieja, no va a pasar nada de eso. —Patricia casi escuchó su risa desdeñosa, varios tonos más bajos.


  —¿Sabe? —Patricia entrelazó los dedos de sus manos, a la altura del estómago, al igual que había hecho muchas veces con anterioridad, cuando su trabajo había sido el de convencer a otras compañías que les convenía unirse a la suya porque, sencillamente, les iba a ir mejor—. Hay testimonios que dan fe de sus desvaríos… La confesión de Antonio o la de algunos de sus trabajadores, no todos están tan contentos. También está Ernesto. Y no nos olvidemos de Álvaro. Todos creen que sus capacidades mentales no están bien.


  —¿Qué me quieres decir? —El recelo se imponía por encima de los latidos de sus sienes.


  —Que se la puede incapacitar, de eso usted sabe mucho, ¿no? Con las pruebas adecuadas, no es tan difícil. Y después iría a un bonito centro donde la mantendrían cuidada, convenientemente medicada y a disfrutar de sus últimos años jugando al dominó con otros internos; encantador. Creo que lo veo.


  —No podréis. —Empezó a reírse, un sonido gutural que le puso a Patricia la piel de gallina.


  —Ah, ¿no? ¿Lo comprobamos? —la voz suave de Patricia no daba lugar a engaños.


  —No hay nada que comprobar. Esta conversación se ha acabado, así que, si no tienes nada más que decirme…


  Un latido más fuerte que los anteriores volvió a resonar dentro de su cabeza y esa vez no pudo disimularlo. Palideció. Tuvo que agarrarse con más fuerza a su bastón para no caer al suelo.


  —¿Está bien? —Patricia se dio cuenta del cambio en la mujer y se preocupó, la maldad no estaba en su naturaleza.


  Carmen, en cambio, no estaba dispuesta a recibir ninguna muestra de compasión. Y mucho menos de la mujer que tenía enfrente. La odiaba. La odiaba con todas sus fuerzas, como a su abuelo.


  —¡Vete! —espetó entre dientes—. Esto es culpa tuya.


  —Sí, será lo mejor —la acusación la tomó desprevenida—, pero piense en lo que hemos hablado; solo quiero que nos deje vivir tranquilos.


  —No tengo nada en lo que pensar.


  —Yo creo que sí —se lo dijo en un tono suave, para no alterarla más—. Abandone una guerra que no va a ganar.


  Carmen, con altanería, obvió el martilleo dentro de su cabeza y volvió a la carga.


  —Mira —levantó la cabeza y atravesó los ojos de Patricia con los suyos—. Tengo casi ochenta años y soy demasiado vieja para ir a la cárcel. Pero ten por seguro que aún puedo hacer mucho daño, todavía me quedan recursos. Mi nieto no va a volver contigo.


  Sabía en qué punto estaba la pareja y no podía ocultar su satisfacción.


  —Ni siquiera quiere un poco a Álvaro, ¿verdad? —reclamó Patricia—. Y a su hijo, ¿lo quiso alguna vez?


  Al nombrar a su hijo, Carmen cerró los ojos con dolor. Había perdido a la única persona que había amado sin condiciones.


  —Ya no le queda nadie —por fin Patricia había dado con su único punto débil—. ¡Nadie!


  —Por eso mismo, no tengo nada que perder —dibujó una mueca en su boca que intentaba simular una sonrisa, que resultó macabra. Estaba dispuesta a morir matando.


  —¡Escúcheme bien! —siseó Patricia bajando su cabeza, para asegurarse de que la mujer la oía, alto y claro—. No permitiré que nos vuelva a hacer daño, me aseguraré de ello, aunque me pierda a mí misma.


  Sentía la adrenalina correr por sus venas, ya no tenía capacidad para contenerse. Su corazón latía con furia, pero la mujer que tenía enfrente no se amilanaba, y eso la indignaba todavía más.


  —Entonces te habrás vuelto como yo.


  Patricia emitió una risa queda y, sin desviar sus ojos de los de la anciana, quiso dedicarle lo que creía que iban a ser sus últimas palabras antes de irse de allí.


  —Nadie puede ser como usted, ni en toda una vida. Le prometo… No. Le juro, que Álvaro y yo seguiremos adelante, cueste lo que nos cueste, y tendremos nuestra propia familia. Lo voy a luchar con uñas y dientes.


  —Y yo que te había tomado por una mosquita muerta —consiguió forzar una última sonrisa.


  —Por cierto —Patricia volvió a la carga—, la sangre de Antonio es la que corre por mis venas y no la de los Martín.


  Ante la cara estupefacta de Carmen, Patricia se lo aclaró.


  —¿No me diga que no lo sabía? El padre de Antonio abusó de mi abuela y la dejó embarazada. Parece que Antonio también se aprovechó de usted, él tenía sus propios motivos para vengarse. Al parecer, los dos compartían el mismo odio hacia mi familia. —A Patricia le dio por reír, aquello sonaba cada vez más descabellado.


  Carmen se quedó estupefacta. Aquella confesión había sido la puntilla final y Patricia vio cómo la mujer se tambaleaba ante su presencia.


  —¿Carmen? ¿Qué ocurre? —Patricia se asustó y quiso sostenerla.


  —¡Ni se te ocurra! —Carmen le dio un manotazo y la apartó, demasiado orgullosa como para permitir que nadie la ayudara. Con esfuerzo, se irguió y se sostuvo con el bastón, desafiante. No tenía ni idea de dónde sacaba las fuerzas, pero la mujer resistía con la cabeza erguida.


  »Nunca me he arrepentido de nada, ni lo haré. Volvería una y mil veces a hacer lo mismo, hasta acabar contigo —destiló odio en cada una de sus palabras—, daría mi último aliento con tal de conseguirlo.


  Carmen estaba agotada, su cuerpo estaba al límite y lo sabía. Se le nubló la vista y supo del momento exacto en que su aneurisma se quebró en su cabeza sintiendo el agarre de la muerte en su pescuezo.


  Su tiempo en este mundo había llegado a su fin.


  La anciana se desplomó sobre el suelo de mármol, tan viejo y frío como la dueña de aquella alma envenenada que, a pesar de estar debatiéndose entre la vida y la muerte, se mostraba altiva, como si aún ostentara el poder de aniquilar a cualquier enemigo que se cruzara en su camino con tan solo chasquear los dedos.


  —Malditos seáis tú y los tuyos.


  Ante la mirada atónita de Patricia, cerró los ojos para siempre.
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  Le sorprendió el sonido del interfono mientras recogía la cocina después de comer y, al no esperar ninguna visita, pensó que se trataba de alguien que se había equivocado de piso. Álvaro se secó las manos en un paño de cocina y se fue a comprobar quién estaba llamando.


  Su sorpresa fue mayúscula al descubrir que se trataba de la abuela de Patricia y no dudó en abrirle la puerta. Intranquilo, esperó a que Matilde llegara al rellano. En cuanto la vio salir del ascensor, se acercó a saludarla. Le dio los dos besos de rigor y la invitó a entrar.


  —¿Cómo estás? —preguntó Matilde—. No tienes muy buen aspecto.


  —He estado mejor —hizo un esbozo de sonrisa—. ¿Qué hace usted aquí?


  En la sala de estar le señaló el sofá para que se sentara. Le ofreció algo para beber y ella le pidió un vaso de agua.


  —Me ha traído Adriana, me vuelvo ya para Barcelona. Solo había querido acompañarlas y asegurarme de que Patricia se quedaba bien. Adriana se quedará unos días más con ella. Para que se quede tranquila, le he dicho que tomaría un taxi cuando acabara de hablar contigo.


  La mención de Patricia le hizo bajar la cabeza incapaz de enfrentarse a los ojos de Matilde, intentando ocultar el dolor que inevitablemente lo cubría por dentro.


  —Ya la llevaré yo, no es necesario que tome ningún taxi —se ofreció. En verdad, no le costaba nada hacerlo.


  —Patricia esta tarde va a ir a ver a tu abuela, pensé que deberías saberlo —miró su reloj—, puede que ya esté en su casa.


  Para qué iba a darle vueltas al asunto.


  —¿Qué? —se pasó las manos por el cabello nervioso—. No, no puede hacerlo.


  —Álvaro —lo tranquilizó con voz suave—, no le va a pasar nada, no en su casa. Patricia ha ido muy decidida a plantarle cara. A mí, lo que me da miedo son las consecuencias de esa conversación, tú y yo conocemos a Carmen.


  —Pero ¿cómo se le ha ocurrido?


  —Porque siente que alguien tiene que hacer algo. Mira, y me vas a permitir que te lo diga —le tocó el brazo cuando le entregó el vaso de agua—, te has equivocado. Alejándote de ella no arreglas nada, al contrario, lo empeoras.


  —No puedo quedarme a su lado si en cualquier momento le pueden hacer daño. Ya no sé hasta donde alcanza la maldad de mi abuela, empiezo a creer que es infinita.


  —Tal vez, pero Patricia no quiere rendirse. Te puedo asegurar que, cuando algo se le mete en la cabeza, no para hasta conseguirlo.


  —Lo sé. —Sonrió con nostalgia.


  —Pues si lo sabes, no pierdas el tiempo y ve con ella. ¿O la vas a dejar sola lidiando con todo esto?


  —No, claro que no la voy a dejar sola. —¿Qué otra cosa podía hacer?


  —Eso es lo que quiero oír, que vas a estar con ella. —Matilde dejó el vaso sobre la mesa de centro.


  —Si le pasa alguna cosa, no me lo voy a perdonar. En la vida.


  Matilde adelantó su cuerpo y puso las manos sobre las rodillas de Álvaro.


  —Tu lugar está con ella, no te avances a lo que pueda pasar. Te considero un hombre de convicciones y resuelto. Si te plantaste en Barcelona para recuperarla, podrás con esto también, ¿dónde está el chico decidido y valiente que lucha por lo que quiere? No me decepciones más, hijo.


  Con tristeza, Álvaro levantó la cabeza al oír esas palabras. La mujer tenía toda la razón. En vez de encarar el problema, había salido huyendo y las había decepcionado, sobre todo, a Patricia. ¿Cómo había estado tan ciego?


  —Así, muchacho, ¿qué te parece si te vuelves para el pueblo? Patricia te va a necesitar.


  —Tiene razón, no puedo seguir escondiéndome más. Estoy llegando al límite y cada día que pasa lo llevo peor. He pasado todo este tiempo de puñetera pena.


  —¿Ves? Tengo razón. Venga, todo esto todavía tiene arreglo.


  —¿Cuánto falta para que salga su vuelo?


  —Pues no debería tardar en ponerme en marcha —dijo después de mirar su reloj.


  Media hora más tarde, Álvaro lo había preparado todo para salir por la puerta, llevar a Matilde al aeropuerto y después volverse para Baza.


  Tras dejar a Matilde, comprobó los mensajes de su móvil antes de tomar el trayecto hacia la autovía. Había una llamada perdida de Patricia y se maldijo por no haberla oído. También había un mensaje, el único que le interesaba, era de ella: Por favor, llámame. Tienes que venir.


  El corazón le dio un vuelco al convencerse de que Patricia estaba otra vez en peligro. Primero marcó su número de teléfono en busca de la respuesta a aquel mensaje, pero tras sonar la llamada, no le contestó. Más tarde, lo intentó de nuevo, sin resultado.


  Arrancó el coche y no pudo pensar en otra cosa que llegar cuanto antes al pueblo e ir en su búsqueda.


  
    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE
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  Patricia se quedó paralizada, anclada en el suelo, observando el cuerpo inerte de Carmen sobre el frío mármol. Tardó unos segundos en reaccionar y dejó escapar un grito de alarma lo suficientemente alto como para que Conchita apareciera en el salón.


  Se arrodilló en el suelo, murmurando su nombre. Se había asustado en el momento que el cuerpo de la mujer se desplomó ante su vista. Aun así, y a pesar de lo nerviosa que se había puesto, se hizo cargo de la situación.


  —Carmen, ¿me oye? ¡Carmen! —le daba suaves golpes en la cara para que reaccionara, sin resultado. Lo siguiente que hizo fue tomarla por la muñeca intentando encontrarle el pulso, sin conseguirlo. La recolocó en el suelo en la postura lateral de seguridad, solo moviéndola lo justo, puesto que sabía que no era bueno mover a las personas que se caían para evitar otras lesiones; a pesar de tener el convencimiento de que la mujer estaba muerta.


  —¿Qué ha pasado? ¡Oh, Dios! —Conchita se tapó la boca al ver a su señora tendida en el suelo y a Patricia al lado con su muñeca en la mano.


  —Estábamos hablando y se ha desplomado. —Patricia se puso de pie y rebuscó su teléfono móvil. Cuando lo halló, con manos temblorosas, marcó el número de emergencias. Al otro lado de la línea le formularon un montón de preguntas a las que solo pudo contestar a unas pocas. Al final, le informaron de que enviarían una ambulancia medicalizada.


  —Los últimos días la señora no se encontraba bien. —Conchita se masajeó los ojos, en los que no había ninguna huella de pesar, solo de cansancio.


  —¿Qué le pasaba?


  —Estaba enferma y lo sabían muy pocas personas.


  Patricia guardó silencio, no esperaba aquella confesión. Si estaba enferma, realmente no lo parecía y seguro que Álvaro tampoco debía saber nada, si no, se lo hubiera dicho.


  «Álvaro», recordó, tenía que saberlo. Pero ¿cómo decírselo? Marcó una primera llamada de teléfono de la que no obtuvo ninguna respuesta. Así que optó por mandarle un mensaje. No le pareció buena idea informarle de aquel trance por ese medio, así que escribió algo muy breve: «Por favor, llámame. Tienes que venir».


  Conchita seguía mirándola, esperando las indicaciones de Patricia. Sabía quién era, la novia de Álvaro. Si el niño de sus ojos la había escogido, debía ser por algo, por eso decidió confiar ciegamente en lo que ella decidiera.


  —¿Qué puedo hacer, señora? —A la pobre mujer le temblaba la voz y estaba al borde del llanto.


  —Estate atenta a que llegue la ambulancia, que debe estar al caer, por favor.


  —Sí, voy, ¿estará bien aquí con…? —no se atrevía a asegurar que aquel cuerpo tuviera vida.


  —No te preocupes, ve. También voy a telefonear a la policía, ellos sabrán qué hacer.


  Mientras Conchita tomaba el camino hacia la puerta, ella volvía a desbloquear su teléfono y marcó el número de Ernesto, que respondió casi de inmediato.


  —Patricia —se sorprendió—. ¿Estás bien? ¿Ocurre alguna cosa?


  —Sí, estoy bien. Escucha…


  —Dime.


  —Estoy en casa de Carmen…


  —¿Qué cojones haces ahí? —no la dejó continuar, alarmado.


  —¡Escucha, por favor! —empezaba a estar histérica. Su cuerpo, consciente de lo que estaba ocurriendo, comenzó a agarrotarse a causa de la tensión—. Carmen se ha desvanecido, creo que está muerta y he llamado a emergencias. Deben estar al llegar.


  —¿Cómo? —Ernesto intentaba asimilar lo que Patricia les estaba diciendo—. Vale, tranquila, voy para allá, no te muevas de ahí.


  —No. —Como si fuera tan fácil marcharse.


  Patricia, de pie, junto al cuerpo de Carmen, con los brazos en jarras y la respiración agitada, solo deseaba acabar con aquella pesadilla. Ella solo había ido a defenderse, a no permitir que aquella mujer la pisoteara más, y no a que se muriera delante de sus narices. No se quitaba de la cabeza que, tal vez, tenía la culpa del desenlace, que la discusión lo había precipitado todo.


  Observó a la mujer tendida en el suelo, con el rostro impasible, los ojos cerrados y los labios apretados. Recordó que las últimas palabras que habían salido por esa boca habían sido una maldición.


  —Derechita al infierno vas a ir. —Sin embargo, verbalizar sus pensamientos en voz alta no le produjo ningún alivio. En el fondo, ella solo quería que los dejara en paz, que le dejara vivir su vida junto a Álvaro. A pesar de esos buenos pensamientos, la realidad era que su muerte era lo mejor que les podía pasar. Y lo sabía.


  Oyó en el pasillo la voz de Conchita indicando al equipo de emergencias a dónde debían dirigirse. Levantó la cabeza y se apartó para dejarles paso.


  Quien dedujo que era el médico se puso de rodillas a su lado junto al enfermero y revisó las constantes vitales.


  —¿Cómo se llama?


  —Carmen —respondieron Patricia y Conchita a la vez.


  —Carmen, ¿me oyes? —el médico la llamó con suavidad, zarandeándola por el brazo, sin obtener ninguna reacción.


  A continuación, el médico abrió las vías de la mujer, tomándola del mentón y la barbilla, y también confirmó que no se observaba ningún flujo de aire, ni ningún otro síntoma que les hiciera creer que la mujer estuviera respirando.


  Patricia, como observadora de lujo, no abandonó la espalda del médico, que acercó su oído al pecho de la anciana.


  —Nada —comunicó más para sí mismo que para los demás. La tomó de la muñeca para asegurarse de que no había pulso.


  Por último, levantó los párpados y la mirada vacía de la anciana no lo hizo dudar del diagnóstico.


  —Ha fallecido —determinó unos siete u ocho minutos después de iniciar su exploración—. De hecho, parece haber sido fulminante.


  El médico se levantó y se dirigió a las dos mujeres.


  —¿Son ustedes sus familiares?


  —No, soy la asistenta y ella… —Conchita miró hacia Patricia, sin saber cómo presentarla.


  —Soy la pareja de su nieto. Estábamos hablando cuando se ha desplomado en el suelo.


  —¿Alguna enfermedad que deba conocer?


  —Sí, doctor. ¡Ay, señor! —Conchita empezaba a estar desbordada—. Si espera un momento, sé dónde guarda sus informes médicos.


  En ese momento, entró Ernesto uniformado.


  —La puerta estaba abierta —informó primero y, después, se fue hacia Patricia—. ¿Cómo estás? —Con cariño, le dio un abrazo al que ella correspondió. Empezaba a superarle la situación y se alegraba de tener a Ernesto a su lado.


  —Bien, supongo.


  —¿Es usted su nieto? —interrogó el médico.


  —No —respondió Patricia—, lo he llamado yo, él es un amigo. A mi pareja la he telefoneado, pero no he podido hablar con él, yo… ahora lo intentaré de nuevo.


  Conchita, apresurada, entró de nuevo en la habitación con una carpeta en sus manos que tendió al médico.


  —Aquí está todo.


  El médico extrajo los documentos y los revisó bajo la atenta mirada de todas las personas concentradas en la estancia.


  —Ya veo, la señora Carmen Díaz de León tenía diagnosticado un aneurisma, esto lo explica todo. Certificaré la muerte natural y después podrán ustedes avisar a los servicios funerarios.


  —Gracias, doctor —respondió Patricia por todos.


  —No hay de qué.


  Tomó su maletín y junto al otro sanitario abandonaron la casa.


  —Yo me encargo —Ernesto tomó el relevo—. Avisaré a la funeraria y empezaremos los trámites, pero necesitamos a Álvaro, él debería venir cuanto antes y estar aquí.


  Y como si adivinara que estaban hablando de él, el número de Álvaro se iluminó en el teléfono de Patricia.
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  Había tardado menos de una hora en llegar a Baza. No le extrañaría que le acabaran enviando una multa por exceso de velocidad. Por una vez en su vida, el estricto Álvaro no quiso pensar en las posibles consecuencias de su temeridad.


  Lo maldijo todo cuando se encontró la primera calle cortada.


  —Pero ¡qué leches…! —Dio un golpe en el volante, frustrado. Hasta que se acordó de la fecha: el seis de septiembre, la celebración del Cascamorras.


  Ni se había acordado. De hecho, nunca había participado de la fiesta que, desde que había sido declarada de Interés Turístico Internacional, se había convertido en multitudinaria, por lo que el Ayuntamiento se veía obligado a poner en marcha toda una batería de medidas: como, por ejemplo, proteger las fachadas con plásticos a lo largo del recorrido para que no se mancharan. También se desplegaba una gran movilización policial y se veían obligados a cortar numerosas calles.


  Álvaro observó impotente la valla amarilla que le impedía el paso y se obligó a reaccionar rápido. Dio media vuelta y pudo aparcar su coche en la parte trasera del barrio de la Rabalía, cerca de la casa que había sido de Manuel.


  Antes de adentrarse en las calles invadidas de gente, marcó el número de Patricia, sintiendo su corazón apretujarse con fuerza contra las paredes de su corazón. Respiró aliviado al escucharla.


  —Álvaro, ¡por fin!


  —Cariño… —se le entrecortó la voz, emocionado—, ¿dónde estás? Por favor, dime que estás bien.


  —Estoy en casa de tu abuela, ella… —oyó una inspiración profunda— está muerta.


  Eso era lo último que esperaba oír y se quedó paralizado en el sitio, sin mover los pies del suelo.


  —Álvaro. —De nuevo, la voz de Patricia le devolvió al presente—. Tienes que venir, está tirada en el suelo. Yo solo estaba hablando con ella y… —la voz le temblaba cada vez más.


  —Álvaro. —Distinguió la voz de Ernesto, que le debía haber quitado el teléfono de las manos a Patricia—. Tu abuela ha fallecido, de muerte natural. Patricia estaba con ella, sí, y se ha encontrado con el percal. Pero las dos, ella y Conchita, lo han hecho muy bien. Así que tu tranquilo, ¿vale? Yo me encargo de todo hasta que tú llegues, no te preocupes.


  —Sí —por fin reaccionó sin asimilar muy bien lo que le estaban diciendo—. Voy corriendo, pero, por favor, pásame a Patricia. Cariño. —La oyó sollozar al otro lado de la línea—. Voy para allá, pero las calles están llenas de gente, no sé cuánto voy a tardar en llegar, espérame, ¿sí?


  —Yo quiero salir de aquí. Por favor, necesito que me dé el aire.


  —Bueno, pues baja a la puerta, pero no te alejes. Subiré por la calle Alhóndiga, es el camino más directo. ¡Mierda! —Miró la hora—. Me va a pillar la llegada del Cascamorras.


  —No cuelgues, por favor, háblame, quiero oír tu voz. Te he echado mucho de menos…


  —Y yo, mi vida, no sabes cuánto lo siento —empezó a caminar.


  —Yo solo quería que ella no nos molestara más.


  —Lo sé. —Sus pasos eran cada vez más largos, pero como quería seguir hablando con Patricia, no se atrevió a correr.


  —Te necesito a mi lado…


  —Lo siento tanto, mi vida. Nunca debí alejarme, yo... —supo que había llegado el momento de pedirle perdón por haberla abandonado en el peor momento posible.


  Patricia no le contestó, pero oía como apenas contenía los sollozos y eso le mataba. Decidió seguir hablándole, él también necesitaba hacerlo.


  —Tenía miedo. —Se tuvo que parar, con la vista puesta en el suelo, porque un invisible nudo en su garganta amenazaba con ahogarlo—. Si te hubiera pasado algo aquel día, no me lo hubiera perdonado. Jamás.


  —Estuve esperando a que vinieras a buscarme, o a que me llamaras, todo el tiempo. Pero no lo hiciste.


  —Fui un cobarde, ojalá tuviera una excusa mejor, pero no la tengo.


  —No podía permitir que esa mujer nos separara, por eso vine. Por nosotros. —Un tono más firme en la voz de Patricia le obligó a reaccionar.


  —Te fallé, lo sé. No estuve a la altura. Lo único que vi era que podías haber muerto por mi culpa, solo por estar en tu vida. Por eso tenía que alejarme. Me convencí de que era lo mejor. No sabes lo que me costó irme. Me derrumbé y, por primera vez en mi vida, sentí que caía al vacío. —Le costaba respirar y se ahogaba, pero no se iba a detener—. Perdóname…


  —Álvaro… —Patricia estaba tan rota como él.


  —Te prometo que no volveré a dejarte sola. —No lo iba a joder de nuevo—. No voy a permitir que nada nos vuelva a alejar. Yo ya no puedo estar sin ti, eres mi vida.


  —Yo tampoco puedo.


  —Te oigo entrecortada, ¿qué haces?


  —Estoy bajando, yo…


  Álvaro empezó a toparse cada vez con más gente, con la cara y las camisetas tiznadas de grasa. Era parte de la fiesta, el pueblo entero estaba impidiendo que el Cascamorras robara la virgen de la Piedad, untándole con grasa y aceite, empujándolo.


  —Escucha, cada vez hay más ruido, no sé si podremos oírnos.


  —No me cuelgues.


  —Me matas, vida…


  —Por favor —suplicó.


  —Está bien, mi amor, no voy a colgar. —Él tampoco quería dejar de oírla—. Eres mi chica, valiente y luchadora.


  —No tanto. —Seguía sin darse el valor que tenía—. Solo quiero que me abraces y olvidarme de esta pesadilla.


  Ahí volvía su Patricia, la que se refugiaba en su cuerpo, la mujer que lo era todo para él. Los días sin ella, simplemente, los había sobrevivido. Los hogares lo hacen las personas y Patricia era el suyo.


  Se masajeó los ojos, que los tenía llorosos, y aunque intentó irse hacia una calle lateral, al final se vio empujado a adentrarse en el tumulto, sintiendo los cuerpos sudorosos apretarse contra él, y se dejó conducir a merced de la gente, atrapado.


  No dejó de hablarle, si eso era lo que ella quería. Se apegó bien el teléfono a su boca, tapándose los oídos, para que sus voces no se perdieran.


  —El día que nos vimos por primera vez, mi niña, supe que estabas hecha para mí, me embrujaron tus ojos verdes —sonrió al recordar como la había conocido—, y además de mis días, empezaste a ocupar mis noches. No quieras saber cómo, o sí. Creo que te deseé desde el primer día.


  «Si Patricia supiera». Se rio por lo bajo, seguro de que no había podido escucharle. La gente no paraba de gritar y el ruido era ensordecedor. A pesar de ello, siguió hablando.


  —Tan bella, tan autosuficiente, tan disciplinada, y no sabías cómo manejarme, y ya para entonces me tenías rendido —se pasó la mano libre por las mejillas, por las que se deslizaban lágrimas gruesas como puños. A esas alturas, él debía estar ya tan tiznado como la gente de su alrededor—. Fuiste mi luz.


  —Yo nunca he sido la luz de nadie. —Pues sí que podía escucharle.


  —Te subestimas, mi niña; eres un sueño de mujer. Yo andaba perdido, hasta que te encontré. Creía… —un pequeño empujón le hizo callarse, hasta volver a recolocar bien el teléfono— que yo nunca encontraría a nadie a quien amar.


  —Álvaro…


  La sentía al borde del llanto, emocionada. Sus andares se aligeraron todavía más, desesperado por ir a su encuentro. Se moría por abrazarla, por sentirla de nuevo en sus brazos y perderse en su mirada verde. La amaba más que a sí mismo, y se iba a encargar de recordárselo cada uno de los días que vendrían después.


  —No sabía qué hacer, yo era un desastre con los hombres —le enterneció la confesión—. Me gustaba tu manera de mirarme, tan descarada, y cómo buscabas cualquier excusa para tocarme. Me excitaba verte comer las tortitas de Maite. —Imaginó la sonrisa tímida que debía acompañar aquellas palabras.


  —Seguro que te acabas de poner colorada.


  —No, que va.


  —Mentirosa.


  —Yo también me enamoré de ti nada más verte, solo que tardé más en reconocerlo.


  —Te costó, sí, pero eso yo ya lo sabía.


  —Eres un engreído.


  —Lo soy, sí. —Bien que sabía lo que le costó a Patricia reconocer sus sentimientos. Pero la espera había valido la pena—. ¿Dónde estás?


  —Voy a corriente de la multitud, veo… ¿la piña?


  —¿Una piña?


  —Sí, como en los Castellers, una piña de gente sosteniendo a un tipo medio desnudo, todo lleno de grasa.


  —Vale, estás llegando al nudo del Cascamorras, enfrente de los Caños Dorados. Cariño, intenta no moverte, estoy llegando.


  —Pero no cuelgues.


  —No. Solo quiero que a partir de ahora te quede clara una cosa.


  —¿Sí?


  —Que quiero pasar el resto de mis días contigo.


  Empujó con más fuerza entre la multitud. Era imposible que Patricia pudiera escucharlo, pero continuó igual.


  —Quiero formar una familia contigo. —Con la mano seguía protegiendo el teléfono.


  Sobre su cabeza oía, al unísono, al respetable público gritar, todos a una: «bandera, bandera, bandera…».


  Intuía el sollozo de Patricia y se prometió que ella nunca más lloraría por su culpa.


  —Mi amor, te quiero tanto.


  Álvaro consiguió rodear el núcleo sobre el que reposaba el Cascamorras. Lo vio izándose, sostenido por la gente, con el torso desnudo. Era un hombre delgado y fibrado, con un corte de pelo rapado, que se había prestado al juego y al divertimento.


  —Y yo. —La respuesta le llegó directa al corazón, absolutamente desbocado.


  El Cascamorras estaba desplegando la bandera, símbolo de que el pueblo había impedido el robo, y con la mano libre intentaba acallar al público.


  Hasta que la vio y sus miradas se cruzaron. El corazón se le detuvo al verla allí, entre la gente, con la camisa que en algún momento debía haber sido blanca, arrugada y apegada a su piel. En la mano, todavía alzada, sostenía el teléfono que aún estaba encendido. Se derritió al verle la cara igual de tiznada que debía estar la suya, completamente despeinada y con sus ojos aguamarina tan bellos como los recordaba, nublados por la emoción. Por un momento, se quedó anclado en el suelo, contemplándola, como si no fuera real, hasta que fue capaz de reaccionar, instando a sus piernas a que volaran hasta la mujer que le sonreía con timidez.


  Dos pasos más y estaba junto a ella, mientras el Cascamorras conseguía el silencio de la audiencia.


  —Te amo, y quiero que te cases conmigo.


  Patricia abrió los ojos, esas palabras las había oído perfectamente y lo único que tuvo que hacer fue echarse en sus brazos y besarlo, con ansia, con dolor, con hambruna.


  Álvaro la refugió en sus brazos y casi le rompió los huesos de estrujarla, de sentirla contra su cuerpo, perdiéndose en su boca, que le sabía a hogar.


  En sus cabezas, la enorme bandera que había desplegado el Cascamorras empezó a hondear con fuerza al grito unánime de la multitud, «Oeh, oeh, oeh, oeh…», con el público enloquecido dando saltos con las manos alzadas.


  Ellos, por mimetismo, saltaron también. Cuando la marabunta empezó a relajarse, se volvieron a besar, hasta que les faltó el aire, hasta que los labios les dolieron, hasta que sus cuerpos se reclamaron como propiedad el uno del otro.


  
    CAPÍTULO CUARENTA
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  Dentro del panteón familiar, Álvaro tenía la mano caliente de Patricia envuelta con la suya mientras el párroco emitía una plegaria sencilla y acorde al momento. Y no era pesar ni tristeza lo que sentía, sino más bien algo parecido al alivio.


  Seguramente que, si su abuela lo estuviera viendo desde el infierno al que había ido directa, la estaría consumiendo la rabia. Por decisión del propio Álvaro, el único pariente vivo de la difunta, había obviado la celebración de una misa. De hecho, ni se había dado lugar a un velatorio. Pasadas las veinticuatro horas de rigor, había convenido con el párroco una despedida íntima en aquel mismo lugar.


  Y tan íntima.


  A un lado, junto a él, estaban Patricia y también Adriana, quien no se había querido despegar de su hermana. Al otro lado, lo flanqueaba su madre. En su caso, no solo para acompañar a su hijo, que era lo principal, sino para convencerse de que aquella mujer los dejaba por fin en paz. Y, por último, Conchita, que, aunque solo fuera por todos los años que había trabajado para ella, consideraba de buena educación despedirla con respeto.


  Ernesto y Maite habían querido acompañarlos, por algo eran buenos amigos, y Álvaro se lo agradeció. Sin embargo, quiso ahorrarle el trago a Ernesto. Para su familia, el asunto relacionado con el suicidio de Antonio y todas las verdades que habían salido a la luz a raíz de aquel episodio era un tema muy sensible.


  Los dos hermanos, Ernesto y Toni, se volcaron a su vez en Patricia y Adriana. Una vez descubierto el parentesco que les unía, decidieron que de todo aquello podía salir algo bueno, y era su unión como la familia que eran. Pactaron tratarse como tales y conocerse de verdad. Si algo tenían claro, era que ellos cuatro no tenían ninguna culpa de lo que había ocurrido en el pasado. Para su tranquilidad, la propia abuela de las hermanas y la viuda de Antonio los animaron a construir esa relación.


  Por fin, una vez terminada la breve ceremonia, se quedaron Patricia, Álvaro y su madre ante la tumba de doña Carmen Díaz de León Sarmiento. Mientras el albañil sellaba el nicho, Adriana y Conchita salieron juntas para esperarlos fuera.


  —Buenas tardes.


  Se volvieron para comprobar a quién pertenecía aquella voz y Álvaro reconoció a Celia, la última persona que esperaba ver en aquel lugar. Asunción, que iba a salir, fue la primera en reaccionar.


  —Celia —saludó con un simple gesto de cabeza.


  —Asunción.


  —Voy saliendo, os espero fuera —anunció la madre de Álvaro para evitar alargar el momento incómodo. Nunca habían hablado antes y no había motivo para hacerlo ese día. Antes de que nadie dijera nada, salió del panteón.


  —Pensé que la ceremonia sería mañana, no esperaba encontraros aquí. —Tras la sorpresa inicial, decidió dar una explicación.


  —Entonces, ¿a qué has venido? —se fijó en el ramo de flores que la mujer llevaba en las manos.


  —Vengo a menudo —confesó, mientras depositaba una rosa blanca en la tumba de Santiago y cambiaba las flores secas de la de su hijo.


  —Así que eres tú la que había puesto las flores.


  —Sí, lo hago cada semana desde que murió —se giró una vez hecho el cambio para mirar a los ojos de Álvaro. Puso las flores secas en una bolsa para tirarlas después en el contenedor del cementerio—. Discúlpame si no te doy el pésame.


  —No esperaba que lo hicieras. Tampoco esto… —señaló con su mano la tumba de su padre y su abuelo.


  —Ya. Nadie se ocupaba de ellos.


  A Álvaro se le removieron las entrañas. Se suponía que aquella mujer había humillado a su madre, había sido la amante de su padre. Sin embargo, su intuición le decía que no era tan sencillo, que allí se escondía otra triste historia protagonizada por su familia.


  —Celia, ella es Patricia, mi pareja —hizo las presentaciones.


  —Encantada —Celia le dio la mano y dos besos, a los que correspondió Patricia.


  —Igualmente.


  —¿Por qué no nos vamos fuera a que nos dé el aire? —propuso Celia—. Creo que te debo una explicación —se dirigió a Álvaro.


  Él se quedó observándola. No podía negar que había sido una mujer muy bella, y seguía siéndolo: de cabellos rubios, por encima del hombro, de grandes ojos marrón oscuro, una nariz recta y unos labios bonitos, pintados de un color discreto. Vestía un pantalón vaquero y una blusa de rayas, azul y blanca. No era delgada, sino que mostraba una figura más bien redondeada que no le quitaba atractivo.


  —Sí, mejor. Nos podemos sentar en un banco de fuera.


  Los tres se dirigieron a la salida del panteón y localizaron el que estaba más cerca.


  —Álvaro —lo llamó Patricia—. Me voy fuera con las demás, te esperamos dando un paseo, avísame cuando estés.


  —Cariño, no hace falta que te vayas, puedes oír la conversación.


  —Lo sé, pero creo que ella prefiere hablar contigo a solas. —Vio en los ojos de Celia el agradecimiento—. Después me lo explicas y ya está.


  —Está bien. —Se acercó y le dio un beso breve en los labios.


  —Encantada, Celia. —Les dio la espalda y se fue hacia la salida del camposanto.


  Álvaro señaló con una mano el banco y le indicó que se sentara. Después él hizo lo mismo a su lado.


  —Tú dirás.


  —En realidad, no hay mucho que decir, siempre me has tratado con respeto, a pesar de todo.


  —¿A pesar de qué? No quiero equivocarme, pero sabes que para mí siempre has sido la amante de mi padre.


  —Lo sé, pero tienes que saber que eso no fue hasta bastantes años después de que se casaran tus padres, cuando su matrimonio ya no tenía remedio.


  —Eso no lo hace menos malo.


  Oyó el suspiro de Celia antes de responder.


  —Pero yo fui la única mujer que lo amó.


  A eso, Álvaro no tuvo ninguna respuesta.


  Celia se acomodó en el banco y cruzó las piernas. Calzaba unas zapatillas deportivas blancas con unos remaches dorados. Lo cierto era que la indumentaria le daba un aspecto juvenil.


  —Tu padre y yo nos criamos juntos, éramos algo así como unos parientes lejanos. De niños, ya decíamos que éramos novios —sonrió ante el recuerdo—. Yo era su refugio. Imagínatelo siendo criado con una madre como tu abuela y sin padre, porque nunca le permitieron a Santiago acercarse, tú ya sabes por qué, ¿no?


  —Sí —asintió con la cabeza.


  —Por entonces, yo tampoco sabía nada, pero Santiago siempre me sonreía y estaba pendiente de que no nos sucediera nada malo. A medida que pasaban los años, si se cruzaba con Álvaro, este lo miraba con tanto desprecio que al final se alejó del todo. Eso lo hizo muy bien la bruja. A mí me gustaba, por eso le dejo al menos una flor en su tumba, me da pena verla tan desnuda.


  —Gracias por el gesto. —Con eso, Celia se acababa de ganar un poco de su respeto.


  —Nos hicimos novios, primero en secreto, claro. Después, cuando dejó de serlo, tu padre le dijo a tu abuela que se quería casar conmigo. Nunca debimos hacerlo, tendríamos que haber huido, pero Álvaro nunca se hubiera atrevido a desobedecer a Carmen.


  —Me lo imagino. ¿Qué pasó después? —era prácticamente una pregunta retórica, no era muy difícil adivinarlo.


  —Lo casaron con tu madre. Ya sabes que había sido un pacto entre familias. Tu madre aportaba un buen puñado de propiedades y de tierras. Yo, en cambio, no tenía ni dónde caerme muerta.


  Celia había apretado los puños, era obvio que todos aquellos recuerdos le causaban dolor.


  —Me fui. No quise quedarme para ver cómo se casaban. Ni siquiera me despedí —a Celia la voz se le iba resquebrajando con cada recuerdo—, y me consta que Álvaro movió cielo y tierra para encontrarme.


  —Pero volviste al final, ¿no es así?


  —No me quedó más remedio después de que muriera mi madre. Mi padre se quedó solo y me necesitaba. Encontré trabajo en una tienda de ropa en el pueblo y me instalé en mi antigua casa.


  —¿Cuántos años habían pasado?


  —Unos catorce, hacía poco que habías cumplido los doce.


  —¿Tanto?


  —Sí, ¿te extraña?


  —Pensé que siempre habías sido la amante de mi padre.


  —Pues no es así. Cuando nos reencontramos, el matrimonio con tu madre estaba más que muerto. Álvaro me confesó que lo habían intentado, pero que nunca se entendieron. Ni él amaba a tu madre, ni tu madre lo amó a él; pero divorciarse no era una opción, al menos no en tu familia.


  Álvaro tuvo que reconocer que eso era cierto, aquel había sido un matrimonio de conveniencia; era muy difícil que saliera bien. Era así, y punto.


  —Al final, me convertí en la otra. Eso tampoco fue bueno para mí, pero lo acepté. Para entonces, a tu abuela le pareció que era muy divertido, la muy hija de puta disfrutaba viendo el sufrimiento de los demás.


  —Lo malo de todo eso es que mi padre a mí tampoco me quiso nunca, solo a ti, eso no fue justo.


  —Tu padre no es que no te quisiera. Sé que no te lo vas a creer, pero estaba orgulloso de ti, decía que eras el único Montero bueno y que, cuanto más lejos estuvieras de ellos, mejor para ti.


  —Es verdad, no me lo creo. —Las palabras de Celia le estaban confundiendo y estaba intentando asimilarlas.


  —No tengo ningún motivo para engañarte.


  —¿Por eso no quiso que trabajara con él?


  —Nada le hubiera gustado más. Pero tú eras diferente: noble, cariñoso, empático; decían que habías heredado el carácter de tu abuelo. Para tu abuela, eso era malo, así que por ese motivo te trataba con tanta mano dura y empujaba a tu padre a que lo hiciera también.


  —Nunca tuvo ninguna muestra de cariño conmigo, ni un abrazo, ni una puñetera palmadita en la espalda, ¡nada! —sonó duro, aquella carencia afectiva lo había marcado.


  —Lo siento de verdad. Estaba convencido de que lo hacía por tu bien. No te creas que no se lo intenté hacer ver. Él solo se evadía de lo que era, de en lo que su familia lo había convertido cuando trabajaba en su pasión, la arquitectura. Y cuando estaba conmigo, no era perfecto, pero yo le quería igual, nunca dejé de amarlo.


  —Tú le hiciste feliz —comprendió con rabia.


  Celia le mantuvo la mirada con sus grandes ojos fijos en los de Álvaro.


  —Creo que es bueno que lo sepas. Pero yo no me arrepiento de nada, y te puedo asegurar que también he pagado mi precio.


  Celia se puso de pie, dando por terminada la conversación. Álvaro hizo lo mismo, a la espera de ver qué hacía ella.


  —Si no te importa, me quedaré un rato con él, miró hacia el panteón.


  —No, no me importa. Yo me voy, me esperan.


  Estaba a punto de girarse, pero no lo acabó de hacer.


  —¿Estarás bien? —Nunca se había planteado la verdadera situación de Celia, nublado por la sensación de abandono que le había perseguido toda su vida.


  —Él —dirigió su mirada hacia el panteón de los Montero— querría que lo estuviera. Pero ahora solo siento un vacío y un dolor que no sé cómo superar. Ya no me queda nada y no sé cómo voy a vivir con ello.


  —Lo siento, tampoco ha sido fácil para ti. Y… gracias. Me hubiera gustado saber todo esto antes. Ahora ya es tarde. Aun así, me ha hecho bien saberlo. —En cierto modo, le reconciliaba un poco con el pasado.


  —Era complicado.


  —Sí, mucho. Cuídate. —Le dio un pequeño apretón en el hombro antes de irse. Sentía el dolor de Celia, otra víctima más de los entresijos de su abuela. No solo la privó de ser feliz con el amor de su vida, sino que la humilló y propició que fuera despreciada.


  Otra injusticia más.


  Álvaro se dio la vuelta, a tiempo de que Celia no le viera las lágrimas resbalando por sus mejillas, prometiéndose que a los hijos que pudiera tener jamás les faltaría el amor incondicional de sus padres.
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  28 de octubre de 2002


  No he dejado de contar cada una de las horas que Manu ha estado fuera de casa, en Barcelona. Hoy ha vuelto de estar quince días con su hija que se me han hecho eternos, ya que me he acostumbrado a tenerlo siempre conmigo. Cuando no está, sufro cada segundo que lo tengo lejos. A mi pesar, no puedo evitarlo.


  Lo primero que hemos hecho ha sido recuperar el tiempo perdido. De acuerdo que ya tenemos una edad, pero no nos faltan las ganas de amarnos. Ya son unos cuantos años juntos. Nos conocemos demasiado bien y la confianza hace el resto. No me da vergüenza escribir que nuestras relaciones íntimas son increíblemente placenteras.


  Manu es más desinhibido que yo y con más experiencias a cuestas. Hace años que dejó de preocuparme, lo que importa es el presente y el futuro. Cada vez que vuelve de Barcelona, viene provisto de juguetes nuevos que a saber dónde los consigue. Con ese encanto que tiene al que no me puedo resistir, me acaba convenciendo de poner en práctica todas sus ocurrencias y a mí me gusta dejarme llevar. Aún conserva la picardía de cuando nos conocimos y yo no puedo estar más enamorado de él porque es imposible. Si se me pudiera ver la cara ahora mismo, se vería ruborizada, pero no ciertamente de vergüenza. Eso ya está superado.


  Me gusta seguir escribiendo aquí, en este mismo escritorio de siempre, mientras él duerme. Se ha destapado y no puedo dejar de devorarlo con la mirada, porque su cuerpo todavía me excita como el primer día. Y me temo que esto ya no tiene remedio, que va a ser siempre así, al menos en lo que me resta de vida. Tampoco me ha parecido que Manu tenga ninguna queja con ello.


  Como me aseguró, él nunca se iba a desentender de su hija, y menos ahora que tiene dos nietas. Por eso, procura pasar tiempo con ellas en Barcelona. Antes se veían aquí, en el pueblo, y él desaparecía para dedicarse a ella. Hemos estado valorando explicarle lo nuestro, pero al final decidimos dejar las cosas como están; es a mí a quien le falta valor para hacerlo, y Manu lo respeta.


  Me ha hablado de sus nietas, con las que se le cae la baba. Y no me extraña. Ha traído un buen puñado de fotografías y son unas niñas preciosas. La mayor, Patricia, es decidida, cabezota y dice que muy mandona. Tiene los mismos ojos verdes de su madre, limpios e inocentes. A sus once años ya tiene claro que va a ser muy buena estudiante, la mejor, para ganar mucho dinero y vivir sola, porque no necesita ningún novio. Su nieta pequeña, Adriana, de ocho, tiene unos ojos grandes de un color marrón verdoso y es un culito inquieto que nadie puede detener. Dice que es viva y lista como el hambre y que hace con su hermana y con él lo que quiere.


  Aunque Manu es feliz aquí, sé que también echa de menos a sus mujeres, como él dice, y no puedo evitar tener un pelín de celos.


  Y no es porque quiera estar con ellas y las eche de menos.


  Es porque yo también tengo un nieto, Álvaro, y hoy es su cumpleaños. Nada me hubiera gustado más que tener una relación parecida a la que tiene Manu con sus nietas. Pero no.


  Álvaro hace doce años que nació. Por supuesto, ni Carmen ni mi hijo me permitieron que me acercara, como si le pudiera contagiar de alguna cosa mala. No hace falta que diga que, desde que amenacé a Carmen con sacar a la luz su relación con Antonio a cambio de que nos dejara en paz, su odio ha ido a más. Aún seguimos apareciendo juntos alguna vez para guardar las dichosas apariencias e incluso me permitieron ir al bautizo de mi nieto, aunque no me dejaron que lo tomara en brazos.


  Afortunadamente, mi nuera no tiene la misma manera de ver las cosas. O quizá el desprecio de Carmen nos ha unido. La madre de mi nieto es una buena mujer, pero mi hijo tendría que haber plantado cara a su madre y haberse casado con Celia. Ahora, su matrimonio ya no tiene solución y Celia se fue, quién sabe si se volverán a encontrar en la vida.


  Al final he tenido suerte y Asunción me ha ido permitiendo ver a Álvaro, cuando no andaban cerca ni su marido ni su suegra. Los primeros años estuve bastante presente, jugué con él y hasta le leí muchos cuentos. Tengo una edición preciosa, y muy antigua, de Los cuentos de Andersen que encontré aquí, en Los Cipreses, cuando aún estaba ruinoso. Ahora es más mayor, tiene muchas obligaciones y lo han matriculado en un colegio privado fuera de Baza. A pesar de que lo veo poco, procuro estar al tanto de su evolución.


  Álvaro es un zagal despierto, alegre e inteligente. Me duele ver que sufre el desinterés de su padre y la mano dura de su abuela. Se parece a mí y sé que les da rabia, pero el caso es que me llena de orgullo que sea así. Presiento que tiene un carácter muy afín al mío. Eso se ha convertido en algo así como un placer secreto.


  Como que no me doy por vencido, también sé de qué manera puedo dejar mi huella en él. He descubierto, con alegría, que es un lector tan voraz como lo soy yo. Es normal que ahora le apasionen las novelas de piratas, con protagonistas aventureros, como La Isla del tesoro, Moby Dick o Las Aventuras de Tintín; está en la edad. Pero ya he ido preparando el terreno. Detrás de la hilera de las novelas de Julio Verne, a las que sé que volverá porque son sus preferidas, le he ido dejando, detrás, una buena colección de obras que le abrirán la mente, justo de lo que carece esta familia nuestra.


  Es el único legado que le puedo dejar. Espero que su carácter dulce, pero fuerte y decidido, lo conduzca a tomar buenas decisiones en la vida, a que no se deje manejar por nadie y a que luche por lo que considere justo. No pierdo la esperanza de que él pueda ser feliz.


  Nadie me va a invitar a su fiesta de cumpleaños y no le veré soplar las velas. Me entristece saber que está dejando de ser un niño y me lo estoy perdiendo. Suerte tengo de Asunción. Gracias a ella le podré hacer llegar mi regalo en forma de entradas para él y sus amigos e ir a ver Spiderman. Sé que los llevará el padre de Maite y pasarán un día estupendo. Mi pena es que no sabrá que es mi regalo. Aun así, espero que lo disfrute.


  Ojalá algún día sepa que le quise mucho y que lamento no haber podido estar más presente en su vida.


  Por hoy, lo dejo aquí. Ahora solo quiero volver a meterme entre las sábanas, acoplarme al cuerpo de Manu y sentir su calor. Cada vez que se va, me recuerda los años de soledad. Porque si hay algo a lo que tengo verdadero miedo es a perderlo de nuevo. Por eso, cuando lo vuelvo a sentir seguro, en nuestra cama, me invade un deseo acuciante de poseerlo, de adentrarme en él y marcarlo, con mi olor y con mi esencia. Él no dice nada, pero me conoce más que yo mismo y se entrega a mí, a corazón abierto.


  Después, simplemente me abraza, me mece y nos volvemos a dormir.


  —¡Dios! —Álvaro, a duras penas, pudo contener la emoción—. Sí, siempre ha estado ahí y yo no he sabido verlo.


  Se acordaba perfectamente de su duodécimo cumpleaños. Su madre le había entregado las entradas como si fuera un regalo suyo. Había discutido con su padre porque tenían que ir a Granada a ver la película. Suerte tuvieron de que el padre de Maite los quisiera llevar, a ellos dos, junto a Ernesto y a Inés. Era la primera vez que los habían dejado ir solos al cine. Para ellos fue una aventura excitante.


  —No se lo pude agradecer como hacen todos los nietos con sus abuelos —reconoció con pesar—, y los libros sí que los dejaba allí a propósito, me conocía muy bien.


  Le pasaron por la cabeza la gran cantidad de lecturas que había descubierto en aquella trasera. Su abuelo tenía razón. Con ellas abrió su mente, ampliando no solo su cultura, sino su manera de ver el mundo. Había sido la mejor herencia que pudo haber recibido de él. Por eso, musitó un «gracias» para sí mismo, un pequeño homenaje a aquella figura tan injustamente tratada por su propia familia.


  —Fuiste afortunado de tenerlo ahí. Estoy segura de que allí donde esté debe estar muy orgulloso del hombre en el que te has convertido. —Patricia le apretó la mano con cariño, sabiendo que lo necesitaba.


  —Ojalá —se frotó los ojos, que le picaban—. ¡Oye! —recordó otras partes que habían leído del diario y que le mejoraba el ánimo de su cuerpo. Mucho más.


  Patricia se giró en la cama, dejando a un lado el diario y anticipándose el reproche que le iba a llegar, empezó a reírse.


  —No sé de qué te ríes.


  —De ti.


  —Ya veo, señorita mandona que no necesita ningún novio.


  —No lo necesito, no. —Lo retó clavando sus ojos verdes en los azules de Álvaro.


  —Ah, ¿no? —Álvaro, con un ágil movimiento, se volteó y se puso encima, inmovilizándola. Acercó su boca para besarla con posesión, separando los labios e invadiéndola con su lengua. Mientras le rodeaba la cintura, introdujo su mano por dentro del pantalón del pijama, sabiendo que la encontraría excitada para él.


  Así era. Se rio con suavidad contra su cuello, exhalando su aliento después de abandonar su boca.


  —¡Jesús! Bueno, puede que necesite un poco de novio…


  —¿Solo un poco? —introdujo con decisión dos de sus dedos, sin encontrar ninguna resistencia, hasta que la humedad los envolvió. Ella misma empezó a mecerse sobre ellos, jadeando en su boca y buscando su placer.


  —Solo te necesito a ti —consiguió arrancarle entre gemido y gemido.


  —Ah, muy bonito. —Se acercó a su oído y le susurró con voz ronca, excitándola todavía más—. ¿Y quién soy yo?


  —Mi novio. —Los dedos se adentraron más y con el pulgar rozó su clítoris, que estaba duro e hinchado—. No —rectificó—, mi futuro marido, el hombre que necesito, el hombre que quiero.


  No pudo seguir hablando porque se abandonó a las caricias de Álvaro hasta clamar su orgasmo dentro de los besos posesivos y embriagadores de aquel hombre que la llenaba en todos los sentidos y la hacía explotar en mil pedazos cada vez que la conducía al clímax.


  —Eso está mejor —consiguió balbucear un excitado Álvaro mientras ella aún se retorcía de placer.


  Terminado el juego y habiendo satisfecho sus cuerpos, se durmieron envueltos en un abrazo, totalmente agotados.


  Había sido un día intenso. Adriana se había ido aquella misma tarde después de despedirse entre lágrimas, antes de tomar su vuelo de vuelta a Barcelona.


  Los días anteriores habían disfrutado todos juntos de las Ferias con discreción. Por algo no dejaba de ser un pueblo y la gente se preguntaba por la apenas difundida muerte de doña Carmen. A decir verdad, solo como chisme y cotilleo, puesto que era sabido que la abuela de Álvaro no era precisamente popular.


  Antes de la partida de Adriana, cumplieron con lo que tenían pendiente.


  A la puesta de sol, cuando los colores anaranjados tiñeron el cielo, se habían reunido los tres bajo el enorme ciprés que daba la bienvenida, precisamente, a Los Cipreses. Las dos hermanas recordaron anécdotas que habían vivido con su abuelo, las más divertidas, y se despidieron de él como les había pedido. Tiraron las cenizas a los pies del magnífico árbol. Un segundo después, como si lo hubieran convocado, el viento del sur meció la copa del ciprés y se adueñó de las cenizas.


  Manuel, por fin, volaba libre en busca de su alma gemela.


  
    EPÍLOGO UNO
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  —¡Vámonos de aquí! —Patricia se abrazó a sí misma porque aquel lugar le producía escalofríos.


  —Sí. Este sitio me da grima. —A él también le recorrió el mismo escalofrío por toda la columna vertebral.


  Luis Aguado les había facilitado la dirección de La Esperanza, el infame centro donde habían internado a Santiago. O lo que quedaba de él, porque lo que se encontraron fue un edificio, en parte todavía en pie, y el resto, la parte trasera, absolutamente en ruinas. Intuyeron que esa zona era el famoso pabellón de los «invertidos», donde se llevaba a cabo la práctica de terapias de condicionamiento, a las que algunos accedían de manera voluntaria y, otros, como el caso de Santiago, a la fuerza.


  El centro había dejado de funcionar o, mejor dicho, de existir, unos quince años atrás. Pocos eran. El motivo de su desaparición, una bomba. Las hemerotecas guardaban la noticia y la habían consultado con intención de conocer todos los detalles. La investigación había concluido con que hubo una amenaza de bomba hecha desde una cabina de teléfonos anónima y que se consideró con el suficiente fundamento como para evacuar todo el edificio. Por suerte, hubo tiempo de sobra para poner a todo el mundo a salvo.


  Sin embargo, el todavía director del centro, el doctor Eladio Valdivia, decidió tomar el riesgo y entró de nuevo. Nadie supo nunca qué le motivó a hacerlo. A pesar de que intentaron sujetarlo, él se deshizo del agarre y se adentró en el edificio ya evacuado. Supusieron que existía alguna cosa de valor que no quería que se perdiera; pero el caso fue que la bomba explotó y envolvió al psiquiatra dentro de la onda expansiva. Fue tal el desastre que no se pudo recuperar ni un átomo de su cuerpo. El doctor fue la única víctima humana del siniestro.


  A raíz del atentado, el centro cerró para siempre.


  La pareja abandonó el lugar en el que ya no quedaban restos del, según decían, hermoso jardín por el que paseaban los pacientes. En su lugar solo quedaba unos muros ruinosos que, si pudieran hablar, no acallarían los gritos de sufrimiento de tantas personas que vivieron los experimentos de un depravado doctor Eladio Valdivia.


  Álvaro condujo hasta el siguiente destino, a unos tres cuartos de hora de allí, y donde les estaban esperando.


  No fue difícil encontrar la casa de Rogelio Valdivia, hijo del director de La Esperanza y que los recibió en una bonita sala, con una enorme cristalera que daba a un jardín con piscina.


  —¿Les puedo ofrecer un café?


  —No, no es necesario —respondió Álvaro.


  —Por favor, no tenemos prisa y para mí también es importante esto. No son los únicos que han reclamado contra mi padre, créanme. Empiezo a darme cuenta de la dimensión de lo que hay detrás y les aseguro que estoy absolutamente afligido.


  El hombre que tenían delante parecía ser sincero. De hecho, no había puesto ningún impedimento a su visita y les tenía preparado lo que Álvaro le había pedido. Lo que venían a buscar estaba encima de la mesa.


  —Comprenderá que esta no es una visita de nuestro agrado. —Álvaro quería acabar con todo aquello cuanto antes.


  —Lo entiendo, no insistiré entonces.


  —Gracias.


  Rogelio Valdivia se fue entonces hacia la carpeta que Álvaro había descubierto encima de la mesa.


  —Aquí la tiene.


  Álvaro la abrió y allí estaba, el expediente médico de su abuelo. Lo ojeó por encima ante el silencio de los dos testigos de la sala.


  —Creo que debería sentarse —el anfitrión le señaló a la pareja sendas butacas que al final ocuparon.


  El informe empezaba con los datos personales del paciente. En ese caso, don Santiago Montero Ponce; la edad, 24 años, y seguidamente el peso, altura, complexión y otros rasgos físicos. En negrita resaltaban que iba a recibir un «tratamiento por la homosexualidad».


  En una lectura transversal, después lo leería con tranquilidad, descubría párrafos que le enervaban hasta lo indecible:


  «El paciente no es consciente de sus conductas erróneas y repugnantes que subleva a toda conciencia honesta, siendo culpable de actos que atentan contra la moral y los pilares fundamentales de la sociedad y la familia; por ende, está cometiendo un delito».


  O más abajo.


  «Se le aplicará una terapia psiquiátrica de choque eléctrico y también hormonal. Dicha terapia irá unida a una amplia gama de tareas de esfuerzo físico. Por todos es sabido que el trabajo duro eleva el alma y el espíritu. Asimismo, un equipo de educadores trabajará, arduamente, en su resocialización para que deje atrás el insano vicio de las relaciones homosexuales. La inexcusable asistencia a misa diaria le obligará a dar cuentas al altísimo y pedirá perdón por su comportamiento inmoral».


  Las hojas de papel le empezaron a temblar en la mano y tuvo que inspirar hondo para reconstituirse de lo que sus ojos estaban leyendo. Lo que había allí escrito sí que era un delito.


  Giró todas las hojas hasta visionar, más o menos, el último párrafo.


  «En la fecha y hora abajo indicadas se procede a dar por finalizada la terapia de condicionamiento del paciente don Santiago Montero Ponce. Después de recibir treinta sesiones de terapia eléctrica de choque, podemos afirmar que el paciente demuestra conductas heterosexuales. Así lo ha manifestado al visionar las fotografías de decentes y guapas señoritas, al relajar su rostro y mostrar su interés en ellas, manifestando su deseo de besarlas…».


  No quiso continuar, leer todo aquello superaba su cordura.


  —Su padre era un auténtico hijo de puta. —El hombre que tenía enfrente no era el culpable, pero después de leer todas aquellas atrocidades y, sabiendo que el mismo doctor se había aprovechado de su superioridad sobre el paciente y lo había violado, en repetidas ocasiones, poca cosa le parecía aquel insulto.


  —Cariño… —La mano de Patricia sobre la suya lo tranquilizó.


  —Lo siento. —Rogelio Valdivia lo miraba consternado.


  —¿Usted sabe lo que pasó realmente en ese lugar? —Sus ojos se habían oscurecido hasta lo indecible. Con un evidente y gran esfuerzo, Álvaro conseguía ocultar su furia.


  —Me temo que sí —desvió la mirada cabizbaja—, y tengo que vivir con ello, créame que para mí está siendo también muy duro. Yo —por fin consiguió levantar la vista— he ido conociendo más historias como la suya. No es el primer familiar que viene a reclamar.


  —Y, ¿qué piensa hacer?


  —No estoy seguro, pero todo esto me supera. —Al pobre hombre le temblaba la voz.


  Rogelio se había sentado también y se tomó un vaso de agua, ya que tenía la boca seca.


  —Al estar la sala donde se guardaban los expedientes, eso sí, bajo llave, justo en el lado opuesto en donde se produjo la explosión, se salvaron. Aunque no sé si hubiera sido mejor que hubieran desaparecido porque esto es una losa muy grande.


  —Lo supongo, señor Valdivia, pero las familias tienen derecho a tener esta información y a que hagan con ella lo que consideren oportuno.


  —Tiene usted razón, sé que debo buscar la manera de hacerlo, pero no sé ni por dónde empezar.


  Álvaro adelantó su cuerpo hacia su interlocutor. A su lado, Patricia se mantenía en silencio, dejando a los dos hombres la iniciativa en la conversación. Ella ya sabía qué le iba a proponer.


  Tal y como hacía meses que tenía decidido, Álvaro no quería ni un céntimo, ni una mísera parte de la herencia de su abuela, a excepción de las propiedades y tierras que había aportado su madre a la unión con su padre. Asunción se había negado con ahínco a que su hijo le restituyera dichas propiedades y que fuera ella quien decidiera qué hacer con ellas tras su muerte. Tal vez, por entonces, hubiera más herederos; eso era algo que deseaba con todas sus fuerzas. Tener hijos, en plural, con Patricia.


  El resto se iría vendiendo y lo recaudado se repartiría en asociaciones e instituciones en pro de los derechos del colectivo, no solo LGTBQ+, sino cualquiera que trabajara para personas vulnerables: niños, mujeres, personas discapacitadas y un largo etcétera. Por supuesto, se asegurarían de la legalidad y de la honestidad de cualquiera de estas asociaciones, para que el dinero realmente fuera destinado a la causa correcta.


  Si su abuela Carmen levantara la cabeza, se volvería a morir.


  —Le daré la tarjeta de mi abogado, póngase en contacto con él, y creo que podrá ayudarle. —De hecho, el bufete se había ampliado para cumplir con el encargo de Álvaro, que se avecinaba sería largo.


  Rogelio la tomó y lo agradeció, asegurándole que lo haría.


  —Una última cosa, antes de irnos.


  —Sí, usted dirá.


  —¿Se llegó a saber quién había puesto la bomba?


  —No. La policía no encontró ningún indicio sobre la autoría. Determinaron que aquella bomba era casera, de guerrilla callejera, pero bien cargada porque tuvo un buen alcance. Hay que decir que el incendio posterior también ayudó a la completa destrucción del lugar. Aunque…


  —¿Sí?


  —Una enfermera declaró que ese día había visto a un hombre que no reconocía como trabajador, ni como ningún familiar de algún interno y, mucho menos, un paciente, porque iba con ropa de calle. Dijo que tenía unos sesenta y pocos años. Un hombre moreno, alto y delgado, pero todavía ágil y atlético.


  Álvaro y Patricia se miraron, nerviosos, al llegar a una conclusión que intentaron desechar de sus cabezas.


  —Otra enfermera confirmó el testimonio de la primera y añadió algo más; que cuando explotó la bomba, con mi padre dentro, el desconocido se giró y se fue. Jura que le oyó decir algo así como «No tocarás a nadie ni un pelo más, hijo de puta, así te pudras en el infierno».


  —¿Nada más?


  —No, nada más. Luego todo se volvió un caos. Cuando la policía habló con ellas, el hombre ya no estaba y nadie pudo decir nada más que ayudara a su localización.


  —¿Usted que piensa de eso?


  —Sencillo. Que era el familiar de un paciente, muy cabreado con la institución. Al menos, en una cosa acertó, por mucho que me duela. Ahora, con toda la información que tengo, sé que mi padre fue un monstruo y, con su muerte, nunca más dañaría a nadie.


  —Cierto. Nadie más sufrió de nuevo, no al menos entre aquellas paredes.


  Agradeciendo la buena voluntad de Rogelio Valdivia, la pareja se fue con la sensación de que todo aquel asunto aún les traía sorpresas, una tras otra. Sobre lo que les rondaba por la cabeza, fue Álvaro quien tomó la decisión.


  —Sobre eso que estás pensando. —No dio tiempo a Patricia a que respondiera—. Jamás lo diremos en voz alta.


  —¿El qué? —Patricia zanjó el asunto—. No sé de qué estás hablando.


  
    EPÍLOGO DOS
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  Seis meses después.


  Álvaro se mecía dentro de Patricia. La tenía asida por la cintura, acariciando la curva de su vientre. Suavemente, hacía chocar su pubis contra los glúteos de su mujer con penetraciones largas y profundas, mientras con su mano torturaba el clítoris, duro e hinchado y que estaba a punto de estallar. Conocía cada una de las reacciones de ese cuerpo, se las sabía de memoria.


  Ella acompañaba el sensual vaivén con sus propias caderas y disfrutaba del aliento de Álvaro sobre su cuello, aunando sus respiraciones erráticas hasta llegar, juntos, al orgasmo.


  Necesitaron unos minutos para recuperar el aire mientras Patricia se concentraba en el retumbar del corazón de Álvaro sobre su espalda, todavía desbocado, y él monitorizaba el de ella con la palma de su mano, encima de su seno hinchado, y especialmente sensible, como lo estaba toda su piel desde que estaba embarazada.


  Para Álvaro, Patricia estaba más bella que nunca: los ojos y la piel le brillaban. Además, derrochaba sensualidad y sexualidad a manos llenas. El paraíso. Lo que más le gustaba era amarla de aquella manera, a sus espaldas y abrazando aquella barriga de cuatro meses que albergaba a su primer hijo. Era como tener todo lo que necesitaba en aquella vida abarcado en un único abrazo. Solo quería cuidarlos y desvivirse por ellos. Todo lo demás había pasado a un plano secundario. Tenía demasiados ejemplos en su vida sobre lo que no debía hacer y tenía intención de cumplirlo a rajatabla.


  Se habían casado hacía dos semanas en una ceremonia íntima en el ayuntamiento, a la que solo asistieron Maite y Ernesto en calidad de testigos. De hecho, había sido una simple formalidad, pues querían tener formalizado el matrimonio para antes de que naciera el bebé. Ya sabían que sería un niño y no tuvieron ninguna discusión en cuanto a su nombre.


  Ambos estaban de acuerdo en que se llamaría Santiago, como su bisabuelo.


  —Habrá que salir de aquí. —Patricia se hacía la remolona, el embarazo le daba sueño.


  —Quédate un rato más —Álvaro le dio un beso en los labios—. Preparo el desayuno, te aviso y nos ponemos en marcha. Tenemos un día largo y tienes que estar descansada.


  —Vale —no se hizo rogar, cerrando los ojos de nuevo, arrullada por la risa de su marido, que salía de la cama. No le costó volver a dormirse, relajada después del sexo.
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  Patricia alzó la copa de cava, en su caso un simple gesto, ya que solo tenía intención de mojarse los labios. Estaba ante las personas que habían reunido aquella tarde para la inauguración del Hotel Fonda Marieta. Habían decidido aprovechar el evento para presentarse como el matrimonio que ya eran, luciendo en sus dedos anulares las respectivas alianzas.


  Cuando todos los presentes guardaron silencio, Patricia tomó la palabra y empezó a entonar su discurso.


  —Gracias por acompañarnos en un día tan especial para nosotros. Ha sido un camino difícil y costoso hasta llegar aquí. Sin embargo, ha valido la pena. Por fin cumplo mi sueño laboral, el de gestionar mi propio hotel. Por este proyecto cambié de vida —miró a su hermana, que asintió con la cabeza orgullosa—. Pero lo que yo no sabía era cuánto, en verdad, me la iba a cambiar.


  Patricia miró a su derecha. A su lado, emocionado y orgulloso, estaba Álvaro; el hombre que había puesto su vida del revés, con el que estaba construyendo su propia familia.


  —Todos sabéis que mi marido —le llenó de orgullo decir esa palabra— es lo mejor que me llevo de aquí. Álvaro, yo y nuestro pequeño Santiago —desveló el sexo y el nombre del bebé— deseamos de todo corazón que nos acompañéis en este día tan especial.


  Dichas esas palabras, el matrimonio brindó y, antes de beber de sus copas, se besaron demostrando el amor que se tenían.


  —¡Salud! —Todos brindaron al unísono. Después, estalló la alegría y llegaron las felicitaciones.


  Todos los invitados pudieron admirar el precioso patio interior del hotel y se pasearon por todas sus habitaciones personalizadas, bellas y acogedoras, comentando el buen gusto de los propietarios.


  José, el antiguo dueño, era el que estaba más emocionado. Había ido acompañado de una de sus hijas y se iba enjugando los ojos al ver como el antiguo hotel que había regentado su familia volvía a la vida de la mano de aquella pareja tan bonita, a la que felicitó con efusividad.


  Patricia, sin soltar la mano de Álvaro, paseó entre los invitados, atendiéndolos y recibiendo sus enhorabuenas, sin dejar de sonreír. De fondo, la cantante que amenizó su primera cita en La Luna Gitana versionaba canciones conocidas, con la misma voz aterciopelada que los cautivó aquella noche; contribuyendo a la magia de la celebración.


  En ese momento sonaba una versión de Noches de boda y Adriana se echó a los brazos de su hermana.


  —Menuda fiesta habéis montado, ¡me gusta! —también abrazó a su cuñado—. Me encanta cómo ha quedado el hotel, espectacular.


  De paso, acarició la barriga de su hermana y se aseguró de ser la madrina del pequeño Santi. Sí, ya tenía diminutivo y avisó a la pareja de que lo iba a mimar hasta decir basta.


  Dos minutos después, se acercó Àlex, el tío de las chicas, que, por fin, había cumplido su deseo de visitar la tierra que había visto nacer a su madre. Adriana le había asegurado que le descubriría todo lo importante del pueblo: es decir, sus buenas gentes, su tapeo y sus vinos. También dejarían algo para la cultura. El altiplano granadino formaba parte de un magnífico geoparque y en aquellas comarcas se habría fraguado la primera civilización íbera de la península, que estaba repleta de yacimientos y museos que valía la pena visitar.


  No faltó nadie que fuera importante en sus vidas. Por supuesto, el padre de Patricia y su pareja no faltaron. El futuro abuelo se mostraba más que emocionado por la llegada de su primer nieto. En el abrazo a Patricia tuvo un recuerdo para su madre y lo orgullosa que estaría de ella, por lo que acabó llorando en los brazos de su padre. Si es que además estaba tan sensible que lloraba por todo.


  Lo mismo ocurrió con su abuela. Matilde volvió de nuevo al pueblo, esa vez acompañada también de su marido, quien no quiso perderse el evento y apoyar al nuevo matrimonio.


  Juan y Elvira, con una copa en la mano, no tardaron en acercarse a felicitar a sus jefes, y también Conchita que, al final, había decidido jubilarse, declinando la oferta de trabajar para ellos. Eso sí, les dijo que se ofrecía como futura niñera del pequeño Santiago cuando les hiciera falta. Álvaro, emocionado, abrazó a Conchita, quien se enjugó una lágrima; si por algo estaba feliz era precisamente porque su niño había conseguido la familia que tanto deseaba.


  A la inauguración tampoco habían faltado los dos Luis Aguado, acompañados por sus esposas; ni Encarna, la madre de Ernesto y Toni, escoltada por su hijo mayor.


  Incluso Inés y Mara se habían desplazado desde Alemania y ostentaron el honor de ser las primeras huéspedes. Después de todo el embrollo, Patricia conoció a la pareja en un viaje relámpago que hicieron a Alemania. Fue fácil. Sin los malos entendidos, el afecto se abrió paso y se vaticinaba que de allí saldría una estupenda amistad que hacía muy feliz a Álvaro.


  Supervisando el catering y el trabajo de los camareros, Maite y Asunción disfrutaban a medias del evento, aunque felices. Se habían empeñado en implicarse personalmente para que todo fuera perfecto y nadie las pudo hacer cambiar de opinión. Las dos mujeres se habían convertido en inseparables. Además, La Dama sería la encargada de surtir los desayunos del hostal, acuerdo al que no había sido difícil llegar y que había ayudado a la expansión del negocio de Maite.


  Ernesto, como tampoco podía ser de otro modo, también estuvo pendiente de su chica, con la que tenía intención de casarse, solo que Maite aún no lo sabía. Ya lo decían, que de una boda salía otra boda. Andaba pensando en la manera de declararse, a lo grande. O, al menos, eso le había confesado a Patricia su primo. Como se habían prometido, con ambos hermanos, estaban construyendo una relación familiar. Había que reconocer que su amistad con Álvaro lo facilitaba mucho.


  Asunción, después de dar algunas indicaciones a los camareros, se acercó a la feliz pareja y abrazó primero a su hijo y después a su nuera. El matrimonio llevó su vista hacia la mano de su madre, quien iba cogida a la de un atractivo hombre que jurarían era algo menor que ella, nada escandaloso, y que ya habían visto varias veces por La Dama, rondándola.


  —Él es Román —se los presentó, ruborizada. Aquello empezaba a ir en serio.


  Por supuesto, la pareja le dio la bienvenida y se alegraron por Asunción, que había renacido en una mujer nueva. Álvaro estaba muy orgulloso de ella. Su madre había sabido encontrar su camino y ser feliz.


  La fiesta duró hasta bien entrada la noche, y cuando se fue el último invitado, Patricia estaba exhausta: la cantante ya se había retirado, los camareros estaban recogiendo y al día siguiente una brigada de limpieza se encargaría de que todo estuviera a punto para recibir a los nuevos huéspedes. Había estado feliz, rodeada por tanta gente querida que ya formaba parte de sus vidas, pero ese momento de tranquilidad también lo apreció.


  —¿Nos vamos a casa? —Álvaro ayudó a su mujer a ponerse de pie y la abrazó—. Te daré un masaje en los pies —le aseguró, besándola con suavidad.


  —No me puedo resistir a una promesa así, estoy que no me aguanto.


  —Lo sé, cariño. Voy a buscar el coche, espérate aquí, ¿vale?


  —A ver, que no soy una inválida, puedo llegar a casa, que no está tan lejos.


  El matrimonio aún vivía en la casa de la Rabalía, pero querían hacerle una reforma integral antes de que naciera el bebé. Así que se estaban planteando trasladarse provisionalmente a Los Cipreses hasta que estuviera todo a punto u ocupar el pequeño apartamento en la última planta del hotel, el que iba a habitar Patricia antes de conocer a Álvaro. Aún tenían que decidirse.


  —Está bien, solo quería ahorrarte esfuerzos.


  —Eso déjalo para cuando no me vea los pies, que no falta tanto.


  —No te dejaré hacer ninguno, vas a ser la mamá más envidiada de todo el pueblo, ¡palabrita!


  Patricia se tuvo que reír y asintió con la cabeza, no le iba a discutir nada de eso. Se aseguraron de que Mara e Inés estuvieran bien atendidas y se despidieron de la recepcionista del turno de noche.


  Antes de irse, se pararon los dos delante de la fachada del hotel, admirándolo. Parecía haber pasado una eternidad desde el día que, juntos, abrieron aquellas puertas.


  —Álvaro —le tomó de la mano y se la apretó.


  —Dime.


  —Te quiero.


  Álvaro la miró y le acarició la mejilla; ella sí que no tenía ni idea de todo lo que le hacía sentir. O sí.


  —Yo también te quiero.


  Durante unos segundos, el tiempo se detuvo solo para ellos dos.


  
    LA ÚLTIMA PÁGINA
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  19 de noviembre de 2018


  Te extraño.


  Como se extrañan las noches sin estrellas.


  Como se extrañan las mañanas bellas.


  No estar contigo, por Dios que me hace daño.


  Escucho en bucle el bolero de Armando Manzanero y Alejandro Lerner todo el día, porque, mi amor, te extraño, y no sabes cuánto.


  Hace una semana que me dejaste y ya no sé cómo voy a soportar la vida sin ti. Al menos, me consuelo sabiendo que en tu último aliento nos dimos las manos y que, antes de que tus ojos se cerraran, me dijiste un hasta pronto. No fue un adiós porque estabas seguro de que nos volveríamos a encontrar, ya que almas como las nuestras no pueden estar separadas.


  Pero duele.


  Y también me dijiste que me querías, aunque eso yo ya lo sabía, no es ninguna sorpresa. Al igual que tú has sido el único amor de mi vida.


  Después, vino lo inevitable, tu familia se hizo cargo. Se creen que es su victoria sobre mí, pero están equivocados. Dejo que lo sigan creyendo, son unos pobres infelices que están malgastando sus vidas en odios inútiles. Tus últimos treinta y cinco años han sido nuestros. Muchos son, a pesar de que podrían haber sido más, toda una vida.


  Este lugar siempre ha sido nuestro refugio. Los Cipreses ha sido testigo de nuestros días y nuestras noches, donde hemos sido solo nosotros, lejos de las miradas indiscretas de nadie.


  En mis recuerdos está la primera vez que te convencí para salir de aquí e irnos al norte, en mi coche. Todavía recuerdo tu mano temblando entre la mía mientras esperábamos en aquel precioso hotel de montaña a que nos entregaran las llaves de nuestra habitación, sí, una de matrimonio, sin que nadie se cuestionara nada ni nos mirara de ninguna mala manera. Y si lo hicieron, no dijeron nada. Nuestro amor ya no estaba prohibido.


  No respiraste tranquilo hasta que cerramos la puerta de la habitación detrás de nosotros. Después, nos entregamos en aquella cama, con la misma devoción de siempre, perdiendo el mundo de vista, como si en el universo solo existiéramos nosotros dos.


  Ese fue nuestro primer viaje juntos. Después vinieron más; al final hemos disfrutado de la vida a nuestra manera y hemos sido felices.


  ¿Y de nuestras escapadas a Madrid? Cómo olvidarlas. Cuando te mostré el barrio de Chueca, no te creías la libertad que se respiraba en aquellas calles, las que recorrimos tomados de la mano, besándonos en cualquier rincón sin que nadie nos juzgara. Por eso se convirtió en uno de nuestros lugares favoritos.


  Allí fuimos Manu y Santi, como cualquier otra pareja. Allí nunca tuvimos necesidad de escondernos.


  Fuiste más consciente que nunca de lo asfixiante e hipócrita que era la vida en muchos lugares para gente como nosotros. Y fíjate, ahora hasta nos podríamos casar. Al final, hemos visto con nuestros propios ojos el momento en que dejamos de ser delincuentes, o enfermos, a tener los mismos derechos que cualquier otro ciudadano de nuestro país, mal que le pese a mucha gente todavía. Lo hemos hablado muchas veces, aún queda mucho camino por recorrer, el odio y la homofobia no ha desaparecido, incluso está repuntando, por desgracia. Espero que las nuevas generaciones sigan luchando por avanzar y no permitan que se dé ni un solo paso atrás.


  Ayer hablé con nuestras queridas amigas, Susi y Alba. Cuando se enteraron de tu muerte, quisieron venir desde Madrid a presentarte sus respetos. Pero se lo quité de la cabeza, aquí no hubieran sido bien recibidas y no se merecían ser objeto de ningún desprecio. A cambio, las convencí de lo contrario, que celebraran tu vida con una fiesta en El Longoria; el local donde las conocimos en nuestras escapadas a esa maravillosa ciudad; y que la Marifé te dedicara una canción, que andaba loquita por ti.


  Ese es el mejor homenaje que te pueden hacer, desde la libertad y el respeto.


  Después, siempre volvíamos aquí, a este refugio, a nuestros libros y a nuestras rutinas. Este lugar ya no va a ser lo mismo sin ti, en cada rincón está tu esencia y tu olor todavía me acompaña, como si aún estuvieras a mi lado.


  Solo puedo decirte, mi amor, que me hiciste feliz cada uno de los días que pasé contigo, y espero haber estado a la altura. Tú has sido lo mejor que me ha pasado en la vida: tú, mi hija y mis nietas. Cada gota de mi sangre es, o ha sido, vuestra.


  Con estas últimas palabras cerraré tu diario, ese que escribías por las noches cuando yo dormía. A veces me despertaba y te veía concentrado en la escritura, sabiendo que estos diarios te habían salvado la vida en los años oscuros, y me embebía de tu perfil, dando gracias a la vida por estar de nuevo contigo.


  Los pondré a buen recaudo para que lleguen a las manos adecuadas y que conozcan nuestra historia, para que no se quede encerrada en un armario.


  He dejado para el final el más bello recuerdo, de entre todos los que tengo de nosotros, el que me ayudó a sobrevivir los diecinueve años que estuvimos separados.


  Fue el último día antes del que teníamos planeado huir lejos de este pueblo, seguro que, ahí donde estés, te acuerdas, porque fue especial.


  A principios de septiembre, el calor ya no era tan intenso y fuimos al río, como habíamos hecho tantas veces. En el fondo, creo que nos queríamos despedir del lugar que había sido testigo de muchos de nuestros encuentros. Teníamos la ilusión y la esperanza pintada en nuestros rostros, ¡qué inocentes éramos! Nos confiamos demasiado, ojalá no lo hubiéramos hecho.


  Tus ojos eran más azules que nunca, el cielo se reflejaba en ellos y brillaban de deseo. Nos desnudamos con rapidez, dejando nuestras ropas tiradas por el suelo de cualquier manera, y chapoteamos en el agua, jugando, con nuestros sexos medio despiertos, balanceándose, sin dejar de tocarnos a sabiendas de cómo terminaría el juego.


  Te acercaste a mí, con ese cuerpo delicado, de músculos largos y elegantes que has conservado hasta el último día. Todavía rememoro tu piel dorada por el sol, con el vello rubio, fino y rizado que cubría tu pecho y bajaba hasta tu estómago. Me gustaba pasar la mano por él, sentir el cosquilleo que se despertaba entre mis dedos y que me excitaba despertando cada una de mis terminaciones nerviosas, con un deseo acuciante que jamás se saciaba. Éramos jóvenes e impetuosos, no lo podíamos evitar, ni queríamos hacerlo.


  Has sido siempre un hombre bello. Veía cómo las mujeres te miraban, y también los hombres, pero sabía que eras solo mío y que yo era el único que podía tocarte.


  Sin embargo, lo más impactante que recuerdo de ese día era el hambre que había en tus ojos. En dos zancadas, como una gacela ante su presa, me tomaste por la nuca y me besaste como jamás lo habías hecho, con demanda, con pasión, como si fuera el último beso de nuestras vidas. Perdí de vista el mundo y el suelo que me sostenía, devolviéndote el beso como si no hubiera un mañana.


  No andábamos equivocados.


  Tiempo después, pensé en aquel beso como si hubiera sido una premonición. Quizá tendríamos que haber hecho más caso a aquella pequeña nube que oscureció aquel lugar unos minutos, como una señal de mal agüero.


  Mojados como estábamos, salimos del río y nos secamos con tu camisa, que quedó empapada, pero nos dio igual. A día de hoy, todavía siento como si estuviera viviéndolo de nuevo, tu aliento sobre mi cuello, tus manos sobre mi pecho, los pellizcos en mis pezones y tu mano en mi verga hinchada.


  Creía que ibas a empezar a prepararme, como siempre, cuando a mi oído hiciste tu petición y me puse nervioso. A mí me gustaba tenerte dentro de mí y sabía que me entregaba en cuerpo y alma en cada una de las ocasiones. Que quisieras que yo te poseyera fue tan emocionante que casi me pudo la presión. Pero me juré que disfrutarías cada segundo, que te demostraría lo feliz que me hacías y que conseguiría que fuera inolvidable.


  Después te inclinaste apoyado en aquel enorme árbol que nos parapetaba de miradas ajenas, o eso pensábamos, y temblabas: de deseo, de impaciencia y de amor. Te veía tan tierno y vulnerable que me emocioné. Me recreé en tu cuerpo con la piel erizada, mientras te acariciaba la espalda para tranquilizarte y la brisa mecía tus cabellos rubios. Mis manos se anclaron en tus caderas con determinación, facilitando el contacto íntimo. Después me acoplé a ella y te di mi calor, mientras besaba tu nuca y bajaba por el cuello hasta la base de tu hombro. Sentiste mi dureza entre tus glúteos y con paciencia trabajé tu zona hasta que estuviste preparado para acogerme.


  Te giraste para besarme, con tus mejillas arreboladas y tus labios ardientes. En la distracción del beso, entré en tu cuerpo, poco a poco, absorbiendo tus exhalaciones de dolor y de placer, todo junto. Y estuvimos por un buen rato abrazados, siendo solo uno.


  Hasta que tú me pediste que empezara. Los primeros envites fueron suaves hasta que fui aumentando el ritmo. Volamos tan alto que explotamos juntos. La comunión perfecta.


  Solos tú y yo. Juntos. Eternos.


  Hasta pronto, mi amor.


  Manu.


  FIN
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